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P R O L O G O . 

Nuestro primer pensamiento fué el escribir una 
materia médica que abrazase todos los agentes de 
que se valen los diversos métodos curativos, y al 
efecto hemos trabajado muchos años con este ob­
jeto ; pero nos hemos visto precisados á realizarle 
con mas concisión y bajo un punto de vista mas 
práctico, concretándonos á una esposicion mono­
gráfica de cada medicamento. 

Estudiarémos sus efectos sobre el hombre sano 
por grupos sintomáticos, desde la mas pequeña 
alteración hasta los fenómenos tóxicos. No refi­
riéndose la esposicion á una medicación general, 
no puede suscitar idea alguna preconcebida sobre 
sus propiedades. Espresamos con exactitud su uni­
dad de acción y esta nos hace seguir las relacio­
nes de los síntomas con las funciones y con los ór­
ganos, y nos eleva á la comprensión de su electi­
vidad sobre las tres esferas orgánicas, nerviosa, 
sanguínea y vegetativa. 

Los datos de la clínica no solo nos auxilian, 
sino que comprueban más y más las de la esperi-
mentacion fisiológica. 

Admitimos en fin, como elemento de estudio, 
las consideraciones etiológicas, nuestras propias 
observaciones, así como las de nuestros antepa­
sados y contemporáneos. 
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Hemos observado hace mucho tiempo, que se 
empleaban con éxito unos mismos medicamentos 
contra enfermedades muy diversas, como por 
ejemplo, el acónito en afecciones espasmódicas, 
neurálgicas, febriles, catarrales; la ipecacuana en 
las mismas afecciones con, ó sin fiebre etc.,, 
todo lo cual ha sido para nosotros objeto de una 
grave meditación. Notamos además que cada me­
dicamento presenta varios grupos de síntomas, y 
que estos efectos fisiológicos se refieren á los apa­
ratos de la sensibilidad, de la circulación, de la 
digestión y de la plasticidad, pudiéndose deducir 
que su aplicación á las diversas afecciones de es­
tos aparatos, dependía de la acción especial de 
cada medicamento. 

De las consideraciones espuestas surge un m é ­
todo de estudio mas completo y una división mas 
natural para la esposicion de cada medicamento; 
y esta división será mas ó menos perfecta para 
cada uno de ellos, según que esté mas ó menos 
estudiado y observado, ó que su esfera de acción 
sea mas estensa, teniendo presente la marcha s i ­
guiente : 

1. ° Estado prodrómico y de invasión, ó i n ­
fluencia primitiva del medicamento sobre la es­
fera nerviosa; 

2. ° Estado agudo, ó influencia del medica­
mento sobre la esfera sanguínea; 

3. ° Estado agudísimo, es decir, nervioso g ra ­
ve, en cuyo período el sistema nervioso está afec­
tado mas principalmente de un modo secundario, 
por la alteración de sus modificadores fisiológi­
cos , ó de sus propios órganos; 
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4.° Estado crónico ó influencia del medica­
mento sobre la plasticidad. 

La esperimentacion fisiológica es la base de 
nuestro trabajo, siendo á Hahnemann á quien se 
debe la gloria de haber introducido este elemento 
tan esencial como nuevo en la materia médica. 
Los veinte primeros medicamentos que esperi-
men tó , se llaman hoy policrestos por ser los mas 
conocidos. Su patogenesia, ó en otros términos, 
el conjunto de síntomas producidos por la esperi­
mentacion , se halla en la primera obra que p u ­
blicó sobre esta materia (4). 

Mas tarde publicó sucesivamente seis volúme­
nes de patogenesia que tituló Materia médica 
f u r a (2), obra marcad'a con el sello del genio por 
la elevada sanción de los hechos y por las com­
probaciones que cada dia recibe en obras publi­
cadas por médicos de diversas escuelas, sobre un 
cierto número de medicamentos, tales como: la 
belladona, el fósforo, la cicuta, el hierro, el arsé­
nico , la nuez vómica , el yodo, el cobre y el mer­
curio. 

Para llenar nuestro objeto hemos consultado, 
no solo las obras de Hahnemann y de sus discí­
pulos, sino también los tratados de materia m é ­
dica franceses é italianos, los diccionarios, las co­
lecciones periódicas, y varias otras publicaciones 
consagradas á esta parte del arte de curar. 

Se ha ridiculizado á Hahnemann la minuciosi-

^(1) Fragmenta de viribus medicameníorum positivis. Leipsik, 

(2) Traüé de Maliére medícale, ou de Vaction puré des me-
¿icaments; traducida del alemán. París, 1834, 3 vol. en 8o. 
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dad de sus detalles, y se han criticado además 
otros tratados de materia médica y de terapéutica 
por sus generalidades, resultando, en nuestro con­
cepto, un doble motivo para que este TRATADO sea 
acogido con indiferencia, debiendo quizá haber­
nos abstenido de hablar, pues creemos que existe 
cierta inclinación á confeccionar, bajo un método 
completamente nuevo? una materia médica que el 
progreso de nuestros conocimientos y las necesi­
dades del arte de curar justifican. 

Las preocupaciones que una crítica infundada 
sostiene contra el método de Hahnemann, apar­
tan de su estudio á un gran número de médicos 
á pesar de reconocer la vaguedad é inconsecuen­
cias de los otros métodos terapéuticos. Iniciarles 
pues en este progreso; ayudarles á vencer las 
primeras dificultades de un estudio árduo; esten­
der ^ en fin, el horizonte terapéutico sin romper 
con el pasado y atendiendo cuidadosamente al 
porvenir, es el objeto que nos hemos propuesto 
con la presente obra. 



INTRODUCCION. 

I . —SI medicamento y los medicamentos. 

Los tres reinos de la naturaleza suministran sustan­
cias que determinan sobre el hombre efectos contra­
naturales: en esto consisten los medicamentos. Se dis­
tinguen de los alimentos en que estos solo determinan 
efectos naturales. Pero hay ciertas sustancias que par­
ticipan de lo uno y de lo otro, es decir, de medica­
mento y alimento, y entre varias, podemos citar el 
aceite de hígado de bacalao, algunos frutos, y ciertas 
raíces. 

El medicamento puede ejercer su acción sobre el 
hombre sano ó enfermo, y de aquí resultan los dos 
órdenes de efectos, fisiológicos y terapéuticos. 

Los primeros son objeto de estudio del médico, tan 
indispensable como el de los efectos de las causas mor­
bosas ó síntomas de la enfermedad, porque para trans­
formar los efectos fisiológicos en terapéuticos ó curati­
vos , es indispensable haber establecido antes la rela­
ción de la enfermedad con el medicamento. Mas esta 
relación, en el estado actual de nuestros conocimien-

TOMO I . 1 
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tos, ni es, ni puede ser mas que una relación de ana-
logia y de semejanza: hé aquí, pues, por lo que basamos 
nuestro TRATADO sobre la ley de los semejantes. 

Esta ley es por otra parte el principio y origen de 
las indicaciones terapéuticas. Sabemos que se ha dis­
cutido la fórmula de esta ley; pero la esencia de la re­
lacen de los medicamentos con la enfermedad, ha 
quedado la misma. No queremos, no, entablar una dis­
puta de palabras. 

El medicaiñento sin embargo cura de tres maneras 
ó procederes distintos: 1.° desarrollando en el orga­
nismo síntomas incompatibles con los de la afección 
morbosa, los cuales son disminuidos, adormecidos ó 
estinguidos; 2.° modificando al organismo en sus ele­
mentos constitutivos por una acción física ó química, 
es decir, ejerciendo una acción alterante, reconstitu­
tiva ; modificación que puede esplicarse por una acción 
dinámica que vuelve al organismo su receptividad, á 
los tejidos y á los vasos su sensibilidad normal, y res­
tableciendo la integridad y la armonía funcionales; 3.° 
obrando directamente sobre la vitalidad, por sus pro­
piedades especiales y dinámicas, para disipar los sínto­
mas de la enfermedad con la que tiene mas afinidad, 
mas semejanza, ó para combatir directamente su causa. 

Estos tres procedimientos corresponden á tre,s méto­
dos terapéuticos. A los dos primeros puede bastarles 
dosis mas ó menos fuertes. Se reservan las mas débi­
les para el tercero, que es el mas pronto y menos 
sujeto á percances. La supremacía pertenece siempre á 
la ley de los semejantes, que descansa sobre el tercer 
procedimiento. 

Aunque la mayor parte de los medicamentos gozan 
de una unidad de acción incontestable en su tendencia 
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general; sin embargo su acción constituye una serie 
de efectos sucesivos y especiales, que no armonizan 
siempre con su unidad fundamental durante toda su 
evolución y duración. Después, los efectos difieren se­
gún las dosis, por lo que se reconoce en los medica­
mentos otros efectos que los espaciales] que resultan 
de las débiles dosis, porque hay muchos medicamentos 
que corresponden á diversos métodos terapéuticos. La 
ipecacuana, por ejemplo, que es antiflogística, anties-
pasmódica, antineurálgica y antihemorrágica, es tam­
bién evacuante; el tártaro estibiado, el ruibarbo y los 
calomelanos tienen una acción evacuante además de 
su acción especial. No se pueden negar los efectos d iu­
réticos del azoato de potasa, aunque no sean homeo­
páticos. El guayaco , el acónilo y el carbonato de 
amoníaco, por sus efectos sudoríficos, corresponden á 
otros métodos que al de los semejaiites. Las propieda­
des narcóticas del opio y de la belladona, que tienen 
sus indicaciones en el método de los contrarios, gozan 
dé propiedades especiales tan diferentes como útiles 
en el sentido de la ley de los semejantes. Muchos medi­
camentos de los que vamos á tratar bajo el punto de 
vista homeopático, son también agentes de los métodos 
derivativo y revulsivo, etc y otros varios, por su 
aplicación esterior ^ gozan mas de la propiedad de pro­
vocar irritaciones, la vesicación etc. 

Del mismo modo hay que reconocer los efectos alte­
rantes de la mayor parte de las sustancias conocidas, 
es decir, la propiedad de determinar en los líquidos y 
sólidos un cambio insensible por el que vuelven á su 
estado normal; tal puede considerarse algunas veces la 
acción del arsénico, del bromo, del hierro, etc...., en 
la resolución de los infartos glandulares, en la recons-



4 INTRODUCCION. 

litación de la hematosis, en la reabsorción de diversos 
derrames, en la cicatrización de algunas úlceras, etc.... 

Todos estos métodos curativos son imitaciones de la 
naturaleza que cura por sí misma las enfermedades 
dejadas á sus solos esfuerzos, ya por vómitos ó diar­
reas , por las orinas, el sudor, por una secreción par­
ticular , ó ya tan solo por la vuelta insensible á la sa­
lud, etc.... Preciso es convenir en que estas imitaciones 
son con frecuencia muy incompletas, no solo en el 
modo de terminar (¿qué diferencia, en efecto, no hay 
entre las deposiciones, los sudores, las orinas críticas, 
y estas mismas evacuaciones provocadas por un medi­
camento?), sino mas aun en las relaciones de los pe­
ríodos de las enfermedades; porque si los flujos crí t i­
cos sobrevienen al fin de su evolución para juzgar y 
terminar la alteración patológica, los flujos provocados 
no producen esta resolución ó sedación mas que al 
principio; y cuando así obran, solo la completan su­
pliendo á la insuficiencia de las evacuaciones críticas. 
Por otra parte, ¡cuántas veces no han agravado la en­
fermedad las evacuaciones provocadas! 

La hidroterapia, la gimnasia, los viajes, todos los 
medios higiénicos capaces de auxiliar un tratamiento 
médico, ó de causar por sí mismos modificaciones or­
gánicas; de escitar una reacción, y aun de restablecer 
la armonía funcional, son otros tantos agentes de cu­
ración , ó auxiliares importantes que todo médico p rác ­
tico admite sin oposición. 

Sin rechazar, pues, los otros métodos ó los medios 
accesorios de curación, consagramos esta obra al m é ­
todo terapéutico basado sobre la ley de los semejantes, 
esponiendo los efectos fisiológicos de los medicamentos 
y deduciendo esperimentahuente los terapéuticos, pues 
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están estos tan relacionados con los primeros, que ge­
neralmente nos ha bastado señalar entre los efectos te­
rapéuticos los principales efectos fisiológicos „ á fin de 
evitar fastidiosas é incesantes repeticiones, sin perjudi­
car por esto al diagnóstico de la enfermedad, que segu­
ramente es igual al del medicamento. 

En fin, así como la patología natural no es susceptible 
de clasificación (á no ser que se haga tan solo para fa­
cilitar el estudio) porque la clínica escrita no presenta 
jamás al observador los cambios fugaces de las enfer­
medades que la ciencia describe, divide y clasifica, así 
también la patogenesia, que es la patología artificial, no 
puede clasificar los síntomas fisiológicos de los medica­
mentos , que constituyen enfermedades artificiales. . 

Es verdad que un gran número de medicamentos 
han producido por su esperimentacion en el hombre 
sano los dos efectos contrarios: boca húmeda , por 
ejemplo, y seca; orinas escasas y abundantes , estreñi­
miento y diarrea; verdad es también, que muchas ve­
ces las dos condiciones opuestas son curadas por un 
mismo medicamento, es decir, que este ha curado su 
semejante y su contrario, por lo cual se ha querido 
concluir que la ley de los semejantes era falsa. Esta 
objeción es puramente especiosa; pues si bien la dis­
tinción de los síntomas en primitivos y secundarios, no 
la resuelve, y ni el mismo Hahnemann que la estable­
ció pudo justificarla; es un hecho que el medicamento, 
así como la causa morbosa, provoca síntomas diferen­
tes ú opuestos en personas de constitución y tempera­
mentos también diferentes y opuestos. Esto no obs­
tante , y á pesar que los dos síntomas contrarios, 
diarrea y estreñimiento, por ejemplo, en e\ acónito, 
órionia, canidrida y nuez vómica, etc tienen el 
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mismo origen, esto es, que la acción medicinal es la 
causa, ya obre sobre el sistema vascular de la mucosa 
intestinal, ó sobre la fibra del intestino, es indudable 
que, según que se administren á sugetos irritables ó apá­
ticos , biliosos, ó linfáticos, en un estado esténico ó as­
ténico , etc así se presentará el estreñimiento ó la 
diarrea. Esta es la razón por la que hemos querido in­
dicar para cada medicamento basta donde la ciencia lo 
permita, las disposiciones orgánicas favorables ó aná­
logas á las que él tiende á provocar. 

¿No confirma la esperiencia el mismo resultado res­
pecto á los efectos de las causas morbosas? Aunque 
una misma causa obre simultáneamente sobre varios 
individuos, en uno se desenvuelve una afección gástrica 
con diarrea, mientras que en otro es una cefalalgia con 
estreñimiento. Todos los dias observamos que un en­
friamiento contraído en las mismas circunstancias, de­
termina en una persona sequedad de la piel con des­
composición de vientre, en otro una irritación en el 
pecho ; en este dolor de cabeza con estreñimiento, y en 
aquel, vómitos, neuralgias, etc 

El genio epidémico y de las constituciones médicas 
es la causa que ha inducido á algunos á no creer en la 
universalidad de la ley de los semejantes. Sabemos que 
el genio epidémico se descubre ó se aclara mas espe­
cialmente por la acción benéfica de los medicamentos, 
que menos responden á veces á los síntomas mas apa­
rentes de la afección, que á su causa, aun cuando esta 
sea apenas sospechada por los síntomas poco conoci­
dos en un principio, ó considerados como poco impor­
tantes. Reinó hace unos años una constitución médica 
seudo-membranosa que se manifestó por anginas dif­
téricas , contra las que los habituales medicamentos, 
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mercurio, sulfuro de cal, el bromo y la brionia entre 
otros, fueron tan poderosos como eficaces. Pero estos 
medicamentos son también útilísimos en otras afeccio­
nes para las que la ley de los semejantes indica otros 
distintos. Que la ley es positiva, no se puede negar; 
pero exige en su exacta aplicación y para una curación 
rápida, toda la sagacidad del médico, como sucede en 
las neuralgias sifilíticas y sicósicas, en las que el mer­
curio y la thuya son mas eficaces que el acónito y la 
belladona medicamentos al parecer indicados en el 
primer exámen del cuadro sintomático, y que particu­
laridades poco sobresalientes y esenciales inducen mas 
á favor de los primeros. 

Que el medicamento posee las propiedades de tal de 
una manera absoluta, es incontestable. Pero la acción 
de estas, propiedades es relativa al estado en que se 
halla el individuo enfermo. Así se observa, que mien­
tras en una epidemia produce buenos resultados un 
medicamento dado, en otra, al parecer semejante, es 
otro el mas eficaz. 

Para hablar con exactitud, diremos: que lo que las 
propiedades de los medicamentos tienen de absoluto, 
disminuye á medida que se aproxima á sus especiali­
dades : los efectos físico-químicos son siempre necesa­
rios, sea cual quiera el estado del sugeto; los efectos per­
turbadores y tóxicos son ya menos necesarios, pero 
los dinámicos son relativos. 

I I . — L a naturaleza y el médico. 

Todo este artículo supone y prueba el axioma que 
Hipócrates opuso á los errores de la terapéutica, y que 
le valió el nombre de padre de la medicina: Natura 
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morborum medicatrix. Este principio solo puede ejer­
cer su supremacía en el método homeopático basado en 
la ley de los semejantes, y que establece la relación de 
la enfermedad con el medicamento. Tratado ya con 
bastante estension este asunto, nos creemos dispensa­
dos en esponerle didácticamente en esta ocasión. 

No es indiferente consignar que esta ley se halla es­
presada por Hipócrates y otros médicos de la antigüe­
dad. Los mismos preceptos clínicos la manifiestan de 
diversas maneras. Los medicamentos obran en el sen­
tido de la naturaleza, ayudan sus esfuerzos, tienden á 
donde ella tiende: qub natura vergit eb ducendum. 

Si la naturaleza no secunda la acción del medica­
mento , verdad hay en creer que por lo menos se ha 
dado en vano: natura repugnante irrita sunt omnia, 
porque sobre la naturaleza, sobre la fuerza vital es 
donde obra, y esta fuerza es la que le utiliza y le em­
plea para sus fines, cuando su acción la es análoga y 
simpática: natura morborum medicatrix. 

No creemos á la fuerza vital tan impotente é incapaz 
de dirigir las sinergias morbosas, como lo han dicho al­
gunos teóricos y Hahnemann mismo. ¿No es la fuerza 
vital la que dirige el consensus armónico de la salud y 
las acciones morbosas? Quce faciunt in sano acliones 
sanas, emclem in cegro morbosas. La naturaleza con su 
ciencia ciega es mas poderosa y mas instruida que 
nuestra débil razón. 

El arte es, pues, la imitación de la naturaleza : ars 
imitado naturce; verdad que implica el conocimiento 
de los efectos fisiológicos de los medicamentos; por 
cuya razón la importancia del médico consiste en inter­
pretar la naturaleza: naturce minister et interpres. 
Debe subordinar sus medios de acción á la naturaleza 
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para ayudarla, y no emplearlos para contrariar y opr i ­
mir sus tendencias. 

La increíble esposicion que bosqueja Mr. Trousseau 
de la homeopatía, la interpretación singular que da de 
la ley de los semejantes; de su aplicación y de la acción 
de las dosis infinitesimales; la oscuridad y las sospe­
chas que difunde sobre la ciencia y los trabajos de los 
homeópatas, no pueden producir en el hombre eru­
dito mas que la ventajosa opinión en favor de una doc­
trina que merece tan elevadas animadversiones y á la 
que, sin embargo, se la hacen incesantes concesiones. 

Mr . Trousseau ha dicho, entre otras cosas, que la 
homeopatía se halla fuera del movimiento científico, 
que los homeópatas desprecian la fisiología y las cien­
cias accesorias á la medicina Pero distan ya mucho 
sus convicciones de las espresadas hace treinta anos. 
Confiesa después que todos los medicamentos han sido 
ensayados en el hombre sano por los homeópatas, que 
han constituido una materia médica pura, en la que hay 
ideas muy preciosas sobre las propiedades especiales de 
los medicamentos y sobre una multitud de particulari­
dades de su acción que ignoramos; ignorancia que con­
duce á que solo conozcamos de los agentes terapéuticos 
sus propiedades generales mas groseras; y que en pre­
sencia de las enfermedades que ofrecen cambios y tan 
variadas indicaciones, nos faltan con mucha frecuencia 
modificadores apropiados á estos cambios. Mr . Trous­
seau, que hace estas concesiones desde la altura de su 
cátedra, arroja á sus discípulos y á los prácticos una te­
rapéutica formada de los antiguos sistemas que él ha 
criticado, reservándose el desden para un método su­
perior al suyo. 
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III . —Clasificación. 

Mr. Trousseau establece medicaciones que su carác­
ter de generalidad las hace infecundas, en lugar de ate­
nerse á determinar la especialidad de acción de cada 
medicamento en sus relaciones con las particularidades 
de cada enfermedad. ¡Ah! ¿cómo es posible concebir una 
doctrina que no dé al diagnóstico del medicamento la 
misma importancia que al diagnóstico de la enferme­
dad? Si es preciso conocer las enfermedades por el con­
junto de sus síntomas, también lo es el conocer al me­
dicamento por el conjunto de sus efectos fisiológicos. 
¿Qué significan esas divisiones generales de las medica­
ciones en tónica, escitante, narcótica, etc.... reunien­
do bajo la misma denominación y proponiendo para 
lograr un mismo fin, sustancias tan diversas y des­
tinadas á llenar indicaciones tan diferentes? Lo que 
Mr . Trousseau nos dice en seguida tratando de la medi­
cación tónica : que «estas analogías genéricas no imp i ­
den á cada especie del género ^ á cada indicación de la 
especie, el tener su especificidad y su individualidad; » 
á lo que nosotros preguntarémos qué ha querido decir 
con esas fórmulas que afectan ó aparentan tener un r i ­
gor científico. Si el hierro es el hierro, y la quina la 
quina; si cada uno de ellos tiene su especialidad de ac­
ción, ¿á qué conduce la medicación tónica? ¿Qué bienes 
podrán producir esas grandes, di visiones que confunden 
los medicamentos y falsean las aplicaciones? ¿Porqué 
hacer de la belladona un narcótico, cuando al opio, á la 
cicuta y al acónito se les da la misma denominación (1)? 

(1) V é a s e G a b a l d a , De l'enseignement de la thérapeulique á Vecolede 
Par í s . 3838. 
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Mr. Trousseau que anatematiza á Hahnemann, va 
mucho mas lejos que él en la vía de la especificidarl. 
Nosotros investigamos las indicaciones y los medios de 
llenarlas hasta donde es posible; estudiamos cadar^nedi-
camento en los caracteres propios y distintivos de su 
acción, sea fisiológica ó terapéutica. 

El profesor Giacomini de Pádua (1) parece no intere­
sarse mas que por las fuertes dosis, que es el pecado co­
m ú n de nuestra época; se afana por producir efectos, 
sean los que quieran, en lugar de tomarse el tiempo 
necesario para estudiar los efectos fisiológicos, que, aun­
que lentos, son mas verdaderamente especiales; efec­
tos característicos de las dosis pequeñas , que se adap­
tan mejor á la sensibilidad orgánica y á las particulari­
dades de las enfermedades. Su Tratado peca también 
por su clasificación, que, bajo otros nombres, adopta 
las mismas generalidades y conduce á la misma confu­
sión. Sin embargo, tiene este autor un mérito particu­
lar, que es el de haber fijado en algo la acción electiva 
de cada sustancia sobre los principales aparatos orgá­
nicos. 

En general, los terapéutistas modernos han recono­
cido la necesidad de introducir como elemento de la 
materia médica la observación de los efectos de los me­
dicamentos sobre el hombre sano. Hé aquí una confe­
sión de los errores del pasado y de los defectos de la an­
tigua materia médica, y al mismo tiempo un homenaje 
tributado á Hahnemann, y una base para el porvenir. 
Giacomini ha ido mas lejos que ningún otro en este 

(1) Traite pbilosophique et experimental de la matiére me'dicale. Paris , 
1839. V é a s e t a m b i é n en la Bihliotliéque du médecin praí/cíára publicada 
por el doctor Fabre , el tomo X I V , Traite de matiere médicale et de thé-
rapeulique, p o r R o g n e l a , Par i s , 1850. 
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sentido y hubiera ciertamente llegado á obtener resul­
tados mas notables, si hubiese estudiado la acción de 
las dosis bastante mas pequeñas para no provocar ni los 
efectos de una perturbación rápida , n i los esfuerzos 
eliminadores de la naturaleza previsora. 

Por otra parte, creemos que es imposible una clasi­
ficación de los medicamentos fundada en sus efectos fi­
siológicos y en sus propiedades, porque estos efectos y 
estas propiedades, aunque caracterizadas durante la 
plenitud de acción del medicamento, ofrecen no obs­
tante grados y variaciones sintomáticas en los diversos 
períodos de su evolución. 

Esta acción que es una en sus tendencias y en su 
fin, se multiplica en sus efectos sucesivos; de suerte 
que el mismo medicamento tiene realmente muchos 
grupos de efectos fisiológicos, distintas electividades y 
varias propiedades, correspondiendo cada una de ellas 
á varias afecciones simples ó elementos morbosos. 

Para confeccionar los autores sus clasificaciones, han 
debido sacrificar una parte de los efectos de cada uno de 
ellos, ó interpretar los demás en un sentido contrario. 
En la quina por ejemplo, se esplica su acción escitante 
y tónica por una teoría particular, contradiciéndose en 
el mismo capítulo, para darse cuenta de los efectos frío 
y calosfríos, atribuyéndoles por unaesplicacion opuesta 
á una propiedad antivital, á un ataque directo dado á 
las fuerzas radicales del organismo, hasta el punto de 
asimilar este medicamento á la digital y al eléboro 
blanco (veratrina); se contradicen pues, para esplicar 
sus efectos neurálgicos y reumáticos por una acción 
escitante de la circulación y de la sensibilidad. 

Aun hay m á s : se sacrifican los medicamentos mis­
mos á la necesidad de clasificación. Mas sea por esta 
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razón ó por cualquiera otra, es un hecho notable el 
abandono casi universal que se hace poco á poco de un 
gran número de medicamentos, y la facilidad con que 
se limita á paliativos en una multitud de males que se 
ha renunciado á curar, y á los cuales no se opone mas 
que la paciencia, si las cataplasmas, los baños é infusio­
nes molestan por su inutilidad. ¿Estará el hombre des­
tinado á padecer esa multitud de enfermedades cróni ­
cas , sin haber recibido del Creador la inteligencia para 
buscar los medios de curarlas? ¡No ciertamente! y si el 
práctico después de haber comprendido la importancia 
de nuestros estudios para cada medicamento, quiere 
completarles mas con las colecciones especiales de pa­
togenesias sirviéndose al efecto de nuestras indicacio­
nes, bien pronto tendrá la s-atisfaccion de reconocer 
que dispone de una multitud de medios eficaces, no 
solo contra las enfermedades agudas y crónicas que ha 
convenido tratar, sino también contra esa multitud de 
males que se ha renunciado á combatirles, y cuya re­
beldía y formas incesantemente variadas, le conducen 
en su despecho á acusar de incompleta la materia m é ­
dica de nuestros dias. 

El órden alfabético nos ha parecido preferible á toda 
otra especie de clasificación, porque ni altera la unidad 
del medicamento, ni prejuzga nada sobre su acción y 
propiedades. Preciso es convenir en que esta ventaja 
compensa ámpliamente los ligeros inconvenientes que 
puedan atribuírsela. Porque la clasificación misma por 
grupos de medicamentos correspondientes á los ele­
mentos morbosos, inflamación, dolor, espasmo, ataxia, 
reumatismo, etc aunque opuesta á las grandes d i ­
visiones de que hemos hablado , y no obstante su pre­
tensión de dar mucha mas claridad en la apreciación de 
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la acción de cada sustancia, no es menos imposible en 
el estado actual de nuestros conocimientos. 

Respecto á la clasificación por grupos según la analo­
gía de los medicamentos, ya ha sido ensayada por la 
escuela del Brasil (1) y mas recientemente por el dosctor 
Teste (2). Si los esfuerzos de nuestro ilustrado correli­
gionario no han podido vencer las dificultades inheren­
tes á su objeto, tiene el mérito por lo menos de haber 
intentado lo que el porvenir realizará. 

IV . — Efectos fisiológicos. 

En el fondo de todas las patogenesias, se halla siem­
pre una acción primordial del medicamento sobre el 
sistema nervioso. Esta acción se espresa por dejadez, 
por alteración en la calorificación y por indisposiciones 
morales. La referida acción es notable, no solo por su 
unidad original, sino porque puede representar el pe­
ríodo de invasión de casi todas las enfermedades, 
cuando la sensibilidad, la irritabilidad y la calorificación 
son las únicas afectadas. 

Muchos medicamentos producen fenómenos de con­
centración, de espasmos que preceden á la reacción fe­
br i l , á la cual suelen unirse algunas veces las neural­
gias. Estos fenómenos difieren esencialmente de los 
síntomas nerviosos graves, en que estos se presentan 
en el período sobreagudo de ciertas fiebres; fácil es 
además conocer la distancia que separa á estos dos ó r ­
denes de fenómenos, comparando por ejemplo los fé-

[ i ) Doctrine de Vécole de Rio de Janeiro el pathogenesim Brasilieme. P a ­
r í s , 1840, en 12 . ° 

(2] Syslemalisation de la matiére me'dicale. P a r í s , 1853, i vol. en 8 .° 
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nómenos de la brionia, el zumaque venenoso, el acó-
niío, la belladona, el fósforo 

Otros varios no han desenvuelto fiebre en la esperi-
mentacion y los resultados clínicos permiten afirmar 
que algunos son apiréticos. Los demás afectan igual­
mente á la vida vegetativa ó la plasticidad , que á la eir-
culacion. 

Para los medicamentos piréticos mas conocidos, el 
segundo período, el período de espansion ó febril tiene 
numerosos síntomas que espresan frecuentemente un 
estado sobreagudo. Estos medicamentos representan la 
mayor parte de las afecciones graves piréticas en su 
período clásico de reacción. En esta ocasión, es cuando 
el medicamento hace sentir su acción mas allá de los 
aparatos de la sensibilidad y de la circulación, llegando 
á veces hasta los de la nutrición y de la plasticidad. 

Viene después el estado subagudo, que es el en que la 
vida ha resistido convenientemente y que se ha sobre­
puesto á las causas de descomposición. Esta faz inter­
mediaria entre la agudeza y la cronicidad sigue la mar­
cha ó el período de la crisis, y da lugar al restableci­
miento de la armonía funcional, ó á la cronicidall; 
pertenece á todos los medicamentos piréticos como el 
cuarto período. 

A medida que la acción del medicamento se estiende 
y propaga á todo el organismo, la afección de la plas­
ticidad se pronuncia mas y domina; se declaran las lo­
calizaciones y absorben los movimientos vitales, ó bien 
se presenta una discrasia con síntomas de alteración de 
los líquidos y sólidos propios á cada medicamento; se 
desenvuelven alteraciones dinámicas , y se declaran 
perturbaciones funcionales, porque son las razones de 
ser en las lesiones de los órganos, ó de su estímulo; se 
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aiteran los humores como los tejidos, y se declaran le­
siones orgánicas : este es el cuarto período, es decir, el 
estado crónico. 

Este período es estraño á varios medicamentos, sin 
que se pueda atribuir en todos, á la imperfección de los 
ensayos fisiológicos, puesto que la coloquíntida estu­
diada esperimentalmente por Hahnemann mismo, ca­
rece de este órden de fenómenos crónicos. Los que son 
susceptibles de determinarlos, ofrecen variaciones muy 
notables en sus espresiones sintomáticas, y son pode­
rosas armas para hacer frente á las formidables tribus 
de las lesiones orgánicas y de las caquexias. 

Así como un gran número de enfermedades se con­
funden en su principio hasta el punto que no es posi­
ble saber muchas veces si se presentará una fiebre i n ­
flamatoria , intermitente , tifoidea, una neuroso, un 
catarro, etc así también los síntomas primordiales 
confunden la mayor parte de los medicamentos en cierta 
alteración de la inervación. En este caso, todos los me­
dicamentos se parecen. Por esta razón juzgamos pueril 
y anticientífica la falta tantas veces lanzada contra la 
materia médica pura, de dar á todos los medicamentos 
un gran número de síntomas que se asemejan y pare­
cen confundirlos. 

Las enfermedades solo se caracterizan bien en su 
período de agudeza; el estado crónico conduce á las 
indecisiones del principio; del mismo modo los me­
dicamentos no son bien conocidos sino por sus síntomas 
agudos. 

La naturaleza pues justifica nuestro método que 
agranda considerablemente y precisa la acción de los 
medicamentos; permite caracterizar los síntomas que 
se observan en la mayor parte de las enfermedades. 
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por particularidades de conjunto y de detalle que sirven 
de base á las indicaciones. 

Sabido es que las diferencias que existen entre los 
síntomas de los diversos medicamentos, son algunas 
veces casi inapreciables aun para el observador mas 
atento. ¿Pe ro sabría este observador distinguir mejor 
las diferencias de estos mismos síntomas en muchas en­
fermedades. ? Citaré un ejemplo : todas las fiebres están 
acompañadas de alteraciones de la digestión, del calor, 
de las secreciones en unas, la materia de las de­
posiciones diarréicas es amarilla, verdosa, negruzca, 
mucosa, acuosa, etc en otras , las evacuaciones son 
precedidas, acompañadas ó seguidas de vért igos, de i n ­
comodidades, de cólicos. Coexiste también, unas veces 
sed ó adipsia; otras, humedad ó sequedad de la piel, 
cefalalgia, timpanitis ó flojedad del vientre Pero en 
todas hay fenómenos sobresalientes: estreñimiento, su­
dor, neuralgia, vómitos cada uno difiere por su es-
presion y sus accidentes, en cada medicamento, como en 
cada fiebre. Todos estos cambios de un mismo síntoma 
y sus epifenómenos constituyen el diagnóstico diferen­
cial en patología como en patogenesia, y obligan al prác­
tico á hacer el exámen mas minucioso. 

V. — Dosis infinitesimales. 

Las dosis infinitesimales han suscitado una multitud 
de cuestiones que están aun por resolver, relativas á la 
repetición, alternación, duración de acción y cantidad. 
Se cree generalmente que es necesario repetir las do­
sis de un medicamento con tanta mas frecuencia, cuanto 
mas aguda sea la enfermedad. Está también admitido 
dar dos medicamentos, no mezclados, sino alternados, 

TOMO I . 2 
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como por ejemplo, una cucharada de hora en hora, una 
vez de acónito , y otra de manzanilla. 

Respecto á la duración de acción, há ya mucho 
tiempo que se la viene dando la misma importancia y 
aun los mismos límites que marcó Hahnemann. Bueno 
será advertir que seria injusto olvidar sus preceptos res­
pecto á este asunto. Que las afecciones agudas gastan r á ­
pidamente la acción de los medicamentos, y que exigen 
una repetición mas ó menos frecuente; que muchas 
crónicas no ceden bien sino á dósis pequeñas dadas á 
largos intervalos, es un hecho incontestable adquirido 
por la esperiencia. 

Es natural ciertamente que al abrazar el método que 
adapta el medicamento á la enfermedad por la ley de 
los semejantes, se detenga un médico ante tan peque­
ñas dósis; pero nadie ignora, que cuando prácticos dis­
tinguidos las prefieren á las fuertes, arrostrando la i n ­
juria ó el ridículo, es porque creen y les consta, que son 
mas útiles. Esta conducta merece ser tomada en con­
sideración por tres razones : la primera, porque han 
estudiado los efectos fisiológicos de los medicamentos; 
la segunda, porque su reputación está interesada en la 
curación; la tercera , porque emplean los medicamen­
tos por la ley de los semejantes. 

Los principiantes no deben fiarse en las dósis mias­
máticas, imponderables, infinitesimales, dinamizadas, 
como quieran llamarlas, sin estar antes convencidos 
por sí mismos de su eficacia en los casos en que la ac­
ción del medicamento esté en relación con la enferme­
dad. La última ilusión que les abandona, es la que les 
hace recordar el gran poder curativo de las dósis fuer­
tes. Poco á poco y con la fuerza de los hechos es como 
llegan á creer en el poder de las pequeñas. 
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No hay perjuicio en que empiecen por dósis mas 

sensibles. Les dirémos al efecto, que pueden en gene­
ral emplear con ventaja en las enfermedades agudas y 
en las recrudescencias de las crónicas, algunas gotas al 
dia de la tintura del medicamento indicado, ó algunos 
decigramos de su trituración. 

Se puede con mas frecuencia que la que muchos m é ­
dicos creen, administrar dósis mas fuertes aun. No 
afirmarémos que sea posible dar hoy reglas para este 
objeto, pero multiplicados hechos atestiguan la exacti­
tud de esta aserción para cierto número de casos. Por 
otra parte, según Koch , « cuanto menos análogo sea el 
medicamento, mas frecuente debe ser la repet ición,» 
y Gross agrega, «y mas puede elevarse la dósis.» Este 
último pretende, que lo que falte al medicamento de 
analogía, de semejanza, debe compensarse con aumen­
tar la cantidad. Debemos consignar que estos casos son 
escepciones. 

Añadamos que en la época en que Hahnemann pro­
clamaba la necesidad de las dósis muy débiles, las lla­
madas infinitesimales, exigía imperiosamente un régi­
men rigoroso, mejor dicho, imposible. La esperiencia 
ha demostrado que es preciso descender de las alturas 
especulativas en que aquel se mantuvo, y dar mas lat i­
tud al régimen sin que sea necesario aumentar las dó­
sis, porque las infinitesimales gozan de cierta indepen­
dencia , es decir, que se escapan á las combinaciones 
químicas, y que sus moléculas se sustraen á las acciones 
y reacciones de las sustancias gástricas y de los elemen­
tos químicos de la economía (1). 

La acción de las dósis muy débiles cuenta hace m u -

(1) V é a n s e mis Etudes elementaires d'homoeopathie. Par í s , 18S6. 
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cho tiempo con numerosas adhesiones, y es el objeto 
de sérias preocupaciones desde que las ideas de Hahne-
mann invadieron las escuelas. 

M r . Trousseau ha podido decir sin causar admira­
ción: «Si se quiere obtener los efectos especiales de 
los medicamentos, es necesario administrarlos general­
mente á pequeñas dosis, porque entonces sus efectos 
comunes son poco sensibles. 

Este profesor al proclamar las dosis mínimas y de 
ningún modo comparables d las dosis de los compuestos 
actuales, ha conmovido el edificio de la posologia ordi­
naria y cada dia mas condenada por algún órgano de la 
ciencia. 

El director del Moniteur des sciences medicales et 
pharmaceutic/ues (1), con motivo de los hechos sometidos 
á la Academia por el doctor Rilliet sobre la acción de las 
dosis muy débiles, manifiesta una viva impaciencia por 
ver resueltas las cuestiones de posologia, y dice: «Es 
preciso que la discusión se establezca sobre este punto 
de una manera categórica. La oscuridad que se deje so­
bre esto, puede tener consecuencias mas tristes en el 
espíritu de la ciencia que lo que á primera vista apa­
rece.» 

El doctor Bossu dice por su parte (2): «¿Es necesario 
refugiarse con Mr. Velpeau en la singularidad de los 
efectos de las pequeñas dósis de los medicamentos so­
bre el organismo? Cuestión es esta que merece una for­
mal atención y que está llamada á provocar, mas tarde 
ó mas temprano, una esperimentacion concienzuda y 
sostenida de los principales agentes terapéuticos.» 

(1) 17 de abri l de 1860. 
(2) Abeille medícale, 26 de marzo de i860 . 
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Y Mr . el doctor Diday (1) esclama á propósito de las 
pequeñas dosis: « Cuestión candente que se ha procu­
rado evitar, pero que será preciso abordar, mas ó me­
nos pronto, con todo el cuidado que exige.» 

Es necesario muchas veces llegar á dósis tan débiles, 
que no tienen otro elemento de convicción que la pro­
pia esperiencia, la cual demuestra bien pronto: 1.° que 
cuanto mas irritables y dotados de fuerza de reacción 
son los sugetos, tanto mas atenuadas deben ser las dó ­
sis; 2.° que estas dósis, en las enfermedades crónicas, 
tienen una acción de mayor duración, hasta dos y tres 
semanas para algunos medicamentos ; 3.° que cuanto 
mas nerviosos, irritables y delicados son los enfermos, 
menos regular y durable es la acción: «reacción fuerte 
y temperamento vigoroso son las condiciones mas favo­
rables (2);» 4.° que el punto mas esencial es la elección 
del medicamento semejante. 

Consagramos algunas líneas al tratar de cada medica­
mento para indicar las dósis, por lo que ahora no en­
tramos en detalles posológicos. Esto no obstante, tanto 
aquí como después, decimos algo sobre los diversos gra­
dos de debilitación y atenuación de las dósis; pero el 
que quiera mas detalles, le recomendamos la Farmaco­
pea de Jahr y Catellan (3). En esta obra hallarán todo 
lo que concierne á la elección de las sustancias, su gra­
do de pureza, las cantidades determinadas para las ate­
nuaciones, los procedimientos y vehículos usados. No 
hemos querido hacer mas voluminosa esta obra con 
nociones que se hallan fácilmente en otra parte, ni con 

(1) Gazetle médicale de Lyon , 6 de abril de 1860. 
(2) Rapou; Hisloire de rhommopaihie. Paris , 1847, t. I . 
(3j Nouvelle pharmacope'e homaeopathique, ou histoire naturelle etprepa­

ración des medicaments. T e r c e r a e d i c i ó n . Paris , 1860, en 1 2 . ° 
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la descripción de los caractéres físicos, químicos y de 
historia natural mas ó menos familiares á todos. 

Siendo la tintura ó alcoholatura la preparación mas 
constantemente igual en sus proporciones y en su gra­
do de actividad, cuando se la hace en tiempo conve­
niente y con las partes determinadas de las sustancias 
usadas, la indicamos casi con esclusion de los estrac-
tos, de los jarabes, de los polvos Para las sustan­
cias salinas, minerales y las que no se emplean d i ­
sueltas en el alcohol, nos limitamos á la preparación 
que consiste en dividirlas por trituraciones sucesivas 
con azúcar de leche, escluyendo todos los compuestos 
que no permiten conocer la proporción exacta de la 
sustancia y el grado de su atenuación. Desechamos con 
mas razón toda especie de mezcla y todo medio acceso­
rio capaz de alterar la acción del medicamento. 

V I . — Acción química y dinámica del medicamento. 

Es evidente que muchos autores, en odio al dinamis­
mo , han elevado hasta el absurdo sus pretensiones qui-
miátricas. Esplican la acción de los medicamentos por 
sus efectos químicos sobre la sangre, sin meditar que 
las dosis mas débiles, dósis que no pueden tener acción 
mas que sobre la vitalidad y por esta sobre los líquidos 
y sólidos, producen frecuentemente los mismos efec­
tos, y aun mas prontos y mas durables. 

Una de las últimas memorias presentadas á la Aca­
demia imperial de medicina (1), nos da un ejemplo. 
Quiere el autor esplicar la acción del percloruro de 
hierro en el tratamiento de la púrpura hemorrdgica, y 

(1) Bulletinde l'Académie, 1859-1860, t. X X V . 
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atribuye los efectos á su acción dilecta, es decir, qu í ­
mica, sobre la sangre. Es completamente un absurdo. 

Se apoya, es verdad, en diversos autores y particu­
larmente en Burin-Dubuisson, que es el que á su ma­
nera ha tratado con mas estension del percloruro de 
hierro. Se imaginan que esta sustancia obra justamente 
sobre los capilares en el sitio de la hemorragia (es cues­
tión de hemorragias internas) como si se aplicase direc­
tamente sobre los vasos abiertos de una úlcera ó de cual­
quiera otra solución de continuidad. Primeramente se 
administra este medicamento en el estado de pureza, 
al interior: se le dilata después en una gran cantidad de 
líquido; se mezcla en seguida con los ácidos y mucosi-
dades de las vías gástricas; en fin, una vez absorbido, 
se diluye aun en los humores que le sirven de vehículo; 
y si habia de obrar qu ímicamente , lo baria primero 
sobre las superficies de absorción, ó sobre la red de 
vasos que están en contacto inmediato con él. Pueril 
es á la verdad insistir sobre este asunto, pues apenas 
se comprende cómo se puede adoptar semejante opi­
nión , mas bien que reconocer la acción especial y vital 
del [medicamento, su acción dinámica sobre el sistema 
nervioso, por la cual son modificadas muchas veces 
con increíble rapidez las condiciones vitales de los ó r ­
ganos que son el sitio de la hemorragia. 

Las mismas consideraciones pueden servir para esta­
blecer la verdadera acción del hierro en la anemia. Esta 
acción es de tal modo vi ta l , que el medicamento obra 
soberanamente, lo mismo , y mas particularmente á dó-
sis muy débiles. Por otra parte el hierro no cura todas 
las anemias hasta donde es necesario. 

La esperiencia obliga á reconocer una anemia palu-
diana, mercurial, sifilítica, escrofulosa y la cancero-
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sa Hay mas de un medicamento distinto que goza 
de mas eficacia que el hierro en las diversas anemias. 
No está demostrado, ha dicho Mr. Claude Bernard (1), 
que la causa de la clorosis resida en la falta de hierro 
en la sangre. Muchos trabajos modernos tienden á pro­
bar, y Mr. Reveil lo ha demostrado, que á pesar de la 
disminución de los glóbulos de la sangre, esta contiene 
las mismas proporciones de hierro; justa y racional es 
la tésis que sostenemos, á saber: que la acción dinámica 
del medicamento produce los efectos que se atribuyen 
falsamente á su acción química ^ no solo en las circuns­
tancias ordinarias, sino aun en aquellas para las que se 
han dado las esplicaciones que combatimos, y en otras 
de este género. Separamos sin embargo los casos en 
que el medicamento suministra moléculas á la absor­
ción y tiende á modificar las cualidades químicas de los 
líquidos y los sólidos, por una acción que llamaremos 
alterante ó reconstitutiva, pero unida necesariamente 
á su acción dinámica, la única quizá que será admitida 
algún dia, porque puede bastar á esplicar la acción al­
terante por la modificación favorable de las condicio­
nes vitales de la hematosis. 

A l hablar de la acción de los medicamentos, nos ser­
vimos de las palabras dimamismo, efecto dinámico, con 
las que queremos dar á entender, no una fuerza pura 
en acción, sino una fuerza que no es ni puede estar 
separada de la materia. Hace diez años dijimos (2), que 
las moléculas asimiladas, una vez sometidas á la fuerza 
vi tal , no perdían n i su individualidad, ni la vitalidad ó 

^1) Legom sur les propriélés physiologiques et les altérations pathologiques 
•des diffe'rents liquides de Vorganisme. París , 1859, 2 vol. en 8 . ° 

(2) Clinique medícale homceopathique de Staoueli, Par í s , 1856, en 8 . ° 



ACCION QUÍMICA T DINÁMICA D E L MEDICAMENTO 25 

propiedades químicas, y que la propiedad del medica" 
mentó era un compuesto de su dinamismo especial y 
de sus moléculas; que de aquí la necesidad de admitir, 
no el dinamismo puro según la idea que suscitara la pa­
labra , sino una acción vital y molecular, una acción 
dinámica sobre la sensibilidad y contractilidad (efecto 
nervioso), y sobre los líquidos y los sólidos (efectos 
sanguíneos y alterantes). 

Es evidente que las moléculas de un medicamento 
llevan su acción, por medio de la absorción, hasta los 
últimos elementos orgánicos, es decir, hasta las fibras 
y las celdillas rodeadas de una atmósfera nerviosa y 
vascular. En estos elementos es donde se verifican los 
fenómenos íntimos de la vida al contacto de las últimas 
ramificaciones ,nerviosas y vasculares. En estos ele­
mentos es donde también suceden las acciones medica­
mentosas dinámicas, teniendo por base la molécula or­
gánica y por agente la molécula medicamentosa ; accio­
nes que no pueden por consiguiente en caso alguno ser 
químicas como se viene admitiendo de que los medi­
camentos pueden serlo en las primeras vías ó en la su­
perficie de los tejidos con los que se ponen en contacto, 
por sus masas mas ó menos divididas, con la materia 
de los sólidos y de los líquidos. 

No nos hemos distraído de hablar del medicamento 
como agente dinámico, por ocuparnos de las propieda­
des evacuantes, derivativas, etc de algunos de ellos. 
No hemos dicho nada de los medios domésticos ta 
útiles algunas veces. E l baño tibio., y en general el agua 
templada, en tisana, lavativas y fomentos, calma el ere­
tismo , relaja la fibra y dispone al organismo á recibir 
la acción de un medicamento destinado á combatir una 
congestión, k regularizar los movimientos vitales. 
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El agua fria en loción, lavativa, infusión, ó aplicada 
por medio de un lienzo empapado, en pediluvios, y 
aun por inmersión instántanea, estimula la reacción, 
disipa el frió de una manera durable, entona la fibra, 
fortifica los tejidos y los escita. Muy frecuentemente las 
cataplasmas pueden ser reemplazadas por compresas 
humedecidas incesantemente con agua templada ó fria, 
ó de una solución del medicamento dado al interior. 

Se puede también en algunos casos recurrir á la ac­
ción de ciertas aplicaciones que por la rubefacción cu­
tánea que producen, pueden ayudar á la medicación in ­
terna y regularizar la reacción 

Aunque limitamos considerablemente los casos en 
que una revulsión, una evacuación parecen útiles, 
estamos muy distantes de condenarlas de un modo ab­
soluto : estos medios indirectos son á veces necesarios 
á falta de un medicamento directo y bien semejante. 

Una observación mas relativa al régimen. Importa 
arreglar la alimentación desde el momento en que pueda 
ser conveniente. Todos sabemos la importancia del r é ­
gimen en las enfermedades crónicas. Pero recomenda­
mos á los que sean muy severos, que atenúen sus exi­
gencias, pues hay mas que temer de las innovaciones 
muy bruscas en las bebidas y alimentos habituales. 

La dieta no debe ser muy severa, porque importa no 
perjudicar á la acción del medicamento por las simpa­
tías de un estómago cuyas fuerzas, estando libres, reac­
cionan dolorosamente sobre otros aparatos. Es conve­
niente que los jugos gástricos no permanezcan mucho 
tiempo sin sufrir algún trabajo de digestión por la i n ­
gestión de alimentos adaptados al estado del enfermo. 
La leche es con frecuencia un medio de restablecer la 
salud. El instinto que impulsa al enfermo á desear tal 
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ó cual especie de alimentos, no debe mirarse con indi ­
ferencia. 

La dieta prolongada mas allá de los justos l ímites, 
determina algunas veces en las afecciones febriles fe­
nómenos atáxicos y pútridos. Es de observación que 
las heridas y las lesiones tratadas tan f elizmente por 
el árnica, se curan tanto mas pronto, cuanto menos 
severa ha sido la dieta; la fiebre misma en lesiones gra­
ves se combate y cura con mas seguridad, si se ha 
tenido el cuidado de dar á intérvalos convenientes una 
alimentación ligera, como la sustancia de pan, para 
ocupar lo menos posible las fuerzas especiales del es­
tómago y del tubo digestivo. En este caso es preciso 
fiarse del medicamento. 

Pero no nos hemos propuesto redactar preceptos que 
se hallan en un gran número de obras especiales, n i 
dar reglas higiénicas ó dietéticas. 

Entremos en materia. 





TRATADO METÓDICO 
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M A T E R I A M É D I C A 
r DE 

T E R A P E U T I C A . 

A C O M I T O (ACONITUM). 

§ I.—Historia. 

Planta de la poliandria triginia de Linneo; de la fa­
milia de las ranunculáceas de Jussieu. Esta familia tiene 
muchas especies casi igualmente activas., y sus propie­
dades bastante semejantes; pero solo se ha estudiado el 
acónito napelo, y á él dedicamos este capítulo. 

Mucho se ha escrito sobre el acónito; pero en nues­
tro concepto, solo la escuela hanemanniana le ha tratado 
de una manera completa. Para convencerse, basta leer 
las páginas que le ha consagrado Giacomini. M r . Trous-
seau hace de él (1) un simple estupefaciente ó narcótico, 
á pesar de la multitud de hechos que patentizan sus 
propiedades antiflogísticas y antineurálgicas, así como 
su estensa esfera de acción. La ciencia posee otros t ra­
bajos muy juiciosos, pero sus autores no han preten­
dido estudiar mas que una parte de las propiedades de 
este medicamento. Tal es Mr . Imbert Gourbeyre, que, 

( i ) Traüé de thérapeulique et de matiére médicale, P a r í s , 1858. 
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en una escelente memoria, considera al acónito tan solo 
como antineurálgico. 

Aunque el acónito ha sido usado en todos tiempos, 
las observaciones de los antiguos son poco seguras para 
estar ciertos de la identidad de la planta empleada. Es 
preciso llegar á Stoerk para obtener las primeras obser­
vaciones sobre este medicamento. Este práctico llama 
vivamente la atención de sus contemporáneos sobre el 
acónito, que administra como igual á la cicuta, en las 
afecciones reumáticas y aun en tumores escirrosos. 
Desde entonces, el acónito ha sido empleado por mu­
chos médicos, pero en multitud de enfermedades dife­
rentes. Hahnemann le somete á esperimentaciones sé-
rias en el hombre sano y las comprueba después en la 
práctica. Él es el que determina mas exactamente sus 
propiedades, dotando á la terapéutica de uno de sus 
agentes mas usados. Staps, Ruckert, Wahle, Baldriani, 
Devay, Pereira y otros muchos han contribuido bas­
tante á este resultado. En medio de documentos de todo 
género, no podríamos limitarnos á un estudio práctico, 
adoptando una división que nos permita utilizarlo todo, 
sin separarnos de la concisión que nos hemos impuesto. 

La acción del acónito no ofrece el desarrollo conti­
nuo de efectos que se puedan comparar á una enfer­
medad completa y que deba oponerse á los síntomas de 
la misma en el órden sucesivo de su aparición. Esto pa­
rece que obliga á atenerse al método empleado por los 
esperimentadores; pero no se opone á que se reúnan 
los elementos por un sistema de racional apropiación 
del medicamento á la enfermedad, agrupando los sínto­
mas por funciones y aparatos, refiriéndoles á su origen 
y marcando los que caracterizan su acción. 

Mas si las enfermedades complejas no hallan en el 
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medicamento el conjunto de síntomas según su evolu­
ción sucesiva, no por eso dejan de estar en correspon­
dencia con él en algunos de sus períodos que pueden 
determinarse. En cuanto á las enfermedades simples, 
están fielmente representadas en algunos grupos sinto­
máticos del medicamento apropiado. 

§ II.—Efectos fisiológicos. 

El acónito abraza en su inmensa esfera de acción un 
gran número de afecciones ó de períodos de enferme­
dades. Es el medicamento mejor adaptado al elemento 
inflamatorio, al elemento fluxión sanguínea y á la hipe­
remia arterial; y quizá, en todos sus diversos síntomas 
y hasta en sus especialidades, afecta al árbol arterial 
de una manera hiperesténica. 

Muchos autores le atribuyen el aumento de la activi­
dad de las arterias y la hemitis. Algunos estienden su 
influencia al sistema fibroso cuya vitalidad exalta; Rau 
nos da de la hiperestenia arterial del acónito una espli-
cacion que me parece convendría mejor á otros medi­
camentos. Cree que proviene de que no obrando el 
acónito sobre el sistema venoso, resulta un éstasis san­
guíneo en los vasos de esta parte del sistema circulato­
r io , ó una congestión pasiva de los capilares. 

Tampoco han faltado médicos eminentes que asignen 
á la inflamación una falta de vitalidad y de tono del sis­
tema sanguíneo, aun el arterial; la fiebre para estos no 
es mas que un signo de debilidad de la vida, relativa­
mente á la potencia de la causa morbosa. Esto es opuesto 
á lo que pretende la escuela vitalista en sus opiniones 
sobre la reacción; todo lo cual nos importa poco. 

La acción del acónito sobre el corazón y el sistema 
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arterial se manifiesta en la universalidad de sus sínto­
mas con una persistencia notable, que también se halla 
en el fondo de otros medicamentos con diferencias de 
forma que les son peculiares. Ello es que esta acción se 
manifiesta por el intermedio del sistema nervioso. Así 
se esplica que el medicamento pueda compararse á la 
causa morbífica, porque todas las afecciones morbosas 
son unas, como las afecciones medicamentosas, por la 
unidad del sistema nervioso y el consensus funcional: 
Est tamen una ei eadem omnium morborum forma et 
causa. 

Es lo cierto que los síntomas del acónito en general 
demuestran una espansion inseparable del orgasmo san­
guíneo y de la sobreescitacion del sistema arterial, y 
que esta exaltación de la vitalidad procede de dentro á 
afuera; no es menos verdadero que una parte de sus 
síntomas denotan una debilitación de la vida, no pura y 
simple, sino acompañada de irritación y de tensión con 
contracción. Este doble movimiento de espansion y de 
concentración se halla en todos los medicamentos en 
diversos grados de intensidad, como lo verémos, con la 
diferencia, que la espansion y el movimiento á la peri­
feria dominan en unos, como en el acónito, bellado­
na, etc., y que en otros, como en el arsénico, ácido fos­
fórico, etc., es la concentración, la acumulación de la 
actividad vital sobre los centros la que prepondera. Es­
tos movimientos de espansion y de concentración no 
varían tan solo en intensidad para cada medicamento, 
sino que ofrecen orígenes distintos, relaciones singula­
res con ciertos aparatos orgánicos, lo cual es común á 
la acción de todos los medicamentos, y lo que les apro­
xima por un carácter tan decidido de la acción de las 
causas morbosas. 
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La fiebre del acónito ofrece tal aspecto, que cual­
quiera creería al organismo bajo la influencia de un 
esceso de electricidad que se acumulase en la periferia ó 
sobre las superficies internas, las mucosas. 

Esta observación, que es sin duda prematura en el 
estado actual de la ciencia, se adapta de diversas mane­
ras á todos los medicamentes piréticos, y quizá encierre 
la solución de las dificultades que se esperimentan en re­
ferir á un estado orgánico ó funcional determinado, las 
variaciones que sufren las secreciones en sus cualida­
des físicas y en su composición química. Así es corno 
la saliva es algunas veces ácida y el sudor alcalino, lo 
cual es lo contrario del estado normal. Pero si la piel 
representando el polo positivo da productos ácidos, y las 
mucosas funcionando como el polo negativo dan pro­
ductos alcalinos, ¿no habría inversión de los polos, 
cambio de electricidad, cuando los productos sufren 
una alteración igual? ¿Y no podría tenerse á los medi­
camentos como modificadores de este estado? Abando­
namos estas ideas al lector sin detenernos mas ni vol­
ver á reflexionar sobre ellas, aun cuando muchos me­
dicamentos se prestan á hacerlo: así pues, los sudores 
son siempre ácidos cuando el conjunto de síntomas 
exige acónito; los sudores dulzosos y alcalinos no son 
nunca de su competencia, y corresponden perfecta­
mente á la brionia. Repetidas veces hemos hecho ob­
servaciones de este género. Las deyecciones coléricas 
nos han parecido completamente neutras, y constituyen 
uno de los mas notables caracteres del eléboro blanco. 

La indicación esencial del acónito se funda en que la 
afección morbosa que le corresponde, tiene su punto de 
partida al interior. Que la fiebre exista ó no con loca­
lización de la inflamación, la yars mandans está siem-

TOMO i . 3 
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pre en la impresión recibida por los centros nerviosos 
y trasmitida ai corazón. Esto es lo que hace tan impor­
tante al acónito en casi todas las fiebres, y por lo que 
tiene el sobrenombre de antiflogístico por escelencia, y 
esto es lo que le diferencia positivamente de la árnica. 

Las causas de las enfermedades en las que el acónito 
es mas úti l , confirman la importancia de este dato y la 
naturaleza de su acción electiva sobre el sistema circu­
latorio. Estas causas son: una oscitación moral caracte­
rizada por un movimiento de concentración al que suce­
den la espansion y el reflujo de la sangre á la superficie, 
como el espanto y la indignación contra los cuales se 
rehace; la acción de un viento frió y seco que concentra 
la actividad sobre los centros y provoca su acción es-
pansiva; el temperamento sanguíneo, una vida animal 
y de inercia, una alimentación muy nutritiva, la j u ­
ventud y la adolescencia. 

Las causas de las agravaciones, tales como el vino, el 
tacto, el movimiento , aun el de inspiración, cualquiera 
movimiento de la parte afecta, el calor, el aire de las 
habitaciones cerradas, el ruido y una luz muy viva es­
tán en los mismos casos. Las causas contrarias, como 
el aire fresco, la espiración, la distracción, el reposo, 
el silencio y la calma, alivian. 

Los síntomas conocidos del acónito se prestan mejor 
que ningún otro medicamento á la división en estado 
prodrómico, agudo, sobreagudo y crónico. Esta d iv i ­
sión surge naturalmente de la acción especial y progre­
siva del medicamento sobre la economía. Su primera 
impresión sobre el sistema nervioso comprende un gran 
número de síntomas que corresponden al período pro­
drómico de la mayor parte ^ las enfermedades febri­
les; su acción sobre el sistema sanguíneo reiresenta 
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su período agudo, y su acción consecutiva sobre el 
sistema nervioso, es decir, la afección de los centros 
bajo la influencia de las alteraciones generales suscita­
das en el organismo, responde al período nervioso ó 
sobreagudo de algunas fiebres. Por su acción diatésica 
en fin, el acónito ofrece síntomas análogos á los de va­
rias enfermedades crónicas. 

Verémos después medicamentos cuyos síntomas ofre­
cen poca ó ninguna analogía con el período p rod ró -
mico de las enfermedades agudas; que otros tampoco la 
tienen con el período maligno ó crónico; así es que 
cada agente terapéutico tiene su especialidad; cada uno 
corresponde á una ó mas fases diferentes de la enfer­
medad; cada uno manifiesta una esfera de acción mas 
ó menos estensa; y el medicamento que mejor corres­
ponde á la agudeza de tales afecciones piréticas, no 
siempre está en analogía con la malignidad ó alguna 
otra faz ó período de la enfermedad. 

Cuando la materia médica agrande el círculo de sus 
estudios, no tanto en la adquisición de agentes nuevos, 
como esperimentando mejor los que ya posee, estenderá 
considerablemente la esfera de acción y precisará mas 
sus indicaciones. Hé aquí pues el objeto de nuestra 
obra, tan difícil y aun atrevida quizá, pero que se ha 
hecho necesaria, y que facilitarán su redacción los mas 
completos materiales: en atención pues á nuestro buen 
deseo y á las inmensas dificultades que nos hemos esfor­
zado en vencer, juzgamos serán motivos justos para 
escusar sus muchas imperfecciones, y que agradecerán 
sin duda su publicación los médicos interesados en el 
progreso de este ramo tan atrasado de nuestros cono­
cimientos, el mas importante, la terapéutica. 
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§ III . — Efectos terapéuticos. 

1." Estado prodrómico.— Vov variados que sean los 
síntomas nerviosos del acónito, tienen relativamente 
una marcha mas constante que en otros medicamentos, 
y una fijeza de acción mas pronunciada. Este carácter 
de fijeza se hace aun mas notable en sus síntomas fleg-
másicos (período agudo), nuevo motivo para referirle 
al elemento inflamatorio. 

Distinguimos en las enfermedades dos especies de 
fenómenos nerviosos: los de los pródromos debidos á 
la impresión de la causa morbosa, y los que suscitan 
las simpatías de los órganos profundamente atacados, ó 
la afección de los sólidos y líquidos que reaccionan so­
bre los centros nerviosos. Estos dos órdenes de sínto­
mas tienen sus análogos en el acónito y en otros varios 
medicamentos. Los primeros pertenecen al período 
prodrómico, y los segundos al sobreagudo y diatésico. 
Veamos los primeros. 

El frió y calosfríos cutáneos del acónito son esterio-
res, pero precedidos de indisposiciones internas, de 
bocanadas de calor y de frió procedentes del interior. 
Estas sensaciones internas que se desplegan en la su­
perficie, en frió mas ó menos intenso con azulamiento 
limitado de los dedos de las manos, sin impresiones 
lineales en los miembros, se prolongan por algunas 
horas, rara vez por dias, hasta que el sistema circula­
torio empieza á intervenir activamente. El espasmo 
contractivo de los capilares determina el éstasis san­
guíneo en la periferia, éstasis eminentemente activo y 
espasmódico. Los vasos arteriales y el corazón mismo 
sufren una tensión contractiva de sus túnicas muscula­
res y fibrosas, que comunica al pecho un ritmo seco,. 
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tenso, y provoca palpitaciones, ansiedades precordia­
les, síncopes. 

Todo en la economía está vinculado al espasmo cen­
tra l ; el cerebro por el vértigo, la sensación de vacila­
ción, de contusión, de tirantez; el estómago por sensa­
ciones análogas y por náuseas; el sistema muscular por 
su debilidad, su endolorimiento, sus dolores erráticos 
y su lumbago; la piel por su frió, su palidez, su seque­
dad; las mucosas en fin, por la aridez ó sus flujos es-
pasmódicos. El moral produce la inquietud por la ins­
tabilidad de las ideas, la falta de atención ; después so­
brevienen ensueños angustiosos, delirio, ó ideas fijas 
muy tristes. 

Los síntomas de parálisis que se hallan entre los efec­
tos del acónito, proceden de varios casos de envenena­
miento , que admitimos y mencionamos desde este mo­
mento , annque sus análogos sobrevengan en un estado 
agudísimo ó crónico, porque entran en su esfera de 
acción como efectos de congestiones activas en los cen­
tros nerviosos. La esperimentacion en el hombre sano 
solo contiene los rudimentos tales como prurito con 
adormecimiento , sensación de pesadez , convulsión, 
calambres. 

No sucede lo mismo con los vómitos. Estos sínto­
mas del acónito pertenecen todos á hechos tóxicos, y 
no podemos ver en ellos mas que esfuerzos eliminado­
res ocasionados por fuertes dósis. Reconocemos que el 
espasmo del estómago se eleve algunas veces hasta el 
vómito en el estado prodrómico , y que este mismo fe­
nómeno se produzca por otra causa, la congestión por 
ejemplo, sobre el estómago, en los períodos p r o d r ó ­
mico y agudo. Acaso sea necesario referir á esta cate­
goría de síntomas la sensación de frió en el estómago, 
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mientras que la ansiedad, la opresión, la angustia, el 
pulso pequeño y contraído, aunque debidos á intoxica­
ciones, pertenecen á la acción dinámica del acónito por 
sus congestiones y su acción sobre el corazón. 

En los niños dominan los fenómenos convulsivos en 
el periodo prodrómico de las fiebres : este estado de 
eretismo espasmódico existe también en las personas 
muy nerviosas, aunque en estas hay menos regularidad 
en el desarrollo de los síntomas; en casos de esta es­
pecie es en los que el acónito cura afecciones para las 
que la manzanilla ha sido ineficaz, aunque este medi­
camento eminentemente nervioso parezca estar mejor 
indicado. En las personas muy linfáticas y de constitu­
ción floja, el acónito tiene menos acción y desenvuelve 
menos síntomas nerviosos. 

La grande utilidad de este medicamento está en las en­
fermedades febriles de la infancia en la que el sistema 
nervioso nunca está completamente dominado por el 
sanguíneo; en esa edad de la vida vegetativa que pre­
cede á la del sistema arterial. El acónito está tanto me­
nos indicado en el viejo, cuanto mas predomina el sis­
tema venoso y con él los síntomas de una descomposi­
ción incesante é irreparable. Entre estas dos épocas de 
la vida, hay una, en la que la circulación arterial goza 
de toda su plenitud de acción desde la pubertad hasta 
la edad madura. En la pubertad sobre todo, esperimenta 
el organismo la necesidad de una sangre mas rica y 
mejor oxigenada : el pulmón se hace el centro de una 
grande actividad, ó de una formal indicación del acó­
nito en casos dados, hasta el momento de la edad ma­
dura en la que la actividad vital pasa al aparato d i ­
gestivo. 

En todo este período floreciente de la vida, el sis-
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tema nervioso mejor arreglado por una hematosis mas 
perfecta, se sostiene con menos turbulencia en los lí­
mites de una marcha regular hácia la solución de la 
enfermedad; á los síntomas prodrómicos suceden los 
fenómenos febriles. El aparato cerebro-espinal, que es 
el primero que sale del entorpecimiento, es el último 
que entra en la calma de una acción tan poderosa y re­
guladora como conveniente á las últimas evoluciones 
de la vida vegetativa. 

Pero prescindiendo de todas estas consideraciones, el 
acónito es uno de los mas poderosos agentes de cura­
ción en un gran número de enfermedades agudas du­
rante su período de concentración y espasmo, en aquel 
período en que el sistema nervioso es el único que 
parece está en acción, y es también el mejor medio 
abortivo de ese mismo per íodo, y por consiguiente, 
preventivo de los siguientes. La designación de estas en­
fermedades la harémos en el párrafo siguiente. Agre­
guemos, que si el acónito no se opone siempre á su 
desarrollo, contribuye al menos á regularizar su mar­
cha , y que es útil para prevenirlas y para prevenir 
hasta esas fiebres temibles cuyos pródromos se adaptan 
á sus síntomas y tienen su punto de partida en los 
centros; esto es seguramente lo que la esperiencia ha 
debido enseñar á todo médico familiarizado con el uso 
de este medicamento. 

Las impresiones morales violentas en fin, como la 
cólera y el espanto, entran en su esfera de acción, por­
que siendo su efecto el de operar una concentración 
sobre el cerebro ó el corazón, el alma se reacciona por 
nn movimiento de indignación, de venganza ó de vale­
rosa resistencia. A falta de esta resistencia, el opio re­
clama la curación. 



40 ACOMTO. 

Una congestión pasiva con estupor y estancación 
sanguínea que proceda de otra causa, no es del recurso 
de acónito. La apoplejía misma no halla en él un agente 
curativo, cuando árnica solo es preferible en sus p r ó ­
dromos frecuentemente despreciados, desapercibidos ó 
muy rápidos; pero vuelve el acónito á tener lugar en 
el tratamiento, cuando habiéndose vencido con otros 
medios la congestión, el corazón toma su influencia acti­
va; en este caso, árnica ó algún otro modificador mejor 
apropiado, debe asociársele generalmente. 

2.° Estado agudo.—El estado agudo de una fiebre 
francamente inflamatoria escluye el predominio de los 
fenómenos nerviosos que caracterizan los pródromos. 
Desde el momento en que el estado espasmódico p r i ­
mordial termina sus calosfríos, el árbol arterial entra 
en acción simpática, y la participación del corazón 
resume la afección, domina la escena. 

Después de mas ó menos tiempo de duración de los 
calosfríos, las bocanadas de calor que salen al esterior 
se hacen mas frecuentes, se presenta la cefalalgia, se 
pronuncian mas algunos síntomas gástricos, desapare­
cen los dolores errát icos, se calienta la piel, la rubi­
cundez reemplaza á la palidez, y las horripilaciones y 
la incomodidad dan lugar á una sensación de bienestar 
y de calor halituoso, á veces ardiente, pero menos i n ­
tenso que lo que por su fuerza se pudiera creer. 

Conveniente es observar que el calor interno se es-
tiende rápidamente á la superficie siguiendo los gruesos 
troncos arteriales y las partes mas vasculares. El pe­
cho y cabeza no tardan en ponerse ardorosos y aun 
verse amenazados de congestiones peligrosas. A medida 
que la acción espansiva se regulariza, los fenómenos 
locales se disipan, ó mas bien todo el sistema vascular 
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capilar se congestiona uniformemente, y la tensión de la 
fibra se apodera de la turgencia sanguínea. Los sínto­
mas varían poco en los primeros instantes de una con­
gestión inflamatoria sobre una viscera ú órgano cual­
quiera, pero ofrecen particularidades cada vez mas 
perceptibles á medida que el órgano se afecta, hasta 
que la flegmasía se desarrolla con todo el acompaña­
miento de síntomas. 

Esta regularidad en el desenvolvimiento de los sínto­
mas febriles del acónito es tal, que la enfermedad 
aguda que se separa notablemente de ella, no corres­
ponde á este medicamento. El acónito, ha dicho Hart-
mann, se dirige perfectamente á los síntomas nervio­
sos que despiertan el consensus del sistema arterial y 
le dominan en el estado normal. En este sentido, el 
acónito resuelve los espasmos como la fiebre: febris 
solvit spasmos. Sin embargo la influencia del sistema 
nervioso continúa haciéndose sentir en el carácter ac­
tivo de los fenómenos y en un estado de tensión de la 
fibra, tanto mas marcada, cuanto mas próxima se la 
observa á la época del estado espasmódico primitivo. 
Esta tensión es la que, al parecer, tiene como comprimi­
dos los conductos de la periferia. Ningún medicamen­
to , escepto la brionia en algunas ocasiones, es mas pro­
pio que el acónito para provocar y apresurar el que 
estalle. Su uso en semejante caso, es seguido de un su­
dor que alivia y que es con frecuencia el precursor de 
un sueno reparador; sudor bien diferente del que se ha 
observado en algunos envenenamientos por el acónito, 
y que es debido, mas que á su acción armonizadora, á 
los esfuerzos eliminadores de la economía. 

La flojedad subsiguiente al uso de este medicamento 
es tanto mas pronta y útil , cuanto mas próximo se halla 
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el enfermo á la edad adulta, en la que la organización 
goza de la plenitud de la vida y de toda la energía del 
sistema sanguíneo. La vida en el niño es ciertamente 
mas espansiva, pero se dirige lo mismo ála cabeza que 
á la piel; en el viejo, los movimientos vitales se dirigen 
al interior, á los órganos secretorios, y sus condiciones 
patológicas son opuestas á las del niño. Esto esplica el 
por qué la misma fiebre que con solo acónito se puede 
curar en el adolescente y el adulto, se ha de ayudar su 
acción con belladona, manzanilla ó café, en el niño 
según el grado de predominio nervioso, ó reemplazarle 
por la nuez vómica y el arsénico en los viejos. 

Creemos haber dicho lo bastante para que el lector 
aprecie la utilidad del acónito en las rápidas indicacio­
nes siguientes. 

El acónito es el medicamento mas importante de las 
afecciones inflamatorias, esténicas, y de los órganos 
mas dotados de sangre arterial; aquellos en que domina 
la fibra muscular son del dominio de árnica, y se mo­
difican especialmente por la pulsatila, si abunda la san­
gre venosa, y así sucesivamente para otros casos según 
el carácter particular de cada medicamento en su pro­
piedad pirética y flogística. 

La plétora simple por esceso de hcmatosis no es, 
como se ha dicho, propia del acónito. Es necesario para 
que este medicamento sea útil , que la plétora sea i r r i -
tativa, arterial, mas bien por esceso de oxigenación de 
la sangre en el pu lmón , que por esceso de quilifica-
cion: esta plétora del acónito afecta mas especial­
mente el pulmón izquierdo y el corazón; su efecto es 
casi nulo en el esceso de la hematosis, porque estiende 
su acción igualmente á la sanguificacion que á la vida ve­
getativa. La plétora general con movimientos tumul tuó-
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sos del corazón, congestión caliente de los capilares y 
una especie de seudo-adinamia , no corresponde al 
acónito. Este es uno de los casos raros en que es con­
veniente la sangría depletiva , con la condición de que 
se emplearán inmediatamente después los medios h i ­
giénicos y terapéuticos capaces de prevenir este insi­
dioso estado y de oponerse á la costumbre tau fatal de 
las sangrías. 

Aparte de todo, la plétora es el efecto de una diáte­
sis, en la que la primera es el síntoma general ó local 
de un estado morboso, de una afección especial. Las 
manifestaciones, ya de sangre, ya de bilis, ya de linfa, 
equivalen á un estado morboso con predominio de b i ­
lis, de linfa, de sangre. La lanceta no prueba mas la ver­
dad de la poliemia, que el purgante la de la policolia. 
No se debe atener el médico al efecto, sino remontarse 
á su origen, á la discrasia; pues si algunas veces, vol­
vemos á decirlo, se necesita la sangría por la urgencia 
de los síntomas, preciso es no perder de vista que solo 
es un medio de llegar á los que combaten la disposición 
discrásica y dinámica del organismo. 

El acónito no es en general análogo de las fiebres y 
flegmasías mas que en sus pródromos y en el estado de 
simple agudeza ó de formación de las congestiones acti­
vas. Deja de estar indicado desde que la congestión se 
ha localizado y que se prepara un trabajo de trasuda­
ción , de hepatizacion, una alteración cualquiera de los 
líquidos ó sólidos. Es sin embargo cierto, que este me­
dicamento goza algunas veces en el período agudo de 
una facultad abortiva disipando la congestión antes que 
se desenvuelva una lesión. 

Las congestiones activas recientes, ó en vía de for­
mación , se manifiestan por los síntomas generales ner-
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viosos, espasmódicos, y sanguíneos de la reacción , por 
la tensión de la fibra, por la alteración del órgano 
afecto y la laxitud, por el calor exagerado de la parte, 
por la tumefacción, por los dolores tensivos y dislace­
rantes, frecuentemente acompañados de palpitaciones y 
ansiedad. Tales son también los síntomas correspon­
dientes al acónito, salvas algunas escepciones favorables 
á las personas muy nerviosas é impresionables. En es­
tas personas, por pequeña que sea la irritación, y aun 
por poco estendida que esté á la membrana mucosa, da 
lugar á síntomas generales en los que el sistema ner­
vioso juega el principal papel: como laxitud, dolores 
agudos, calosfríos, espasmos; el acónito no deja de 
estar indicado en ellos, aunque la afección local no tenga 
grande importancia por sí misma. 

El estasis sanguíneo en un órgano flogoseado no está 
en relación terapéutica con el acónito; porque unas ve­
ces el entorpecimiento nervioso existe por esceso ó por 
debilidad de la vitalidad, en cuyo caso los medica­
mentos indicados son : arsénico, opio, centeno corne­
zuelo ; en otras, es por la irritabilidad de la fibra, la 
cual reclama árnica; en otras, en fin, los tejidos se alte­
ran, se forma un nuevo producto, y según las circuns­
tancias, pueden estar indicados la brionia, el azufre ó 
el fósforo. 

Por otra parte, las congestiones y las flegmasías de­
ben ser tratadas en general con relación á la causa, 
aunque sin perder de vista el cuadro sintomático. A 
ninguna enfermedad se adapta mejor esta observación 
que á la hepatitis producida por un acceso de cólera ó 
una alteración moral violenta. El acónito en estos ca­
sos debe asociarse á otros agentes tales como la manza­
nilla y la brionia. 
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La atención que debe prestar el médico á las causas 
morbosas, se estiende á todas ellas, como lo hemos 
indicado ya en la introducción. Es tan importante la 
consideración de la causa, que sin ella, la ley de la si­
militud está mal establecida. Todos los dias tratamos 
toses, diarreas, neuroses, congestiones y fiebres, con 
medicamentos apropiados á las causas, con mas pr in ­
cipalidad que á sus síntomas aparentes, como sucede 
por ejemplo en las emociones morales, en el enfria­
miento, en la insolación, en la cólera, nostalgia, etc. 

Estrano es por lo menos que hombres que deben es­
tar al corriente del progreso terapéutico, acusen á los 
homeópatas de no tener jamás en cuenta las causas, por 
atenerse tan solo á los síntomas de las enfermedades 
que tratan. No es esta sola la acusación que se dirige á 
los homeópatas, pues Mr. Trousseau se entrega al vano 
pasatiempo de relegar la homeopatía entre las doctri­
nas desechadas. La cuestión de las causas no es cierta­
mente cuestión de h o m e o p a t í a s i n o de medicina y del 
arte de curar. No tenemos , no, la pretensión de colo­
carnos como campeones de Hahnemann, ni de erigir­
nos en críticos de un sistema; solo abrigamos el deseo 
de apreciar fielmente los trabajos de nuestros antepa­
sados y de observar atentamente el movimiento de la 
terapéutica. Volvamos á nuestro objeto. 

Para determinar con exactitud los casos de susto y de 
cólera propios de acónito, es necesario recordar que el 
espíritu debe reaccionar por un sentimiento afectivo 
cualquiera, porque la pasibilidad relegarla estos casos á 
las atribuciones de otros medicamentos. La reacción del 
moral disipa el abatimiento físico, vuelve las fuerzas, 
apresura la solución de la concentración y conduce á 
una espansion febril. El acónito se opone entonces eíi-
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cazmente á toda localización, generalizando primero el 
movimiento espansivo y debilitando después la sobre-
actividad de la circulación. 

El papel activo del acónito le escluye del tratamiento 
de las congestiones pasivas y de todas las flegmasías y 
fiebres de carácter adinámico ó de postración, como 
sucede en las neumonías de los viejos y en la fiebre t i ­
foidea en su segundo período; así como también su es­
pecialidad de acción no corresponde al tratamiento de 
la metritis puerperal, de la flebitis y otras afecciones 
de este género. 

Todas las inflamaciones de las mucosas y todas las 
flegmasías propias del acónito son muchas veces fáciles 
de designar, y su eficacia se comprende fácilmente en 
afecciones como la angina, la amigdalitis, la gastri­
tis, etc. Sin embargo, la inflamación del oido no le perte-
nece, como lo verémos estudiando la piUsatila; se com­
prende también su eficacia en los períodos de invasión 
y agudo de las enfermedades agudas. Entremos en de­
talles. 

Corresponde á la pleuritis, neumonitis y á cualquiera 
otra afección aguda del pecho, por la fiebre, la turgen­
cia de la cara, las punzadas en el costado, la tos disla­
cerante, y por el terror , la agitación, la ansiedad es­
trema, síntomas característicos de esas especies de 
flegmasías en que la respiración está comprimida. Su 
indicación en la neumonía no se estiende mas allá de 
los síntomas que manifiestan una congestión mas ó 
menos violenta; porque los esputos rojizos pertenecen 
á la brionia. Una neumonía, sin embargo, puede ser 
parcial y renovarse sobre otro punto, mientras que la 
parte del pulmón afectado primeramente, ofrezca un 
grado mas avanzado de la enfermedad, lo cual esplica 
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la necesidad de volver á veces al acónito, si bien ¿/or 
poco tiempo. 

En la simple pleuritis, este medicamento solo está 
indicado por la fiebre y la fluxión local. El efecto debe 
ser pronto ; y sin aguardar mas de un dia, se debe re­
currir al árnica ó á la brionia, generalmente á este ú l ­
t imo, mas tarde ó mas temprano, para evitar la exuda­
ción y el que se formen falsas membranas. La pleuritis 
crónica reclama generalmente el ranúnculo escelerado, 
la cebadilla y el sulfuro de caí. Dirémos al efecto y con 
relación á todas las fluxiones y congestiones posibles, 
que cuanto mas activas y de sangre roja sean, hasta el 
derrame plástico, tanto mas indicado está el acónito en 
su principio; pero el tiempo de su uso será tanto mas 
corto, cuanto mas rápida sea la marcha d é l a enfer­
medad. 

Las afecciones catarrales reclaman el uso del acónito 
en aquellos casos principalmente en que la flegmasía 
local domina á la fiebre, pero con la condición de que 
esta haya precedido, aun cuando ya no exista. La ten­
sión, el eretismo, una cefalalgia obtusa, frontal, do­
lores errát icos, sed y la sequedad de las superficies 
exhalantes le indican suficientemente; y si la causa ha 
sido un aire frió y seco , el acónito la combate con ven­
taja; todas las flegmasías están en este caso, hasta el 
punto que si la pleuresía no reconoce esta causa, no 
es propia de acónito. 

Debemos confesar que se abusa de este medicamento 
cuestas especies morbosas, porque es raro que no 
ofrezcan alguna relación terapéutica; pero estas rela­
ciones son mas propias de otros medicamentos que 
obren sobre el sistema sanguíneo. La tos fuerte, llena, 
por ejemplo, no es mas propia de él que la diarrea ca-
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tarral ó la otitis y la otorrea de la misma naturaleza. 
¿No se ha dado inútilmente el acónito en muchas bron­
quitis y gripes, que l&brionia, la cicuta, el mercurio y 
la escita hubiesen curado en menos tiempo? Permítase­
nos una reflexión respecto á las bronquitis de los niños. 
Cuando la tos es húmeda, tragan á veces masas consi­
derables de mucosidades que no saben espectorar, re­
sultando un embarazo gástrico para el que un ligero 
purgante es frecuentemente muy oportuno, pues tiene 
la ventaja de desobstruir las primeras vías y determi­
nar una revulsión favorable sobre el tubo intestinal; 
pero una dosis de emético en lavativa ó de vino emé­
tico , seria aun preferible por los efectos especiales del 
tártaro estibiado. 

Otra observación más relativa á los niños. Desde que 
se observa en los niños una tos que por sus accesos 
mas ó menos violentos con ronquera en el intervalo, se 
teme la invasión del crup, es conveniente agregar el 
sulfuro de cal al acónito, alternándoles á intérvalos 
mas ó menos aproximados. El acónito es, en fin, el p r i ­
mer medicamento que se debe emplear en el crup sin 
insistir mucho, si en poco tiempo no produce una me­
joría sensible. La formación de una simple exudación 
en las amígdalas le escluye formalmente; se debe recur­
r i r al mercurio, /odo, bromo, sulfuro de cal, á menos 
que no se prefiera alternarle con la ipecacuana ó la 
brionia por algunas horas. 

Los síntomas del acónito son análogos á los de la an­
gina de pecho, al asma de Millar , dolor violento de­
tras del esternón, en la región del corazón, reprodu­
ciéndose por accesos. Esta afección está siempre aso­
ciada á una sensación de debilidad y á un vértigo que 
puede elevarse hasta el síncope; el arsénico participa 
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como el acónito de los honores de la curación. Habla­
mos aquí de esta neuralgia en consideración á su agu­
deza y á su sitio. 

La peritonitis reclama acónito en su período de con­
centración, con ansiedad, calosfríos violentos, pulso 
pequeño y contraído, alteración de la cara. Es muy 
poco útil en el primer período, en el estado agudo sim­
ple , á no ser que no se le ayude con otro medicamento 
mas apropiado, y es menester aproximar las dosis sin 
insistir mucho. Conviene mejor en la gastritis y en­
teritis que reclaman dosis repetidas con insistencia, 
mientras que la enfermedad no se agrave, ó por poco 
que se alivie, pues puede bastar por sí solo para 
triunfar, cuando es simple; la colitis, cualquiera que 
sea, obtiene del acónito muy pocas modificaciones fa­
vorables. 

En las afecciones reumáticas, bien se puede decir que 
el acónito solo es apropiado á la forma febril ; se le 
puede administrar en el período de agudeza, pero no 
es indispensable; la órionia llena la indicación de fondo, 
y muchas veces hasta de forma, es decir, que corres­
ponde á la naturaleza de la enfermedad, así como á su 
modo de manifestación. Citamos la brionia como un 
medicamento generalmente indicado en estas afeccio­
nes, sin prejuzgar otros, tales como: zumaque, nuez 
vómica, belladona, mercurio, quina, tártaro esti­
biado , etc. En la electividad propia de los medicamen­
tos, unos se dirigen al corazón, otros á las mem­
branas serosas, este á la cabeza, aquel á los nervios 
espinales, l ié aquí algunos datos sobre las fiebres reu­
máticas en el primer per íodo, cuando el acónito puede 
disputar la indicación á otros medicamentos. 

Desde los primeros síntomas de la invasión, cuando 
TOMO i . 4 
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r l diagnóstico está aun indeciso, el acónito está indicado. 
Obra siempre muy bien, cualesquiera que sean las par­
tes afectadas : las membranas serosas, los tejidos fibro­
sos y tendinosos ó aponeuróticos, con tal que haya 
tumefacción inflamatoria fija, ardores febriles, dolores 
lancinantes y tensivos, pesadez y dolor por el movi­
miento y el tacto, y sensibilidad esquisita de la parte. 
Pero cuando estos casos son debidos á un principio go­
toso, reclaman la quina, la sabina ó el árnica, mien­
tras que si el frió húmedo ó el contacto del agua es la 
causa de la afección reumática, el zumaque venenoso 
ó la dulcamara deberá administrarse prontamente en 
lugar del acónito; la brionia le reemplaza frecuente­
mente ó le sucede bien pronto cuando hay eretismo, 
dolor violento en la cabeza é hinchazón roja y lustrosa 
de la parte afecta, acompañando á esto grande suscep­
tibilidad y dolores intolerables. El sudor en estos casos 
contraindica el acónito y requiere mas bien mercurio, 
ó tártaro estibiado; el acónito corresponde, en las fie­
bres reumáticas, si el calor es halituoso ó madoroso 
todo lo más. 

Omitimos hablar de una multitud de flegmasías en 
las que el acónito solo cubre ó está indicado en el prin­
cipio y primer período de agudeza, pues juzgamos que 
el lector no olvidará los principios que deciden su uso. 
Así pues, la inflamación de los órganos en que no 
abunda la sangre arterial, es poco ó nada análoga á este 
medicamento : tal es la oftalmía, que para exigir acó­
nito , debe tomarse en sus p ródromos , antes del estado 
inflamatorio, lo cual sucederá rara vez. Mas la oftal­
mía franca ó catarral, que se puede denominar erisi­
pelatosa y en la que los tejidos próximos al ojo están 
mas afectados que este órgano ó la conjuntiva, pertenece 
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al acónito, aun cuando bien pronto son otros los medi­
camentos oportunos. 

El tratamiento de la mayor parte de las fiebres exanr-
temáticas empieza por la brionia ó por el acónito, sei-
gim la causa de su especialidad espansiva y de su acción 
regularmente inflamatoria. La belladona y la pulsatila 
tienen especialidades mas estensas que las de los ante­
riores en iguales casos, y aun superan al acónito; pre­
ceden por el contrario con ventaja el azufre, mercurio, 
zumaque venenoso , staphisagria y brionia en las afec­
ciones eruptivas febriles en que estos medicamentos 
puedan estar indicados. La miliar febril simple, y sobre 
todo la purpúrea, es muy propia de acónito, así como 
algunas variedades pertenecen á la belladona y al zu-
mac/ue. El acónito es mas eficaz que la belladona en el 
tratamiento de la escarlatina complicada con la púrpura , 
si bien es general alternarlos en estos casos. 

En las fiebres del dominio del acónito, el estado de 
tensión de los grandes vasos y del cerebro reacciona do-
lorosamente sobre el moral, dando lugar al delirio agudo 
con ideas fijas que subsisten á pesar de tener delante la 
realidad contraria, el coma vigil, la irritabilidad, la an­
siedad y el temor de la muerte. Este último síntoma 
tiene tanto mas valor, cuanto mas robustas son las per­
sonas y mas bruscamente acometidas de la enfermedad. 
El acónito corresponde á la somnolencia debida á la con­
gestión del cerebro y á una plétora sanguínea de este 
órgano, pero no á la somnolencia efecto de la anemia 
ó de un estado de asfixia; el insomnio reclama acónito 
cuando reconoce por causa un eretismo con orgasmo 
sanguíneo que puede dominar á la congestión cerebral 
ó precederla, y que una violenta impulsión del corazón 
y la escitacion febril bastan para esplicarla. 
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Se lian hecho falsas aplicaciones del acónito en las 
afecciones inflamatorias del bajo vientre, en las muje­
res embarazadas, en las personas dispuestas á hemor­
roides, mujeres que se hallan en la edad crítica, en en­
fermos de neumonías , afecciones tifoideas y en una 
multitud de casos en que predominan la acción del sis­
tema venoso, la elaboración crítica ó pútrida de la san­
gre, una inflamación falsa, un éstasis sanguíneo simulando 
congestiones flegmásicas, afecciones todas con las cua­
les no tiene el acónito relación alguna. Este medica­
mento, repetimos, exige la participación activa del sis­
tema arterial; pero, puesto que hemos escluido en 
general de su acción las afecciones del bajo vientre y 
del ú te ro , preciso es establecer una notable escepcion, 
comprendida sin embargo en la regla general. Esta es­
cepcion es relativa á ciertas amenorreas eréticas en j ó ­
venes que aun no han contraído el hábito á congestio­
nes venosas, si así podemos espresarnos. 

Suspendemos aquí el detalle de las indicaciones del 
acónito en la inmensa tribu de flegmasías febriles, para 
terminar diciendo algo sobre las hemorragias. Las que 
el acónito cura, son activas, congestivas y eréticas, con 
fiebre, calor local, pulsaciones y pérdida de una san­
gre roja que se coagula prontamente. Solo el árnica 
puede disputar al acónito sus indicaciones hemorrági-
cas, especialmente cuando predomina el eretismo, 6 
si no hay fiebre. Hay no obstante indicaciones sacadas 
del órgano asiento de la hemorragia, como la del estó­
mago é intestinos, que exigen la nuez vómica y el arsé­
nico ; la epistaxis se acomoda mejor al azafrán y ár­
nica', la metrorragia prefiere la canela, la ipecacuana 
y la manzanilla. La hemoptisis reclama siempre el 
acónito cuando hay fiebre, si es que no alterna con ár-
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nica ó brionia, después de su efecto sedativo sobre la 
circulación. Ya tendremos ocasión de hablar de otros 
medicamentos contra las hemorragias, y se verá que 
hay algunos que gozan en estos casos de una especiali­
dad de acción muy notable, como son: árnica, centeno 
cornezuelo, mil hojas, quina, los ácidos minerales 
cuya acción en las hemorragias pasivas y pútridas ya 
indicarémos. 

3,° Estado sobreagudo.—Ya sabemos que la utilidad 
de acónito en este período de las fiebres es muy l i m i ­
tada. Por regla general, cuando un enfermo ha llegado 
á este estado , es muy conveniente prescribir una can­
tidad de acónito para tomarla en algunas horas y por 
fracciones, á fin de debilitar la violencia de la fiebre 
hasta el grado que sea dable en las atribuciones de este 
medicamento; el acónito, en efecto, tiene entre sus sín­
tomas algunos de los característicos de las fiebres en su 
apogeo; su pulso llega por su pequeíiez y dureza al mas 
alto grado de agudeza; corresponde por lo mismo á la 
gastritis y pericarditis sobreagudas; pero es preciso 
usarle sobriamente á fin de no dejar pasar los momentos 
en que pueden jugar otros medicamentos mas directa­
mente indicados. 

Los síntomas mas graves del acónito son : grande 
ansiedad , angustia, inmovilidad, mas bien que postra­
ción ó adinamia; accesos de desvanecimiento, con opre­
sión momentánea de las fuerzas, con atontamiento y 
fijeza de la mirada, cara pálida y aun hipocrática, ojos 
hundidos, ó bien cara azulada, inyectada, sudor viscoso, 
petcquias: estos síntomas, repetimos, pueden indicarle 
si existen con un estado erético; sin predominio de los 
fenómenos nerviosos ó atáxicos , que la fiebre no haya 
tenido ni tenga irre^utaridad estraordiuaria en su mar-
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cha, y que los fenómenos locales ó especiales hayan 
conservado la relación de subordinación con el estado 
del sistema circulatorio. 

Uxislen en esta época de la fiebre algunos síntomas 
característicos que pueden conducir al uso de acónito, 
como la sequedad y el ardor de la lengua y de la boca 
que disten de la fuliginosidad, las exacerbaciones noc­
turnas, el sudor en las partes cubiertas, sensación á 
VÍÍCCS de frió interno, al que sucede otra sensación de 
calor vivo; la sequedad de las membranas mucosas es 
muy pronunciada , las orinas sedimentosas , sed ar­
diente , pulso tirante y algunas veces pequeño y fre­
cuente. 

4.° Estado crónico. — Que la fiebre disminuya de i n ­
tensidad, ó que pase al estado sobreagudo, ó que se p ro ­
longue retardando ó prolongando una convalecencia mal 
determinada, el acónito puede estar indicado, pero al­
ternado con el licopodio, el azufre, ó algún otro medi­
camento cuya acción se eslienda hasta la fibra, hasta la 
nutrición, hasta la plasticidad. Debilitada ó profunda­
mente alterada la vida por la enfermedad, reclama otra 
cosa que un simple antiflogístico como e\ acónito; por­
que si la irritación sanguínea que subsista puede recla­
marle, la indicación vital que resulta del estado general^ 
del)e llamar la principal atención del práctico. 

No es esto decir que no pueda ser útil aun en las le­
siones orgánicas, sino que será muy accidental y solo 
por la recrudescencia de la infla [nación anunciada por 
calosfríos, incomodidades, calor y fiebre. 

Las afecciones crónicas que corresponden á acónito 
son poco numerosas , y tienen todas un sello febril ó de 
eretismo , como se ve por los s ntomas siguientes : i r r i _ 
labilidad moral, insomnio, síntomas gástricos, piel ama-
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rilla y seca, cefalalgia habitual y supra-orbitaria, movi­
mientos congestivos en diversos puntos, ligeras epista­
xis, palpitaciones, deposiciones duras, negruzcas, pero 
con forma regular, orinas encendidas y calientes, r ig i ­
dez y sensación como de contusión en los miembros, 
pulso vibrátil y agravación por la noche. Las afecciones 
en las que menos indicado está el acónito, son : caque­
xias y fiebres hócticas, frecuentes recidivas de irritacio­
nes mucosas, ya vaginales, ya bronquiales, en el engro-
samiento de las membranas y su adelgazamiento por la 
disminución de la tonicidad á causa de congestiones 
vasculares repetidas. 

Se le cree eficaz por algunos síntomas en las leucorreas 
ligeras, en las irritaciones uretrales, la flegmasía alba 
dolens y la eclampsia de las recien paridas. Juzgamos 
que serán muy raros los casos de esta especie en los que 
el acónito pueda ser útil. Lo mismo decimos de las afec­
ciones mentales con ideas fijas ó con alternativas de 
alegría y desesperación, ó con temor escesivo de la 
muerte. 

Todos los síntomas de espasmos, preliminares de una 
afección grave, corresponden mejor al acónito que á 
ningún otro, inclusos los primeros momentos de una 
hernia estrangulada , aun cuando los fenómenos de 
concentración anuncien la participación de los grandes 
aparatos orgánicos en la lesión local, porque aun en este 
caso, el acónito puede impedirlo; pero los momentos 
son cortos y pocas veces está el médico presente. 

Importante es apreciar el carácter de las enferme­
dades crónicas por ios conmemorativos y la etiología, 
como se ve por el siguiente ejemplo : si un eczema si­
tuado en la pelvis, ó un dartro exudante, ó s i , en fin, 
un prurito vaginal con leucorrea hubiese desaparecido. 
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desarrollándose antes una gastralgia, y hay sed, dolor 
fijo, lancinante, agravación por el movimiento y el re­
poso, sensibilidad en el epigastrio á la presión, el acó­
nito podrá aliviar ; pero para curar es necesario dar los 
medicamentos indicados en la enfermedad qne desapa­
reció. 

He aquí otro ejemplo mas á propósito para nuestro 
objeto : una joven de veinte años y de robusta constitu­
ción fué atacada de clorosis; una viva impresión de 
miedo, si bien no la suprimió sus reglas , desarrolló un 
estado que, fisiológica y patológicamente, era lo mismo, 
puesto que dió lugar á un flujo de sangre abundante, á 
una congestión en el útero que se presentaba en la 
época catamenial y hacia difícil la rehabilitación del flujo 
menstrual; habia cólicos, pesadez en las piernas, calor 
é incomodidad en el bajo-vientre, hinchazón de la va­
gina y exudación hemorrágica. Estas congestiones han 
producido un eretismo del útero y un estado de tensión 
en este órgano, que era un obstáculo irritativo al resta­
blecimiento del flujo periódico. En esta afección se ob­
servaron al principio fenómenos simpáticos nerviosos, 
espasmódicos; se desarrolló en el ínterin la anemia, 
producida por la influencia del eretismo ya referido, por 
la disminución de las secreciones, cefalalgias variadas, 
sed, aridez de la piel, ó por sudores debilitantes ó ca­
lores acres. El remedio de este estado crónico será el 
acónito, pero con la sola mira de sostener el efecto de 
otros medicamentos. 

Las neuralgias que en este párrafo mencionamos como 
propias de acónito, además de ser congestivas y carac­
terizadas por un eretismo general ó local, su acción 
electiva sobre el nervio trigémino las da el principal 
rango. Uno de los caracteres de las neuralgias de este 
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medicamento es el de que se alivien con el frió ^ ó por 
el aire fresco al menos, por el reposo y la inmovilidad. 
Generalmente las que corresponden ó acónito son lan­
cinantes y nocturnas, ó si se reproducen por accesos y 
hay calor y aun rubicundez en la parte, y que á las lan-
cinaciones sucede una sensación como de contusión ó 
magullamiento, 

• El carácter del dolor es insuficiente por sí solo para 
fijar la elección del medicamento, pues el dolor lanci­
nante, por ejemplo , pertenece á mas de treinta, siendo 
necesario atender al conjunto de síntomas característi­
cos , á la facies del medicamento , adaptada á la consti­
tución del enfermo, á su género de vida, á las causas 
que han producido la neuralgia, cuyas circunstancias 
todas determinan el carácter de un medicamento en 
particular. Las neuralgias reumáticas debidas á la i n ­
fluencia de un frió seco, las ocasionadas por un calor 
escesivo y por el ácido carbónico , son del dominio del 
acónito, así como las que se sitúan en el corazón, y 
otras muchas acomodadas á la discrasia y electividad del 
medicamento, y que reconocen por causa una actividad 
sanguínea, arterial, y quizá una irritación del neuri-
leraa, una plenitud de ios vasos que se estiende á los 
nervios y sus membranas. 

Digan lo que quieran los terapeutistas, entre los cua­
les se cuentan algunos modernos, el acónito no es un 
medicamento principalmente antineurálgico; su espe­
cialidad es la actividad arterial exagerada. Aunque baste 
él solo para curar algunas neuralgias, y aun cuando 
elevando la dosis se estienda su potencia curativa 
mayor número de estas afecciones, es lo mas regular 
que se curen administrando después del acónito otros 
medicamentos cuya acción sobre el sistema nervioso es 
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mas especial ó directa , como la manzanilla, el café, el 
eléboro blanco, la cochinilla, la belladona, el zinc, la 
nuez vómica y el arsénico. En muchas ocasiones , para 
obtener la curación de neuralgias crónicas producidas 
por una causa mas íntima y oculta, como la sífilis, la 
artritis, elherpetismo, etc., hay precisión de recurrir 
á medicamentos cuya acción, si bien es menos directa 
sobre los nervios, es mas profunda y mas constante 
sobre ios tejidos, entre los cuales podemos citar al mer­
curio, ácido nítrico, azufre, thuya, sílice y licopodio* 

No terminaremos este estudio del acónito sin com­
pletar el cuadro sintético de sus efectos, indicando sus 
relaciones con la constitución y parte moral de las per­
sonas sometidas á su influencia. En su acción aguda, 
armoniza con la constitución sanguínea, con sugetos 
bien nutridos, alegres, indiferentes ó descuidados , j ó ­
venes ó adolescentes; por su acción crónica , tiene re­
lación con la misma constitución deteriorada y conver­
tida en mas nerviosa á consecuencia de privaciones, 
padecimientos y de una hematosis insuficiente; en estos 
casos, el moral es triste, inquieto y dispuesto á sobre­
saltos interiores. 

Corresponde también perfectamente el acónito á las 
causas de las inflamaciones en general; á la primavera, 
la juventud, una alimentación escitante^ el uso inmode­
rado de los placeres, el tiempo seco y frió, la insola­
ción , el susto, la cólera, las impresiones vivas y pro­
fundas. 

E l recomendar á los terapeutistas de la escuela hahne-
manniana el que armonicen el medicamento, no solo con 
los síntomas del físico , sino también con los del moral,, 
no es una cosa insignificante y de poca importancia: esta 
recomendación se enlaza muy bien con la necesidad en 
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que se halla el práctico de formarse la idea mas justa 
posible de la constitución que el medicamento tiene ten­
dencia á favorecer ó provocar, por la série de modifi­
caciones que imprime al organismo. Esta necesidad está 
limitada al deber de conocer los efectos del medicamento 
sobre el hombre sano, para aplicarle á la enfermedad 
conocida en sus síntomas; y el conocimienio de los efec­
tos sobre el moral emana de los efectos físicos. 

Más , así como no es posible que el mismo medica­
mento produzca en todos los individuos los mismos sín­
tomas físicos; así también los síntomas morales de un 
medicamento varían según las personas sujetas á la es-
perimentacion, sin perder lo que hay de esencial y ca­
racterístico en ellos. Se concibe bien que las observa­
ciones sobre el modo de comportarse los seres inani­
mados sean y permanezcan invariables; que se sepa la 
hora y hasta casi el segundo en que se verifica el paso de 
la tierra por su perihelio en su inmutable rádio vector; 
admitimos que no haya ni aun un segundo de error en 
el cálculo aplicado á la revolución anual de nuestro pla­
neta; que las influencias siderales y las fuerzas astro­
nómicas no alteren en lo mas míni» o la composición y 
densidad de los astros; pero la ciencia del hombre no 
puede establecer la certeza en sus observaciones y es­
tudios analíticos, porque la vida está sometida á mil 
influencias distintas, y porque tiene por objeto, por 
fundamento, organismos muy variables y susceptibles 
de ser diversamente afectados. El hombre difiere de si 
mismo á cada instante y en las varias épocas de su 
existencia, en sus órganos, en su sensibilidad, en sus 
disposiciones de irritabilidad, de absorción, de escre-
ciones, etc. Supérfluo creemos demostrar en este mo­
mento el cómo influye el físico sobre el moral. Los me-
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dicaraentos y las causas morbosas influyen sobre uno y 
otro, del mismo modo que el moral influye sobre el fí­
sico, sobre la enfermedad y sobre la acción de los re­
medios. Esperamos, que en su dia estos estudios harán 
resaltar estas verdades, dándolas un carácter práctico y 
haciendo de los medicamentos agentes capaces de mo­
dificar el organismo, hasta el punto de hacer cambiar las 
disposiciones morales que dependan de su estado físico. 

El «cómVo produce la agitación, la angustia, la i n ­
quietud , el temor de la muerte ú otros síntomas que se 
aproximan á los característicos y que en cierto modo lo 
son, como los llantos, los gemidos, la irritabilidad, la 
misantropía y el miedo, que conduce á huir ó escaparse. 

Dosis,—Las afecciones agudas soportan bien las do­
sis menos débiles de acónito, hasta la misma tintura; y 
cuanto mas simple y decidido es el carácter inflamato­
r i o , mas eficaz y pronta es su acción. Lo mismo sucede 
cuando se le usa en el período prodrómico. Pero su i n -
lluencia es de corta duración y tanto menos persistente 
cuanto mas viva es la fiebre; de esto resulta la necesidad 
de repetir las dosis con tanta mayor frecuencia, cuanto 
mas aguda es la a'Vccion y que la enfermedad agota 
mas pronto su acción. Hay afecciones neurálgicas que 
se acomodan mejor á dosis mas elevadas, como, por 
ejemplo, en el tic doloroso de la cara y la angina de pe­
cho. Mientras que el carácter inflamatorio persista, aun 
cuando se alivie, se debe insistir sobre el acónito y re­
petir sus dosis: el mejor indicio de su utilidad es el 
pulso que disminuye de frecuencia al cabo de algunas ho­
ras. Conviene algunas veces administrar en el intervalo 
del acónito varias dosis de un medicamento cuya ac­
ción es análoga á la suya en la enfermedad que se trate, 
como la belladona, la manzanilla, la pulsatila. En las 
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exacerbaciones agudas de las flegmasías crónicas y en el 
período subagudo de ciertas fiebres de larga duración, 
la alternación del acónito y del azufre produce esce-
lentes resultados. El tipo de la acción benéfica del acó­
nito es la fiebre inflamatoria : este medicamento la mo­
difica prontamente por una reacción seguida de sudor, 
de calma y de un sueño reparador. 

Jamás se verá el médico obligado á elevar la dosis 
mas allá de 10 ó 12 gotas de la tintura en 6 onzas de 
agua para todo el dia. La dosis común, en la fiebre y la 
amigdalitis por ejemplo, es de 3 á 4 gotas de la primera 
atenuación diluidas en agua. En las neuralgias ú otras 
afecciones muy propias del acónito, no se debe bajar 
de la tercera atenuación. 

A O A R I C O M O S Q I J K i l D O (AGARIGUS MUSCARIUS). 

§ I, — Historia. 

Familia de los hongos y de la criptogamia de Linneo, 
de la que se conocen algunas centenas de especies de 
agáricos, si bien solo nos ocuparéraos del agárico (1) 
mosqueado ó pintado ú hongo carmesí, y de cuya 
sustancia activa nada dicen los terapeutistas. Murray (2) 
sin embargo ha manifestado el uso que se ha hecho de 
él en ciertas induraciones linfáticas de las amígdalas, en 
las manchas de la córnea , las úlceras callosas, los tem­
blores musculares y la epilepsia. 

Aunque el agárico moscado tiene en su patogenesia 
varios síntomas que es preciso separar, como los sumi­
nistrados por ejemplo por un dartroso, esperiencias re-

(1) Paulet; Traite de Champignons. Paris , 1792, 1.11, p. 346. 

(2) Apparatm medicaminum tam simplicium quam prceparatorum. Got> 

tinga?, 1796. 
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cientes hacen á este medicamento recomendable por 
algunos efectos aun no observados. Estamos distantes 
de atribuirle propiedades reales contra estados diatési-
cos y herpéticos como algunos autores creen, pues este 
medicamento no parece que tiene una iníluencia cons­
tante sobre la nutrición. 

Pocos medicamentos ofrecen, como el agárico, sínto­
mas accesorios insignificantes ó de valor dudoso, por­
que son pocos los que tienen una acción mas completa­
mente limitada á la esfera nerviosa. Inútil es, pues, 
buscar en él otros síntomas nerviosos que los llamados 
por nosotros esenciales, opuestos á los que resultando 
las fiebres graves y otras perturbaciones y que deno­
minamos consecutivos ó sintomáticos. Menos aun se 
hallan indicios que anuncien una lesión de los tejidos y 
una alteración de los líquidos. En cuanto á los sínto­
mas sanguíneos y gástricos, el valor se deduce de su 
acción eminentemente nerviosa. No se puede dar á ta­
les síntomas del agárico la misma importancia que á 
los suministrados por el acónüo ó la nuez vómica, al 
menos en la misma categoría. La apreciación del carác­
ter dominante de un medicamento indica el valor de 
los síntomas que de él se separan. 

g I I .—Efectos fisiológicos. 

La exaltación intelectual y física, el delirio y el fu­
r o r , son efectos inmediatos del agárico á dosis ele­
vadas; son efectos tóxicos tales como los buscan cier­
tas poblaciones del Norte que le comen para proporcio­
narse cierta especie de embriaguez, corno los orientales 
toman el haschisch y fuman el opiim. Bajo este as­
pecto, la analogía del agárico con el opio es notable, pues 
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se eleva basta los efectos de entorpecimiento y asténi­
cos que tanto abundan en otros. Pero hay la diferencia 
que estos efectos, en el opio, son producidos por con­
gestiones y estasis sanguíneos, mientras que en el agá­
rico dependen de una lesión simple de la sensibilidad y 
contractilidad, en lo que son antagonistas estos dos me­
dicamentos , siendo el agárico mas análogo á belladona 
por sus efectos sobre el encéfalo. 

Este medicamento parece tener una acción electiva 
limitada al sistema nervioso general, pues el circulato­
rio y la vida vegetativa están como sustraídos de su 
influencia, ó deprimidos mas bien. Este carácter de as­
tenia de los fenómenos nerviosos se estiende á todas 
las modificaciones del organismo y da al agárico un se­
llo especial que rara vez se ve tan marcado en otros 
medicamentos. 

Todos los síntomas del pulso se refieren á su peque­
nez, su debilidad, su fácil depresión; así es que se le 
observa muy pequeño, muy lento, filiforme, y aun 
cuando una causa escitante le acelere, no por eso se 
hace mas fuerte. La intermitencia es otro carácter del 
agárico; el pulso es pequeño, desigual, intermitente, 
falta una pulsación después de la 10.a, 30.a ó 40.a : hé 
aquí por cierto un pulso eminentemente asténico, sin 
que su carácter deje por lo tanto de ser nervioso. 

Dos síntomas solamente indican un aumento de calor, 
aunque desigual; las mejillas están quemantes y las ma­
nos frias; el calor dura poco tiempo, y solo tiene l u ­
gar en la cama; los calosfríos y sensaciones de frió de 
toda especie preceden, y generalmente no son precur­
sores mas que de espasmos. El frió es casi siempre i r ­
regular, y se reproduce por poco que se descubra ó 
impresione el aire; la sensación de frió es á veces inte-
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rior y acompaña con frecuencia á los dolores de cabeza 
y de otras partes. El sudor febril es nulo, ó solo se le 
observa por la noche en la cama, ó como un signo de 
debilidad después del coito, del paseo, ó algún otro 
ejercicio corporal. 

La falta de memoria, la inaptitud á toda aplicación, 
la apatía, una alegría tonta, una locuacidad sin objeto, 
un delirio que parece el último término de la fatiga ó 
de la instabilidad, ó bien la indiferencia, la taciturni­
dad, el abatimiento, la tristeza y el mal humor, anun­
cian para el cerebro, no la actividad, sino un estado 
pasivo que se ve en la somnolencia y el sueño pro­
fundo , dos síntomas referidos varias veces á propósito 
de espresar los efectos de la fatiga física y moraL mus­
cular y nerviosa; la inquietud que se esperimenta en 
las piernas y que retarda ó altera el sueno, es circuns­
tancia característica. El sueno, en fin, no es reparación 
de las fuerzas, sino una tregua incompleta de la i r r i ta ­
bilidad , porque es con frecuencia interrumpida ó agi­
tada por inquietudes, sueños penosos é intranquilos, 
siendo preciso hacerse violencia para salir de la cama 
y tardando mucho en poderlo efectuar. 

Los males de la cabeza no tienen nada de agudos; son 
dolores sordos, presivos, como de estremecimiento y 
adormecimiento; la cabeza está atontada, pesada y con 
sensación como de vacío; hay vértigos acompañados de 
distintas circunstancias; se esperimenta dificultad para 
ver, se vacila; pero un esfuerzo de la inteligencia, un 
acto de la voluntad, tonifican el cerebro y hacen cesar 
el vértigo; también se le hace cesar girando rápida­
mente la cabeza, movimiento que acumula mayor can­
tidad de sangre. 

Los globos oculares están igualmente exentos de do-
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lores; los numerosos síntomas que suministran, se re­
ducen á pruri to, estremecimientos y pres ión: esta ú l ­
tima es la mas frecuente; la frotación los calma, aun­
que lo realiza mejor la acción clel vino y el calor de la 
cama. Poca ó ninguna falta nos hacian estas circuns­
tancias para creerlos procedentes de la debilidad, del 
mismo modo que algunos fenómenos convulsivos, tales 
como los ojos giran en su órbita, los globos se dirigen 
hácia arriba. En fin, todos los síntomas de la visión de­
notan la astenia, como se ve por el oscurecimiento de 
la vista, por las manchas en el campo de la visión; los 
objetos palidecen ó aparecen cubiertos de una tela de 
araña, de una nube; la vista es débil, se ven los obje­
tos duplicados; este es el único síntoma de ambliopia, 
así como se consigna otro de miopía que es el de ser 
necesario aproximar los objetos para verlos distinta­
mente. En la audición notamos, el zumbido, una espe­
cie de tintineo al aire libre y un ruido de glu-glu, pa­
recido al que produce el agua ó vino al salir de una 
botella. 

Todos los síntomas que acabamos de referir esclu-
yen la idea de una intervención activa del corazón. Lo 
mismo sucede con los que presentan los órganos diges­
tivos siguientes: dolores y punzadas en el ombligo, h i ­
pocondrios, estómago; cólicos, retortijones, tenesmo sin 
síntomas congestivos, flatuosidades con borborigmos, 
tensión, timpanitis; la lengua está como picoteada en 
su punta , algo corroída, y presenta capas de diferente 
aspecto; el epitelio parece á veces algo levantado en 
distintos puntos de la boca, y hay dolor. 

Las funciones genitales están asténicas; hay, ereccio­
nes sin deseos venéreos; se presentan por la noche, á 
causa probablemente de la escitacion que produce la 

TOMO i , 5 
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plenitud de la vejiga; si se tienen deseos al coito, no 
hay erección, ó se carece de sensación voluptuosa en 
el acto. La eyaculacion seminal es tardía y seguida de 
debilidad, de fatiga, de postración, de sudor abun­
dante ; las poluciones nocturnas se presentan sin en­
sueños lascivos; y si en la mujer se observa una mens­
truación mas abundante, la evacuación no va acompa­
ñada de sensación alguna incómoda, de síntoma alguno 
de congestión. Los síntomas del aparato urinario no 
anuncian flegmasía alguna, pues si el tenesmo, por al­
gunas circunstancias, podría hacer creer en una afec­
ción de la próstata, el carácter bien conocido del medi­
camento conduce á buscar su origen en alguna estrechez 
ó estado espasmódico. 

La cavidad torácica nos presenta sensaciones varia­
das, sin dolores vivos; las punzadas sordas, los estre­
mecimientos , las constricciones y opresiones, son las 
mas ordinarias y comunes, y los dolores lancinantes 
detrás del esternón y en algunos puntos del pulmón, son 
fugaces. La sensación de ahogo ó de opresión domina 
entre los síntomas suministrados por el corazón; si hay 
algunas punzadas y pulsaciones un poco mas fuertes, 
carecen de calor y solo ofrecen un carácter nervioso. 

Los síntomas relativos á los sistemas nervioso y 
muscular son numerosos á contar desde el dolor vivo 
hasta la debilidad paralítica, último término del dolor y 
del espasmo, y resultado infalible del agotamiento de 
las fuerzas nerviosas. 

En la cabeza existen los síntomas siguientes: dolo­
res tirantes, presivos, sensación de un clavo sobre el 
parietal, punzadas, dislaceraciones por accesos, prurito, 
frío glacial en la sutura coronal que se estiende é invade 
la frente, contracciones y temblores distintos de los pár-
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pados que se cierran y se abren con dificultad, sensa­
ción de ardor en los ángulos de los ojos, punzadas en 
las mejillas y los maxilares, contracciones espasmódi-
cas de los maséteros , odontalgia que se limita á una 
sensación de prolongación de los dientes ó un dolor cor­
rosivo de los molares con pulsación y dislaceraciones, 
con dentera de los incisivos inferiores. 

Los músculos lumbares, los del dorso y de la nuca 
son el sitio de sacudidas espasmódicas, de dolores gene­
ralmente dislacerantes y de sensaciones de presión, de 
cansancio , de debilidad, de rigidez. Estos síntomas son 
bastante numerosos y variados para simular una afec­
ción de la médula espinal. Las mismas sensaciones se ha­
llan en los miembros superiores é inferiores con sínto­
mas de parálisis: debilidad, laxitud, temblor, movi ­
mientos irregulares, adormecimiento , vacilación , frió, 
sensación de quemadura, dolor paralizante y aun ca­
lambre en el pié. El calambre está aislado en medio de 
una multitud de otros síntomas neurálgicos. 

Para establecer exactamente la esfera de acción del 
agárico, nos falta indicar las modificaciones que induce 
en los tejidos y las secreciones. 

El ojo está seco; hay prurito en los oidos y algunos 
granos en la parte posterior del pabellón. El prurito y 
cosquilleo se observan en la nariz y en las narices; hay 
alguna irritación en el interior, sequedad, romadizo, 
coriza y aun coriza fluente; sale de la nariz, por gotas 
un humor parecido al agua clara; estornudos frecuen­
tes, y el olfato que en el coriza catarral está embotado, 
en el agárico está exaltado. El prurito es un síntoma 
muy común en este medicamento, sin que, como es 
natural, se observe erupción alguna, á cuyo síntoma 
debemos reunir también los pinchazos como por alfile-
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res en el mentón. A l estado de las encías hinchadas, do-
lorosas y sangrantes, es preciso agregar el punteado y 
erosión de la lengua, las aftas observadas cerca del fre­
nillo , la salivación abundante y la sensación de acor-
chamiento en toda la boca. La sed es mas pronunciada 
que el apetito; las náuseas y los vómitos parecen de­
pender , como los cólicos, de la flatulencia y de un 
estado nervioso y atónico; el tenesmo y las deposicio­
nes suceden á los retortijones; las deposiciones son al 
principio blandas ó como rizadas, y la primera parte 
escrementicia es la que tiene generalmente el carácter 
normal. Las deposiciones diarréicas van siempre acom­
pañadas de dolores y emisión de gases. El ano es el sitio 
de hormigueo, comezón y prurito, sin otro síntoma; no 
se ha observado variación alguna en las orinas, así en 
su cantidad como en su calidad; y el prurito volup­
tuoso del pubis, del pene, del prepucio y de la vulva, 
es un síntoma aislado como el de la uretra y del escroto, 
é igualmente que el flujo de un moco viscoso por el ca­
nal de la uretra. 

La laringe y el pecho ofrecen pocos síntomas : la tos 
es seca y espasmódica, provocada por un cosquilleo en 
los bronquios: los síntomas relativos á la respiración 
son poco numerosos y puramente nerviosos. 

Se sienten algunos pruritos, hasta quemantes, sobre 
la pared torácica, un grano en el pezón izquierdo y un 
dolor de escoriación en varios puntos. Se observa el 
prurito en el dorso y en el brazo; vesículas que escue­
cen y corroen, y algunos granos en esta ülima parte. 
Los mismos granos, semejantes en los pequeños á los 
de raijo é inflamados, se observan en el dorso de la 
mano izquierda. La eminencia tenar, el índice, la tube­
rosidad isquiática, las piernas, el dorso del pié y sus 
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dedos, son también el sitio de algunos pruritos. Los es-
perimentadores no mencionan mas que un forúnculo 
en la nalga derecha, y una erupción miliar , blanqueci­
na , seguida de descamación , en la pierna izquierda, y 
que produce una comezón que obliga á rascarse. 

Hemos indicado los síntomas de la esfera vegetativa, 
no porque los creamos ele gran valor en sí mismos, sino 
para confirmar su naturaleza asténica. Verdad es que 
en la esperimentacion pura no se puede obtener mas 
que los rudimentos de la acción de los medicamentos 
sobre los tejidos, pero lo mismo sucede con el agárico, 
y sus síntomas no pueden tener la misma significación 
que los de otros medicamentos de acción electiva sobre 
la piel. 

La astenia y la nerviosidad constituyen, según lo que 
se acaba de ver, el carácter fundamental de la acción 
del agárico. Así pues, los dolores que presentan los 
músculos ó los tejidos blancos, lejos de observarse en 
ellos fijeza, hinchazón y rubicundez, es la debilidad y la 
instabilidad lo que domina. Hay dolores simultáneos en 
partes separadas, ó bien que se cruzan de un lado del 
cuerpo al otro y de arriba á abajo ; algunos se desarro­
llan en la inmovilidad, ó se agravan, ó vice-versa, se al i­
vian con el movimiento, la impresión del aire fr ió: los 
síntomas,, vértigos y convulsiones, se declaran por ac­
cesos mas ó menos frecuentes ; pero todo esto no basta 
para hallar relaciones entre los síntomas y los ataques 
de epilepsia, aun cuando se admita como auténtico el 
síntoma de un poco de espuma en las comisuras de los 
labios. 

Diremos para terminar este asunto que pocos medi­
camentos tienen una acción continua, y que cuanto mas 
se limita su acción á la esfera nerviosa, tanto mas ín te r -
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mitente es en los fenómenos neurálgicos y espasmódi-
eos. Esta irregularidad , este ritmo de la acción medica­
mentosa es fecundo en indicaciones terapéuticas. Hay 
igualmente pocas enfermedades, especialmente nervio­
sas , que sean continuas, pues como en los efectos de 
los medicamentos, las afecciones invaden por la tarde, 
por la mañana , por la noche, ó aumentan de intensidad 
á ciertas horas. He aquí caractéres no menos importan­
tes que los resultantes de la agravación ó mejoría p ro­
ducidas por el calor de la cama ó el frió, por el reposa 
ó el movimiento, por el agua fria ó caliente, etc. Los 
prácticos saben muy bien que estos caractéres tienen 
mas importancia que los que emanan de la forma lanci­
nante, tirante, dislacerante, etc., de los dolores que 
generalmente son tan distintos en cada medicamento. 

La fisonomía general, el carácter esencial y funda­
mental del agárico está en su acción nerviosa y en la 
astenia. La actividad del mismo corazón se debilita: este 
órgano no se exalta ó es muy accidental el que se veri­
fique; y si bien hay que reconocer alguna reacción en 
la acción del medicamento, su fiebre no difiere de sus 
movimientos de calor y sudor, que están en relación 
del estímulo de una emoción viva, ó que sobrevienen 
por un ejercicio, aunque sea moderado, en personas 
nerviosas, debilitadas y casi desprovistas de calor vital. 
El agárico, en efecto, corresponde muy bien á las 
constituciones nerviosas, debilitadas, ya presenten cierta 
gordura con abultamiento ó palidez y aspecto enfermizo, 
ya sean demacradas y de fibra seca : en uno y otro caso, 
el eretismo es una escepcion; la versatilidad nerviosa y 
la debilidad constante, hereditaria en los unos ó adqui­
rida por escesos venéreos en otros, los temblores con­
vulsivos y los sudores debilitantes son habituales, así 
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como la debilidad muscular y visual, los desbarates de 
vientre, las palpitaciones, los vértigos, la somnolencia 
por el dia, los ensueños fatigosos por la nocbe , la flo­
jedad. 

El moral está en armonía con el estado orgánico : estas 
personas huyen de la conversación, son indolentes, i n ­
constantes , y descontentos del presente, se arrojan al 
porvenir por el poetismo y el gusto á las profecías; tie­
nen un sueño ligero, interrumpido con frecuencia , y 
desde este estado enfermizo llegan hasta la manía , á 
accesos de furor, de opresión y palpitaciones, á accesos 
epileptiformes, á neuropatías, á cierto embrutecimiento. 
La sensibilidad del cuero cabelludo, el latido en el vé r ­
tice de la cabeza, las dislaceraciones lancinantes en el 
occipucio y sienes, los sudores por debilidad, sobre todo 
en las partes superiores y en el pecho; la rubicundez é 
inyección momentáneas de la cara, el lagrimeo y los 
bostezos son mas que suficientes para establecer una 
relación terapéutica entre los efectos del agárico y los 
síntomas producidos por los accesos venéreos y el fu­
nesto vicio del onanismo, vicio que desarrolla en los 
órganos de la generación los mismos efectos que el 
agárico. 

§ III.—Efectos terapéuticos. 

Las enfermedades, como la ambliopia amaurót ica , la 
odontalgia, los dolores osteocopos, los espasmos clóni­
cos, los accesos epileptiformes, las gastralgias y gastro-
atonías con sensación de hambre, las diarreas y cólicos 
flatulentos, las neuralgias de la cabeza, del tronco, y el 
asma que se cura con agárico, deben ser mas valoradas. 
Belladona es con frecuencia el medio principal, y el 
agárico su mejor auxiliar, pero generalmente á dósis 
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bastante fuertes, si nos es permitido invocar nuestra 
propia esperiencia. belladona, ácido fosfórico y al­
gunos otros contienen al parecer en su patogenesia líi 
esfera de acción del agárico. 

Este medicamento está indicado en ciertas cefalalgias 
con sensación de frió en la cabeza, en la hemorragia as­
ténica de las encías, en ciertas aftas indolentes, en con­
vulsiones sin fijeza, limitadas á algunos músculos , con 
agilidad y movimientos fáciles, en ciertas erupciones 
pruritosas ó miliares, en el prurito de los dedos de los 
piés y en los sabañones de los niños delicados y de per­
sonas nerviosas. 

Algunos lectores podrán quizá juzgar que hemos dado 
poca importancia á este medicamento, pero les diremos 
que no obramos así con todos, y que si lo hacemos 
con algunos es con el objeto de trazar mejor un estu­
dio serio de la materia médica y manifestar el que he­
mos seguido. 

Dosis. — El agárico mosqueado se administra bajo la 
forma de tintura ó alcoholado. Es uno de los medicamen­
tos que mas fácilmente se atenúan y dividen. La dosis 
que preferimos es una gota de la primera atenuación hasta 
5 ó 10 de la tintura en una poción de 150 gramos, para 
tomar á cucharadas en las veinticuatro horas. 

A J L O E S (ALOE GUMMI). 

g I . —Historia. 

El aloes es un jugo resinoso de una planta de la fami­
lia de las liliáceas, de Jussieu, y de la hexandria mo-
noginia, de Linneo. Este medicamento es uno de los 
empleados antiguamente como purgante. 

Hahnemann y sus discípulos investigaron sus efectos 
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especiales y dinámicos en el curso de sus esperimenta-
cioncs y las apuntaron como vía de nuevas aplicaciones. 
Los efectos del aioes han sido aceptados por Mr . Trous-
seau (1), pero evita el citarle, como lo hace siempre, 
por no rendir homenaje á los trabajos del sabio refor­
mador de la materia médica. 

g II. —Efectos fisiológicos. 

El aloes llama la atención del práctico por su acción 
congestiva sobre el sistema venoso en general y el de la 
vena porta en particular, como lo prueban los dolores 
cólicos, las deposiciones sanguinolentas y el calor del 
bajo-vientre que acostumbra provocar. En la práctica 
se observa que es muy conveniente á los temperamen­
tos melancólicos, venosos, con constitución gastada por 
los abusos de la mesa. Corresponde principalmente al 
sexo femenino ó al hombre en la edad madura y en la 
vejez. No limita su influencia al abdómen, sino que la 
estiende al pecho , á la cabeza, á todo el sistema venoso, 
¿ las membranas mucosas que se engrasan., toman un 
color mas oscuro y pierden su tonicidad. 

Los síntomas del aloes son : tosecilla seca, eructos 
frecuentes, gases fétidos, apetito irregular, sed, estre­
ñimiento ó deposiciones diarréicas y disentéricas con 
ardor pruritoso en el ano y cólicos; las orinas son esca­
sas , ardorosas, sucias; hay á veces tenesmo, escitacion 
irritativa de los órganos genitales, sensación de plenitud 
en el bajo-vientre, diminución del flujo menstrual con 
cólicos y tenesmo uterino, ó aumento de las reglas en 
mujeres débiles; las venas subcutáneas están abultadas; 

(1) Traite de therapéutique et de matiére médicale. P a r i s , í 8 5 8 . 
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la piel es terrosa, seca, y se agrieta fácilmente; las cavi­
dades esplánicas, sobre todo el abdomen , son el sitio de 
dolores tensivos, de latidos, de una sensación de calor 
incómodo. La región hepática está con frecuencia t i m -
panizada, tirante, caliente; el enfermo esperimenta do­
lores agudos, incomodidades, angustias, y la cabeza 
misma no está exenta de síntomas congestivos con sen­
sación de una barra ó peso en la base del cráneo. 

§ I I I . — Efectos terapéuticos. 

El aloes produce, según resulta de sus efectos fisioló­
gicos, una actividad, una plenitud venosa, que sus i n ­
dicaciones están claramente limitadas á los casos mor­
bosos caracterizados por esta venosidad, lo cual esplica 
el por q u é , á pesar de las recomendaciones de los tera-
peutistas , la administración del aloes no determina los 
hemorró ides , si bien molesta con frecuencia al bajo­
vientre : esto esplica también cómo este medicamento, 
dado para libertar al cerebro de congestiones crónicas, 
según los consejos de la rutina, hace á estas mismas 
congestiones mas tenaces y agrega fenómenos mas gra­
ves, como la hipocondría y los éstasis venosos abdo­
minales. 

Preciso es, para utilizar las propiedades del aloes y 
obtener felices resultados, administrarle á dosis débiles, 
si bien con cierta continuidad algunas veces. Es útilí­
simo en las plétoras de la cabeza, del pecho, del ábdó-
men, cuando dependen de un raptus sanguíneo que 
tenga su punto de partida del sistema de la vena porta. 
Se le emplea con ventaja en todos los accidentes con­
gestivos debidos al molimen hemorroidal incompleto^ 
abortado, suprimido, y también al molimen cátame-
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nial en las mismas circunstancias. Generalmente en 
estos casos el sistema venoso de todo el organismo y el 
del abdomen en particular, han sido muy escitados por 
causas como la buena mesa, la vida sedentaria y la 
edad madura, causas que tienden á exagerar la acción 
de este sistema, dilatando sus vasos por congestiones y 
éstasis frecuentemente repetidos, y que se estienden á 
otras cavidades y á otros órganos, ya por simpatía, ya 
por las leyes de la fluxión. 

Las enfermedades que dependen de este estado de co­
sas, son aun propias del aloes, como algunas palpitacio­
nes, embarazos gástricos, infartaciones del hígado y la 
diarrea biliosa. En todos estos casos la indicación del 
aloes se saca de los síntomas concomitantes enumera­
dos entre los efectos fisiológicos. 

Dosis.—En las dósis débiles, por ejemplo, una gota, 
mas ó menos, de la tintura, son en las que se hallan los 
efectos mas especiales y útiles del aloes. Dada esta dó­
sis en agua por pequeñas fracciones, modifica la vitali­
dad y disipa las congestiones y los éstasis venosos, 
mientras que las dósis elevadas les agravan siempre. La 
derivación ejercida por las dósis de la misma sustancia, 
como 10 ó 20 centigramos de una vez, si alivian mo­
mentáneamente , perjudican algún tiempo después, por 
la exageración del estado venoso y por una escitacion 
anormal de la mucosa recto-anal que puede simular al­
gunas veces las hemorróides , pero que se limita ordi­
nariamente á desarrollar la diátesis; y que crea fenó­
menos sérios á medida que se desarrollan los efectos 
del medicamento. 
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AHÜMII'ÍA. (ALUMINA.—ARCILLA), 

§ I.—Historia. 

Se estrae la alumina del alumbre por medio del 
amoníaco según los procedimientos indicados en la far­
macopea. El precipitado obtenido es la alúmina pura, ú 
óxido de aluminio. 

Este medicamento, desconocido hasta hace poco, ha 
sido empleado primeramente en Alemania. Halmemann 
hizo de él un objeto de sus estudios y le introdujo en la 
materia médica. Debemos sin embargo citar al profesor 
Ficinus, en Dresde, y á los doctores Wesse y Sciler que 
le han recomendado en las diarreas y disenterías re­
beldes. 

La mayor parte de los autores modernos guardan si­
lencio sobre la alúmina, pero los que deseosos de se­
guir los progresos de la terapéutica, hacen mención de 
este medicamento, están acordes sobre la naturaleza 
eminentemente crónica de su acción y de sus efectos 
mas especiales. El doctor Teste (1) está sobre esto muy 
esplícito, y los que dan á la alúmina alguna importan­
cia en el tratamiento de las enfermedades agudas , solo 
han procedido por ideas teóricas. Aislan los grupos de 
síntomas que demuestran alguna agudeza, de otros gru­
pos á que están unidos y de ios cuales dependen, y que 
revelan una lesión profunda de la vitalidad en el sen­
tido de la atonía, así como una falta de plasticidad, en. 
lo cual este medicamento es opuesto á la thuya y al 
carbonato de cal, cuya acción electiva se ejerce en la 

[\] Systemalisation pratique de la matiére medícale homctopathique. P a ­
r í s , í 8 5 3 , p . 313. 
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misma esfera, pero exagerando la fuerza plástica ó de­
terminando su aberración. 

§ II. — Efectos fisiológicos. 

La acción de la alúmina produce á la larga una diá­
tesis asténica que no solo escluye el eretismo como ele­
mento esencial, sino que le encadena y evita. Los acci­
dentes febriles que figuran en esta diátesis, solo son 
tendencias del organismo para proporcionar al sistema 
nervioso ganglionar el grado de actividad que ha per­
dido, porque la alúmina obra particularmente sobre 
este sistema, y sus estados febriles sugieren la idea de 
una fiebre lenta, especie de fiebre regeneradora que 
produce sus mas grandes modificaciones en la esfera 
vegetativa, en la plasticidad. Los mismos dolores y los 
fenómenos de la sensibilidad ponen de manifiesto la 
afección del sistema nervioso de la vida de relación, al 
no presentar los caracteres de la esencialidad, y al re­
ferirse en general á la afección de los órganos de la 
vida animal, resultando que no puede asignarse á nin­
gún grupo de síntomas un estado agudo suficientemente 
caracterizado. Este carácter de la alúmina emana del 
conjunto de sus síntomas y está además apoyado por 
la clínica. 

Otro carácter que se debe consignar, es el que con­
siste en la disposición particular de la piel á lesio­
nes, que asténicas en un principio, no dejando acom­
pañarlas algunos fenómenos de i r r i tac ión, si bien 
estos aceleran él movimiento de descomposición y no 
el de restauración: esta exaltación de la fuerza de des­
composición y de eliminación quizá no sea debida mas 
que á el processus plástico, lo cual esplicaria también 
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la falta de colecciopes serosas, de exudaciones y de h i ­
pertrofias , entre los fenómenos atribuidos á la alúmina. 
En este sentido y bajo su influencia, es como se manifies­
tan las afecciones de las membranas mucosas. 

Los fenómenos simpáticos generales son con princi­
palidad nerviosos; la misma escitacion sanguínea está 
subordinada á aquellos, y estos fenómenos arrancan 
de un estado de debilidad y de discrasia correspondien­
tes á las lesiones producidas por un vicio, como el 
herpetismo, que obra en la profundidad de los tejidos, 
sobre la vida vegetativa y sobre el conjunto de las mem­
branas mucosas. Lógico es pensar, y los hechos lo prue­
ban superabundantemente, que los diversos virus ó 
miasmas crónicos que atacan al organismo, afectan d i ­
versas formas en los distintos períodos de sus evolu­
ciones, es decir, que se manifiestan en la piel , en los 
gánglios linfáticos y las glándulas, en los huesos y los 
órganos parenquimatosos, sobre las membranas muco­
sas y en las misteriosas vías de la nutr ición; que vuel­
ven á la piel ó á los órganos anteriormente afectados 
por ellos, modificándose en su espresion fenomenal; y 
que en estos diversos estados, bajo las diferentes for­
mas, todos estos virus ó miasmas, inclusa la misma sí­
filis , pueden merecer los epítetos de primario, secun­
dario, terciario, quaternario, según el aparato orgánico 
que afecten en una época dada de su marcha invasora. 
Pero esta marcha es tanto mas oculta, y dificulta tanto 
mas conocer la causa del mal , cuanto mas se generaliza 
este por una propagación creciente, y á medida que, 
partiendo de un órgano ó aparato orgánico determi­
nado, penetra sucesivamente en todos, y concluye por 
fijarse, confundiéndose con los hábitos funcionales y 
vitales, con sus propiedades convertidas en menos re-
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fractarias ó vivas, pero no por eso menos perniciosas. 
Combatido el organismo por tantas y tan funestas 

causas, puede sufrir distintas alteraciones que corres­
pondan á la competencia de diversos medicamentos. 
La alúmina reclama ios casos en que no haya que de­
plorar lesiones orgánicas internas,, sino los en que la 
vitalidad esté disminuida, y en los que falten ciertos 
materiales necesarios á la nutrición del sistema cutáneo 
y de sus accesorios; lo cual esplica el que la piel esté 
dispuesta á varias lesiones que tienden á estenderse por 
la carencia de jugos reparadores, y que las uñas sean 
frágiles y que los cabellos se sequen y se caigan. 

Hay pocos medicamentos, cuyos síntomas morales 
exijan una apropiación tan exacta á los de la enferme­
dad , y cuyo conjunto de síntomas mejor caracterice su 
acción general sobre la economía, como la alúmina. 
Las facultades mentales están decaídas, la inteligencia 
apátic?, versátil; la memoria es débil, el humor varia­
ble, y con mas frecuencia importuno é irascible; mu­
chas veces hay ansiedad ó indecisión, que es el carácter 
moral de las personas que hace mucho tiempo padecen 
ó que están sometidas á la instabilidad de una salud 
cada dia mas alterada, y entregadas á las dudas de su 
restablecimiento. Y si á pesar de sus temores exagera­
dos, de su ineptitud á todo trabajo y de su decaimiento 
moral, hay á veces momentos lúcidos de actividad in­
telectual, es para hacer después mas penosa su vuelta 
al estado anterior y para mas lamentarse de su impo­
tencia. 

Las funciones de la visión y de la audición están en 
armonía con este estado, pues se observan alteracio­
nes varias, debilidad de la vista, estremecimiento y 
centelleo en el campo de la visión; tendencia á llevarse 
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la mano para separar moscas y telas blancas que revo­
lotean ; se ve un círculo alrededor de la luz, y los objetos 
aparecen amarillos; en el oído hay zumbidos, ruidos 
como de campanas, silbidos, ó de otra voz que no es 
la suya. 

Entre los síntomas que confirman la influencia de la 
alúmina en el sistema circulatorio , es el de un frió i n ­
terno que se espresa por calosfríos y que persiste á pe­
sar del calor esterior, que generalmente es parcial y 
limitado á las estremidades, aunque en ocasiones re­
corre todo el cuerpo. Los piés y manos están temblo­
rosas y heladas, pero no azuladas; no hay sed, pero sí 
existe, como en todas las discrasias que alteran profun­
damente la economía, una gran sensibilidad al frió, frió 
que penosamente se corrige en la cama, pero que solo 
con esta circunstancia se mejora. Además , el movi­
miento aumenta el frió, y parece que cada esfuerzo 
obra disminuyendo la suma de fuerzas radicales. 

No es raro que la reacción se limite al desarrollo de 
calor en las estremidades y la cara con dolores conges­
tivos en la cabeza, vértigos, palpitaciones, incomodida­
des y rubicundez oscura de las mejillas. El calor y el 
orgasmo tampoco son generales, y los calosfríos alter­
nan con el calor, el cual rara vez es universal, n i i n ­
terno á la par que estenio; pero va acompañado de es-
citacion sanguínea y abatimiento, si bien no tiene cons­
tancia ni gran duración y que la sed no se hace sentir. 
Esta fiebre empieza ordinariamente por la tarde, du­
rante el frió fisiológico de la digestión, y afecta el tipo 
tercianario. 

A l asignar á esta íiebrecilla muchos síntomas del pe­
cho y de las visceras abdominales, se la aproxima na­
turalmente á la fiebre héctica, ó mas bien, á esa fiebre 
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completamente nerviosa, remitente, cuya existencia 
escluye las lesiones orgánicas y que es el resultado de 
una discrasia generalmente herpética , de una caquexia 
que puede denominarse mucosa por el carácter particu­
lar que la dan las alteraciones de las membranas muco­
sas y la alteración de los jugos escretados por ellas. 

La falta de calor vital demuestra la debilidad orgánica 
y la poca actividad del processus plástico. El sugeto es 
friolero, y tiene frió aun cuando en distintos sitios 
siente calor. La debilidad de la vista y del oido se obser­
va en los otros sentidos, en particular en el del gusto; 
sus sensaciones varían mucho, pues esperimenta sabor 
amargo, ác re , dulzoso, mucoso, insípido; el apetito 
no es menos variable; hay repugnancia á los alimentos, 
y siente la necesidad de tomarlos , y aun hambre y va­
cuidad del estómago. 

La mayor parte de las neuralgias son congestivas, 
pero en un organismo debilitado, en el que la sangre no 
está enérgicamente dirigida por la tonicidad de la fibra; 
la rubicundez limitada de la cara, en la que se reflejan 
los sufrimientos del sistema ganglionar, tiene el mismo 
origen, y los capilares ejercen una influencia pasiva. 

Los dolores vivos, aunque estén acompañados de ca­
lor y ardor, no tienen nada de inflamatorios. En gene­
ra l , los dolores , las punzadas en la cabeza y otras par­
tes aumentan en la acción de bajarse y de comer; y 
por una razón directamente opuesta á los mismos efec­
tos que se observan en el acónito, la comida fatiga y el 
trabajo de la digestión altera la cabeza. El calor de la 
cama alivia la mayor parte de los padecimientos, y , sin 
embargo, el aire libre produce buen efecto, porque en 
este estado la acción de uno y otro tiende á fortificar la 
fibra. El simple contacto aumenta el dolor, y la presión 

TOMO i . 6 



82 ALÚMINA. 

fuerte le alivia, porque corrige momentáneamente la 
relajación de los tejidos. La menor cantidad de bebidas 
alcohólicas produce pesadez y enerva, y los alimentos 
escitantes hacen laboriosa la digestión. En fin, á los do­
lores sucede pronto el abatimiento, la debilidad, con­
tracciones espasmódicas, temblores asténicos, movi­
mientos involuntarios, conmociones de los músculos ó 
una grande postración, después del menor ejercicio ó 
tan solo por la acción de hablar y pensar. A estos fenó­
menos acompañan sensaciones de calor incómodo, y se 
complican con otros fenómenos paralíticos, de cuyos 
síntomas presenta la alúmina un rudimento. 

Los dolores de los dientes no tienen la violencia que 
se observa en otros medicamentos : son variados, y la 
mayor parte irradian á otros puntos; se estienden al 
oido, á la sien, á la garganta ; aparecen por la tarde y 
la noche, se agravan si ya existen; los dientes parece 
que se alargan, la masticación aumenta el dolor, y este 
parte del fondo del alvéolo. A l considerar los otros ca-
ractéres de la alúmina y el estado de las encías, se puede 
admitir una alteración de la mucosa alveolar, porque 
existen alrededor de los dientes ulceraciones semejantes 
á pequeñas escrecencias, y porque el resto de las encías 
está hinchado, da sangre con facilidad y los dientes 
mismos están sucios y cubiertos de mucosidades. 

Hay sensación de arañamiento en la garganta, seque­
dad de la nariz y de la boca sin sed, á pesar del calor 
interno ; pero estos fenómenos son pasajeros , pues ha-
bitualmente hay abundancia de saliva y de moco nasal, 
que con frecuencia es puriforme. Esto es, en general, lo 
que ocurre en las membranas mucosas. La ocular pre­
senta algunos indicios de irritación y sequedad, sobre 
todo por la tarde; pero lo mas natural es que haya se-
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crecion abundante de lágrimas, aglutinación de los pá r ­
pados por un moco espeso que corre en cierta cantidad, 
y los ojos están legañosos. La conjuntiva puede ponerse 
rubicunda é hinchada sin gran dolor; las alteraciones de 
la vista, los orzuelos frecuentes, la caida de las cejas, la 
debilidad y la parálisis del párpado superior confirman 
la acción asténica del medicamento que obra del mismo 
modo en el oido. El órgano del olfato padece igualmente; 
los escozores, los pruritos y los estornudos no son 
mas que el preludio de corizas interminables, ó que se 
reproducen por la causa mas pequeña, porque dominan 
los síntomas del coriza y de la abundante secreción na­
sal. Estas mucosidades pasan con frecuencia de las fosas 
nasales á la garganta, observándose al efecto como una 
especie de silbido en las mismas y una alteración de la 
voz , que está como ronca , y denota el engruesa-
miento de la mucosa de la faringe. Como este estado 
secretorio es muy pronunciado en la membrana pitui­
taria, predispone á los catarros y epistaxis pasivas y 
abundantes. 

La acción de la alúmina en el pecho representa exac­
tamente la bronquitis en personas que ya la han pade­
cido con frecuencia, y hasta la tisis mucosa, por lo 
cual se observa ronquera , diversas sensaciones de ara­
ñamiento que escitan á toser, ruido mucoso en la traque-
arteria , opresión, estertor mucoso, tos seca de toda 
especie, aun la nerviosa y por accesos, seguida gene­
ralmente de espectoracion abundante, sobre todo por la 
mañana; el moco escretado se mezcla algunas veces con 
la saliva y otras con un poco de sangre; la obstrucción de 
la mucosa pulmonal produce además frecuentes opresio­
nes, peso en el pecho y embarazo congestivo. Punzadas, 
dolores de escoriación y otras sensaciones dolorosas, que 
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podrian referirse al pu lmón , no son en este medica­
mento mas que un efecto de la afección de la mucosa de 
las vías aéreas ó de las pleuras. 

Los síntomas que surgen de los órganos digestivos, 
por numerosos que sean, tienen un carácter de astenia 
que se revela por gases abundantes que salen por arriba 
ó por abajo, ó que producen cólicos y timpanitis, con 
circunstancias en estremo variadas. Se debe notar la 
falta de vómito, si bien hay náuseas bajo una multitud 
deformas. Gonsignarémos pues el estado mucoso d é l a 
lengua, la saliva mas ó menos espesa y abundante, la 
incomodidad, el malestar , la pesadez en el vientre, las 
mucosidades que barnizan los escrementos duros ó que 
constituyen las deposiciones diarréicas , y , en fin, la 
inercia de los intestinos que produce ordinariamente el 
estreñimiento, aunque las materias fecales no siempre 
tengan la forma natural y no sean escasas. 

En esto la alúmina está en oposición directa con la 
nuez vómica', pues por una acción contraria á la de este 
último medicamento, las deposiciones son difíciles, el 
intestino débil y el recto inerte ; la defecación se efectúa 
por los esfuerzos musculares abdominales; el ano es el 
sitio de varios pruritos y hormigueos, mas que de sen­
saciones dolorosas, que solo se reducen á ligero ardor, 
á algo de escozor y á punzadas. Se observan algunos tu ­
mores hemorroidales atónicos, con exudación mucoso-
sanguinolenta ó con flujo de sangre negra, que gota á 
gota llega á colorear los escrementos, sin otro dolor que 
algo de ardor y pequeñas punzadas. 

Los órganos génito-urinarios presentan calor, seque­
dad , dolores, debilidad, inercia, irritaciones pasajeras^ 
y secreciones aumentadas; la membrana mucosa, así 
como la de los labios, párpados y el ano, presenta u n 
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color rojo oscuro que indica la estancación de sangre 
venosa en los capilares. Apenas hay prurito en la ure­
tra ó la vagina, ni aun en el acto de orinar ó con la leu­
correa. Esta es abundante y de consistencia, con color 
muy vario, pero generalmente es serosa y acre; las re­
glas son escasas ó suprimidas , y aun cuando persistan 
con abundancia, hay laxitud y padecimientos que dan á 
este flujo un carácter pasivo. 

Los síntomas de las membranas serosas son pocos y 
sin carácter particular, pues estos órganos no parecen 
atacados por la alúmina , y ya hemos consignado que 
las colecciones serosas no son de su dominio: todo esto 
puede servir para establecer sus relaciones con el sis­
tema exhalante en general y los estados morbosos que 
le reclaman. 

El sistema glandular tampoco parece afectado por la 
alumina, á no ser que se le atribuya una ligera amigda­
litis , y que algunos fenómenos abdominales induzcan á 
creer en la infartacion de las glándulas mesentéricas; los 
gánglios linfáticos, en fin, no ofrecen alteración alguna. 
No sucede lo mismo con el sistema cutáneo , en el que 
se presentan miliares lentas, nodosidades, tuberosida­
des indolentes, vesículas, rágades, dartros hasta crus­
táceos , con prur i to , hormigueo, rubicundez oscura en 
las mejillas y punta de la nariz. 

La mayor parte de las lesiones cutáneas son exudan­
tes y húmedas. La piel además tiene disposición á i n ­
flamarse y supurar, sobre todo en las estremidades, re­
sultando con frecuencia úlceras atónicas muy rebeldes. 
Se desarrollan también erosiones de un rojo oscuro en 
las membranas mucosas esteriores, en la entrada de la 
vagina, en el prepucio y los labios, los cuales se hin­
chan y cubren de vesículas y costras. La plasticidad 
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está disminuida, falta energía en sus operaciones , pero 
no hay aberración de su tipo, ni degeneraciones é h i ­
pertrofias de los tejidos. 

§ III . —Efectos terapéuticos. 

Los servicios que puede prestar la alúmina son mas 
numerosos que lo que se ha creido, especialmente en 
enfermedades cuya rebeldía cansa á los enfermos y á 
los médicos. Se trata de las leucorreas , espermatorreas, 
catarros pulmonal y vesical, diarreas, corizas, que por 
su duración, por la frecuencia de sus recidivas ó por la 
coincidencia con convalecencias penosas, son el origen 
de mayores indicaciones. Las membranas mucosas en 
general tienen un color rojo oscuro en su parte esterna, 
y se observan en ella erosiones, tumefacciones, vesí­
culas, úlceras superficiales, efecto de la laxitud de los te­
jidos, de una especie de descomposición, y con frecuen­
cia de un vicio herpético, por no decir que es la regla 
general. La alúmina puede en estos casos curar los i n ­
fartos amigdalares , las anginas y las hinchazones mu­
cosas ; su naturaleza es herpélica, y por lo menos la 
cronicidad es el carácter dominante. Así pues, este me­
dicamento se adapta á la angina herpética , al herpes de 
la mucosa vaginal, etc. 

En estas circunstancias , la quina y el arsénico pue­
den agregarse con ventaja. Sin embargo , el carbonato 
de amoniaco y el bórax tienen mas analogía con alú­
mina, y por consiguiente obran en el mismo sentido en 
un tratamiento de larga duración. Las dosis mas consi­
derables , pero siempre perfectamente divididas, son en 
estos casos de la mayor utilidad. 

Este estado de las mucosas suele existir en las fiebres 
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del mismo nombre, en su período de decrecimiento y 
cuando aparentan durar indefinidamente. En este caso, 
además de la debilidad muscular y de la fatiga, por ha­
blar , pensar y por el menor movimiento, hay una mul­
titud de accidentes neurálgicos ó neuropáticos ; palpi­
taciones, movimientos fluxionarios abortados que hace 
que los enfermos lo refieran á la sangre; afecciones pa­
ralíticas en personas que tienen los caracteres de la 
alúmina, y aun está indicada cuando se presentan algu­
nos síntomas de irritación simulando la inflamación. 

El práctico comprende que aun es útil en algunos ca­
sos de gastro-aíonía y en varias hemorragias de los vie­
jos y personas debilitadas; en ciertos casos de gota i r re ­
gular, aun con irradiaciones á las visceras, cuando en 
el dedo gordo del pié hay dolores y rubicundez lustrosa, 
indicada entre los síntomas de la alúmina. 

' El cólico saturnino puede ser también de alúmina, 
cuando sea ya antiguo; igualmente juega en algunas 
consecuencias sifilíticas cuando los enfermos lian sido 
mal tratados ó se les ha dado muchos medicamentos, y 
si las membranas mucosas están afectadas con preferen­
cia. En todas estas circunstancias no debe haber tumefac­
ciones sero-subcutáneas, y el estado moral y físico del 
enfermo debe reunir la mayor analogía posible con el 
cuadro que de este medicamento dejamos trazado. 

Muchas enfermedades podrían requerir el uso de alú­
mina en las mismas personas, y aun la hernia, de la 
que este medicamento presenta algunos síntomas; pero 
está especialmente indicada en varias erupciones her-
péiicas, en las que la vitalidad de la piel parece langui­
decer y alterarse su tejido, por una inercia vegetativa, 
por falta de jugos reparadores. En estos casos, el p ru ­
rito , las rubicundeces oscuras, ciertos sabañones, son 
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modificados ventajosamente por esta sustancia , del 
mismo modo que la ozena ó el herpes pituitario si se 
quiere, cuando depende de un estado análogo de la mu­
cosa nasal. 

La alúmina, en fin , es de una utilidad incontestable 
en las fiebres lentas con exacerbación hácia la noche, 
sin predominio de calor, escepto las efervescencias de 
sangre, en fenómenos congestivos irregulares inter­
rumpidos por calosfríos. Estas fiebres están acompa­
ñadas de debilidad y alteración de las mucosas en per­
sonas reumáticas y herpéticas que han abusado del ré­
gimen vegetal, y en aquellos, en fin, que presentan 
un estado general semejante al de la alúmina. 

Dosis.—La alúmina es un medicamento que obra 
muy bien y desarrolla sus efectos especiales en un esr-
tado de división conveniente y de atenuación bastante 
débil, es decir, á la primera, segunda y tercera t r i t u ­
ración. La cantidad debe algunas veces elevarse á un 
gramo por dia y por dosis. En un gran número de ca­
sos han bastado atenuaciones mas elevadas. Se le ad­
ministra entonces en agua, mientras que las tr i tura­
ciones se toman poniendo la cantidad de polvo sobre la 
lengua, y bebiendo después una cucharada de agua pura. 

A11BRJL G R I S E A (AMBAR GRIS). 

§ I —Historia. 

El ámbar gris se cree hoy que es el producto de los 
intestinos de ciertos cetáceos, y se le considera como 
una concreción biliaria; es una especie de gomo-resina 
que se prepara con alcohol para el uso en medicina. 
También se puede atenuar por trituración. 

Los señores Trousseau y Pidoux colocan al ámbar 
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gris en la clase de los antiespasmóclicos con la valeriana 
y los éteres, con el alcanfor y el almizcle. Los antiguos 
le consideraban como un medicamento capaz de escitar 
y fortificar los nervios; Rhassis le daba una acción es­
pecial sobre el corazón, y Abanus sobre el cerebro. 
Recientemente Mr . Cloquet ha indicado su eficacia con­
tra las fiebres atáxicas, las dispepsias nerviosas y los 
catarros crónicos, y Riviere le prescribe contra la 
gastro-atonía. Ha sido mirado generalmente como un 
escelente medio para la epilepsia y la hipocondría. Pre­
ciso es confesar que un medicamento cuyas indica­
ciones se limitan á semejantes generalidades, bien me­
rece que se le descuide algo y mas hubiera valido 
someterle á esperimentaciones formales, como lo ha 
hecho la nueva doctrina, especialmente en Alemania y 
los Estados-Unidos. 

§ II.—Efectos fisiológicos. 

Este medicamento no afecta lo bastante la vida vege­
tativa para dar lugar á lesiones orgánicas, pues si bien 
desarrolla exantemas, su carácter no está ni en la cro­
nicidad, ni en la rebeldía. Los exantemas que provoca 
se limitan á veces á cosquilieos, pruritos, ardores , l i ­
geras hinchazones, rubicundeces pasajeras, ya en la 
piel, ya en las membranas mucosas. Los exantemas en 
la piel consisten casi únicamente en granos rojos, forun-
culáceos, y en manchas herpéticas furfuráceas. El p ru­
rito ardiente hace pensar en las molestas sensaciones 
que producirá una erupción que se cree inminente. 

Los síntomas del ámbar van acompañados general­
mente de eretismo y de tensión, si bien su limitación y 
la astenia constituyen el fondo. La turgencia sanguínea 
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es rara y puramente accidental; solo se la observa 
parcialmente. 

Entre las afecciones aliviadas por el ámbar, se cuen­
tan las neuroses, en las que se aplicó este medicamento 
en collares, de la misma manera exactamente que hoy 
se aplican las cadenas metálicas. La electricidad puede 
con mas razón reclamar estos casos. 

El conjunto de fenómenos á los que se da el nombre 
de fiebre, no son del dominio de este medicamento; 
pero corresponde á una especie de fiebrecilla, de i r r i ­
tación sanguínea, generalmente nocturna, precedida de 
susceptibilidad moral, de ideas molestas, de escitacion 
de las facultades intelectuales, que dan lugar á un des­
pecho interior, á conatos al llanto, á la ansiedad^ al 
abatimiento. El enfermo se agita, se estira, efectúa el 
movimiento como para bostezar; su estado se agrava 
hácia la noche, no puede dormir; las manos y los pies 
están helados, adormecidos, temblorosos; frió interior 
sin calosfríos, pero con laxitud y pesadez de cabeza 
que le fatiga; la cara y las partes genitales se conser­
van calientes; tiene apetito y se dispone á satisfacerle. 
El calor que sobreviene ni es ácre ni angustioso; ocupa 
con preferencia la cabeza, el cuello, las estremidades, 
y con frecuencia va acompañado de prurito y de pico­
tazos, sobre todo en los dedos y en las palmas de las 
manos. La imaginación es viva, penetrante, la palabra 
fácil; pero el ejercicio abate, enerva. El sudor es algu­
nas veces general y de larga duración, acompañado ó 
seguido de sueño, á no ser que la opresión se presente 
al mismo tiempo que un gran calor. Esta fiebrecilla es 
provocada por la fatiga, el trabajo mental, la falta do 
sueño, pero no por el pesar ú otras causas inmediata­
mente deprimentes. 
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Los dolores del ámbar gris, que son completamente 
neurálgicos, no presentan fenómeno alguno congestivo. 
Dependen de un estado neuropático anterior, ó sim­
plemente de una sobreescitacion actual del sistema ner­
vioso; á los vértigos acompañan sensación de debilidad 
en el cerebro, aniquilamiento, incomodidad precordial, 
calor en el estómago ó calosfrío interior; la cabeza 
está como sujeta y apretada; se esperimenta á veces 
afluencia de sangre y la cara está pálida; los dolores son 
tirantes ó semejantes á los que produciría una saeta. En 
el intervalo de los dolores, así como por efecto de una 
debilidad consecutiva, hay la sensación como si los ca­
bellos se desprendiesen de la cabeza; la memoria se de­
bilita, la inteligencia es lenta, y la astenia generales 
casi continua. 

Los fenómenos nerviosos y neurálgicos que se obser­
van en los miembros y las estremidades, son mucho 
mas asténicos que los otros. Consisten en movimientos 
conv.dsivos, en calambres, rigideces, pesadez, y mas 
especialmente, en adormecimientos y ataques bruscos 
de parálisis sin persistencia. La sensación de tirantez 
domina en los dolores superficiales; los de las articula­
ciones simulan la artrit is, y los internos son presivos 
y contractivos. Estos caracteres dicen bastante para 
apreciar en qué afecciones reumáticas, artrít icas, epi-
leptiformes y.paralíticas se ha podido emplear elamóar 
gris, y el partido que se haya podido sacar en casos de 
este género. 

Los síntomas concernientes á los órganos de los sen­
tidos, espresan el mismo eretismo, confundido primero 
con el orgasmo, pero tendiendo siempre á la debilidad, 
á la astenia. Los ojos, la nariz y los oidos no presen­
tan nada de especial; conveniente es consignar que 



92 AMURA GRISEA. 

mas bien hay ardor, sequedad y exhalación sanguínea, 
que coriza. A pesar del calor acre y de la sequedad, de 
la sensación de arañamiento en la boca y garganta, á 
pesar de las vesículas y ampollas que se observan, no 
hay sed. Tampoco existe salivación, ni el menor aflujo 
de saliva, lo cual está en armonía con el estado de ten­
sión y de eretismo que se observa en los enfermos cu­
rados por el ámbar, ni del mismo modo se presenta 
tumefacción sensible en las amígdalas y garganta, á pe­
sar de algunos síntomas de angina. 

Los síntomas del estómago , tales como flatos, eructa­
ciones ruidosas, amargor, inflación del estómago, provo­
cados por los esfuerzos de espectoracion; las náuseas, 
regurgitaciones, digestión penosa, movimientos conges­
tivos en la cabeza durante la digestión, con necesidad de 
acostarse por una sensación de debilidad en el epigastrio, 
se manifiestan por la mañana y por la tarde. Se nota 
también pirosis, espasmos del estómago, tirones que se 
propagan hasta la cara, y presiones en los hipocondrios. 
El vientre está abultado, hay borborigmos y espulsion 
de gases que ocasionan con frecuencia dolores y otras 
sensaciones penosas. Los dolores cólicos y las deposicio­
nes diarréicas no son mas características que el estreñi­
miento; el tenesmo y el cólico gaseoso lo son más , así 
como también el prurito en el ano, el flujo de sangre des­
pués de las deposiciones y otros síntomas de hemorróides. 

Indicarémos para los órganos génito-urinarios, el au­
mento de las orinas, su sedimento oscuro, su mezcla 
con la sangre, y el ardor en todo el canal al orinar, y 
además , leucorrea espesa, por lo común nocturna^ i r ­
ritación vaginal, punzadas y reglas anticipadas ; y en el 
hombre, prurito violento, erección y prurito volup­
tuoso sin escitacion de las partes esternas. 
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El estado de la laringe y del pecho merece mas aten­
ción, y es el origen de indicaciones preciosas en las per­
sonas nerviosas y de constitución delicada, con voz 
ronca, tos por la noche generalmente; la tos se pre­
senta algunas veces por accesos de una violencia es-
traordinaria; su carácter es espasmódico, sostenido ó 
escitado por una sensación de ardor, de cosquilleo en 
la laringe que se hace insoportable y se propaga hasta 
el estómago ; la tos simula á veces á la coqueluche con 
sensación de escoriación en un punto limitado de la la­
ringe , silbido y aflujo de saliva á la boca. Hay dolores 
agudos que atraviesan el pecho y dorso, espectoracion 
fácil y sucia, dolores y quebrantamiento, opresión es-
pasmódica que se disipa comiendo, palpitaciones con 
palidez de la cara, sensación de constricción del pecho, 
ansiedad precordial y bocanadas de calor. 

§ III.—Efectos terapéuticos. 

Según el cuadro precedente se puede determinar fá­
cilmente los casos de espasmos epileptiformes ó eféme­
ros, las neuralgias, las palpitaciones, los accesos de 
opresión, las toses convulsivas, sobre todo nocturnas, 
las hemorragias y las hemorroides, las dispepsias, la 
ictericia y las gastropatías que el ámbar gris debe curar. 
Es un medio muy útil contra el eretismo febril y el es­
tado nervioso de los tísicos, de las personas delicadas 
con piel seca y que la tos fatiga particularmente. 

Dosis.—En semejantes casos el jarabe de ámbar gris 
ó su tintura, tomada por gotas en un terrón de azúcar, 
hasta la cantidad de diez á quince gotas en veinticuatro 
horas, son dosis convenientes. En la mayor parte de 
los otros casos, en aquellos especialmente en que pre-
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domina el elemento nervioso, conviene atenerse á una 
de las primeras atenuaciones, por ejemplo, una gota de 
la tercera dilución en agua. El jarabe de ámbar gris se 
prepara magistralmente, según la necesidad, en la pro­
porción de dos á diez gotas de la tintura por onza de 
jarabe de azúcar. 

A M 1 B O N Í I A C U S I G U M M I (GOMA AMONÍACO). 

§ I. — Historia. 

Gomo-resina del Férula ammoniacum, de la familia 
de las feruláceas , umbilíferas de Jussieu; se la prepara 
por trituraciones sucesivas ó por la disolución en alco­
hol (tintura). La goma amoníaco es un medicamento 
conocido desde la antigüedad, pero que hoy está casi 
abandonado. Los antiguos, en general, utilizaban sus 
propiedades para las afecciones catarrales asténicas ó 
con infarto de las glándulas ó de las visceras. En nues­
tros dias,Mr. Cruveilhier le ha usado en las afecciones 
asmáticas. 

§ II.—Efectos fisiológicos. 

La goma amoniaco posee una acción notable sobre 
las membranas serosas ^ lo cual interesa ya lo bastante 
para ser indicado; y á esta acción debemos una gran 
parte de sus síntomas, y quizá es la causa indirecta de 
otros, puesto que parecen ser la espresion de una des­
armonía funcional, una consecuencia. La afección del 
neurilema ejerce probablemente su influencia. 

Todas las articulaciones son el sitio de dolores, de 
tumefacciones subagudas; téngase presente, subagu-
das ó crónicas, que presentan el cuadro de los padeci­
mientos de ciertas personas afectadas de artritis i r re -
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guiar ó de reumatismo vago, tenaz. El moral está en 
armonía con esta disposición patológica: mal humor, 
taciturnidad, repugnancia universal, incapacidad de 
pensar: este estado general coincide con una astenia 
general. 

En la cabeza, las meninges espresan la afección por 
dolores agudos, dislacerantes , sensaciones de presión, 
de hinchazón, de embarazo en diversos puntos, y se 
observan también punzadas en el cuero cabelludo y pru­
rito. Los ojos se alteran; hay á veces fotofobia, y ge­
neralmente sequedad, pres ión , ardor, hormigueos. La 
sequedad de la conjuntiva existe sin hipersecrecion, 
mientras que en todas las membranas mucosas esta se­
creción es seguida de flujos mas ó menos abundantes y 
de flegmorragia, sobre todo por la nariz y los intestinos. 
La orina es abundante. 

Los violentos dolores abdominales , los pinchazos, la 
sensación de presión dolorosa en el hipogastrio, pueden 
referirse al peritoneo, así como las punzadas en el cor-
don espermático. La pleura por su parte está afectada 
de manera que hace recordar ciertas pleuresías cróni­
cas con derrame seroso: respiración angustiosa, eleva­
da , acelerada, opresión, punzadas en el lado izquierdo, 
peso hácia el dorso y presión en el esternón ó en la pro­
fundidad del pecho. 

Las estremidades y el tronco son el sitio de dolores 
artríticos y reumáticos que justifican lo que dejamos d i ­
cho. Las articulaciones son las principalmente afectadas: 
en algunas, se observa punzadas, dislaceraciones y aun 
hinchazón de los dedos de los pies , ardor y dolores lan­
cinantes en el dedo gordo del pié. 
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g I I I . — Efectos terapéuticos. 

Aun cuando este medicamento esté casi abandonado 
por los modernos, se debe, sin embargo , confirmar su 
eficacia en casos análogos á los en que los antiguos le 
empleaban, pues la esperimentacion fisiológica apoya 
esta aserción. La goma amoniaco está indicada en per­
sonas poco irritables ó sanguíneas, en los viejos, cuando 
las membranas mucosas son el punto de la astenia ó h i -
persecrecion, ó que las serosas padecen de irritaciones 
crónicas que han debilitado los tejidos y dispuesto á 
derrames y exudaciones serosas. La pleuresía crónica y 
ciertas hinchazones articulares de los piés y manos es­
tán en este caso, así como también algunas dispepsias, 
bronquitis y catarros asmáticos ó flegmorrágicos, diar­
reas, amauroses, irritaciones de la uretra; de la vagi­
na , etc., con esceso de secreción mucoso-purulenta. 

Dosis. — La goma amoniaco, triturada con agua, da 
una emulsión que puede emplearse con tanta utilidad 
como la tintura, á la dósis de 20 gotas : se puede igual­
mente prescribir varios centigramos. Se administran las 
trituraciones á la dósis de 1 á 2 decigramos varias veces 
al dia. Pero el práctico verá con sorpresa mejores efec­
tos con dósis mucho menores, tales como una débilísima 
fracción de la tercera atenuación en 150 gramos de agua. 

A M I I O I I I Í I L C I I I I CJLRBOIVICUII.— 
A. II1URI4T1CU1I {SÜBCARBONATO Y CLORHIDRATO DE 

AMONÍACO). 

§ I . —H i s t o r i a . 

El amoniaco es un gas tan violento que solo se usa 
combinado con otros cuerpos y en estado de sal. Las 
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dos sales mas conocidas y usadas son el subcarbonato 
y el clorhidrato. En cuanto al amoníaco líquido, que es 
agua saturada de gas amoniaco, le trataréraos en un 
apéndice á este capítulo. Los antiguos conocían las sales 
de amoníaco, pero rara vez las usaban solas. Los más 
se servían de diversas composiciones, tales como el 
espíritu de Minderero, el de asta de ciervo y la sal vo­
látil, etc. Se considera á las sales ele amoniaco como 
estimulantes, resolutivas, diuréticas, sudoríficas, y se 
las usa en casos de infartos crónicos, de catarro, etc. 

Solo hablarémos del subearbonato y clorhidrato por 
tener los dos efectos semejantes, y permitir por lo tanto 
confundirlos en un mismo estudio. Después de Hahne-
mann se han ocupado muchos autores sobre el modo de 
que la ciencia fije sus efectos y propiedades. Preciso es 
citar á Hartlaub y Nenning, Wibmer y Ruckert. Hux-
ham cita el caso de un hombre en el que el uso del sub­
earbonato de amoniaco desarrolló una afección escor­
bútica. 

g II.—Efectos fisiológicos. 

Tenemos en estas sales una acción que es común á la 
de todos los alcalinos por su carácter fundamental: si, 
bajo su influencia, la fuerza plástica no sufre alteraciones 
que hagan degenerar su tipo y den lugar á productos 
nuevos, á escrecencias, á vegetaciones, ni aun á exu­
daciones que constituyen falsas membranas, y que no 
confundimos con las capas mucosas, ni á exudaciones 
simples y mucoso-purulentas, la fuerza plástica se debi­
lita hasta el punto que los elementos orgánicos presenten 
una falta de cohesión, una especie de descomposición 
incipiente; la sangre se empobrece, los sólidos se po­
nen flácidos, los líquidos se alteran, las fuerzas se de-

TOMO i . 7 
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bilitan, las membranas mucosas y serosas se convierten 
en puntos de secreciones abundantes, el tejido celular 
se engruesa y deja distender las células por la serosidad, 
el organismo entero está en un estado de atonía y dete­
rioro que puede ser precedido de cierta turgencia san­
guínea con sequedad de las superficies exhalantes y se­
cretorias, y que le subsigue siempre. El aumento de se­
creción de los r íñones , de la piel, de las mucosas, 
constituye el período intermedio al estado febril erético 
y á la infiltración serosa de los tejidos, efecto de la defl-
brinacion de la sangre. 

Este estado es el cuadro de los efectos crónicos ó de dó-
sis repetidas de subcarbonato y clorhidrato de amoníaco. 
La analogía de este cuadro con el de las personas linfá­
ticas ó de una constitución sanguínea alterada por una 
vida penosa, un mal régimen y una habitación fría y 
húmeda indican claramente el uso de estas sales en 
tales personas. Pero como por otra parte sus efectos 
crónicos son precedidos de algunos fenómenos de esci-
tacion, se sigue que los sugetos que se hallan en un es­
tado opuesto al que acabamos de señalar, tienen, habida 
consideración á otras circunstancias de agudeza ó de 
estación, condiciones favorables á la acción de estas 
sustancias. 

En los fenómenos de oscitación es necesario, por con­
siguiente , reconocer el predominio de la vida material 
orgánica sobre la de relación; de suerte que las sales de 
amoniaco están poco indicadas en las personas nervio­
sas, inteligentes, vivas, y lo están mas en las que son blan­
das , frías ó entregadas á la vida animal. En todos estos 
casos el moral presenta la mayor parte de los síntomas 
ordinarios de las afecciones que alteran profundamente 
la vida nutri t iva, como la tristeza, la inquietud, la difl-
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cuitad de pensar, la aversión al trabajo, la ansiedad y 
el mal humor: estas dos últimas disposiciones del espí­
r i tu , que se manifiestan con preferencia en el estado 
agudo ó febril , y por la tarde, época natural de la so-
breescitacion sanguínea en las fiebres humorales, catar­
rales , mucosas, etc., son propias de las sales de amo-
niaco. 

A. Estado agudo.— El carbonato de amoniaco tiene 
en su patogenesia síntomas de sobreescitacion sanguínea 
continuos y remitentes, y se los puede dividir en dos 
períodos: el de eretismo y de relajación, ó agudo y sub-
agudo: el de este medicamento, sin embargo, es mas 
bien subagudo, comparado con el de medicamentos fran­
camente piréticos. 

El período de eretismo revelado por la esperimenta-
cion pura y por el uso clínico, dura poco; se espresa 
por ebulliciones de sangre, aliento ardoroso con latidos, 
punzadas en la parte afecta y particularmente en el ce­
rebro : movimientos fluxionarios pasajeros en los ojos y 
otros puntos, generalmente en los principios de las 
membranas mucosas y en los órganos de los sentidos; 
ojos, oidos, nariz, boca, bronquios, ano, y partes ge­
nitales. Estos órganos son el sitio de un orgasmo que 
se eleva hasta la tumefacción, con sequedad, calor, ar­
dor, exudación sanguínea. Movimientos semejantes se 
observan en la piel, en la que se presentan manchas y 
placas escarlatinosas, forúnculos, todo con fiebre, y 
alternativas de calosfríos y bocanadas de calor. Los sín­
tomas febriles se manifiestan ó se agravan durante la 
primera parte de la noche, y ofrecen una gran variación 
del pulso, el cual, unas veces es lleno, otras blando y 
otras duro. Pocos estados febriles, como no sea el es­
tado catarral, producen tanta ansiedad, tanta agitación. 
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tanta irritabilidad; también se observan intermitencia* 
en la fiebre con accesos separados por muchos dias, 
hasta el número de siete. 

El carbonato de, amoniaco representa con bastante 
exactitud en su patogenesia el cuadro de una fiebre 
mucosa y de la erisipela que acompaña al estado mu­
coso, en los linfáticos, frioleros y dispuestos á las afec­
ciones catarrales, con el aire esterior, la humedad y 
el frió. 

En medio de los diversos síntomas de coriza y aun de 
angina, el enfermo arroja un moco sanguinolento y aun 
sangre pura por una ú otra nariz; los labios están se­
cos, hendidos, escoriados; la boca de un color rojo 
oscuro y ardorosa; hay vesículas, aftas en la lengua^ lo 
cual tiene lugar en los primeros dias y durante el pe­
ríodo de flojedad que se prolonga indefinidamente; las 
encías están tumefactas, pálidas ó rojas, y sangran fá­
cilmente ; la faringe está irritada, escoriada y de un co­
lor rojo vivo ú oscuro. Después de los primeros dias 
de eretismo, hay aumento de las secreciones salival y 
mucosa. Domina el gusto ágrio, aunque puede ser dul-
zoso, el aliento es malo, no hay apetito, el disgusto es 
continuo, especialmente para la carne y alimentos gra­
sos y cocidos; la sed varía , si bien suele ser muy 
pronunciada en los primeros dias; las náuseas condu­
cen con frecuencia á vómitos mucosos, ágrios; el epi­
gastrio está caliente, dolorido, es el punto de unas pun­
zadas que se observan también en toda la estension del 
vientre; hay además una sensación de malestar, de 
constricción ó de plenitud. Los dolores cólicos abaten, 
las deposiciones son escasas con tenesmo, ó diarréicas 
con ó sin conatos; la orina es mas bien clara, si bien 
llega á ser sanguinolenta algunas veces. 
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En los casos en que el pecho es el mas comprome­
tido, se observa un ardor constante, aflujo de sangre, 
tos seca muy fatigosa acompañada de calor en la cabeza 
y varios síntomas de pleuresía y bronquitis intensa. 

El período de relajación se espresa insensiblemente 
después de algunos dias^ siendo notable por el restable-
€Ímiento de todas las secreciones y por el incremento de 
las mismas. Las deposicicnes fecales, sin embargo, con­
tinúan siendo sólidas y escasas, ó lo llegan á ser por la 
persistencia de una irritación que se concentra en los 
órganos digestivos, y complica ó sostiene el embarazo 
gástrico. El sudor es considerable, y también un signo 
esencial de las indicaciones de las sales de amoniaco en 
las fiebres mucosas. Necesario es agregar las frecuentes 
alternativas de frió ó de impresión de frió ; los dolores 
contusivos y constrictivos mezclados de punzadas en 
las cavidades esplánicas; las orinas muy abundantes, 
blanquecinas y turbias; ciertas manchas y erupciones 
miliares y vesiculosas en la piel y sobre el límite de las 
membranas mucosas; el sudor circunscrito á las ar t i ­
culaciones en fin, síntoma que, unido á otros, hace 
reconocer cierto grado de orgasmo en las sinoviales ó 
membranas serosas articulares. En tal estado, la ca­
beza está siempre pesada, dolorida, con vértigos y náu­
seas , ó presión sentida ordinariamente de dentro afuera 
como en la belladona. 

B. Estado crónico. — Este estado sobreviene poco á 
poco, después de una duración variable, pero siempre 
larga, del período precedente. Entonces la astenia y la 
inmovilidad de los síntomas dominan, escepto algunas 
ocasiones en que la persistencia de la tos, ciertos dolo­
res y el estreñimiento reproducen la irritabilidad y el 
«retismo. La cara, sin embargo, está pálida, hinchada, 
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con una espresion enfermiza; la menor emoción, el tra­
bajo mental y el de la digestión congestionan el cere­
bro con calor y sensación particular de tensión. La piel 
está pálida y ha perdido su tonicidad; todos los sínto­
mas que se observan, anuncian una tendencia á la des­
composición: los ardores y punzadas agudas, las vesí­
culas llenas de serosidad acre y quemante, los granos 
que pican y escuecen después de rascarse, dejan esco­
riaciones rebeldes para curarse; las erupciones miliares, 
las rubicundeces escarlatinosas, así como los equimosis 
ó eritemas pasivos, las escoriaciones entre las piernas, 
los granos forunculosos , los orzuelos, hinchazón y es-
foliacion de los dedos, las grietas de los labios; de las 
manos, que se ponen tumefactas cuando se las deja 
colgantes: estos fenómenos de estancación de los l íqui­
dos en tejidos debilitados son propios del carbonato de 
amoníaco. 

Sus dolores espresan la naturaleza de su acción: hay 
por lo tanto diversas sensaciones y modificaciones fun­
cionales. En la cabeza, los dolores no son agudos, pero 
sí tenaces, pasivos, vertiginosos, con náuseas, punza­
das rápidas , sensación de vacuidad ó de escoriación, 
síntoma que se repite en otros órganos, tanto al inte­
r ior corno al esteiior: la sensibilidad del cuero cabe­
lludo está aumentada, pero por un simple predominio 
de la nerviosidad sobre la sangre; el infarto, si le hay, es 
reemplazado por los jugos linfáticos y serosos, y el te­
jido se debilita y los cabellos se caen. 

La odontalgia se alivia por la aplicación de parios ca­
lientes , y se agrava por la presión de los dientes de 
ambas mandíbulas; el dolor pasa por todos los grados, 
desde la sensación de dentera como por ácidos, hasta 
violentas dislaceraciones. Las encías están encendidas 
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ó pálidas, el epitelio corroido; sangran fácilmente. 
El sistema muscular no ofrece particularidades nota­

bles; las punzadas y las sensaciones de contusión, de 
pesadez, de quebrantamiento, de cansancio y de frior 
los calambres ligeros, las contracturas y la debilidad 
muscular, manifiestan también el aniquilamiento de la 
vitalidad, espresado por los estremecimientos muscula­
res, los hormigueos, los adormecimientos parciales y 
momentáneos, por una debilidad muy grande y el ma­
rasmo. 

Los ojos no presentan rasgos de inflamación franca, 
pero sí una turgencia humoral subaguda que ya hemos 
indicado anteriormente hablando del estado de las mu­
cosas en la fiebre. Se observa la fotofobia por la mañana 
á la primera impresión de la luz, y ya se sabe que la 
fotofobia se manifiesta con frecuencia bajo la influencia 
de medicamentos eminentemente asténicos; así como la, 
debilidad de la vista, el pestañeo y estremecimiento de 
los párpados, y nieblecillas que parecen revolotear en 
el campo de la visión. 

En el oido hay ruidos imaginarios, sensaciones corno 
de golpes, y zumbidos con disecea. La nariz, aparte 
de las diferencias dependientes de la disposición de las 
partes, no ofrece otros síntomas que los demás órga­
nos , si no es el flujo de un líquido acre y mas abun­
dante, y de algunos granos forunculosos. 

La palidez de la piel cuando no es habitual, ofrece 
variaciones inherentes á la acción del medicamento so­
bre los sistemas sanguíneo y nervioso en general; se 
nota comunmente una hinchazón que es la del tejido 
celular de los miembros, y los rasgos de la cara espre­
san el sufrimiento. 

Los granos, las vesículas escocientes sobre los labios 



104 AMMONIACUM CARBONICÜM. — A. MURIATICUM. 

y sus comisuras, las grietas y costras en los mismos 
puntos, reunidas á los síntomas análogos ya indicados 
en las mucosas y la piel , son de gran valor en las fie­
bres y en los estados mucosos febriles, subagudos, d i ­
ferenciando á este medicamento de otros que no provo­
can esos fenómenos sino después de la fiebre, en la con­
valecencia, como una crisis. 

Entre los síntomas que suministra el estómago, se 
notan, entre otros del estado agudo y que simulan la 
gastritis mucosa y la saburra gástrica, numerosos fe­
nómenos de gastroses, cuyo cuadro es el siguiente: dis­
gusto, náuseas y hambre hasta canina, el trabajo de la 
digestión fatiga muchísimo, hay pesadez, incomodida­
des y endolorimiento del estómago, vómitos, sensación 
de vacío, flatuosidades, algunas veces corrosión, sen­
sación de frió y ardores con abatimiento. Los síntomas 
de las sales de amoniaco nos presentan también el cua­
dro de enteritis crónicas, de infartos hepáticos, de d i ­
versas afecciones de los órganos abdominales, como se 
ve por estos síntomas: dolores tensivos y compresivos, 
punzadas, sensación de plenitud, de borborigmos, de 
constricción, dolores cólicos, flatuosidades, gases abun­
dantes, tumor hemiario, diarrea, hemorróides. 

Apenas se observa turgencia en* la mucosa de los ó r ­
ganos génito-urinarios. Su estado, bajo la influencia de 
este medicamento, es la astenia con ó sin obstrucción 
de la mucosa. Las mismas disposiciones presentan los 
órganos de las funciones sexuales y partes adyacentes. 
Si hay deseos venéreos , los órganos no corresponden, 
y si se escitan los deseos, no existen; la debilidad gene­
ral produce este estado, y la grande agitación de la 
sangre provocada por el cóito lo demuestra igualmente, 
así como los timbres producidos por simples deseos 



E F E C T O S TERAPÉUTICOS. 105 

venéreos. Se manifiestan poluciones frecuentes, dolo­
res, y el descenso de los testículos en el hombre; en 
cuanto á la mujer, pruritos en la vulva, ardores, es­
coriaciones, leucorreas blancas, acuosas, abundantes, 
generalmente acres; la sangre menstrual es descolorida, 
pobre en fibrina, acre y escoriante; reglas anticipadas, 
copiosas, precedidas de violentos dolores de vientre 
y acompañadas de varias incomodidades, tales como 
odontalgia, tristeza, grande abatimiento, bostezos y es­
tremada sensibilidad al frió. 

§ I I I . — Efectos terapéuticos. 

Estos diversos grupos de síntomas dan á conocer su­
ficientemente la utilidad de este medicamento en mu­
chas afecciones de personas de constitución floja, mas ó 
menos linfáticas, debilitadas hace mucho tiempo ó bien 
que aun conservan lozanía. Son poco impresionables, 
tienen una vida mas material que intelectual, y las fuer­
zas musculares no están en relación con las apariencias 
de su salud. 

Las afecciones agudas propias de las sales de amo­
niaco se hallan reducidas al círculo de la fiebre mu­
cosa y de las irritaciones de esta membrana, cuando 
tienen una influencia importante. La fiebre es remitente 
ó intermitente; el coriza, la bronquitis y las subinfla-
maciones de las membranas mucosas , especialmente en 
el período de la hipersecrecion ó relajación, son propias 
de este medicamento. En iguales casos, no es raro que 
haya recidivas; los sujetos tienen análogas indisposicio­
nes y las contraen fácilmente al aire frió y con la hume­
dad; tampoco es raro que la mayor parte de las muco­
sas se afecten simultáneamente, ó que se desenvuelvan 
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en diferentes puntos movimientos fluxionarios y que 
la afección se estienda á las membranas serosas. 

Las sales de amoníaco son muy eficaces en corizas 
con ozena, en ciertas irritaciones de estómago con as­
tenia , en algunas cefalalgias crónicas unidas á corizas, 
en varios casos de hidrotorax y de pleuresía crónicos, 
en diversas bronquitis antiguas con flegmorragias com­
plicadas con padecimientos asmáticos; en vaginitis re­
beldes , leucorreas irritativas y otras afecciones de este 
género, cuando los síntomas generales y aun los locales 
armonizan con los del medicamento, principalmente si 
la piel está pálida, terrosa, fácil á escoriarse, hinchada 
y aun edematosa; cuando las orinas son abundantes^ 
las secreciones mucosas exageradas, que hay epistaxis, 
hemoptisis , flujos hemorroidales poco abundantes, con 
atonía de las mucosas que están infartadas y aun mo­
mentáneamente irritadas. Estas sales son también efi­
caces en los infartos glandulares , linfáticos , precedidos 
de dolores erráticos y reumáticos, en la miliar crónica 
con prurito y ardor, en el herpes furfuráceo pruritoso, 
en diversos dolores musculares y artrí t icos, con caque­
xia, adormecimiento, pesadez, temblor y grande debi­
lidad en los órganos de la vida de relación. El tic dolo­
roso de la cara puede ser, en ciertos casos, propio de 
este medicamento. Pero no podemos admitir, como se 
hace en muchos Manuales, la eficacia del carbonato de 
amoniaco en un estado tifoideo cualquiera ó simple­
mente inflamatorio. 

La dismenorrea , que este medicamento cura , es un 
simple accidente del estado general, del que se han de 
sacar las indicaciones terapéuticas, entre las que se 
halla la de la esterilidad por atonía uterina , como su­
cede en el raquitismo y las escrófulas. Como medica-
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mentó adaptado al estado general es como se puede sa­
car partido de él en la gota, de la cual tiene algunos 
de sus síntomas, como picotazos, punzadas, dislacera­
ciones en el dedo gordo del pié, estremecimientos, hor­
migueos, dolor quemante, tumefacción dolorosa y roja 
en el dedo gordo del pié. La amaurosis y el bocio no 
entran en su esfera de acción sino por circunstancias 
del estado general. Las verrugas y vegetaciones, de cual­
quier género que sean, solo reclaman el uso de este me­
dicamento como condiciones de afección de nutrición 
y de debilidad de la actividad orgánica. Algunos médi­
cos le han aconsejado en la diabetes , enfermedad poco 
conocida y contra la que pocos medicamentos están i n ­
dicados como curativos, y sí solo como paliativos. N i n ­
gún hecho clínico, ninguna indicación sintomatológica 
puede invocarse en favor de esta pre tensión, como no 
sea la abundancia de las orinas y su calidad física, pero 
no química y el estado de caquexia. Esto no obstante, 
en tales circunstancias puede ser útil. 

Dosis. — Las tres primeras atenuaciones en tritura­
ción , á la dosis de algunos centigramos varias veces al 
dia, hasta un gramo en veinticuatro horas , son las 
dosis y las preparaciones mas simples y convenientes 
en los estados crónico y anémico. Es preciso limitarse 
á una de las atenuaciones superiores, la sesta, por 
ejemplo, en algunos casos mas ó menos agudos con 
grande susceptibilidad. 

La tercera trituración es frecuentemente preferible 
en las afecciones febriles subagudas : se dan cinco cen­
tigramos por hora. La digital debe preceder en su uso 
en las fiebres saburrales ó mucoso-gástricas, con len­
titud del pulso al principio. 
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A l I l I O I V I A C t J l I C A U S T I C U M 

(AMONÍACO LÍQUIDO.—ALCALI VOLÁTIL). 

Escluimos en esta obra, como ya se ha dicho, las 
acciones químicas y mecánicas de los medicamentos, 
por lo que no cuestionaremos aquí sobre las propie­
dades corrosiva y vesicante del amoníaco líquido, ni de 
los efectos sudoríficos y diuréticos de las sales de amo­
niaco á fuertes dosis, ó de sus efectos locales estimu­
lantes por su aplicación tópica en fumigación ó de otro 
modo. 

Independientemente de la acción del amoníaco liquido 
sobre el cerebro, acción que le constituye en el maa 
poderoso antídoto de los licores alcohólicos, existe otra 
no menos directa sobre las membranas mucosas, que da 
lugar á sentir el poco uso que de él se hace y la falta de 
datos suficientes de sus efectos en el hombre sano. Hé 
aquí algunos dignos de llamar la atención : grande debi­
lidad muscular, temblor y aniquilamiento de las fuerzas, 
accidentes asmáticos, sudores, orgasmo sanguíneo, se­
creciones mucosas abundantes. 

Se le ha preconizado en los envenenamientos por el 
ácido hidrociánico y por el ópio; se le da con resultados á 
la dósis de una ó dos gotas en un vaso de agua. Admi­
nistrado de esta manera disipa prontamente la-embria­
guez producida por bebidas alcohólicas ^ y también ha 
disipado y corregido las hemicráneas graves y los acce­
sos de asma. 

Todo anuncia que el amoniaco liquido puede gozar de 
grande eficacia en los casos graves en que, aunque indi­
cado el carbonato de amoniaco, sea insuficiente para 
vencer la astenia y la falta de vitalidad agravada ince-
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santemente por leucorreas escesivas, por flegmorragias 
abundantes, por falta de nutrición en personas debilita­
das, combatidas por plétoras serosas y afectadas de ca­
quexia mucosa. 

A I V A C A I U H U I I O R I E N T A L E (ANACARDIO 
DE ORIENTE). 

g I. — H i s t o r i a . 

Arbol de la familia de las terebintáceas, Jussieu; pen-
íandria diyinia, Linneo. Los frutos de este árbol con­
sisten en una almendra encerrada en un receptáculo 
muy duro. Entre este y la almendra se halla un líquido 
acre, cáustico, negruzco; es la sustancia usada con el 
nombre de anacardio. Se prepara por tintura ó en t r i ­
turaciones. Son pocas las observaciones conocidas de 
este medicamento antes de Hahnemann ; después de él, 
Thorez , Lobethal, Wahle y Romani han publicado al­
gunas. 

Hasta hoy las esperiencias confirman los efectos fisio­
lógicos y terapéuticos del anacardio , siendo sensible 
que no sea mas usado, y que la mayor parte de los te-
rapeutistas modernos le hayan escluido de sus trata­
dos. Luego se verá que sus propiedades pueden ofrecer 
ventajas, máxime cuando hoy las afecciones del sistema 
nervioso dominan ó complican la mayor parte de las 
enfermedades. 

§ II.—Efectos fisiológicos. 

El anacardio es análogo por el conjunto de sus efec­
tos á aquellas constituciones en las que el sistema ner­
vioso está afectado, ya por el esceso de trabajos inte­
lectuales , ya por la alteración repetida de la sensibili-



110 ANACARDIUM O R I E N T A L E . 

dad, el hábito de las emociones y de los estimulantes 
morales, de las pasiones y de los placeres sensuales. 

Este estado coaduce al marasmo, á la palidez, á un as­
pecto enfermizo con rubicundez fácil, pero pasajera de 
las mejillas, ojos apagados y los signos de la decadencia 
física y moral. El anacardio está en relación con el ce­
rebro y el sistema nervioso de la vida de relación. 

Esceptuados algunos fenómenos simpáticos que se 
despiertan en la cabeza y el epigastrio, la fiebre del 
anacardio es absolutamente igual á la que ocasionarían 
un trabajo intelectual prolongado, una emoción de m u ­
cha duración en una persona nerviosa; el sueño es pe­
sado ó bien agitado por ensueños penosos. Las personas 
son frioleras, el frió se hace penetrante cuando sobre­
viene la fiebre, y recorre rápidamente el cuerpo; hay 
calosfríos, temblor general, y los piés y manos están 
helados. Algunas veces se desarrolla un calor sensible 
al tacto, y que no lo es si no se toca; las palmas de las 
manos y la cara se ponen calientes, se declara la sed, y 
los labios están secos; tanto el calor como el frió se re­
parten con irregularidad y existen parcialmente en va­
rios puntos, como en las fiebres nerviosas, especie de 
ataxia benigna, en la que se mezclan sudores frios, so­
bre todo en la frente, y á consecuencia de los que sobre­
viene siempre un sudor que calma la agitación febril, 
cuando es abundante y general. Se ha observado en la 
esperimentacion una fiebre notable por una sensación 
de frió que con nada se puede disipar, calor en la ca­
beza y las estremidades, coriza y frió alternante con 
calores incómodos; el calor era seco, la agitación ner­
viosa muy pronunciada y se unian calambres en la 
pantorrilla á los demás fenómenos nerviosos. 

Origen y causa hasta cierto punto de la sobreescita-
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cion nerviosa que conduce á la astenia física, el estado 
del moral es en un todo conforme á esas disposiciones 
del sistema nervioso ganglionar y de relación, disposi­
ciones que, aun cuando la astenia sea profunda y tienda 
á la descomposición, la escitacion tiene aun sus mo­
mentos de elevarse ^asta la cólera, y la risa insensa­
ta, hasta la vivacidad de la memoria de los sentidos, 
hasta el encendimiento de la cara, las sofocaciones, la 
sensibilidad escesiva de los ojos á la luz. Hé aquí , en 
fin, el estado habitual del moral: debilidad de las facul­
tades intelectuales, indiferencia profunda^ temores pue­
riles, alucinaciones de los sentidos, como si el alma es­
tuviera aislada é independiente del cuerpo; hay frecuen­
temente mal humor, desaliento, y una tristeza que se 
eleva hasta la hipocondría. Pero en el fondo hay siem­
pre una falta de voluntad y de inteligencia. Este estado 
del moral es análogo al en que se halla el organismo; en 
él se ven las consecuencias de una fatiga intelectual y fí­
sica, un abuso de estimulantes morales y sensuales, un 
juicio alterado y una semejanza preciosa con ciertas 
afecciones mentales para las que el anacardio será ua 
medicamento eficaz. 

Los vértigos, la sensación de calor incómodo á la me­
nor aplicación del espíritu, la de presión de dentro 
afuera y varias otras sensaciones estupefacientes y de 
vacío en la cabeza, son síntomas mas constantes para 
esta parte, que las dislaceraciones, los rasgos dolorosos, 
las sacudidas nerviosas, las punzadas, los golpes como 
de retraimiento, las sensaciones de frió y de ardor que­
mantes que se manifiestan en las diversas partes del sis­
tema muscular y hasta en el dedo gordo del pié, sin es-
cluir la cabeza. En el resto del cuerpo, se observan 
rigideces musculares, dolores y chasquidos en las ar t i -
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culaciones, adormeciuiiento, pesadez, contracciones es-
pasmódicas, estremecimientos, temblores, y todos los 
síntomas que anuncian ó acompañan á las afecciones 
paralíticas, afecciones contra las que puede emplearse 
muy útilmente. 

Los fenómenos convulsivos son menos pronunciados 
en este medicamento que en los otros que contienen 
estricnina y cuyo tipo puede ser la nuez vómica. 

Todo conduce á creer, sin embargo, que el anacardio 
la contiene, pero combinada con otros principios acti­
vos que modifican su acción. Quizá con ensayos mas 
completos y una acción mas intensa, el anacardio pro­
duzca los espasmos tetánicos, el trismus y las neural­
gias mas agudas y duraderas; en sus efectos conocidos 
se descubre el rudimento, principalmente en las estre-
midades inferiores, como se ve en los siguientes sínto­
mas: sobresaltos en la cama, estremecimientos, endolo-
rimiento universal, sacudidas, golpes repetidos y como 
eléctricos, ráfagas neurálgicas ó irradiaciones dolorosas. 

El sistema cutáneo solo es afectado indirecta ó acci-
dimtalmente por el anacardio, y sus efectos caracterís­
ticos de herpetismo no tienen aquí importancia alguna, 
pues solo se refieren á la acción general del medica­
mento. Siempre es preciso tener en cuenta los ardores 
pruritosos, el prurito algunas veces general y volup­
tuoso, cuya significación es mas bien nerviosa, si se 
tienen presentes, la palidez, la sequedad de la piel , el 
aspecto enfermizo , los ojos apagados , el calor y el frió 
desigualmente repartidos, las rubicundeces fugitivas, el 
calor en las palmas de las manos, su sequedad, ó su 
sudor viscoso, su temblor, la quemazón en la punta de 
los piés, que son otros tantos signos que revelan la as­
tenia y la nerviosidad. 
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Las membranas mucosas no presentan síntomas mas 
importantes que la piel. La conjuntiva no está afectada; 
la acción del anacardio se limita al nervio óptico y á los 
nervios del movimiento; el lagrimeo es debido á dolo­
res constrictivos, y lo mismo sucede comparativamente 
con los órganos del oido y del olfato. El romadizo, el 
coriza, el estornudo, se manifiestan con una especie de 
fiebre catarral, con epistaxis algunas veces, que indica 
sequedad y sobreviene cuando se suena la nariz con 
fuerza. Los labios están secos, rodeados de una zona 
rugosa con prurito, y las encías, que están hinchadas, 
dan sangre al menor frote. Vesículas dolorosas invaden 
la boca que está seca, con gusto amargo, lengua seca, 
blanca, como raspada, con sensación de pesadez é hin­
chazón. El aflujo de saliva ni escluye la sed, ni la sensa­
ción de sequedad en la garganta, cuya circunstancia 
prueba, en unión con la sequedad general de las super­
ficies mucosas, que el aflujo de saliva es debido á al­
guna cosa espasmódica, mas que á la acción simpática 
del estómago después de la comida. 

El disgusto, las náuseas, muchos síntomas dispépsi-
cos se hallan entre los efectos del anacardio unidos á 
cierto eretismo que se espresa por la tensión y la sed 
después de haber comido, por picotazos, sensación de 
presión, por acumulación de gases sin espulsion infe­
r ior , y que por la parte superior solo hay algún eructo, 
mientras que constituye una especie de gastritis la ma­
nifestación de varios síntomas nerviosos, tales como: 
pirosis, eructos quemantes, acedías, sequedad de la 
garganta, hipo, aflujo de agua á la boca, sensación de 
debilidad, punzadas en el estómago, síntomas todos que 
sobrevienen ó se agravan después de la comida y á la 
que siguen siempre, abatimiento, incomodidades an-

TOMO i . 8 
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gustiosas, somnolencia, inaptitud al trabajo y tosecilia. 
A estos desórdenes de la sensibilidad y de la contracti­
lidad cuyo sitio es el abdomen, es preciso agregar de­
posiciones blandas, necesidad frecuente de defecar, par­
ticularmente después de la comida ; esfuerzos inútiles ó 
defecación lenta como por atonía de los intestinos ̂  ó 
una diarrea con esfuerzos. Hé aquí un estado erético, 
que se manifiesta por los síntomas siguientes : prurito, 
exudación en el ano, hemorroides dolorosas, orinas 
claras y frecuentes estando en ayunas; orinas turbias 
con sedimento, conato frecuente á orinar, prurito en 
la uretra, sensación de ardor en el glande durante la 
micción, flujo de humor prostático después de orinar, 
irregularidad de las sensaciones y de los actos sexuales, 
ó predominio de la astenia, leucorrea, en fin, con es­
coriación y prurito. 

Los órganos de la respiración, como los de la diges­
tión, presentan muchos síntomas nerviosos: la menor 
irritación produce una sensación de titilación y de hor­
migueo que determina la tos. Esta es corta, seca, r u i ­
dosa y por accesos; impide dormir algunas veces, hay 
esputos de pedacitos mucosos grisáceos ó de materia 
purulenta y mezclados con sangre. Se observa una 
gran variedad de dolores, de punzadas, de presiones, 
que se suceden con frecuencia por golpes ó sacudidas 
rápidas; respiración acelerada^ opresión angustiosa que 
los llantos alivian y que el movimiento y el aire es-
terior disipan; el asma nervioso en fin, los dolores 
reumáticos del tronco y la pleurodinia están altamente 
representados en la patogenesia del anacardio. 
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§ III. — Efectos terapéuticos. 

La fiebre de anacardio ofrece algunas indicaciones 
clínicas en las fibrillas mas ó menos nerviosas, y no 
existe sin alguna lesión orgánica; están ordinariamente 
unidas á artritis irregulares y á cefalalgias crónicas, ó á 
un estado nervioso causado ó sostenido por la aplicación 
escesivá del espíri tu, en cuyos casos hay siempre de­
bilidad habitual de las facultades morales y de los sen­
tidos. 

Este aniquilamiento moral y físico constituye el fon­
do de las afecciones mentales propias de este medica­
mento, mas que la obstinación y el mal humor; la 
inercia de las facultades está unida á la inercia de la 
sensibilidad,ála del sistema muscular, á un estado dees-
tupidez, de embrutecimiento, del que salen de cuando 
en cuando los enfermos, por la influencia de ciertas escí-
taciones y de un delirio á veces lipemaniaco. El ana­
cardio será aun un medicamento escelente en ciertos 
casos de ninfomanía que coincida con el estado general 
que hemos designado, á la altura y por la misma razón 
que la ignatia ó el mercurio; su indicación abraza la 
idea de una aberración de la sensibilidad, de una espe­
cie de aberración libidinosa. 

Las afecciones paralíticas curables por el anacardio, 
son el último grado de las neuralgias, de la nerviosidad 
y de la debilitación. Está indicado en ciertos casos de 
hipocondría, de histerismo, de asma nervioso, de co­
queluche degenerada, cuando el estado general armo­
niza con el de anacardio y corresponde á las mismas 
cansas, incluyendo en este mismo estado general la 
debilitación de los sentidos, sus alucinaciones y su dis-
crasia. 
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No discutirémos los demás casos patológicos en que 
se ha creído indicado este medicamento , contentándo­
nos con ios que preceden, y advirtiendo al lector, que 
en el cuadro sintético de sus efectos, hallará mas de una 
vez la ocasión de administrarle en algunas afecciones 
amauróticas, catarrales, flegmorrágicas por la astenia 
que sucede al eretismo, y en accidentes eréticos é i r r i -
tativos abdominales de fiebres nerviosas en su periodo 
subagudo. 

Dosis.—El anacardio es un medicamento que exige 
toda la variedad de dosis que nos ofrece la posologia, 
desde su alcoholatura ó tintura hasta las atenuaciones 
elevadas. El uso y una esperiencia razonada, son las 
que pueden poner al práctico en estado de discernir la 
dosis mas conveniente en un caso dado. ]No creemos 
que sea necesario jamás dar mas de dos ó tres gotas de 
la tintura al dia; mas frecuentemente se obtendrá todo 
lo que se pretenda, de una gota ó algunos glóbulos de 
la tercera ó sesta atenuación en un vaso de agua para 
tomar á cucharadas de hora en hora ó con mas espacio. 

AUTIAIOÜIUAI CRUDUA1 (ANTIMONIO CRUDO). 

g I. — Historia. 

Este mineral es un sulfuro ó protosulfuro de anti­
monio, y se prepara por trituración con azúcar de le­
che. El nombre de antimonio procede de los funestos 
resultados que produjo en los religiosos que estudiaron 
sus efectos. 

El antimonio parece haber sido conocido desde la 
mas remota antigüedad médica, si bien se limitaba á 
emplearle al esterior. En los siglos xv y xvi se le honró , 
y muchos médicos disertaron larga y vivamente en pró 
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y en contra de su uso. Fué condenado por nn decreto 
de la facultad de Par ís del 3 de agosto de 1566 y pro­
hibido por un acuerdo del parlamento. Cincuenta años 
después, la facultad escluia de su seno á uno de sus 
miembros, á Mr, Paulmier, por haber contravenido al 
decreto, lo cual no impidió que un gran número de 
médicos prescribieran en secreto preparaciones de an­
timonio. En 1637 fué sin embargo admitido en la far­
macopea en calidad de purgante , por un acuerdo del 
parlamento, y un nuevo decreto de la facultad del 16 
de abril de 1637 ordenó su uso. Bien pronto se reani­
mó la discusión, y Guy Patin (1) se presentó como uno 
de los mas fogosos adversarios de un medicamento que 
debia conquistar un rango distinguido en la materia mé­
dica y ser preconizado contra todas las enfermedades ó 
poco menos. 

El antimonio crudo y el tártaro estibiado son los so­
los antimoniales conocidos por sus efectos fisiológicos y 
los únicos que deben formar parte de nuestros estudios. 

Se observa bastante analogía en los efectos de uno y 
otro para no dejar de reconocer la presencia de una 
misma sustancia; en uno y otro hay sin embargo bas­
tantes particularidades para dar la debida importancia á 
las que pertenecen á cada uno de los dos. Los t ra ta ré-
mos, pues, separadamente, anticipando á su estudio 
especial la idea general, de que si los dos tienen rela­
ciones bien marcadas con el nervio neurao-gástr ico, se 
nota la diferencia de que el antimonio crudo afecta mas 
particularmente la parte inferior, y que el tártaro esti­
biado obra con especialidad sobre la superior. 

(1) Estos acuerdos y decretos e s tán referidos en las Cartas de Qny 
Pa l ia , nueva e d i c i ó n , por Reve i l l e -Par ise . P a r í s , 1846, 1.1, p. 491, y 
t, 111, p. 609. 
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§ II. —Efectos fisiológicos. 

Los efectos del antimonio sobre el moral espresan la 
agitación y el mal humor, con frecuencia la tristeza, la 
taciturnidad y la inquietud sobre su suerte. El delirio 
es pasivo; hay sincope y sensación de debilidad y de va­
cuidad de la cabeza, somnolencia por el dia y sueño i n ­
quieto por la noche. Los calosfríos y el frió dan lugar 
al sueno y al calor, y en la cama se declara el sudor, 
que puede presentarse en todos tiempos: á veces es 
abundante, pero siempre fácil, dulce, inodoro y sin ar­
dor en la piel; se observa un sudor frió y pegajoso; el 
sugeto está muy friolero, y si se manifiesta el calor, es 
por movimientos congestivos en la cabeza y otras par­
tes , frecuentemente con frió en los pies ó sensación de 
frió interno. 

El antimonio presenta en sus efectos, aunque rara 
vez, un estado febril notable por su intermitencia. 
Fuera de esta especie de accesos, el pulso es concen­
trado, pequeño, raro, irregular, ofreciendo unas ve­
ces dos pulsaciones mas rápidas , y otras, dos mas 
lentas; es el pulso completamente abdominal. En los 
accesos, el pulso es lleno y acelerado; hay palpitacio­
nes, movimientos congestivos, rubicundeces de la cara, 
si bien esta escitacion del sistema sanguíneo es prece­
dida de grande postración^de lentitud en el pulso, y de 
frió generalmente de larga duración, agravado por el 
movimiento y la acción del aire. El calor es escesivo y 
con sed, agravado por el menor movimiento; el sudor 
es de los mas copiosos, y el calor que le sucede de 
nuevo, pone fin al acceso. Estas especies de accesos de 
fiebre sobrevienen ordinariamente por la tarde y el su­
dor tiene lugar durante la noche. El sudor aparece al-
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gunas veces al mismo tiempo que el calor; pero es mas 
frecuente que estos dos estadios sean de mucha dura­
ción y distintos; lo escesivo del sudor es característico, 
á no ser que los vómitos y una salivación estraordinaria 
detengan la fluxión cutánea ó abrevien su duración. 
Cuando los vómitos preceden al acceso ó complican 
el estadio del frió, es cuando se observan los sudores 
frios , el síncope, grande ansiedad y palpitaciones vio­
lentas. 

El vértigo, el dolor de cabeza estupefaciente, un es­
tado en el cerebro semejante al que acompaña á la em­
briaguez, y algunos dolores mas ó menos vivos en la 
cabeza, conducen á la elección del antimonio en ciertas 
neuralgias reumáticas del cuero cabelludo y de la cara, 
y contra los dolores que coinciden con afecciones cutá­
neas mal desarrolladas, ó con una supresión del sudor 
y el abotagamiento de la cara. 

Las neuralgias del resto del cuerpo son generalmente 
tirantes, se presentan á lo largo del dorso, en las pro­
fundidades de los miembros y en las articulaciones, 
particularmente en la rodilla, en la cadera, en los dedos 
de pies y manos, en el dedo gordo con una forma a r t r í ­
tica. Se observan algunos dolores contusivos, pesadez y 
adormecimiento de los piés; grande debilidad muscular, 
sin síntomas de parálisis, á no ser que se tengan por 
tales algunos accidentes espasmódicos, convulsivos de 
los músculos, calambres en fin, particularmente en 
los miembros inferiores, ó también un temblor genera 
y movimientos convulsivos de la cabeza y ele los miem­
bros, precursores de la muerte , en casos de envenena­
miento. La vista está alterada, hay ceguera y abolición 
deloido, y por lo general zumbido de oidos, sordera 
pasajera y varios accidentes neurálgicos sin importan-
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cia. La voz es débil, ronca, y aun nula, si bien reapa­
rece en el reposo. 

Los fenómenos de la vida orgánica son mas importan­
tes para la clínica, y confirman los que acabamos de 
consignar en la vida de relación. Hay aumento en las se­
creciones , como ya lo hemos visto con el sudor: ahora 
la indicamos para las mucosas de los ojos , de la nariz, 
de las vías aéreas , digestivas y genitales. Pero no se de­
ben olvidar los síntomas que indican la sequedad de es­
tas superficies, aunque solo sea accidental y momentá­
neamente , como la sequedad de la nariz que sobreviene 
al aire libre, mientras que el coriza, el romadizo y la 
acumulación incesante de mucosidades en la nariz, cons­
tituyen el estado ordinario. 

Si la tos, así como la garganta, ofrecen sequedad, pre­
ciso es reconocer un pasajero estado de espasmo en los 
bronquios y laringe, bastante propio del antimonio, 
derivándose de aquí fenómenos asmáticos muy caracte­
rizados , y la tos por accesos con ardores en el pecho. 
Es muy común que los esputos sean viscosos y que el 
aumento de salivación se convierta en tialismo. Se ob­
serva, sin embargo, entre los efectos de este medica­
mento una tos seca, pequeña, profunda, que se puede 
denominar gástrica y que es simpática de una plenitud 
ó de un embarazo del estómago ; el ano, merced á los 
tumores hemorroidales, es el sitio de una exudación se­
rosa, que emana con frecuencia de la membrana mu­
cosa. La micción es abundante y frecuente, el color de 
la orina es mas bien natural que oscura, las poluciones 
son mas frecuentes, no tienen carácter activo, y la leu­
correa es acre ó consiste en una serosidad sanguinolenta. 

Por lo espuesto hasta ahora, se puede comprender que 
el antimonio no tiene lugar en el tratamiento de una 
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enfermedad francamente inflamatoria, porque escep-
tuados los accidentes febriles intermitentes, todos sus 
fenómenos indican el período de flojedad en las enferme­
dades, ó el subagudo y crónico. Las mucosidades segre­
gadas son, en general, dulzosas é insulsas, la lengua 
pálida , húmeda ó cubierta de una capa generalmente 
mas bien blanquecina que de un amarillo sucio; la fa­
ringe está espasmodizada, é impide la deglución y se 
estiende al exófago ; la clisfagia depende algunas veces de 
un infarto que se resuelve por la espulsion de mucosi­
dades y saliva, infarto mucoso, fluxionario, que puede 
llegar hasta constituir una angina. 

El estado del estómago é intestinos es el de una pleni­
tud gástrica ó intestinal, mas bien mucosa y saburral 
quo biliosa; las regurgitaciones, la saliva y las mucosi­
dades que afluyen á la boca tienen el gusto de los ali­
mentos; hay náuseas, anorexia y sed, algunos eructos 
insípidos ó un poco ágrios, regurgitaciones gaseosas y 
malestar, que se eleva hasta la angustia, con cólico, 
pinchazos en el vientre, conato á vomitar, vómitos mu­
cosos, á los que se une la bilis por efecto de los espas­
mos y sudores generales. Los vómitos escesivos con 
enfriamiento, sudor frió, s íncope, sed violenta, sensi­
bilidad del vientre, hinchazón en el epigastrio, dolores 
presivos y lancinantes, proceden de casos de intoxica­
ción y entran en la esfera de acción del medicamento en 
las raras circunstancias en que los síntomas son produ­
cidos por la marcha de una enfermedad ú ocasionados 
por ciertas indigestiones, á los que hay que agregar có­
licos violentos, borborigmos y flatulencias, meteoris­
mo, dolores intolerables, desesperantes en el vientre, 
calores hasta ardientes, y endolorimiento. 

Las deposiciones son con mas frecuencia diarréicas é 
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irregulares, la diarrea alterna con el estreñimiento, ó 
mas bien se presentan primero deposiciones insuficien­
tes, duras, amoldadas, y después blandas y líquidas. 
Las materias de las deyecciones son poco coloradas, 
acuosas, sanguinolentas á veces, pero no contienen 
ventosidades ni mucosidades espesas y consistentes. 
Las secreciones producidas por el antimonio no tienen 
el carácter de irritación. 

La piel está floja, generalmente pálida, y la cara del 
mismo color y abotagada. Se presentan edemas en dife­
rentes puntos de las estremidades, hay algunas veces una 
hinchazón pálida, serosa por todo el cuerpo, como si el 
procesus plástico y la actividad nutritiva estuvieran de­
tenidas ; en otras ocasiones la misma causa da lugar á un 
marasmo general y siempre con gran debilidad. Una 
multitud de accidentes seudo-inflamatorios se presentan 
en la superficie , tales como, tumefacciones rojas y ca­
lientes en el pabellón de la oreja, granos en la nariz que 
se escorian y trasforman en úlceras con costras y flujos 
de sangre, tumefacción de los párpados que están r u ­
bicundos y legañosos. Fenómenos semejantes se pre­
sentan en las encías, que sangran con facilidad, así como 
también los alvéolos y dientes cariados, en los que los do­
lores de los mismos se aumentan después de comer, por 
el agua fria y por la tarde; vesículas sobre la lengua é i n ­
comodidad en la garganta; irritación del ano con secre­
ción mucosa, hemorroides, escoriaciones que dan una 
sangre negruzca y que son el punto de dolores que­
mantes; espulsion de gases que arrastran á veces mu­
cosidades en su salida; ciertas hinchazones rojas y ca­
lientes, principalmente en los dedos, proceden de la 
estancación de sangre en los capilares y recuerdan los 
sabañones. 
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Los síntomas cutáneos son ricos en erupciones, como 
lo prueban las sensaciones de presión y las punzadas 
locales que á aquellas se refieren , y mas aun el prurito, 
del que ninguna erupción está exenta ; en el cuero ca­
belludo está acompañada de alopecia; en las irritaciones 
hay hinchazones, erupciones, inflamaciones de los ojos, 
de los oidos, de la nariz y otros puntos. Importa notar 
que el antimonio, además de las escoriaciones en el 
ano, produce fenómenos semejantes en los ángulos de 
los párpados y de los labios, en cuyos puntos supuran; 
el zinc también las produce, pero menos húmedas. Las 
erupciones, propiamente dichas, pueden ser miliares y 
urticarias, aunque lo mas general es que consistan en 
granos rojos ó blancos, rodeados de una auréola de am­
pollas y vesículas que se trasforman rápidamente en 
costras; pero los síntomas de este género mas dignos de 
atención son los granos duros y conoideos de las pro­
ducciones sicósicas, los tubérculos, pústulas, y conos 
semejantes á los de la varicela, síntomas que ponen de 
manifiesto la acción del antimonio sobre el dermis. Es­
tos fenómenos no se separan de la lesión profunda de la 
nutrición general, que está como suspensa, y cuya al­
teración produce aglomeraciones plásticas, como colec­
ciones serosas, abundantes secreciones y la debilidad 
muscular. 

El conjunto de estos síntomas está caracterizado por 
una falsa flogosis, por úlceras fistulosas, por un acci­
dente de gangrena en el p ié , por la hinchazón roja del 
taloneen punzadas quemantes, por sabañones rojos y 
dolorosos. Indicarémos igualmente que todos los sínto­
mas eruptivos tienen la misma interpretación al reunir-
los con la alopecia, con la antigua existencia de los cla­
vos y de las placas có rneas , de las manchas hepáticas. 
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de la lividez de las uñas , de su decoloración, de su de­
formidad; pues no parece sino que la fuerza plástica no 
abandona la periferia sin haber arrojado primero una 
especie de aumento de actividad. 

No hay medicamentos, aun entre aquellos cuya ac­
ción es mas asténica y deprimente, que no despleguen 
al principio de acción algunos síntomas hiperéraicos, 
que no tengan un momento de orgasmo, un movimiento 
de oscitación, sino siempre sanguíneo , nervioso al me­
nos, y como tal, fluxionario generalmente. El antimo­
nio crudo no está exento de este período esténico por 
una acción directa sobre el sistema nervioso ganglionar 
é indirecto sobre el sistema sanguíneo, resultando, por 
consiguiente, que este último es de muy poca impor­
tancia para la práctica y que no reporta indicación al­
guna si no acompañan los fenómenos de la vida vegeta­
tiva y del sistema gástrico. La acción hipostenizante del 
antimonio sobre el trisplánico es bien manifiesta, y se 
estiende á los sistemas sanguíneo y nervioso cerebro­
espinal, ejerciéndose directamente sobre las funciones 
digestivas, respiratorias y plásticas ; de aquí resulta sü 
influencia particular sobre las membranas mucosas y 
serosas, sobre los tejidos blancos y fibrosos, sobre el 
tejido celular, en fin. Los fenómenos que espresan la 
inflamación y el orgasmo sanguíneo son de carácter pa­
sivo y sanguíneos por accidente. La misma apoplejía, 
que está anotada entre los efectos del medicamento, es 
simpática de la afección del trisplánico y se refiere á las 
congestiones cerebrales por indigestión ó por lesión del 
estómago. El mismo origen tienen las palpitaciones y la 
irregularidad del pulso. 

Consta además que la irregularidad del pulso es un 
síntoma no equívoco de ciertas afecciones gastro-intes-
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Unales, Este fenómeno, sin embargo, podría muy bien 
depender de la acción directa del antimonio sobre el 
nervio neumo-gástr ico, de la misma manera que el 
asma y los accidentes asmáticos dependen de su esfera 
de acción. Los síntomas convulsivos y espasmódicos, 
siempre parciales y locales, no implican su acción d i ­
recta sobre el cerebro y la médula espinal, pero sí la 
acción simpática de los nervios por anastómosis, por 
perturbaciones profundas de la vida vegetativa y de las 
visceras abdominales. A la misma causa se refiere la 
escitacion genital, y , sin embargo, es necesario recono­
cer que esta escitacion puede proceder del orgasmo 
visceral que establece la acción del antimonio en el sis­
tema nervioso ganglionar como preludio á sus efectos 
asténicos y depresivos. 

Las constituciones mas favorables á la acción del an­
timonio, son notables por el desarrollo de las visceras 
abdominales, con un tejido celular adiposo abundante ó 
escaso; tienen los sentidos obtusos y están sujetas á la 
tristeza y afecciones deprimentes, ó á la alegría que re­
sulta de la satisfacción de los instintos animales ó de las 
tendencias del amor físico. Los climas mas cálidos y la 
estación del estío son para la mayoría de las constitu­
ciones circunstancias armónicas con la acción del anti­
monio. En las personas colocadas en tales condiciones 
de clima y estación, la piel se atrae una parte de la ac­
tividad visceral, que por su atonía entra fácilmente en 
la esfera de acción de este medicamento, tanto mejor, 
cuanto que la salud ó la armonía funcional exige en el 
estío y en países cálidos un régimen sóbr io , mas esci­
tante que escesivo en cantidad, y capaz de producir mas 
escitacion que trabajo á los órganos digestivos; pues la 
menor plenitud del estómago y ciertos desvíos de r é -
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gimen ocasionan digestiones laboriosas, aumentan la de­
bilidad de los intestinos y gastan la actividad de los ner­
vios ganglionares ya debilitada. Estos efectos son tanto 
mas análogos á los del medicamento de que nos ocupa­
mos , cuanto que los órganos en que se desarrollan es­
tán en relaciones simpáticas con la superficie cutánea, 
esa zona periférica de la vida vegetativa. 

§ I I I . — Efectos terapéuticos. 

Ya estamos en el dominio de las fiebres intermitentes 
gástricas , ora procedan directamente de esta perturba­
ción, de esta debilidad gastro-intestinal, ora que un en­
friamiento , una impresión de frió , y especialmente de 
ñ i o húmedo en la pie l , las determinen por la repercu­
sión de su propia actividad á los órganos de la vida or­
gánica. Esto es aplicable igualmente á las afecciones reu­
máticas, pues el antimonio reclama muchas de las que 
se han creído propias de la dulcamara, especialmente si 
se trata de dolores reumáticos repercutidos al interior y 
de las diarreas que les reemplazan. 

La fiebre propia de antimonio es remitente y terciana 
ó cotidiana. Desde el principio se observan en los labios 
ó sus comisuras los gérmenes de erupciones que deben 
después hacerse crustáceas , y cuyo carácter febril deja­
mos ya indicado. La observación práctica demuestra 
que puede agravarse por una cefalalgia interna , hacerse 
intolerable y aun llegar á despertar síntomas nerviosos 
y un eretismo que no cede sino con la diminución de 
los síntomas gástricos. La menor dósis que se puede dar 
en este caso, es un centigramo de la sustancia ó un gra­
mo de la primera trituración. Esta medicación hace 
cesar el eretismo, acelera la solución de la fiebre ó del 
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acceso por abundantes sudores, que se presentan simul­
táneamente con el sueno. El adormecimiento, la ano-
rexia, el disgusto, la lengua mucosa y las orinas sedi­
mentosas persisten en los momentos de remisión y 
reclaman nuevamente este medicamento. Muchas fie­
bres gástricas sin agudeza, las designadas con el nombre 
de mucosas, exigen el uso de antimonio, cuando una in ­
digestión ó un estado saburral mas ó menos habitual 
figura como causa en la etiología ó en la recrudescencia 
y su prolongación. 

Las anginas con gastricismo muy pronunciado, sin 
rubicundez, con ronquera, debilidad de la voz y sensa­
ción de un cuerpo estraño en la garganta que escita va­
nos esfuerzos de deglución, deben ser tratadas con este 
medicamento. En las afecciones de pecho de los niños 
es necesario auxiliar á este medicamento con ipecacua­
na, porque hay en su esfera de acción terapéutica cier­
tas hipersecreciones de las mucosas, sin esceptuar la 
blenorrea del recto , el embarazo gástrico y gastro-in-
testinal con salivación, sin calosfríos, pero con sensa­
ción de frió, y gastropatías á consecuencia de los escesos 
de una alimentación empalagosa, farinácea, indigesta. 
En este caso, la hepatitis misma es de la competencia 
de antimonio, entendiéndose por tal una exacerbación 
subaguda de una hepatitis preexistente y crónica. 

La fiebre reumática aguda no pertenece á este medi­
camento. No tiene lugar en su tratamiento, sino cuando 
la reacción languidece, y que los síntomas gástricos se 
pronuncian mas en el sentido de su acción. Los sínto­
mas estacionarios se manifiestan al mismo tiempo, y 
entre otros, el sudor, las orinas abundantes, cargadas de 
una nubécula; hay también afección de las articulacio­
nes y de los tejidos blancos con hinchazones subagudas 
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Los dolores reumáticos apiréticos no son propios de 
antimonio, á no ser que haya hinchazones articulares i n ­
dolentes; el reumatismo muscular no le pertenece. Pero 
es raro que no tenga indicación en la gota producida por 
los escesos de la mesa; pues aun cuando este medica­
mento no hiciese mas que combatir las causas y regu­
larizar las funciones digestivas, la gota se modiflcaria 
ventajosamente, sin prejuzgar y sin perjudicar las i n ­
dicaciones particulares de la nuez vómica. La odontal­
gia que el antimonio puede curar, se renueva comiendo, 
se agrava con el agua fria, se hace congestiva por la 
noche con un calor que parece ascender del pecho, y 
hay con frecuencia hemorragia de las encías. 

En algunas erupciones subagudas, sintomáticas de 
saburras ó embarazos gástricos, el antimonio puede ser 
eficaz, si las erupciones son pustulosas, miliares, vesi­
culosas. Corresponde también á las escrescencias epi­
dérmicas , como los clavos, ciertas verrugas y produc­
ciones sicósicas, aun cuando estas producciones no 
estén acompañadas de síntoma alguno gástrico. Los fun-
gus articulares y otras escrescencias nacidas en los te­
jidos blancos, si no se curan con el antimonio, serán 
accesibles á la acción de la stafisagria, del carbonata 
de ca/y otros medicamentos. En la supuración de los 
ángulos de la boca, de los párpados, de la nariz, ó sim­
plemente en las escoriaciones con costras en su circun­
ferencia, el antimonio es el rival del grafito y del zinc; 
es importante en los exantemas tuberculosos de la cara, 
en los que se manifiesta, por lo menos igual, si no 
mejor que el carbonato de cal. 

Concluirémos indicando que el antimonio está con 
mas frecuencia indicado en los viejos que en otras eda­
des , porque la vida está concentrada al interior en la 
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vejez, y apenas conserva la escitacion necesaria al sis­
tema nervioso ganglionar. Las secreciones de las glándu­
las están aumentadas á espensas de las de la piel: los vie­
jos son naturalmente dispuestos á los flujos mucosos. El 
antimonio, en fin, está muy indicado en los grandes co­
medores, en los que usan alimentos abundantes y no fer­
mentados , ó insulsos, y en las embarazadas. La somno­
lencia y las afecciones comatosas de estos sugetos pueden 
reclamar el uso del medicamento que acabamos de es­
tudiar. 

Dosis. — Las trituraciones, es decir, las bajas atenua­
ciones del antimonio son útiles, si bien no negamos la 
eficacia de la sesta y aun duodécima atenuación á la can­
tidad de algunos glóbulos. Preferimos uno ó dos decigra­
mos de la primera, segunda ó tercera atenuación, dosis 
que se puede repetir aun de hora en hora en los casos 
febriles. Las atenuaciones mas elevadas solo son útiles 
en las afecciones perfectamente apirélicas y clermóides-

A X T H I O X I U M T A R T A R I C U M (ANTIMONIO 
TARTARIZADO. — TÁRTARO ESTTBIADü). 

§ I . — Historia. 

Es el tartrato antimoniado de potasa, ó tartrato de 
potasio y de antimonio. Gran número de médicos de 
diversas escuelas han contribuido á enriquecer la ma­
teria médica con preciosas observaciones sobre las pro­
piedades de este medicamento, y todas concuerdan 
con las esperimentaciones fisiológicas de Stapf, de 
Moor, etc Unas y otras se corroboran mútuamente 
al establecer las relaciones especiales de este medica­
mento con el sistema nervioso ganglionar, y al recono­
cerle propiedades análogas á las del antimonio crudo, 
si bien mas intensas. 

TOMO i . 9 
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Se conoce el abuso que de este medicamento ha he­
cho el sistema italiano, y las singulares publicaciones á 
que ha dado lugar el contra-estimulismo. Los prácticos 
mas discretos han sacado un dato precioso. Para ellos, 
el tártaro estibiado era el medio antiflogístico mas se­
guro y mas cómodo, á la dosis de 5 centigramos en 1 ó 
2 litros de agua tomada por fracciones. A esta dósis se 
obtienen los efectos sedativos del medicamento, la d i ­
minución y desaparición de la fiebre y una suspensión 
sin accidente y sin mas evacuación que un sudor dulce 
y continuo. 

Por este medio se obtiene también la cesación de la 
fiebre con turgencia y violenta neuralgia en las partes 
superiores del cuerpo, ó con flegmasía, como en la oti­
tis congestiva y en ciertas fluxiones de la mejilla con 
fiebre violenta. Tales son en resumen los efectos de la 
ipecacuana á igual dósis, y aconsejamos que no olvide 
nadie esta advertencia, porque hay casos en que el acó­
nito y otros medicamentos al parecer indicados, son 
ineficaces, y porque hay fiebres "cuyo carácter , mas 
bien gástrico ó catarral, que inflamatorio, ceden muy 
bien al tártaro estibiado empleado de esta manera. 

g I I . — Efectos fisiológicos. 

Nos limitaremos á algunos puntos de comparación en­
tre los efectos del tártaro estibiado con los del antimo­
nio crudo. La fiebre provocada por el primero es mas 
marcada, los síntomas de reacción mas violentos, así 
como los de concentración y el frío, que se elevan hasta 
el síncope; el ardor epigástrico, los vómitos , las depo­
siciones, los espasmos, en particular los del exófago, 
son mas pronunciados, y todavía mas los síntomas re-
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lativos al pecho : pulso pequeño, respiración corta, 
opresión asmática, hepatizacion del pulmón, inyección 
de la mucosa pulmonar y espectoracion abundante. El 
tártaro estibiado, por sus síntomas diatésicos, produce 
una alteración profunda de la vida, y espresa su modo de 
acción sobre el sistema nervioso ganglionar, acción de­
bilitante que tiende al aniquilamiento del influjo ner­
vioso en los tejidos y órganos de la vida vegetativa del 
organismo en general, y de los pulmones y visceras 
abdominales en particular; su acción se estiende hasta 
el reblandecimiento y ulceración de las mucosas. 

No es pues de admirar que se cuente, entre los efec­
tos generales, el frió interno, la grande disposición al 
frió, los sudores frios., los sudores y las secreciones 
mucosas abundantes y dulzosas, insípidas mas bien que 
ácidas ó elaboradas, la angustia y la agitación , accesos 
de vértigo, coma letárgico, abatimiento, debilidad mus­
cular estremada, temblor de los miembros, adormeci­
miento é insensibilidad, principalmente de los miem­
bros, neuralgias, calambres, convulsiones, salto de 
tendones, desfallecimiento, sin que á pesar de esto haya 
parálisis. 

Debemos consignar un carácter particular que no ca­
rece de importancia en las indicaciones del tártaro es­
tibiado , el cual consiste en el endolorimiento y sensi­
bilidad exagerada de todo el cuerpo, mas notable en el 
epigastrio y vientre; se la observa igualmente en el i n ­
terior : el estómago está sensible y se resiente hasta del 
contacto de los alimentos que se ingieren: esta sensa­
ción se reproduce en los intestinos como si estuvieran 
llenos de cuerpos duros; y por otra parte, el adorme­
cimiento y la estrema debilidad muscular, las manchas 
de color oscuro bastante grandes é indolentes, la insen-
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sibilidad de los dedos cuya punta está seca y como 
muerta, pueden pasar por el último término de la sen­
sibilidad exagerada, y revelar la naturaleza asténica y 
su origen en la influencia de los nervios de la vida or­
gánica. 

§ I I I . — Efectos terapéuticos. 

Las afecciones mas comunes que requieren el uso 
del tártaro estibiado, tienen por carácter la integridad, 
la relajación de la fibra, las orinas turbias ú oscuras, las 
secreciones exageradas no suficientemente elaboradas, 
á lo cual podemos agregar : un estado de gastricismo, la­
xitud muscular pronunciada, agravación del malestar y 
de los padecimientos abdominales estando sentado, las 
náuseas, deseo de ácidos, irregularidad del apetito y 
de la sed; y para los casos crónicos, palidez babituaU 
hinchazón de la cara, postración, pesadez y embarazo 
de la cabeza, apatía moral. 

Las fiebres intermitentes con somnolencia, conatos á 
vomitar., saliva filamentosa y aumentada , y sin sed no­
table, grande sensibilidad al frió antes del acceso, son 
del dominio del tártaro estibiado. La fiebre es con mas 
frecuencia remitente, con accesos por la tarde hácia la 
noche. El frió y calor son menos notables que el sudor, 
el cual es abundante y supera á los otros estadios en 
duración. El pulso débil y fácil de deprimir, y que se 
hace pequeño y apenas sensible en el estadio del frió, 
es una indicación esencial para el tártaro estibiado. 
Este medicamento no tiene uso en cualquiera otra fie­
bre que no tenga carácter catarral, reumática y gás­
trica. En estas afecciones está indicado por la angustia 
ó la agitación y el abatimiento, por la apatía moral y 
una astenia profunda cuyo punto de partida es el gran 
simpático. 
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Las afecciones reumáticas que corresponden al tár­
taro eslibiaclo, no son febriles, ó tiene la fiebre el ca­
rácter que dejamos consignado, observándose siempre 
una afección gástrica ó hepática y que los accidentes 
reumáticos son articulares. — No es raro que estén 
acompañadas de dolores lancinantes en los músculos, 
calambres en las piernas y aparezcan ó se agraven 
por intérvalos. Las punzadas y el dolor profundo, la 
crepitación y el edema de la parte , caracterizan al reu­
matismo articular que corresponde á este medicamento, 
«uya acción no es menos eficaz cuando la referida afec­
ción se limita á los tejidos blancos que cubren la ar­
ticulación. 

La fiebre gástrica del tártaro estibiado es mas biliosa 
que saburral; en el sistema gastro-hepático hay or­
gasmo y plenitud; tensión, hinchazón, calor, latido, 
pesadez, pandiculación, somnolencia, agravación por 
el mas ligero alimento, y muchas veces erupciones 
variadas, entre otras, la miliar roja, vesículas en los 
labios y aftas en la boca. Su acción parece terminar en 
las dos superficies cutánea y mucosa con lesión de su 
tejido , y es raro que las afecciones que restan en su es­
fera de acción no ofrezcan algunas de las erupciones de 
que acabamos de hablar, ó cierta lesión de la mucosa 
gastro-intestinal, tales como aftas, vesículas, inflama­
ción foliculosa y ulceraciones. Ultimamente, el reblan­
decimiento producido por este medicamento, es una 
adquisición para la ciencia, por lo cual puede empleár­
sele en la gastromalacia de los niños y en casos análogos 
-en los adultos. 

No pasarémos en silencio la reciente aplicación que 
se ha hecho del tártaro estibiado en el primer período 
del cólera y contra la colerina. Su acción especial sobre 
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los nervios ganglionares, su tendencia á aniquilar la 
vitalidad y los fenómenos de la mas íntima nutrición, 
justifican esta aplicación, si no de una manera absoluta, 
en los casos al menos en que ni ipecacuana ni el eléboro 
están indicados. Sabemos que el tártaro estibiado ha 
sido para muchos terapeutistas objeto de curiosas inves­
tigaciones y de brillantes estudios; pero también hemos 
visto pasar estos trabajos sin producir los opimos frutos 
que sus autores se prometían. En opinión de estos au­
tores, el tártaro estibiado, el calomelano, el opio y la 
quina curan todas las enfermedades: no deberíamos 
ocuparnos de materia médica si no se supiese sobre qué 
fundamentos se han elevado tales pretensiones y con qué 
facilidad se ha descuidado el estudio de la acción electiva 
y de las especialidades de cada medicamento. 

El tártaro estibiado es un escelente medicamento á 
las mas débiles dosis para la diarrea y la disentería c r ó ­
nicas , en los flujos de vientre rebeldes, que se reprodu­
cen por la menor causa, y sobre todo por la menor falta 
de fuerza, por el trabajo corporal y por el movimiento; 
en los cólicos con abatimiento y sensación de aniqui­
lamiento en el momento de las deposiciones, cuya ma­
teria es mucosa, sanguinolenta á veces, y su consisten­
cia es blanda ó líquida. 

Para las afecciones del pecho hay en este medica­
mento otras indicaciones importantes. Corresponde 
perfectamente al período de ciertas neumonías, en el 
que la agudeza de los síntomas empieza á ceder, no por 
efecto de la resolución, sino porque la persistencia de la 
hepatizacion produce la exudación por falta de vitalidad 
de los tejidos y por el estado edematoso de los pulmo­
nes; el dolor ha disminuido ó desaparecido; la tos es 
h ú m e d a , con especloracion abundante que alivia; la 
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inervación de este órgano está entorpecida, la respira­
ción solo es posible estando sentado, las mucosidades 
obstruyen los bronquios; la ansiedad y sofocación inmi­
nente anuncian el edema. 

Por las razones espuestas el tártaro estibiado es úti 
en ciertos asmas húmedos , en el catarro sofocante, en 
todos los casos de parálisis inminente del pulmón, y si el 
ácido muriático, el arsénico y el fósforo no están mejor 
indicados. Los accidentes de un asma con sensación de 
constricción, amenazada la inervación del pulmón por un 
estado pletórico de este órgano, por una congestión hu­
moral, son también del recurso del tártaro estibiado, así 
como la hepatizacion ó la astenia nerviosa que resulta á 
veces del crup. Pero es necesario distinguir bien las pro­
piedades de este medicamento de las del fósforo, porque 
el tártaro estibiado no está indicado por la hepatizacion, 
sino por la falta de inervación que sostiene el infarto del 
tejido pulmonar y determina su lesión. Así, pues, está 
indicado en las toses, síntomas de este estado del pul ­
món; las toses son precedidas de espasmos de la glotis, 
de la laringe y de los bronquios; están acompañadas de 
estertor mucoso, de salivación y debilidad de la respi­
ración. Por los referidos datos puede ser útil en algunos 
casos de crup, simplificando la dolencia y oponiéndose 
al infarto pulmonar, resultado del estado espasmódico, 
de la dificultad de la respiración, en una palabra, de la 
lesión nerviosa, de la inminencia de la parálisis del 
pulmón. 

Indicarémos algo acerca del uso de este medicamento 
en los derrames pleuríticos, asemejando su acción á la 
de la sciila. Si el tártaro estibiado goza de alguna virtud 
contra esta afección, es tan solo devolviendo su energía 
al pulmón y restableciendo sus movimientos, que pue-
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den dar por resultado el facilitar la reabsorción del lí­
quido derramado en el saco pleurítieo. 

Nos falta mencionar la eficacia probable del tártaro 
estibiado en ciertas amaurosis, precedidas ó acompa­
ñadas de chispas delante de los ojos con vértigos. Es 
preciso en estas circunstancias determinar la influencia 
ejercida por el estómago y los nervios ganglionares so­
bre los ojos. Este dato se aplica al acné juvenilis, á cier­
tas producciones sicósicas, á erupciones de granos con 
auréola roja, y á pústulas seguidas de costras y de una 
pequeña cicatriz cóncava. 

Dosis. — Se administra el tártaro estibiado á la dosis 
de5 centigramos por litro de agua azucarada, tomada 
á cucharadas cada hora y media por uno ó dos dias; se 
le administra también en trituración : algunos centigra­
mos de la primera ó segunda y tercera, en agua, para 
el dia, repitiendo esta dósis varias veces. El vino emé­
tico es una preparación antimonial que merece usarse 
en los niños á la dósis de algunas gotas repetidas con 
frecuencia. 

A U T R O K O H J U L I (GARBÚN POTASEADO). 

g I.—Historia. 

Esta sustancia es un compuesto de sosa y antracita. 
Se ha empleado por primera vez como medicamento 
por el doctor Polya (de Pesth), quien consignó su u t i ­
lidad en las afecciones herpéticas en una memoria (1837), 
siendo esperimentada y aplicada á la clínica por el doc­
tor Klinger, en 1839, y después por otros varios. 

§ II.—Efectos fisiológicos. 

Los efectos fisiológicos de este medicamento pueden 
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resumirse del modo siguiente : aumento de la actividad 
cutánea y de la secreción urinaria; diarrea, anasarca, 
erisipela crónica. Pero es necesario notar que el sudor 
abundante, generalmente nocturno ó en la cama, solo 
se presenta cuando el sugeto esperimenta irritación en 
la garganta, con sequedad, sed y síntomas de angina. 
Pero este sudor no tiene lugar ínterin subsistan la diar­
rea ó la afección faríngea , sino después que una y otra 
ban cesado. La orina sigue siendo abundante; el sudor 
en fin, no se presenta si hay vomituriciones sin diarrea. 
La acción, pues, especial de este medicamento en la 
piel cambia de rumbo, dirigiéndose á la mucosa intesti­
nal, y del mismo modo pasa de esta á la piel, resultando 
que las afecciones cutáneas y mucosas se suplen ó reem­
plazan. 

La escitacion sanguínea, en fin, es siempre la p r i ­
mera que se manifiesta bajo la forma fluxionaria, con 
calor y prurito en la piel , pulso febril, calor general, 
opresión y palpitaciones violentas, calosfríos que alter­
nan con ardores, calor y sequedad de la faringe y sed 
viva; ardor al orinar y prurito en el orificio de la ure­
tra; erecciones frecuentes y menstruaciones anticipa­
das. La escitacion parece terminar con diuresis, mu-
cosidades, diaforesis : esta relajación general reviste 
entonces el carácter asténico por infiltraciones serosas, 
por flatulencia que se eleva hasta la timpanitis, por un 
exantema urticario, por pústulas y nudosidades p ru r i -
tosas que se presentan por la noche y desaparecen por 
el dia, por una erisipela crónica. El embarazo gástrico 
no es constante. 

g III.—Efectos terapéuticos. 

Es sensible, que los ensayos hechos hasta el dia con 



138 ARGENTUM METALLICÜM. 

el carbón potaseado y que anuncian en él propiedades 
muy notables y muy especiales, no sean completos. 
No se debe sin embargo despreciar este medicamento 
en ciertas diátesis ó caquexias herpét icas, en las afec­
ciones catarrales y gástricas ó intestinales antiguas, con 
flujos exagerados, sudores, agravación nocturna, saba­
ñones , fluxiones herpéticas y escrofulosas. 

Dosis. — Pueden emplearse con éxito las tres prime­
ras atenuaciones, es decir, las trituraciones á la dosis 
de 1 á 4 ó 5 decigramos al dia. Las otras divisiones po-
sológicas, desde la sesta atenuación, son útiles en las 
mismas circunstancias que las hacen preferibles en 
otros medicamentos. 

A R G E I i T U S I A I E T A L L I C U I I (PLATA METÁLICA). 

g I . —Historia. 

Este metal parece haber sido empleado por los á ra ­
bes en el siglo xvu en ciertas afecciones mal aprecia­
das , pero aun esto se habia dado al olvido, hasta que 
Hahnemann le sometió á la esperimentacion. Se hallan 
sin embargo en 1827 (1) observaciones de fiebres inter­
mitentes curadas con algunas dosis de limaduras de 
plata. El doctor Muller fué, después de Hahnemann , el 
primero que llamó la atención sobre este nuevo agente, 
que realmente merece ocupar un lugar importante en 
la materia médica. 

§ I I . —Efectos fisiológicos. 

La acción prolongada de esta sustancia en el orga­
nismo presenta alguna analogía con el estado de las 

(•l) Journal der joractischen Heilkunde de Hufeland. Ber l ín , 1827. 
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personas en que predomina el elemento nervioso de la 
vida de relación, no precisamente por la nerviosidad, 
ó el temperamento nervioso , sino por el desarrollo de 
la acción nerviosa cerebral modificada, ó exaltada por 
la cultura del espíritu y su aplicación á los trabajos i n ­
telectuales. 

Su acción especial sobre el sistema nervioso cérebro-
espinal no es dudosa; obra además sobre la vida vegeta­
tiva en los fenómenos mas íntimos de la nutrición i n ­
tersticial y sobre los vasos sanguíneos, 

A . Apreciación de sus efectos en ¿os órganos de ¿a 
vida de relación.—El moral, por la carencia casi to~ 
tal de síntomas, parece anunciar la influencia de una 
voluntad firme é ilustrada, sobre el aparato sensitivo; 
dos son tan solo los síntomas consignados: el uno es-
presa una idea fija del sugeto, y el otro, mal humor, 
que es un síntoma común á la mayor parte de medica­
mentos de acción profunda. Se puede notar con mas 
razón el disgusto y el cansancio que hacen preferible el 
silencio á la tendencia á conversar. 

El sueño es estremadamente agitado por ensueños 
vivos y angustiosos. Lo notable en estos ensueños y que 
apoya las indicaciones que se sacan del moral , es que 
versan, en general, sobre los sucesos del dia, que se 
razona y se convence uno de su realidad mientras dura, 
para olvidarlos al despertar. El sueño no parece re­
parador ; se podría decir, que sustraído de la influen­
cia del moral, el organismo cae en el abatimiento; 
así es que se nota grande decaimiento al despertar, 
sintiéndose después como molido; por la mañana , hay 
laxitud y debilidad, sensación de quebrantamiento, flo­
jedad estando adormecido; al principio del sueño en 
la primera parte de la noche, dificultad de dormirse, 
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vértigos, estremecimientos convulsivos : estos movi­
mientos convulsivos se presentan durante la siesta, 
ó desde que se ha dormido, simulando algunas veces 
á una conmoción eléctrica en los miembros. Unidos 
estos síntomas á otros varios, tales como : vértigos, 
aturdimiento completo al reconcentrarse en sí mis­
mo, hacen pensar en la epilepsia, así como también, la 
obnubilación, los vértigos por accesos, oscurecimiento 
como si la cabeza estuviese llena, atontamiento, sensa­
ción de vacío en la cabeza, sueno vertiginoso, imposi­
bilidad de reunir las ideas, sensación como de embria­
guez y de conmoción eléctricas en los miembros, acce­
sos de compresión en el cerebro , dolores calambróides 
en los músculos, calambres con sensación de acorta­
miento de los tendones, contracción de los dedos, de­
bilidad paralítica. 

Los dolores afectan principalmente las partes profun­
das, el periostio y los huesos; revisten casi todas las 
formas, pues en los músculos son calambróides y como 
de quebrantamiento; en los huesos y periostio, son dis­
lacerantes , quemantes , osteócopos, y muchas veces 
calambróides y lancinantes; los dolores superficiales se 
manifiestan por pequeños puntos y suelen agravarse con 
el tacto. Pero los dolores que ocupan las superficies i n ­
ternas, las mucosas, ofrecen la sensación de escoria-
ciono Se observan dolores que aumentan gradualmente 
en algunos segundos, y que desaparecen súbitamente 
en su máximum de agudeza; otros son rápidos como 
rayos, y pueden considerarse como los precursores del 
dolor. En general, los dolores desarrollados por la i n ­
fluencia de Ib plata, tienen, por la profundidad, el ca­
rácter lancinante, el ardor, la forma de sacudimiento y 
la agudeza rápida, numerosos puntos de analogía con 
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los dolores osteócopos y los de las lesiones orgánicas. 
Una singularidad de este medicamento consiste en 

que su acción se limita á síntomas insignificantes en 
los dientes: sensibilidad en una muela cariada; los dien­
tas de la mandíbula inferior se unen á los de la supe­
rior como si el esmalte estuviese cubierto de goma. Aná­
loga es su acción en las visceras y órganos de la vida 
orgánica, en las que, como vamos á ver, no desarrolla 
neuralgia ni dolor alguno propiamente dicho. Pero i n -
dicarémos antes el carácter de su acción sobre la pieL 
No induce modificación en su tejido ni aun en el epi­
dermis; no hay granos, ni manchas, ni rasgo alguno 
herpético. Los dos granos forunculosos que se han ob­
servado , pertenecen mas bien á las partes subyacentes, 
al tejido celular. Todos los sintonías de la superficie cu­
tánea, consisten en sensación de prurito de todas espe­
cies y en todas partes, ya con calor ó ardor, ya sin 
estas sensaciones; el prurito obliga á rascarse y se 
presenta por la tarde en la cama y otras veces por la 
mañana; en ciertas circunstancias degenera en un picor 
muy vivo. Algunos puntos, en fin, producen la sensa­
ción de una escoriación con dolor quemante, resultando 
de todo esto que la afección de la piel es como la de las 
membranas mucosas. 

B. Jpreciacion de los síntomas en los aparatos de la 
vida orgánica. — Se debe tener presente el predominio 
del apetito aun cuando el estómago esté lleno. También 
se hace sentir el hambre y la acompaña á veces alguna 
incomodidad. Se comprende que en ciertos estados dia-
tésicos desaparezca el hambre; solo dos ó tres síntomas 
indican la pérdida ó diminución. La pirosis, los eructos 
quemantes, algunas regurgitaciones con vértigos, pin­
chazos y meteorismo, indican la acción de la plata sobre 
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el estómago. Se observan sensaciones de presión sobre 
el vientre, dolores cólicos, timpanitis, meteorismo, 
pero ningún dolor, porque los únicos que se han refe­
rido para el abdómen, pertenecen á los músculos psoas, 
á la ingle y anillo inguinal. 

Las deposiciones son mas bien normales, ó cuando 
más un poco líquidas; se manifiesta una sensación de 
presión, vómito una sola vez al tiempo de defecar, y un 
malestar en el vientre seguido de deposición, por la ma­
ñana. El ano es el punto de varias sensaciones de p ru ­
r i to , como si se espulsasen lombrices; las orinas son 
mas abundantes, y hay un poco de ardor, ó punzadas 
al orinar. Varios síntomas espresan el dolor como de 
contusión en los testículos, dolores profundos en su 
sustancia, dislaceraciones á lo largo de los cordones; 
poluciones, en fin, nocturnas y pasivas. 

Las funciones de los sentidos, inclusa la audición, no 
dan indicios de alteración alguna, y los mismos órganos 
no ofrecen mas que los fenómenos comunes á las mem­
branas mucosas, como prurito en los ojos, punzadas 
y tirones en los oidos; y también debemos indicar la 
tumefacción de algunas glándulas submaxilares, con 
punzadas vivas, la hinchazón del labio superior, ó 
una tumefacción del mismo, con ardor, rubicundez y 
dolor. 

Las membranas mucosas , en general, presentan un 
estado erético con sequedad, la cual se manifiesta va­
rias veces y con diversas formas en la boca, la lengua y 
otras partes ; pero esto no obsta para que se indique la 
salivación, si bien ocurre en un estado de espasmo y 
de contracción producido por el reposo. Respecto á las 
encías hay que agregar, que están doloridas al tacto; 
que la lengua está seca, y se pega al paladar; que esta 
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sequedad de la lengua solo es á veces una sensación de 
desarmonía con su humedad real, y que su punta pre­
senta un ardor quemante, y vesículas algunas veces con 
dolor de escozor también quemante. 

La mucosa nasal difiere del estado de sequedad de la 
boca. ¿ Consistirá en que está contigua á la de la gar­
ganta mas particularmente afectada por la acción de la 
plata, ó en que los esperimentadores usaban tabaco? 

N i los oidos ni los ojos ofrecen flujo alguno; pero es 
preciso tener en cuenta el origen primit ivo: irritación 
en la nariz como por un coriza; las dos narices están 
como tapadas; latido en la fosa nasal; pinchazos, estor­
nudos , cosquilieos, fuertes epistaxis al sonarse: este es­
tado es seguido de un coriza fluente muy pronunciado, 
cuya duración supera á la de la sequedad. 

La faringe es la parte del sistema mucoso en la que 
mas se concentran los s ín tomas : la sensación de es­
coriación es aquí dominante, y para ciarla mas reali­
dad , se presenta con especialidad en el acto de la de­
glución y con la tos; hay tensión al bostezar, presión y 
arañamiento por todo el dia, mucosidades espesas, de 
color gris, gelatinosas, que se desprenden fácilmente al 
espectorar por la mañana: esta época debe tenerse pre­
sente. Existe en la laringe una sensación como de tapo­
namiento que ocasiona un dolor contusivo en la faringe, 
y como una hinchazón que dificulta la deglución y pro­
duce vanos esfuerzos para tragar; arañamiento mas 
desagradable que doloroso, que se estiende á todo el 
velo del paladar; dolor grande que se propaga á uno ú 
otro oido por la trompa de Eustaquio, á veces un hor­
migueo pruritoso; diferentes sensaciones, arañamiento 
irritante que obliga á toser; los accesos de tos son pro­
vocados al bajarse y riendo, y van seguidos de especio-
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ración mucosa fácil, lo cual, en unión ele otros sínto­
mas , indicarla una irritación crónica debida á una h i ­
pertrofia dé los folículos mucosos, que efectúan una 
secreción abundante y rápida. La espectoracion mitiga 
latos, y es blanquecina y muy acuosa; cuando hay 
tos seca, es provocada por un arañamiento en los 
bronquios. 

Se perciben ciertos ruidos anormales en el acto de la 
respiración, entre otros, el chirrido y el zurrido metá­
lico. Las punzadas y otros dolores se limitan á las pare­
des : hay hipo, opresión como por un gran peso sobre 
el pecho, ardor presivo en la región del corazón y fre­
cuentes palpitaciones espasmódicas sin dolor ni sensi­
bilidad. El pulmón, el corazón, así como las demás vis­
ceras están sustraídas á la acción directa del sistema 
nervioso cérebro-espinal, y no esperimentan dolores. 
Todas las neuralgias de la plata se presentan en los ó r ­
ganos de la vida de relación. Esto, así como el prurito 
en la piel y la sensación de escoriación en las mucosas, 
son caractéres sobresalientes. La influencia de la plata 
en la vida vegetativa procede de su acción especial sobre 
la estremidad de los vasos capilares,, y no por una ac­
ción particular sobre los nervios ganglionares: esto es 
lo que resulta de los caractéres que acabamos de indicar 
en la mayoría de sus síntomas relativos á la vida vege­
tativa, de su prurito y de sus efectos terapéuticos. 

La calorificación esperimenta modificaciones que se 
espresan por calosfríos, por una sensación como si cor­
riese agua por la piel, horripilaciones, calores repentinos 
é irregulares que confirman, en efecto, la afección par­
ticular, el espasmo del sistema capilar, que se estiende 
á los grandes vasos, como lo prueban las palpitaciones 
espasmódicas y algunos fenómenos de la respiración; la 
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fiebre es nula, el sudor insignificante y la reacción l imi­
tada á la aceleración del pulso, con sed, y a una fuerte 
pulsación de las carótidas del lado izquierdo, síntoma 
que pertenece mas bien al espasmo; todo lo cual es lo 
menos que puede producir el gran desarrollo de la acti­
vidad nerviosa. A pesar de todo, estos ligeros fenóme­
nos de reacción tienen la significación práctica de que 
la plata, indicada ya para combatir las lesiones de tejido 
y las enfermedades de los huesos, por sus dolores ca­
racterísticos y profundos, por su acción sobre las es-
tremidades de los vasos capilares sanguíneos ó linfáti­
cos, así como en la plasticidad, tiene una indicación 
mas claramente espresada en estas lesiones, cuando se 
desenvuelven en un estado de salud dado, que son infe­
briles, ó con ligera liebre vespertina, ó que los sugetos 
no son muy dispuestos al frió, y que la nutrición gene­
ral está menos afectada en sus atributos vegetativos que 
en algunos de sus efectos especiales ó locales. 

§ I I L —Efectos terapéut icos . 

Para apreciar las indicaciones reales de la plata me­
tálica, basta que el lector recuerde lo que dejamos es­
puesto en sus efectos fisiológicos. 

I.0 Está indicada en varias afecciones dolorosas, neu­
rálgicas , hasta con caquexia desarrollada en el curso de 
la dolencia ó después de tratamientos por grandes dósis, 
sean cualesquiera los medicamentos empleados : estas 
dósis dejan en pos de sí un eretismo que reconoce por 
causa una discrasia, que podríamos llamar medicaraen-
.losa; se observan dolores profundos, vivos, rápidos, 
osteócopos y otras neuropatías que afectan simultánea­
mente la sensibilidad y la contractilidad, lo cual ocurre 

TOMO I . 10 
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con preferencia en los t ía! a mi en tos mercuriales, yódi­
cos, alcalinos, arsenicales, capaces de modificar la cons­
titución del sugeto, de producir obstrucciones é infi l­
traciones en los órganos internos. 

2. ° En ciertas lesiones orgánicas y degeneraciones de 
tejido : de las mamas, del ú te ro , laringe, lengua, estó­
mago , en las periostitis y osteítis crónicas, en las cá-
ries, osteo-sarcomas, generalmente con dolores y sen­
sibilidad física y moral exaltada. 

3. ° En las laringitis crónicas sin fiebre, sostenidas 
por la conversación ó el canto, exentas de vicio herpé-
tico, y producidas mas especialmente por irritaciones 
repetidas, enfriamientos frecuentes, por la acción de 
sustancias acres, de medicamentos absorbidos en canti­
dades considerables y suficientes á modificar estas par­
tes y otras porciones de las mucosas, en particular la 
génito-urinaria. Las trituraciones de plata tienen en 
estos casos una acción mas segura y mas pronta. 

í .0 En el insomnio producido por ideas ilusorias du­
rante la primera parte de la noche, con prurito variado 
y nerviosidad. 

5.° En algunas otras afecciones , tales como la flatu-
lencia y los borborigmos rebeldes, en personas nervio­
sas de ambos sexos, con eretismo, facilidad ó disposi­
ción á los espasmos y aumento de orina; diabetes; cier­
tos estados que se elevan hasta la epilepsia y el histe­
rismo por medicaciones que han alterado el organismo, 
con palpitaciones, impotencia ó astenia genital, depen­
diente de la imaginación ó de las medicaciones, así como 
algunos corizas crónicos y ciertos casos de artritis con 
debilidad muscular y sin alteración de las funciones d i ­
gestivas , pero sí con sequedad de la piel y aumento de 
|as secreciones urinaria y mucosa. 
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6.° Es probable su indicación en la diabetes, pero 
con seguridad en los flujos urinarios de los n iños , así 
como en la incontinencia nocturna, cuando la orina 
está alterada, en la consecutiva al parto en mujeres 
delicadas, y cuando esta escrecion es repentina ó i n ­
voluntaria. 

Dosis. —Las trituraciones, ó las tres primeras ate­
nuaciones, son las dosis mas útiles generalmente. Sin 
embargo, se han obtenido resultados completos con ate­
nuaciones mas elevadas, aun en las necrosis escrofulo­
sas, casos en que el azufre debe preceder á la plata. 
En todas las lesiones esternas se puede usar una pre­
paración de plata en forma de tópico, ya bajo la forma 
de pomada, compuesta con un gramo de una ele las t r i ­
turaciones y cinco de enjundia ú otro cuerpo graso , ya 
en mistura con un gramo de la tercera trituración para 
empapar constantemente una compresa. 

A R O E I V T U I I H I T I M C U M (N lTKATO DE P L A T A ) . 

§ 1.—Efectos fisiológicos. 

Damos á este medicamento una acción fundamental 
análoga á la de la plata metálica. Hay caracteres comu­
nes á los dos, pero al indicarlos, estableceremos un 
diagnóstico diferencial. Produce en primer lugar un es­
pasmo erético que unas veces suprime todas las secre­
ciones mucosas, y otras las aumenta en parte, ó desen­
vuelve una relajación espasmódica que dilata todos los 
conductos; pero sea cual quiera el estado de las se­
creciones, las orinas son siempre frecuentes y abun­
dantes , aunque pálidas y claras. Estas dos circunstan­
cias denotan en los dos medicamentos un espasmo de 
los vasos; espasmo, que si es ya notable en la plata 
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metálica, es mayor en el nitrato : las palpitaciones y 
latidos no se limitan al corazón , sino que se presen­
tan también en el epigastrio y pecho; el frió y calos­
fríos se elevan hasta la horripilación convulsiva, y es­
tán acompañados de bostezos, pandiculaciones, estira­
mientos, abatimiento estraordinario y aun ansiedad. 
La ansiedad y malestar siguen también á las palpita­
ciones ; el bostezo y los calosfríos se presentan por ac­
cesos; el espasmo del exófago se une á la timpanitis del 
estómago, con eructación y regurgitación acuosa; es­
tos accidentes se presentan por accesos como otros mu­
chos síntomas. Los fenómenos de reacción y de calor 
febril son nulos, lo cual constituye un estado nervioso 
constante y fundamental mucho mas pronunciado en el 
nitrato que en la plata metálica. 

El sudor nocturno y matutinal es propio del nitrato> 
de plata: este síntoma es característico, y parece re­
sultar de su diminución ó cesación, á la que sigue el 
espasmo, ios calosfríos de la tarde, por lo que parece 
estar indicado en fiebres intermitentes cuyos accesos 
carecen del estadio de calor, ó es muy corto. 

El sueño es agitado, y con ensueños que hacen des­
pertar con frecuencia. El vértigo es angustioso; el ato­
londramiento de la cabeza produce sensaciones penosas, 
especialmente en el occipucio; la concepción es lenta, 
difícil, y el moral está en apatía; el aspecto es enfer­
mizo, y la piel sucia y como arrugada. 

La sensación de escoriación que se presenta en diver­
sos puntos de las membranas mucosas, es común á los 
dos medicamentos; pero en el nitrato de plata es mas 
pronunciada y se estiende m á s ; por esta razón hay do­
lor como de ulceración en el paladar y de escoriación 
en la lengua, la cual se hincha y se pone dolorosa como 
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si estuviera ulcerada; sus papilas son prominentes hasta 
formar pequeños granos rojos, y es tal el ardor de la 
lengua, que parece quemada. El dolor de ulceración se 
siente vivamente en la garganta y el estómago, y el vien­
tre está como escoriado. La mucosa bucal está algunas 
veces seca, árida: esta sequedad se estiende á los labios 
y garganta, el epitelio se levanta y la boca parece ulcera­
da; el dolor de ulceración existe también en la uretra. 

Los dolores que en la plata metálica se limitan al 
sistema de la vida de relación, en el nitrato de plata 
se estienden á algunas visceras: el dolor en estas, con­
siste principalmente en punzadas vivas y rápidas, cuyo 
carácter es común á los dos medicamentos; las punza­
das en el lado izquierdo del pecho, en el hígado, en el 
bazo, en los r íñones, en la garganta, en la cual se ob­
serva una angina que se desarrolla súbitamente des­
pués de un dolor vivo durante la noche, induce á pen­
sar, en atención al carácter general del medicamento, 
que este dolor es debido á un espasmo de los vasos de 
estos órganos y á un punto de estancación sanguínea, 
que es el momento inicial de una flogosis. Los dolores 
del nitrato de plata en los órganos de la vida de rela­
ción, son mas pronunciados y mas durables al parecer, 
y ningún músculo está exento; produce algunas neural­
gias particulares que simulan una ciática, una inflama­
ción, ó una neuralgia de la rodilla, una afección de los 
huesos de la nariz como si estuvieran rotos. Los dolo­
res son generalmente mas vivos y tirantes con un ca­
rácter convulsivo y rigidez. Esta afecta especialmente 
la médula, está acompañada de estremada laxitud por 
la tarde, y produce la sensación de fatiga con rigidez de 
los músculos de la pierna como después de una marcha 
forzada. 
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El nitrato de plata afecta mas al sistema muscular : 
debilidad con temblor, estremecimiento con temblor de 
las piernas, sensación de quebrantamiento en las pan-
torrillas, pesadez paralítica en las piernas, debilidad 
paralítica y estenuacion de las estremidades inferiores. 
Estos síntomas y el abatimiento general son mas pro­
nunciados después de comer y por la tarde, y en esta 
época se presentan con preferencia una cefalalgia con 
pesadez y plenitud, y calosfríos, que, para I S L plata, 
son eminentemente característicos del espasmo del sis­
tema circulatorio. 

Harémos notar otro punto de analogía entre estas dos 
sustancias: es el prurito en la piel y las membranas 
mucosas esteriores; lo es también la afección particu­
lar de estas membranas en la garganta, en los ojos, en 
la nariz, en los oidos y en los órganos génito-urinarios. 

Pero en la acción de la plata, esta afección es muy 
poco manifiesta, así corno lo es mas en la garganta. El 
nitrato de plata, sin embargo, á pesar de no ser tan 
rico en ensayos fisiológicos, se nos presenta con mas 
claridad: produce tintineo en los oidos, pruri to , dise-
cea, ligera exudación mucosa; en la nariz , estornudos, 
prur i to , granos que dan sangre, coriza; en los ojos, 
una especie de oftalmía pruritosa, con rubicundez de la 
conjuntiva, que está inyectada, tumefacta y que as­
ciende hasta el reblandecimiento; hay fotofobia y alte­
ración de la vista, flujo mucoso abundante, légañas y 
costras en el borde libre de los párpados que se invier­
ten hacia afuera; los síntomas se mitigan al aire libre. 
La tumefacción de la conjuntiva está separada por la 
carúncula lagrimal que se hincha y aun se sale como si 
fuera un pedazo de carne roja. En la garganta se segre­
gan tantas mucosidades, que obligan á arrancar sin ce-
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sar; tosecilla escitada por pequeños esputos viscosos, 
oscuros, amarillentos; en el fondo de la faringe se fija 
un dolor como de ulceración, está como hinchada, y di ­
ficulta la deglución como si hubiera un cuerpo estraño. 
Se agregan á veces síntomas espasmódicos y desarro­
llan un flujo de saliva y de mucosidades, si bien lo mas 
general es sequedad y aridez. 

Los órganos génito-urinarios presentan un estado 
análogo al de los demás órganos: la orina es abundante, 
pálida y clara, y su emisión frecuente es fácil; hay ar­
dor con frecuencia, sensación de hinchazón en el canal 
de la uretra; se espelen algunas gotas de orina después 
de haber orinado; el chorro se bifurca , se presenta una 
exudación mucosa en la uretra y se siente dolor de es­
coriación; se han observado úlceras en el prepucio; el 
pene está hinchado y un testículo mas duro y grueso. 
En fin, el orgasmo sanguíneo local acelera la menstrua­
ción, provoca poluciones, pero sin aumentar la pro­
pensión al cóito ni las sensaciones voluptuosas. 

En la región renal, hay dolor como de luxación es­
tando sentado, inquietud, fatiga y dolor sordo ; dolor 
mas profundo y mejor determinado que ananca que­
jidos; dolores vivos, punzadas en los r íñones , en los 
que se esperimenta una sensación penosa que impide 
bajarse. En atención á estos síntomas y á los de las 
orinas, el nitrato de plata está mas indicado en la dia­
betes que la plata metálica. 

Los accidentes de los bronquios, del pulmón y de los 
órganos digestivos, confirman la idea general que nos 
hemos formado del nitrato de plata: tos seca por titila­
ción en la laringe, plenitud en el pecho con dolores va­
riados, ansiedad, tendencia á suspirar, tos convulsiva 
por accesos, accidentes asmáticos, mucosidades abun-
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dantes en momentos dados. La acumulación de saliva en 
la boca está acompañada generalmente de una sensación 
de astricción; los calambres en el estómago ponen fin al 
sueño por la mañana; hay latidos acompañados de emo­
ciones internas; una sensación de torsión se estiende al 
vientre; las flatulencias y la timpanitis carecen de bor­
borigmos, pero sí hay horripilaciones: este síntoma 
acompaña también á la gastralgia y se une á la rigidez 
de los músculos de Jas piernas. Las deposiciones son 
naturales, mas frecuentemente diarréicas con tenesmo, 
la materia es mucosa y contiene gases y aun sangre; uno 
de los caracteres de las deposiciones es el de efectuarse 
por la noche y la mañana; generalmente en estas alte­
raciones de los órganos digestivos, el malestar es muy 
pronunciado, y el apetito se disminuye y se satisface 
prontamente. 

Entre los caractéres diferenciales de este medica­
mento respecto á l&píaia metálica, se deben contar Jas 
afecciones cutáneas : para el nitrato de plata, el prurito 
de la piel degenera en erupciones; vesículas pruritosas 
en el dorso, en el pecho; granos pruritosos en el cuero 
cabelludo, en la nuca , con sensación de escoriación al 
rascarse; elevaciones pruritosas en el cuero cabelludo 
y en la nuca; una erupción semejante á la sarna, pús-
tuJas en eJ epidérmis de Jos labios, granos dolorosos en 
las comisuras de la boca; el sistema linfático no parece 
atacado, pues solo se observa una sensación de hincha­
zón y de tensión en las glándulas axilares. 

En vista de lo espuesto, fácil es apreciar que el n i ­
trato de plata posee una acción fundamental mas inten-
sa que la plata metálica, y que presenta algunas dife­
rencias importantes. 
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g I I . — Efectos terapéut icos . 

El doctor Kopp ha publicado un notable trabajo sobre 
este medicamento en su Memorabilia médica, t. I I I . Le 
ha usado muchas veces en los casos siguientes: defor­
midad de los huesos, afecciones orgánicas del corazón, 
aneurisma, hipertrofia del corazón, angina de pecho, 
asma crónico, epilepsia, de cuyo uso se felicita mucho. 
Hé aquí cómo esplica las propiedades del nitrato de 
plata. Para él , este medicamento goza de una acción 
especial sobre los huesos y el gran simpático, y por 
consiguiente sobre los nervios del corazón y de las 
grandes arterias, y que ha observado sus pulsaciones es­
tando acostado el enfermo. Atribuye á este medica­
mento el eretismo del corazón y de los grandes vasos, 
así como la propiedad de rebajar la sensibilidad exal­
tada. En su concepto, el nitrato de plata acelera la for­
mación de los mamelones carnosos en las heridas, por­
que aumenta el tono y fuerza de los vasos capilares. La 
epilepsia que este medicamento cura, es debida, en su 
concepto, á la alteración de la circulación determinada 
por el espasmo de los vasos sanguíneos del cerebro ó de 
la médula oblongada. Aplica este dato á ciertas cefalal­
gias y neuralgias que él ha curado con el nitrato de 
plata, así como á afecciones nerviosas del ú t e ro , á me-
trorragias rebeldes, á epilepsias catameniales , cuando 
el espasmo de los vasos del útero produce desórdenes 
particulares de la circulación y de la inervación. Los 
calambres tenaces del estómago, la cardialgia crónica y 
aun melánica, se curan por la acción de este medica­
mento , que también es especial sobre la estremidad de 
los capilares. En este sentido, el arsénico tiene la 
misma indicación, y la cianosis pertenecería á los dos. 
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El empirismo ha hecho uso del nitrato de 'plata con­
tra la epilepsia y algunas afecciones, cuyo carácter no 
determina y en las que ha fracasado; se le ha empleado 
también en estrecheces de la uretra, en el asma por al­
teración de la circulación, y para gastralgias espasoió-
dicas en personas delicadas. Hoy se pueden apreciar 
mejor las aplicaciones de este medicamento, así en es­
tas afecciones, como en otras que están en relación 
con sus efectos, tales como : afecciones sifilíticas rebel­
des y antiguas, laringitis y anginas herpéticas, disfagia 
espasmódica, accesos epileptiformes é histéricos; algu­
nas erupciones psóricas y herpéticas pruritosas, cier­
tas fiebres intermitentes nerviosas é irregulares, neu­
ralgias espasmódicas, diarreas ó disenterías con agra­
vación por la noche y por la mañana; en ciertos perío­
dos de tifus abdominal en los que ya le han empleado 
algunos médicos italianos, y en lesiones orgánicas aná­
logas á las que hemos indicado al hablar de la plata me­
tálica, y cuando se la ha usado después del nitrato. 

Dosis. — La estremada facilidad en descomponerse 
esta sal de plata, hace dudar del valor de sus tritura­
ciones ; pero el resultado de su uso no justifica estas 
aprensiones. Se han exagerado sus dósis, es verdad; 
pero también lo es, que los médicos, atenidos estricta­
mente á la posologia hahnemaniana, no han sacado to­
dos los resultados que podían esperar: no creemos ne­
cesario el limitarse á los glóbulos y atenuaciones ele­
vadas. La segunda y tercera tr i turación, así como la 
sesta y duodécima atenuación, son suficientes general­
mente á la dósis de algunos centigramos ó de algunas 
gotas. 

No nos hemos propuesto estendernos sobre el uso de 
ios medicamentos por los métodos revulsivo, deriva-
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tivo, contra-estimulante, etc.; y respecto á su uso es­
tenio ( i ) , los señores Trousseau y Pidoux dan los mas 
ámplios detalles, así como no consignan los mejores da­
tos para el uso médico é interno de los medicamentos. 
Recordarémos sin embargo los buenos efectos del ni­
trato de plata en ciertos casos de oftalmía ulcerosa, de 
diarrea irritativa antigua, de fiebre tifoidea y de go­
norrea rebelde á un tratamiento racional y metódico. 
El colirio se compone de 5 centigramos de nitrato de 
plata cristalizada para 30 gramos de agua destilada. 
La lavativa se compone de 20 centigramos para 500 
gramos de agua destilada, y en las inyecciones uretra­
les entran de 10 á 15 centigramos para 30 gramos del 
mismo líquido. Este medicamento es uno de los mejo­
res modificadores dé las membranas mucosas, sitio de 
flegmasías subagudas ó crónicas rebeldes. 

A R U I C A M O H T A H A (ÁRNICA). 

g I —Historia. 

De la familia de las corimbíferas, de Jussieu, y de la 
singenesia poligamia, de Xmweo.—Este medicamento era 
mucho mas conocido en la antigüedad que en la época en 
que el célebre reformador de la materia médica descu­
brió sus propiedades por la esperimentacion en el hom­
bre sano, dotando á la terapéutica con uno de sus mas 
poderosos agentes. Ratier decia (2) que el árnica obra so­
bre las vías digestivas y secundariamente sobre el cere­
bro , concluyendo con estas palabras : «Es inútil hablar 
de sus pretendidas cualidades vulnerarias, que le han 

(1) Traite'de Ihe'rapeutique. 
(2) Traite élémentaire de matiére me'dicale. París , i829. 2 vol. en 8 .° 



156 ARNICA MONTANA. 

valido el nombre de panacea ¿apsorum.» Aun para los 
medicamentos mas útiles era indispensable llegar á con­
firmar sus propiedades por ensayos en el hombre sano, 
para que su uso en el enfermo se hiciese con reglas po­
sitivas , pues los datos tradicionales caen en el olvido. 
Esto no obstante, dos siglos antes de Ratier y de Hahne-
mann (1), se han escrito estas palabras : «En las contu­
siones y las caldas tiene el árnica una virtud tan grande 
y es tan directa, que apenas se encuentra en los tres re i ­
nos de la naturaleza un remedio simple tan eficaz.» En 
el dia, gracias á los trabajos modernos y á los ensayos 
fisiológicos de esta planta, sus propiedades se han divul­
gado de otro modo y se han confirmado para siempre 
con la esperiencia. Pero es triste el ver que este medi­
camento no se halle mencionado en la mayor parte de 
las materias médicas de nuestra época. 

§ II. —Efectos fisiológicos. 

No podemos decir que el árnica amortigüe la circula­
ción capilar como el carbón vegetal, porque el estasis 
sanguíneo que determina en las últimas ramificaciones 
del sistema arterial, y no venoso, no es un éstasis pa­
sivo : su acción es erética ; produce en los vasos un mo­
vimiento de constricción, por una acción especial sobre 
la fibra orgánica, ya muscular, ya fibrosa, siendo 
opuesto en esto á la stafisagria, cuyos equimosis son 
pasivos. Se ha querido comparar la acción del árnica á 
la de la pulsatila, despreciándose el carácter fundamen­
tal del úl t imo, que tiene una acción especial sobre el 
sistema venoso. N i aun el arsénico , por sus efectos so-

(i) Epe'hmérides des curíeuco de la nalure, dic iembre, 1678. 
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bre el sistema capilar, puede compararse con el árnica, 
sino mas bien con el carbón vegetal. 

La acción especial del árnica sobre la estremidad de 
los vasos sanguíneos arteriales, y hasta en el sistema 
capilar en general, se confunde con su acción sobre la 
fibra orgánica, acción que parece directa si se considera 
que el carácter del árnica es obrar de la circunferencia 
al centro , y de afectar todos los sistemas, especialmente 
las membranas fibrosas, el periostio, las membranas 
serosas y hasta las mucosas. La estremidad de las últi­
mas ramificaciones nerviosas son las que parece sienten 
primeramente, ó de un modo mas pronunciado , su i n ­
fluencia , y los centros nerviosos solo se afectan des­
pués del golpe ó directamente por la afección de los va­
sos capilares, lo cual esplica su acción sobre el cerebro 
y la médula oblongada. La árnica está, pues, indicada 
por la condición deque la irritabilidad dé la fibra, el 
eretismo y la afección de la red capilar y nerviosa 
constituyen el fondo de la enfermedad ó son el efecto 
de una conmoción, de una violencia esterior, y aun del 
estupor seguido de reacción. Este eretismo repentino ó 
consecutivo al estupor, á la inercia momentánea , se 
observa en todos los aparatos y en todas las funciones. 
El moral ofrece, por una parte , la postración, la indi -
ferencia, la falta de atención y de memoria; y , por 
otra, la ansiedad, la agitación, el mal humor, la i r r i t a ­
bilidad. Los órganos, en general, presentan estos dos 
grupos de síntomas bien diferentes : exaltación y decai­
miento de las propiedades vitales. 

La exaltación tiene un sello nervioso evidente; sobre­
viene después del decaimiento ó de una impresión que 
se estiende desde la periferia á los centros, y nunca es 
tan viva como en la periferia ó en los órganos de los 
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sentidos. De aquí se deduce que el delirio no se halle en 
los efectos de la árnica; la escitacion del cerebro se 
limita á la ansiedad, al esceso de la sensibilidad que no 
puede soportar la luz , el sonido y el ruido ; y si el ere­
tismo del cerebro provoca el delirio, es pasajero y sin 
carácter particular. Es mas propio de este medicamento 
el producir sueños, que simulan el delirio, ó una som­
nolencia comatosa con agitación y estravagancias. El 
incremento de la sensibilidad no existe tan solo en los 
ojos y los oidos , sino que se estiende á toda la superfi­
cie cutánea, en la que la sensibilidad y la contractilidad 
adquieren una agudeza estraordinaria y se elevan hasta 
las convulsiones y el tétanos. Lo contrario no se observa 
jamás , y el decaimiento de las fuerzas, el coma, la pa­
rálisis de un lado del cuerpo, que son otros efectos de 
la árnica, no constituyen nunca un estado de insensi­
bilidad general. 

Los accesos de desfallecimiento, la parálisis, la caida 
de las fuerzas, la rigidez de los músculos, la pesadez y 
adormecimiento de los miembros, no están aislados de 
algunos síntomas erét icos, tales como cansancio dolo­
roso, estremecimiento muscular, laxitud con temblor y 
agitación, ansiedad en los miembros, fogaradas de san­
gre , calor congestivo hácia los centros, calor febril con 
frió en diversos puntos, especialmente en las partes i n ­
feriores. 

Las sensaciones dolorosas de contusión y luxación 
caracterizan al árnica; sin embargo, los dolores tiran­
tes, presivos y calambroídeos, las neuralgias reumáticas 
y el prurito quemante, abundan entre sus efectos, y 
están siempre acompañados de cierta tensión de la fibra 
con falta de movimiento, carencia de secreciones y sen­
sibilidad exagerada; también se hallan entre sus efectos 
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dolores por frió en la piel, punzadas y dolores por sa­
cudidas , ó afectando puntos limitados, el cráneo parti­
cularmente. 

Los síntomas febriles carecen de fijeza y regularidad. 
El espasmo periférico con frió, escalosfríos, pulso lento 
y duro, es de mas duración que en cualquiera otro me­
dicamento pirético, y solo cesa cuando el calor, mas ó 
menos general, anuncia la participación del corazón en 
la afección: así , pues, la sensación de frió se desarro­
lla en la cama y dura toda la mañana ; e! frió interior 
que siente al despertar persiste por todo el dia; se ma­
nifiesta un violento frió al bostezar y recorre todo el 
cuerpo; una sensación de calor incomoda é impide dor­
m i r ; hay accesos de calor angustioso, y también i n ­
terno con trio general, y seco que concluye por ha­
cerse insoportable; pero el frió sobreviene al moverse 
en la cama y destaparse; la sensación de calor seco 
recorre el dorso; se presenta por la noche un sudor de 
olor ágrio, pasajero, angustioso, general y con fre­
cuentes interrupciones; hay, en.fin, sensación de frió, 
aun cuando se tenga un calor regular. La fiebre consiste 
en movimientos de calor y de congestión, que se estien­
den á la cabeza, con frió en otros puntos ; en pequeños 
accesos de calor que parece brotan por humaradas y se 
reparten por todo el cuerpo; la sed no está en relación 
con los fenómenos de frió y de calor febril , persis­
tiendo durante el frío y con mas frecuencia durante el 
calor. 

El árnica es un medicamento que no se adapta al 
elemento inflamatorio ; sus fluxiones son eréticas , sus 
congestiones no terminan ó se estienden en superficie, y 
se disipan por resolución, como sus equimosis, ó mas 
bien rubicundeces eritematosas. 
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Los síntomas del árnica denotan una escitacion san­
guínea de los órganos internos, sin que se le atribuya 
por eso una acción francamente inflamatoria. Los dolo­
res simpáticos, su irradiación á otros órganos, así como 
el estado del pulso y de la calorificación, dan á ciertas 
afecciones un carácter de nerviosidad manifiesto. Bajo 
su influencia, ningún órgano está exento de síntomas 
de.irritacion sanguínea y nerviosa, de fenómenos con­
gestivos y hemorrágicos, de los que daremos una idea 
en la enumeración de los síntomas del pecho y de algu­
nos órganos, y son los siguientes : 

Tos seca, generalmente por titilación en la parte su­
perior de la tráquea-arteria, ó en los bronquios; tos con 
sensación de escoriación en el pecho, tos con punzadas 
en la cabeza; tos con lancinaciones en el vientre; tos 
que produce una sensación de quebrantamiento en todo 
el cuerpo; punzadas en el dorso, en el pecho y otras 
partes en el acto de la inspiración; tos con esputos de 
sangre, respiración corta, opresión con ansiedad, i n ­
comodidad en la cabeza ó el vientre, dolor en la parte 
inferior del esternón al inspirar , punzadas aumentadas 
con la inspiración, é inspiración rápida y difícil ó lenta; 
sensación de escoriación en el pecho; espectoracion 
sanguinolenta; todo el tórax está como quebrantado y 
contundido á cada movimiento de la respiración; ansie­
dad en el pecho. 

El estornudo y la ronquera son los principales sín­
tomas de la garganta y de la nariz. Para la tos, las pun­
zadas, ardores, lágrimas quemantes; pá r a lo s oidos, 
ardor, punzadas, zumbidos: estos síntomas tienen ne­
cesidad de unirse á otros para que tengan un valor 
inflamatorio; todo lo mas que en ellos se ve, es un or­
gasmo sanguíneo, un estado de irritación sanguínea y 
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nerviosa. Los órganos génito-urinarios ia oírecen en un 
grado mas marcado; dolores variados afectan á la ure­
tra; los síntomas ele hematuria no son equívocos; la 
orina es generalmente encendida, escasa, difícil de eva­
cuar; el tenesmo puede elevarse hasta la retención de 
orina; hay oscitación venérea, erecciones, menstrua­
ciones anticipadas. 

Pero si el elemento inflamatorio en su estado agudo, 
conviene poco á este medicamento, no sucede lo mismo 
con los dos períodos opuestos de una afección febril á 
consecuencia de una conmoción, de una lesión mecánica 
por un instrumento quirúrgico que obra profundamente 
en los tejidos, produciendo la deplecion rápida de una 
cavidad, la estraccion del feto, y todo lo que obra há -
cia afuera mecánicamente. El primer periodo de las 
afecciones producidas por tales influencias, representa 
exactamente el período de espasmo febril, de contrac­
ción , de calosfrío y de fiebre propia de árnica. Pero si 
en una época dada de esta fiebre, se postran los cen­
tros nerviosos y sanguíneos por la influencia de una 
conmoción cualquiera, que provoca la alteración, y la; 
comprueban los fenómenos de inercia cerebral, de es­
tupor, de tifoidismo y aun de ataxia, la indicación del 
árnica es natural y precisa. 

En semejantes casos, se observan también síntomas 
de irritaciones viscerales, hepáticas y' gástricas, mas ó 
menos estendidas á los intestinos, en los que se desarro­
llan con el estado tifoideo. 

El cuadro del último período se halla constituido por 
los síntomas siguientes: vértigos, dolor de cabeza estu­
pefaciente, atontamiento de la cabeza, somnolencia an­
gustiosa , cefalalgia presiva, punzadas en el cerebro con 
náuseas y vómitos al menor movimiento, vértigos y-

TOMO i . 11 
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náuseas al leer, ardor en la cabeza y frió en el cuerpo, 
descomposición de los rasgos de la cara, calor seco y 
rubicundeces pasajeras de las mejillas, dilatación ó con­
tracción de las pupilas, obnubilación, exaltación de la 
audición, ó disecea y diminución de esta facultad, epis­
taxis , calor y ardores pasajeros en la nariz y los oidos; 
disuria y supresión de las orinas; aliento pútrido, fé­
tido; labios secos, escoriados, ardorosos, tumefactos; 
sequedad y ardor en la boca; disfagia; ruido al tragar, 
como si el exófago fuera inerte; gusto pútrido, eructos 
é hipo; saliva sanguinolenta; ruido de gases en el vien­
t re ; deposiciones sanguinolentas, purulentas, involunta­
rias; las palpitaciones del corazón se parecen mas al es­
tremecimiento ; postración de fuerzas, desaliento, coma. 

La árnica no es pues un medicamento capaz de pro­
ducir discrasias, estados crónicos con modificación al­
guna particular de los humores. Su acción es rápida, y 
su corta duración no le permite llegar á la esfera vege­
tativa de una manera marcada. Estas apreciaciones re­
saltan también de los síntomas cutáneos siguientes : 
hormigueo y prurito lancinante y quemante; pequeños 
granos purulentos; granos sensibles al tacto, algo puru­
lentos y rodeados de una auréola roja; especie de d i ­
viesos dolorosos; mancha roja, pruritosa en el glande, 
en el prepucio, con granos que incitan á rascarse; u l ­
ceraciones en las comisuras de la boca; tumefacción de 
los labios, de la nariz, del p ié ; hinchazón activa de los 
gánglios submaxilares. 

Antes de pasar á la aplicación razonada del medica­
mento , debemos manifestar que el conjunto de sínto­
mas del árnica recuerda la constitución nerviosa y san­
guínea, é irritable de un adulto, y que en este sentido 
son análogas la nuez vómica y la brionia. 
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De lo espuesto se deduce, que son propias del árnica 
las afecciones con aumento de irritabilidad, eretismo 
sanguíneo y tensión de la fibra, aun en los períodos ma­
lignos y atáxicos, siempre que, corno hemos dicho, pro­
cedan de la periferia, que tengan su punto de partida 
en el sistema capilar y en las últimas ramificaciones 
nerviosas, aun cuando la causa no sea una lesión este-
rior y mecánica, pues basta que la red nerviosa esté 
particularmente afectada por la causa morbífica. 

En esto es precisamente en lo que árnica es opuesta 
á acónito y en lo que difiere de arsénico cuya acción 
principal es de los centros á la circunferencia; de esto 
resulta la diferencia práctica de los fenómenos de pos­
tración y tifoidismo de los dos medicamentos; fenóme­
nos tan característicos para el árnica , que Stohl daba 
el opio como antídoto, y no el café ó la nuez vómica. La 
escuela italiana, y mas especialmente uno de sus mas 
instruidos representantes, el profesor Giacomini, solo 
ha considerado esta faz de la árnica, y por ella le ha cla­
sificado entre los medicamentos hipostenizantes, reco­
mendándole por lo tanto en las fiebres y afecciones i n ­
flamatorias, en armonía sobre esto con los antiguos 
autores, pero mas en armonía con su sistema en el que 
solo admite en los medicamentos una acción irritante ó 
debilitante, hiperesténica ó hiposténica. 

§ I I I . — Efectos terapéuticos. 

A . Fieóres traumáticas. — podemos trazar el cua­
dro de las indicaciones terapéuticas de la árnica sin mi­
nuciosos detalles. Los pródromos de la fiebre de este 
medicamento son espasmódicos y eréticos; los calos­
fríos tienen mas irregularidad y duración que los de 
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acónito, y su calor no es nunca tan general y regular, 
es mas acre y se complica con rubicundeces y movi­
mientos congestivos sin gran fijeza. La reacción ofrece 
mas tensión que la de una escitacion benéfica. La ansie­
dad domina á la concentración y á la reacción; y la es­
citacion dolorosa de la sensibilidad de la piel y de los 
sentidos conduce á buscar la calma, el silencio , la os­
curidad. Esta escitacion, este eretismo, se elevan hasta 
el mayor grado que precede á la crisis ó á la adinamia; 
pero en este caso, los fenómenos nerviosos atáxicos no 
son estraños á la enfermedad. Todo esto es relativo con 
principalidad á las fiebres traumáticas, cualquiera que 
sean, y á los efectos generales de toda conmoción vio­
lenta. Pero la árnica no constituye por sí un trata­
miento completo, si bien basta admirablemente para 
prevenir aquellos; no hay médico que posea este me­
dicamento heroico, que no haya observado, que las 
fracturas, heridas , contusiones graves, caldas y otros: 
casos de este género tratadas por el árnica, no ofrezcan 
fiebre ni complicación. 

Los fenómenos pútridos de las fiebres graves, trau­
máticas, Ó que se presentan después de una violenta 
sobreescitacion nerviosa propia de árnica, reclaman 
generalmente la cooperación de otros medicamentos, 
como, por ejemplo, el opio que se asocia bien al árnica 
en ciertas meningitis, en las fiebres cerebrales. En to -
das estas graves afecciones, corre&ponde al coma, á la 
pérdida del conocimiento, al estupor, pero sin delirio; la 
epistaxis que no produce alivio alguno, también perte­
nece á este medicamento y conduce á pensar en la quina 
y los ácidos minerales. 

B. Flegmasías.—Si persiste el eretismo primitivo, 
indicará al práctico hasta qué punto debe fiarse del 
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árnica, 6 alternarla con otros agentes auxiliares, ó sus­
tituirles, como sucede en algunas inflamaciones exuda­
tivas y con derrame, en las que parecen mejor indica­
dos la brionia, el tártaro esiibiado , la senega, 1% digital 
y el azufre. La pleuritis solo reclama árnica en su 
principio, ó por su origen reumático, pleurodínico; la 
peritonitis puerperal exigirá árnica por la acción de las 
maniobras del parto ó por la irritación de la fibra. Las 
inflamaciones eréticas, tales como las artritis, las flogo­
sis,por lesión mecánica y las irritaciones crónicas en la 
piel por frotación ú otra causa flegmásica, se modifican 
felizmente por este medicamento, solo, ó alternado con 
el azufre. Este carácter de irritabilidad de la fibra, de 
sensibilidad exagerada, con ó sin rubicundez de los te­
jidos, hacen al árnica muy eficaz en ciertas escoriacio­
nes de los pechos en las nodrizas; en escoriaciones de 
los labios, de los dedos, con rubicundez. El grafito y 
el licopodio están generalmente indicados después de 
árnica , y aun pueden darse alternados, cuando no hay 
rubicundez y cuando se trata de rágades mejor carac­
terizadas. 

La acción atribuida al árnica sobre el tejido celular, 
es una analogía abusiva de su acción sobre la fibra, so­
bre las ramificaciones nerviosas y la red vascular; por 
cuya razón no está justificada su eficacia en la erisipela 
flegmonosa, en el flemón y quemaduras profundas; 
«stá mejor indicada en las erisipelas superficiales ó eri--
tematosas, en la rubicundez simple y activa, y en los 
equimosis que complican una herida, una contusión. 
Juega indispensablemente este medicamento en todas 
las inflamaciones de los órganos contusos ó lesionados 
mecánicamente, ó divididos; por lo cual puede ser muy 
útil en ciertas orquitis, hepatitis y otras flegmasías. 
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C. Congestiones. Lesiones mecánicas. Hemorragias. 
Apoplejía. — La árnica debe estar clasificada entre los 
principales medicamentos de acción congestiva, como 
belladona, pulsatila, azafrán, ipecacuana, etc. Ya 
se conoce cuáles son los caracteres que deben recla­
mar este medicamento en el tratamiento de una con­
gestión, aun cuando se efectúe en un órgano debilitado; 
y que ni su estado puede ser el solo dato que deba 
tenerse presente , ni el medicamento mas principal 
puede ser suficiente para todos los períodos de la en­
fermedad. 

Siempre que una lesión mecánica ha obrado sobre los 
tejidos, la árnica está indicada, pues no solo se opone 
al desarrollo del orgasmo local, sino que impide el 
desenvolvimiento de los fenómenos generales, y hasta 
de la fiebre. Inútil creemos insistir mas sobre este punto. 
Su relación directa con el sistema capilar, halla su apli­
cación natural en los equimosis , y cuando la sangre se 
ha estravasado en los tejidos heridos ó contundidos, nin­
gún medicamento acelera mas su reapsorcion, que ár­
nica. La caléndula oficinal, el cystus canadensis, la 
cicuta, la consuelda mayor, el zumaque y la mda po­
seen propiedades análogas á las de árnica como vulne­
raria. Conviene tener presente que en ciertas inflama­
ciones traumáticas, las del ojo por ejemplo, el acónito, 
debe ser alternado ó preferido al árnica, por la consti­
tución del órgano. La mayor parte de las hemorragias 
están en su esfera de acción, en circunstancias sintomá­
ticas análogas á sus efectos; pues son activas, i r r i ta t i -
vas, aun en un organismo debilitado, asténico. Se ob­
serva que árnica es completamente eficaz en ciertas 
hemorragias que complican á una fiebre atáxico-adiná-
mica, en cuyo caso, dado este medicamento á dosis 
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comunes, nos ha parecido que obra como estimulante 
de la contractilidad de los vasos sanguíneos y que au­
menta la tonicidad del sistema nervioso. Así se esplica 
el valor de su propiedad en los equimosis y escoriaciones 
en enfermos sumidos en cama por mucho tiempo. 

En las hemorragias por golpes ó heridas debe consi­
derarse la árnica como un hemostático escelente, y 
tanto mas eficaz, cuanto que es el mejor vulnerario, con 
cuya palabra se espresa una multitud de cosas. 

En la apoplejía, independientemente del estado conges­
tivo y hemorrágico propio de árnica, está aun indicado 
este medicamento por el eretismo local y muchas veces 
general, que precede ó acompaña al derrame. Bajo este 
aspecto, como bajo el de las causas de la apoplejía, tales 
como irritaciones reumáticas, eretismo habitual del ce­
rebro, abuso de bebidas escitantes, etc., árnica es un 
medicamento tan heroico, que no comprendemos cómo 
hay médicos que recur ran 'á la sangría; pues seria sufi­
ciente para iniciarse en los estudios esperimentales so­
bre este medicamento el que se le emplease para com­
batir los vértigos y otros síntomas precursores de la apo­
plejía, y se convencerían de su poderosa eficacia. Di ré -
mos, sin embargo, que este medicamento no es el 
imico á propósito para disipar los síntomas irritativos y 
congestivos del cerebro y para curar la apoplejía, pues 
casi siempre toman parte en el tratamiento el acónito, 
la belladona, el opio, el zumaque y la nuez vómica, re­
servándonos hablar de la utilidad que pulsatila, carbón 
vegetal, opio, azufre é ipecacuana pueden prestar en 
los éstusis sanguíneos pasivos, en el estado varicoso de 
la base del cráneo y en otros casos particulares. 

Los estasis capilares con cefalalgia frontal, produci­
dos por el calor y el ardor de las estufas en las habita-
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ciones, exigen acónito; pero árnica es preferible cuan­
do estos estasis capilares, estas especies de congestio­
nes son ocasionadas por una marcha forzada al sol, 
como lo hemos observado frecuentemente en las co­
lumnas espedicionarias de Africa, cuando nuestros sol­
dados caian asfixiados ó atacados de una apoplejía ca­
pilar. 

Algunos autores, al hablar de las virtudes del árnica, 
la han aconsejado en casi todas las enfermedades; mas 
la falta de indicaciones precisas les ha hecho recorrer 
todo el cuadro nosológico relativo á cada medicamento. 

Ya hemos puesto al lector en el estado de determinar 
por sí mismo los casos en que árnica puede ser útil ac­
cidentalmente en las enfermedades de que hemos ha­
blado ; ya puede apreciar las ventajas de su uso en los 
dolores violentos que siguen al parto y acompañan á la 
matriz á su contracción natural; en los accidentes pro­
ducidos por las maniobras del comadrón y la introduc­
ción de varios cuerpos en las aberturas naturales; en la 
irritabilidad que se manifiesta en los tejidos distendidos 
por una colección serosa, ó cuando se estrae rápida­
mente el líquido derramado; en la irritabilidad, en fin, 
de la fibra por un trabajo corporal violento 

D. Neuralgias. —Rico este medicamento en síntomas 
y dolores, está con frecuencia indicado en afecciones 
neurálgicas, reumáticas, artr í t icas, por el carácter 
erético é irritativo que estas presentan, como , entre 
otras , las cefalalgias por accesos,, los tics dolorosos, las 
neuralgias del ojo, las odontalgias de las personas ner­
viosas y sanguíneas ó provistas de músculos fuertes y 
poco tejido adiposo, especialmente cuando estas neu­
ralgias sobrevienen por una insolación, por el cansan­
cio de un trabajo corporal y por movimientos violen-
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tos. Arnica es preferible á la sabina en accesos de gota 
aguda, en sugetos sanguíneos é irritables, y cuando hay 
hinchazones y eretismos de la sensibilidad en los tejidos. 
En tocios los casos neurálgicos, neurodínicos y artríti­
cos, el azufra, dado alternativamente con árnica, es 
con frecuencia eficaz. Sabido es que el árnica es el me­
jor medio para combatir el lumbago producido por el 
cansancio ó por una distensión de las fibras musculares, 
ó en dolore§ análogos que ocupan el cuerpo del músculo; 
su alternación en ciertos casos con el cobre la. hace ser 
de grande eficacia. 

E, Distensión de la piel. Foi^únculos. Tos. Deli-
rium tremens. Disenteria pútrida. Téta?ios. Parálisis. 
— La árnica también está á veces indicada en las en­
fermedades crónicas , si bien esta indicación se re­
fiere tan solo á edemas y otras tumefacciones de los 
tejidos; en las que la materia derramada ejerza la acción 
de cuerpos estranos irritantes; es decir, en irritaciones 
crónicas despertadas por una causa mecánica, como la 
frotación , pruritos lancinantes con sensibilidad en la 
piel, úlceras rodeadas de un círculo rojo y sensible, de 
granos forunculosos, de ántrax que se reproducen tenaz­
mente en personas musculosas, sanguíneas, irritables, 
afectadas de una especie de diátesis, que la árnica, el 
azufre y muchas veces la nuez vómica curan radicalmen­
te. Ciertas toses rebeldes é irritantes pueden por lo me­
nos ser paliadas por árnica,, y mas de una bronquitis; 
los mismos catarros crónicos se han modificado venta­
josamente por este medicamento; pero donde ha sido 
mas eficaz es en las laringitis crónicas y por irritación, 
y en algunas coqueluches. Arnica, en fin, casi siempre 
está indicada en el delirium tremens ó corea alcohólica. 
Solo nos resta indicar ciertas disenterías pútr idas, el 
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tétanos traumático y las parálisis, que pueden exigir 
árnica. 

Mas no terrainarémos sin prevenir á los lectores con­
tra las exageraciones del doctor Starke y otros médicos, 
sobre las agravaciones que casi siempre ven aun por 
las mas débiles dosis. Arnica es uno de los medicamen­
tos que en muchas circunstancias puede ser empleado 
en tintura y á k dósis de algunas gotas en un vehículo 
inerte, como el agua pura ó azucarada, dósis que todos 
los dias demuestran su utilidad, no solo en las lesiones 
mecánicas, sino también en la gota y algunas neural­
gias , tanto internas como esternas. El uso esterno de 
los medicamentos en compresas empapadas en una ate­
nuación , es con frecuencia muy útil , y reemplaza ven­
tajosamente á otros tópicos menos útiles y mas incómo­
dos , ayudando á la acción del mismo medicamento to­
mado al interior. No se curan más , pero sí tantas 
disenterías pútridas con árnica, como Sthol curaba, ni 
menos parálisis y amaurosis que Colléri. ¿Consistirá 
esto en que se han reducido sus dósis? La escala posoló-
gica es vasta; no se debe el médico limitar á las dósis 
mas débiles, privándose del beneficio de las otras. Es­
tended por una parte la variedad de las dósis; aumentad 
por otra el número de los medicamentos, especificando 
sus indicaciones, y la terapéutica será tan rica como 
poderosa. 

Dósis .—Este medicamento es el mas usado al este-
r ior contra las contusiones y lesiones mecánicas : se 
ponen de 10 á 20 gotas por medio litro de agua, para 
empapar compresas que se aplican á las partes heridas. 
Esta dósis conviene mejor que otras mas fuertes que 
puedan provocar una irritación erisipelatosa y sostener 
las heridas sangrantes y frescas por muchos dias; es 
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decir, por el tiempo que bastaria para su cicatrización, 
si se hubiese empleado una dósi4s mas débil. A la vez 
que al esterior se da al interior una gota de la tintura 
en un vaso de agua ̂  para tomar en el espacio de un dia. 
En cualquiera otra circunstancia esta dosis puede ser 
conveniente, á no ser que la estremada impresionabi­
lidad del enfermo haga recurrir á una gota ó algunos 
glóbulos de la tercera ó sesta atenuación, y aun á dosis 
mas débiles. 

A K S E r V I C U l I A L B U M (ARSÉNICO}. 

g I . —Historia. 

Vamos á tratar aquí del ácido arsenioso, llamado tam­
bién óxido blanco ó deutóxido de arsénico, y vulgar­
mente arsénico: las demás sales ó compuestos arseni-
cales son muy poco conocidos para que nos ocupemos 
de ellos, si bien algunos hechos nos hacen esperar que 
la terapéutica tendrá en ellos, por ejemplo el sulfuro 
de arsénico, un medicamento muy precioso. ¡ Cuáles 
no serian ya la riqueza de la materia médica y el poder 
del arte de curar^ si , desechando la ciencia vanas pre­
ocupaciones y cuestiones de amor propio, se dedicase á 
los estudios serios! 

Los antiguos solo conocieron el sulfuro de arsénico 
nativo. Paracelso le empleó, y Brandt fué el primero 
que se dedicó á apreciar su acción á principios del siglo 
pasado. El arsénico es muy poco empleado, y , según 
Mérat y Delens (1), no tiene indicación en medicina. Su 
uso está limitado á aplicaciones esternas, generalmente 

(l) Diclionaire universel de matiére médioaíe el de the'rapeutique ge'-

nérale. 
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escaróticas. Los indios le administraron antes que nos­
otros en las fiebres intermitentes, mordeduras de ani­
males venenosos, el cáncer, etc.; las pildoras asiáticas 
son una esportacion de la India, 

§ 11. — Generalidades. 

Bien podemos decir con el estudioso Lobethal, que 
el arsénico es un medicamento inagotable en efectos 
fisiológicos y terapéuticos. Su monografía completa exi­
gida un gran volumen, como puede juzgarse por las 
dos memorias del doctor Imbert-Gourbeyre sobre las 
erupciones y parálisis arsenicales. Este erudito profe­
sor ha dicho , que la acción terapéutica del arsénico era 
quizá mas estensa que la del azufre. Pertenece á este 
autor la indicación á los señores Trousseau y Pidoux 
del camino que deberían haber seguido para hacer ver­
daderamente útil su artículo sobre el arsénico (1). 

Los autores se han hallado embarazados para estable­
cer la electividad del arsénico, ante la importante i n ­
fluencia que ejerce en cada aparato orgánico, pues se le 
ha dotado de una acción especial sobre los mas princi­
pales. En una obra de las mas modernas sobre este 
asunto, se dice que obra de una manera insidiosa: 
1 . ' sobre las vías digestivas; 2." soóre los órganos de la 
cabeza; 3.' sobre el aparato cutáneo., y í." sobre la en­
voltura cutánea. ¿Y por qué no sobre las membranas 
mucosas, sobre el corazón y sobre el pulmón? Sin duda 
ha sido, porque, á causa de su influencki sobre los sis­
temas venoso y exhalante, le han tomado por un disol­
vente, por un antiplástico, por un agente propio á pro-

( í ) f r a i l é de Ihérapeulique el de matiére médicale. París, i 8 5 S . 
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ducir hidropesías y caquexias de todo género. Fundados 
algunos en sus efectos sobre el sistema capilar y sobre 
el corazón, han adoptado la opinión de la acción espe­
cial del arsénico sobre estos aparatos; así como otros, 
basados en sus efectos mas graves, le han atribuido una 
potencia deletérea maligna , causa de gangrenasde le­
siones orgánicas, de putridez (1). 

Para salir de este laberinto y apreciar con mas exac­
titud los efectos del arsénico, es necesario admitir va­
rios grados en su acción, ya considerándola inicial, l i ­
gera, pasajera y limitada á la esfera nerviosa, ya mas viva 
y afectando la circulación, ya violenta y oprimiendo la 
vida, ya, en fin, obrando con intensidad, ó con. una du­
ración suficiente á modificar profundamente la vitali­
dad, los líquidos y sólidos. Este es el método natural 
que hemos seguido, pues por numerosos que sean los 
síntomas fisiológicos, tóxicos y clínicos del arsénico, se 
les puede agrupar para constituir la unidad de una ac­
ción especial y generadora de estos mismos síntomas, 
fijando el punto de partida en el sistema nervioso gan-
glionar que ningún medicamento afecta de un modo tan 
profundo, tan especial y tan universal. Desde este cea-
tro se puede conducir su acción á todos los sistemas, 
con el carácter de su índole destructora. Los sistemas 
mas profundamente atacados, son sin duda alguna los 
de la nutrición y de la vida vegetativa. 

En toda la esfera de acción del arsénico, se observan 
las mas notables alteraciones, desde la simple dispepsia 
hasta el cólera epidémico; desde la simple fiebre inter­
mitente hasta la tifoidea y atáxica; desde la vesícula 

[\) V é a s e la memoria del doctor V e r n o i s , Sur les accidenls produits 

par les veris arsenicaucc. (Armales de hyyiéne publique, 1.859, 2.a t é r i e , 

t. X I I , paginas 319 á 346). 
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efémera hasta la petequia pútrida ó la úlcera fagedé-
nica; desde el simple espasmo, hasta la epilepsia ó el 
asma mas \iolento; puede empezar por el eritema y 
concluir por la gangrena ; se inicia por una neuralgia y 
suele elevarse hasta el aniquilamiento de las fuerzas; el 
sistema nervioso ganglionar juega en todos estos tras­
tornos , lo anima todo, es la atmósfera vital de todos los 
tejidos y aun del mismo cerebro que está bajo su de­
pendencia, así como las visceras que pertenecen á la 
vida orgánica y elaboran los materiales. Todas estas 
afecciones, todos estos estados patológicos, se produ­
cen y desarrollan, ya por la acción débil ó inicial del 
arsénico, ya por una acción fija, mas profunda, rápida 
ó lenta, completa en fin, acciones especiales todas, que 
pueden referirse, si se quiere, á una sola, alterante: 
esta es la venosidad, es decir, la influencia directa de 
este medicamento sobre la sangre venosa. 

La sangre, por una parte, se regenera incesantemente 
por el quilo vertido en sus vasos, y por la respiración; 
por otra , suministra el alimento del cuerpo dejando en 
la trama de los órganos los materiales apropiados á 
cada uno de ellos, y abandonando los gastados ya y, por 
lo mismo, inútiles ó perjudiciales. Este trabajo de apro­
piación , de asimilación, de descomposición y de elimi­
nación , se verifica por dos corrientes opuestas al tra­
vés de todo el organismo y está dirigido por los nervios 
ganglionares. De esta manera se comprende el cómo, 
según el grado ó la especialidad de acción de los ner­
vios ganglionares, la sangre admita mas sustancias cons­
titutivas, y sustancias mas ó menos elaboradas. De aquí 
resulta una modificación de sus cualidades físicas y v i ­
tales capaces de influir en la nutrición general y la iner­
vación ; por lo mismo el régimen tiende á producir mo-
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dificaciones notables en un sentido, ó en otro, según los 
elementos de que se compone y su cantidad; y hé 
aquí por qué el régimen debe ocupar un lugar en el 
tratamiento de todas las enfermedades, y en particular 
de las enfermedades discrásicas, y el por qué los medi­
camentos á su vez tienden á operar modificaciones de 
este género , por su acción sobre los nervios ganglio-
nares. 

El carácter del arsénico es el de modificar mas par­
ticularmente el sistema de la vena porta. Los vasos se 
ingurgitan y dan lugar á todos los síntomas que es­
presan la plenitud, con la índole especial de la acción 
del arsénico, tales como dolores quemantes, ansie­
dad , etc. 

Como alterante, y á consecuencia de su acción sobre 
el sistema venoso, el arsénico obra sobre los sistemas 
exhalante y absorbente, determinando la diátesis serosa 
de la que es un modificador muy eficaz, y por consi­
guiente goza de grande influencia sobre la plasticidad. 
Los autores que han pretendido esplicar esta influencia 
por su acción directa y tóxica, no han observado que 
era precisamente uno de los efectos mas lentos y cró­
nicos del arsénico. 

Es preciso no olvidar, que el arsénico, como todos 
los medicamentos de una esfera de acción muy estensa, 
obra de dentro afuera en sus relaciones con el sistema 
sanguíneo, pero que lo realiza de una manera irregular 
é inconstante. Su acción sobre la vida vegetativa es, 
por el contrario, mas concentrada, porque su tendencia 
final es oprimir y desorganizar. 

El eléboro blanco parece seguir en su acción el mismo 
camino que el arsénico, pero se limita mas al aparato 
gástrico; y si bien su acción es menos estensa, en cam« 
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bio se concentra m á s , y, por otra parte, si su acción es 
menos intensa , ataca del mismo modo las fuerzas radi­
cales, con escepcion de la putridez y desorganización 
de los tejidos. •• jA ¿-.JW) i¿. 

El eretismo, la irregularidad y la ataxia de la manza­
nilla y su misma versatilidad, corresponden perfecta­
mente á los efectos perniciosos del arsénico en su forma 
benigna. El arsénico posee en alto grado la mayor parte 
de los síntomas de los medicamentos secundarios y aun 
de otros mas importantes. La semejanza de sus efec­
tos con los de la nuez vómica deja entrever la diver­
sidad de su origen y la alteración especial de la médula 
espinal en este último medicamento. La ipecacuana, 
análoga á arsénico muchas veces, se distingue, entre 
otras cosas, en que los espasmos congestivos y tónicos 
del segundo son debidos á la intermitencia del influjo 
nervioso y aun á su aniquilamiento. El arsénico y el 
centeno cornezuelo tienen muchos puntos de contacto, 
pero se observa en el último una influencia especial so­
bre las estremidades vasculares á las que parece limitar 
su esfera de acción. 

El arsénico obra de distinta manera que árnica en 
los vasos capilares : el primero paraliza la irritabilidad 
por el foco mismo de su acción, que es el sistema ner­
vioso ganglionar, mientras que el segundo tiene por 
centro el cerebro. Por esta razón, la acción espansiva 
de arsénico converge bien pronto hácia los centros á 
los que oprime tanto más , cuanto mas viva es su es-
pansion, mientras que árnica provoca una reacción 
tanto mas pronunciada, cuanto mas profunda ha sido la 
concentración. La comparación que han establecido al­
gunos autores entre el arsénico y la manzanilla no ca­
rece de fundamento; pero la acción del primero es ma-
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Irgna y profunda, y representa todo lo que hay de mas 
violento, como el dolor, la inflamación, la lesión de los 
tejidos. La acción de la manzanilla ofrece cierta exalta­
ción viva, pero no profunda, mucha movilidad en los 
síntomas, y un desarreglo fácil de los aparatos bilioso 
y nervioso, y una apropiación especial á las enferme­
dades de los niños. 

Si la acción de la beltadona sobre el cerebro y sis­
tema nervioso de la vida de relación es directa y activa, 
la de arsénico en los mismos órganos es indirecta y pa­
siva; si la una oprime exaltando, el otro exalta opr i ­
miendo ; la electividad, en fin, de la belladona se d i ­
rige á los centros vasculares, mientras que la de arsé­
nico está en las estremidades, en los capilares. E l 
carbonato de cal tiende á deprimir la vitalidad por el 
procesus plástico; el arsénico tiende ú destruir la vida 
vegetativa por la inervación trisplánica ; el carbón vege­
tal apaga la vida por la inercia de los vasos capilares; 
el arsénico apaga la circulación capilar por la inercia de 
la vitalidad; el mercwm disuelve, descompone los l í­
quidos y sólidos por una acción directa sobre el sis­
tema linfático; el arsénico llega al mismo resultado por 
su acción directa sobre el sistema nervioso ganglionar, y 
ambos en su acción crónica y final conducen al mismo 
aniquilamiento de la inervación, á los temblores y á las 
parálisis; y si no hay medicamentos mas antiplásticos 
que estos, téngase en cuenta que los dos son muy flo-
gísticos. Las intlamaciones de arsénico son grandes en 
profundidad, violentas, desorganizadoras por la gan­
grena, y las del mercurio estensas en superficie y des­
organizadoras por supuración. 

Por incompletos que sean estos diversos términos de 
comparación en el estado actual de la ciencia, hemos 

TOMO i . 12 
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creído conveniente esponerlos , no sin deplorar los va­
cíos de la materia médica y las vanas discusiones de la 
prensa y sus folletines. 

§ III. — Síntomas característicos. 

El arsénico modifica muy poco ó nada la inteligencia; 
la voluntad permanece lúcida y firme; pero obra pode­
rosamente sobre los sentimientos y el carácter, en lo 
cual son análogos la nuez vómica y otros medicamen­
tos : esta disposición del arsénico manifiesta su acción 
especial sobre los nervios ganglionares y la vida vege­
tativa. 

La ansiedad es grandísima, la agitación escesíva; no 
se halla reposo en parte alguna, el abatimiento es á la 
vez inmenso y el decaimiento de fuerzas espantoso. 

Este abatimiento, esta postración, esta pérdida délas 
fuerzas, existen también aisladas de otros síntomas; 
sobrevienen por accesos, por cualquiera causa, com­
plican fácilmente á otros síntomas y hasta impiden el 
poderse mover. 

Los síntomas relativos al corazón, á la circulación, á 
la reacción, ó al sistema nervioso cérebro-espinal, son 
con frecuencia periódicos y marcan estadios que simu­
lan la fiebre intermitente. 

El pulso es pequeño y acelerado, débil y pequeño , ó 
pequeño é intermitente; algunas veces tirante y fre­
cuente , y en otras muchas con movimientos tumultuo­
sos del corazón. 

La sed es ardiente, inestinguible; á veces no existe; 
podría decirse que el organismo no percibe la sen­
sación. 

Los dolores son angustiosos, y sobre todo quemantes; 
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llegan á ser insoportables; las afecciones, las lesiones 
y dolores internos tienen el mismo carácter de ardor 
quemante. 

Las fluxiones y congestiones denotan el éstasis san-
-guíneo y tienden á la gangrena. La inflamación tiene un 
carácter maligno, con rubicundez lívida, quemazón y 
tendencia á la gangrena. 

La propiedad de los dolores de arsénico es la de cal­
marse por la aplicación del calor esterior. 

Las secreciones en general son acres, corrosivas, 
quemantes, con especialidad en el coriza y la leucorrea. 

La ansiedad por la tarde después de acostarse y por la 
mañana , y hácia la mitad de la segunda parte de la no­
che, caracteriza también su acción, así como el sudor 
al principio del sueño, la agravación de los síntomas en 
el reposo, y su mejoría estando de pié ó levantado y 
andando. 

En ñ n , los insignificantes síntomas de vértigos, vómi­
tos , neuralgia, diarrea, coriza producen una i n ­
mensa debilidad, en oposición al síntoma que parece 
haberla determinado. La ipecacuana, el centeno corne­
zuelo y el eléboro blanco convienen con arsénico en 
conducir á un abatimiento súbito y total de fuerzas, aun 
por un síntoma de poca importancia y sin gravedad por 
sí mismo. 

El arsénico es un medicamento muy propio para las 
personas debilitadas y en las que la resistencia vital es 
casi nula; juega en sugetos de distintos temperamentos 
y en los que el sistema gástrico ha perdido su actividad, 
por abusos, por un género de vida exuberante en d i ­
gestiones de alimentos suculentos y abundantes; en per­
sonas de predominio venoso; en individuos jóvenes aun, 
y de carnes frescas y vigorosas, pero en los que la vita-
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lidad sufre frecuentes alteraciones, y que la causa mas 
pequeña destruye la armonía funcional; está indicado en 
todos los que el malestar menos importante provoca 
desfallecimientos y abatimientos que parecen no tener 
causa alguna. Los ancianos se adaptan fácilmente á ar­
sénico, y se usa en ellos con mas frecuencia que en los 
jóvenes, porque el sistema venoso domina en la vejez, en 
la cual este sistema esperimenta obstáculos y plenitudes^ 
causadas, ya por el uso de los órganos, ya por la super­
abundancia de materiales de descomposición, de molé­
culas gastadas y muy animalizadas; productos que los 
tejidos arrojan en las venas para eliminarlas después do 
la última elaboración en el sistema de la vena porta. En 
esta edad efectivamente, el movimiento de descomposi­
ción supera al de plasticidad y de composición, que es 
el que domina en la infancia. Existen sin embargo una 
multitud de circunstancias en las que el arsénico puede 
dar á este movimiento toda su preponderancia, y modi­
ficar las organizaciones jóvenes, en las que se operan 
concentraciones peligrosas en el sistema nervioso gan-
glionar, en las visceras abdominales y en los aparatos 
linfático y quilífero. 

El moral espresa exactamente las modificaciones pro­
ducidas en el cuerpo humano por el arsénico, desde la 
impresionabilidad sensorial hasta la apatía melancólica;; 
desde los temores y pesares incesantes, hasta el dis­
gusto de la vida; desde la ansiedad mas viva, hasta el 
desaliento mas completo. Todos los síntomas morales 
parecen emanar de la profundidad de los órganos y de 
las visceras que padecen; influyen pues sobre las facul­
tades afectivas y sobre los instintos, pero no sobre la 
inteligencia y la voluntad; el cerebro, en efecto, no está 
nunca afectado idiopáticamente, sino de un modo se-
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cundario; el delirio de arsénico es siempre pasivo y de­
bido ai mal estado de los sólidos y líquidos. 

§ IV.—Estado prodrómico. — Efectos fisiológicos y terapéuticos. 

La violencia de los efectos del arsénico presenta en 
ios simples pródromos de la fiebre fenómenos de una 
gravedad inminente. Este medicamento no es insidioso, 
si se tiene en cuenta que los síntomas poco graves á 
que corresponde conmueven de tal manera al organis­
mo , que las circunstancias de que se rodean no inspiran 
seguridad; así es que un vómito por ejemplo, con frió 
moderado al principio de una fiebre, se le verá compli­
cado con una postración considerable, con una sed ar­
diente, con un síncope. 

Todos los síntomas en conjunto anuncian, desde el 
primer momento, un profundo ataque de la vitalidad, 
una índole maligna y atáxica, un carácter de putridez 
y destrucción. 

En general, la concentración es viva, el calor interno 
quemante en ciertos puntos; la sed grande y ardiente, á 
menos que la sensación no sea abolida; la palidez es es­
tremada ; la piel está seca, áspera, fria, azulada por pla­
cas ó por digitaciones, y el azulamiento de los dedos to­
dos se estiende á las manos y pies con frió glacial, á lo 
cual se une el aniquilamiento súbito de las fuerzas y al­
gunas veces hasta el síncope. Los vért igos, los dolores 
violentos, la angustia y la debilidad muscular obligan 
á acostarse, ó provocan náuseas y vómitos. No es rara 
la somnolencia en este estado, aun en medio de los mas 
violentos calosfríos; el enfermo parece consumirse en 
pocas horas , los ojos se hunden, la estancación de san­
gre en los capilares produce la cianosis, un frío mar­
móreo se estiende por la periferia y mas principalmente 



182 ARSENICUM A L B U M . 

en el interior, ó se presenta en el epigastrio una sensa­
ción de ardor quemante llena de ansiedad. En este esta­
do, los espasmos no parecen ser otra cosa que sacudidas 
irregulares de impotentes influjos nerviosos en la trama 
orgánica amenazada de postración; la vida lucha con 
la muerte, por medio de tirones dolorosos, de ca­
lambres, de temblores, de quejidos acompañados siem­
pre de una ansiedad estremada, de impulso pequeño, 
vivo, concentrado. La sed es ordinariamente inestingui-
ble, sobrevienen sudores frios, diarrea y dolores vio­
lentos en el corazón ó en otros puntos. 

Una de las prácticas mas útiles en las constituciones 
epidémicas malignas, es administrar el arsénico desde 
el principio, y desde que se observan los primeros sín­
tomas de una afección sometida á la influencia de este 
genio maléfico; de esta manera se podrá detener el des­
arrollo ó combatir en un principio, las neuralgias, diar­
reas y fiebres que después hubiesen sido graves. En ca­
sos análogos, la manzanilla y el mercurio son á veces 
sus mejores auxiliares. 

Es indudable que en la mayor parte- de las enferme­
dades caracterizadas, cuando desde el principio puede 
proveer el médico su marcha, es muchas veces mejor y 
mas útil insistir poco en los medicamentos que parecían 
mejor adaptados á los primeros períodos, para usar 
cuanto antes los indicados en el estado característica 
del período principal que se prevée y previene. Así sa 
concibe cómo el zumac/uey eiarsénico alternados desde 
el principio del segundo período de la fiebre tifoidea, 
y continuados hasta el fin del período grave, han pro­
ducido muchas veces el mejor efecto, del mismo modo 
que el eléboro blanco y el arsénico obran mejor al 
principio del cólera. 
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§ V . — E s t a d o agudo. —Efectos fisiológicos y terapéut icos . 

A una concentración estremada que puede elevarse 
hasta la postración de la vida y destruir al individuo, 
sucede después una reacción desordenada. Cualesquiera 
que sean el calor, la sequedad y su acritud, el calosfrío 
se reproduce por la impresión del aire esterior, por la 
ingestión del agua fria deseada con vehemencia, y aun 
por la sola sustracción del calor aplicado. La sed per­
siste; los fenómenos gástricos se manifiestan ó aumen­
tan de intensidad si ya existían; el ardor interior no 
disminuye, á no ser que se presente la diarrea, y aun 
en este caso se concentra algunas veces sobre el intes­
tino y el ano. El vientre está quemante, aun al este­
rior ; se observan con frecuencia en la piel eflorescen­
cias vesiculosas, urticarias, penfigosas, y eritemas que 
no tienen persistencia. 

Hay á veces movimientos de calor como por ondula­
ciones, ebulliciones de sangre que oprimen, y ocasio­
nan palpitaciones ó vértigos y diversos dolores. El sueño 
produce en su calma orgánica una especie de relajación 
con sudor general que es la mas útil, La calma que se 
advierte al despertar indica ordinariamente mas debi­
lidad ; el calor es con mas frecuencia angustioso con la 
cabeza despejada; el vientre parece ser siempre el sitio 
de congestiones y de calor, produciendo por consi­
guiente la imposibilidad de dormir , la ansiedad y la ne­
cesidad de moverse sin cesar en la cama, 

A intérvalos mas ó menos largos, en el mismo dia, 
y alternando con los síntomas de concentración, se re­
piten diversos fenómenos reactivos ó de espansion me­
nos regulares, que son propios de arsénico: estos fe­
nómenos se asemejan unas veces á fiebres intermiten-
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tes, otras á estados crónicos sometidos á exacerbaciones. 
En estos casos, los movimientos congestivos sobre el 
cerebro, sobre el vientre ó el pecho , acompañan siem­
pre á los movimientos de espansion y pueden dominar 
la escena; pero se distinguen siempre por algunos de los 
caractéres ya mencionados. En este caso es cuando 
principalmente se manifiestan el decaimiento rápido de 
las fuerzas, los síncopes, los sudores frios, los vómitos, 
las diarreas aliviadas por la aplicación del calor, los do­
lores concomitantes son quemantes, y se observa inter­
mitencia ó una agravación hacia el final de la noche. 

El arsénico corresponde á una multitud de afecciones 
sin carácter de malignidad, como ciertas intermitentes, 
por ejemplo, pero siempre en casos semejantes se ob­
serva irregularidad en los accesos y una especie de ca­
quexia palúdica, ó un estado asténico en el que la nutri­
ción está paralizada, y es inminente, si ya no ha comen­
zado, la diátesis serosa. 

§ VI.—Estado sobreagudo. —Efectos fisiológicos y terapéuticos. 

El período sobreagudo de la acción de arsénico solo 
es inferior en síntomas al período crónico ó diatésico. 
Es el resultado de la influencia del medicamento sobre 
todas las potencias del organismo á la vez, y de las per­
turbaciones que induce en la esfera nerviosa. Esta se 
altera secundariamente por las modificaciones produci­
das , no solo en el sistema circulatorio, sino en los ele­
mentos constitutivos de la sangre y de los líquidos, y 
de estas modificaciones, debidas á la acción del arsénico, 
dependen los cambios operados en la vida vegetativa, 
real y profundamente atacada ya en la época de los mo­
vimientos críticos y del desarrollo de las lesiones con­
secutivas. 



ESTADO S O B K E A G U D O . — E F E C T O S F i S I O L . Y TERAPÉUT. 183 

En este estado sobreagudo se observan los síntomas 
mas discordes y opuestos en gravedad, lo cual esplica, 
no sok) la especialidad atáxica de este medicamento, sino 
el fundamento de los deshechos siguientes : el primero, 
relativo á la variedad de las dosis que han provocado los 
síntomas fisiológicos, desde los envenenamientos con 
muerte casi instantánea, hasta los producidos por las 
mas débiles dosis; el segundo, referente á la distinta 
receptividad medicinal de las personas sometidas á la 
acción de esta heroica sustancia. 

Como la acción del arsénico se concentra en el siste­
ma nervioso que preside á las funciones nutritivas y 
vegetativas, y como de estas emanan los graves desór­
denes que estallan en otros aparatos, resulta que la reac­
ción y las infamaciones que produce tienen el carácter 
de tensión y de quemazón que, aun en lo mas intenso 
de su agudeza, se alivia por el calor esteriormente apli­
cado, como si este calor se opusiese momentáneamente 
á la descomposición, á la alteración de los líquidos y á 
su estancación asténica. 

Siendo consecutiva esta acción sobre la sangre, de la 
que ejerce este medicamento en la inervación, claro 
es, que debe ser de la misma naturaleza; es decir, atá­
xica y maligna; el corazón es afectado en este sentido, 
y después de él todas las visceras mas provistas de va­
sos capilares de toda especie, porque su tenuidad les 
coloca en los límites de la esfera sanguínea, y donde, 
por consiguiente, son mas dependientes de la vida ve­
getativa. Lo mismo sucede en el aparato linfático; todos 
los tejidos, todos los sistemas son atacados, ya directa, 
ya indirectamente por este medicamento. 

A. Fiebres nerviosas. Cólera.—El arsénico es el me­
dicamento de las fiebres é inflamaciones nerviosas so-
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breagudas que ofrecen los caractéres de la ataxia, de la 
putridez, de la tendencia á la gangrena, caractéres que 
se espresan por síntomas particulares en el periodo pro-
drómico y agudo, como lo hemos consignado. Por 
esta razón, prácticos distinguidos administran el arsé­
nico en las fiebres pútridas y tifoideas desde el pr inci­
pio, limitándose casi á este medicamento en toda la du­
ración de la enfermedad, dando con esta práctica el 
ejemplo de que es mas útil la simplificación del trata­
miento, que una gran \ariedad en las prescripciones. 
Está , pues , fuera de duda, que cuando la fiebre se pre­
senta con todos sus caractéres se la puede detener y 
aun hacerla abortar: puede estarse seguro de poder do­
minar sus elementos, de impedir sus manifestaciones 
mas graves, de conducirla , en fin, dulcemente á la cu­
ración. Creemos también que es generalmente mas 
útil , hecha ya la elección del medicamento, persistir 
en su uso, á fin de que pueda desplegar toda su unidad 
de acción y toda la ostensión de sus efectos, á cambiar 
de medicamentos , por influir menos convenientemente 
sobre la marcha de la enfermedad. 

Cuando cambios esenciales en los síntomas exijan 
otros medicamentos, aun se puede obtener ventaja en 
persistir en el uso del que corresponde al fondo , al ge­
nio de la enfermedad, limitándose tan solo á alternar 
con el mismo el que mejor se adapte á la forma; esto 
no obstante, no debe olvidarse el sabio precepto de los 
maestros, de reemplazar prontamente un medicamento 
por otro semejante en las afecciones graves, sobreagu­
das , en las que su acción se gasta y agota pronto, pero 
con la condición ele no abandonar por mucho tiempo y 
aun de no cesar del todo en la administración del que 
llenaba la indicación principal. 
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Los caractéres del arsénico se confunden á veces, en 
cuanto á la forma de las fiebres graves en los detalles de 
sus síntomas, con los del zumaque, y aun de la brionia 
y otros medicamentos. ¿No sucede lo mismo en el cua­
dro patológico de las fiebres tifoideas? 

Con el auxilio de los síntomas que han precedido 
al estado sobreagudo grave, es siempre fácil el diferen­
ciarles. Pongamos algunos ejemplos. Para el zuma­
que , este estado es precedido de mas espansion en la 
p ie l , de un orgasmo mas general y mas fijo ; para la 
brionia, es precedido de estreñimiento que coincide 
con dolores congestivos en las partes superiores; para 
el beleño, ha precedido una exaltación de los sentidos y 
delirio violento, y para el uno y el otro hay en el tifoi-
dismo disecea y diminución ó supresión de las orinas. 
El carbón vegetal reemplaza ventajosamente al arsénico 
en las afecciones orgánicas y disentéricas graves con 
timpanitis, aun cuando no se haya observado cambio 
importante en los síntomas con el uso del último. 

El arsénico, en fin, está especialmente indicado: 1 e n 
el momento de las flegmasías graves, en que el esceso 
de inflamación amenaza aniquilar la vida , siendo, por 
otra parte, muy digno de notar que siempre los fenó­
menos iniciales de tales inflamaciones indican la postra­
ción de los capilares locales, ó la acción de un principio 
deletéreo; que la vida vegetativa es atacada primitiva­
mente , y los fenómenos espasmódicos primordiales de­
notan un carácter nervioso grave; 2.° en aquel momento 
de la fiebre grave, en el que los síntomas nerviosos 
graves se desenvuelven en medio de la postración, que 
no atacan los órganos de la vida de relación sino des­
pués de afectada la plasticidad y en plena tendencia pú­
trida. En atención á estos datos, es fácil distinguir la 
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aclinaraia arsenical de la de acónito, opio, etc por­
que en el arsénico se une á la ataxia desde el principio ó 
antes de los fenómenos de reacción mas gra\es , y en el 
acónito es debida á una simple plenitud que detiene esta 
reacción, y que en el opio depende de la congestión 
cerebral. 

En vista de lo espuesto, las aplicaciones clínicas del 
arsénico ofrecen pocas dificultades, y todos los casos 
de curación obtenidos por este medio en todas las es­
cuelas proclaman altamente el carácter de su acción. Es 
sensible que los profesores modernos no hayan tenido 
todos el buen juicio de servirse de este medicamento en 
enfermedades mortales con harta frecuencia, como el 
cólera por ejemplo. Una multitud de trabajos modernos 
prueban hasta la evidencia la eficacia de este medica­
mento en esta terrible enfermedad , y abrigamos la 
creencia, como otros varios autores, que las dósis un 
poco mayores que las usadas por médicos meticulosos 
han producido buen efecto. 

El envenenamiento por el arsénico ofrece el cuadro 
mas acabado del cólera en su período ciánico. Esta en­
fermedad y las flegmasías sobreagudas con dolores que­
mantes, éstasis venosa, cianosis, manchas, petequias, 
tumefacciones lustrosas y lívidas, y síntomas generales 
graves, del mismo modo que la gangrena, que es el re­
sultado con edema elástico, distensión por gases, pu­
trefacción incipiente, angustia, cara térrea , descom­
puesta, así como también las úlceras quemantes, fétidas, 
costrosas, saniosas, inflamadas, de bordes elevados, 
dolorosos en el reposo y por el frió, como si la calma 
acelerase la descomposición y que el estímulo del 
movimiento y del calor la detuviese, son propias del 
arsénico. 
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Siendo ei arsénico el medicamento esencial de todos 
los desórdenes graves de la economía en que la vitalidad 
está profundamente atacada y los líquidos dispuestos á 
una funesta alteración, es necesario no olvidarle en el 
tifus y gangrenas de hospital, en la fiebre amarilla y la 
peste , al menos en ciertos períodos de su evolución. 

Después de lo que acabamos de indicar, creemos con­
veniente consignar el dato práctico importante, de que 
no se confundan los síntomas de las fiebres nerviosas 
graves con ciertos síntomas de la inflamación de la pía-
madre y de la sustancia gris del cerebro, tales como 
delirio continuo, movimientos desordenados , trismus, 
rechinamiento de los dientes y varias parálisis que se 
presentan en el último período de las enfermedades fe­
briles y flegmásicas. Estos síntomas constituyen una 
meningitis que, aunque sintomática, exige medios di­
rectos que no siempre son los de la fiebre en cuya fina­
lización se les observa, como suele suceder en la fiebre 
tifoidea, en la exantemática, en la neumonía reumát i ­
ca , etc. El arsénico, sin embargo , puede estar indicado 
en el tratamiento de estas especies de meningitis. 

E, Fiebres intermitentes.—hb importancia de este 
medicamento en el tratamiento de las fiebres intermi­
tentes es bien conocida. Se necesitarla un volúmen para 
discutir los trabajos que se han publicado desde medio 
siglo, por lo menos, hasta los de Mr. Boudin (1). Nues­
tro plan, como se ve por el carácter de esta obra, no 
es el de citar, discutir y clasificar las memorias y ob­
servaciones terapéuticas, porque con este método , si 

(4) f r a i l é des /¡erres inlermillentes, remilletiles el continúes. Par í s , 
i 842, en 8 ° — T r a i t e de géograjjhie el de stalislique médicale. Paris , 1857, 
t. I I , p. 530 y Hg. 



190 ARSENICUM ALBUM. 

bien se ilustra al lector sobre los casos en que se ha ad­
ministrado un medicamento dado, y se le puede ins­
truir con la historia del mismo, nada se le enseña res­
pecto de los casos en que no deba usarse; porque estos 
trabajos carecen de indicaciones precisas , y como estas 
forman, por el contrario, nuestro principal objeto, 
bastan algunas páginas que resuman los estudios fisio­
lógicos y terapéuticos para llenar lo primero, y alguna 
reflexión de los lectores para comprender con certeza 
io que de esto pueden prometerse en el estado actual 
de la ciencia. 

El arsénico, por su estado prodrómico, corresponde á 
ciertas fiebres de accesos, cuyos pródromos estén ca­
racterizados por un abatimiento estremado con ansie­
dad y sed, sin que se puedan referir estos fenómenos 
de una concentración que parece debia hacerles graves, 
ni á la diarrea, ni á los vómitos , ni al estado gástrico, 
n i á la cefalalgia que acompaña ordinariamente á este 
estado general. Corresponde á los estadios de frió y ca­
lor violento y escesivo, como hemos consignado ya en 
las páginas precedentes, y con los mismos caracteres 
generales que les hemos dado, y sobre los que no juz­
gamos á propósito insistir más. 

En las fiebres que se presentan por accesos, es ne­
cesario distinguir el fondo de la forma. Esta es la es-
presion sintomática que varía según los individuos, en 
las diferentes estaciones, y según la causa que cons­
tituye la naturaleza de la fiebre y su carácter funda­
mental. La causa, para el arsénico, es el miasma palú­
dico , el cual, independientemente de la forma de reac­
ción, produce síntomas que son su fondo, y que con­
sisten en una ansiedad con sed, abatimiento grande que 
conduce al desfallecimiento con angustia precordial, y 
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en gastricismo que termina con vómitos, con diarrea, 
ó en una simple irritación de estómago. 

Tres medicamentos corresponden á les caractéres 
fundamentales de las afecciones palúdicas: la ipecacuana, 
la quina y el arsénico. Todos tres podrán ser menos 
aptos en cuanto á la forma de los accesos y de la reac­
ción que cualquiera otro medicamento, pero ninguna 
fiebre verdaderamente palúdica se curará sin uno de 
los tres, porque todos abrazan sus caractéres funda­
mentales , y porque los tres tienen las mismas tenden­
cias que el miasma palúdico. Estas tendencias caquéc­
ticas, deprimentes de la actividad vital y plástica, las 
espondrémos en el capítulo de la quina. Por ahora nos 
limitamos á indicar la ipecacuana por sus relaciones 
con el primero y mas débil grado de esta depresión y 
de esta caquexia, y al arsénico por sus relaciones con 
el grado mas violento y la espresion mas elevada de la 
deplastizacion y de la desorganización, lo que le hace 
mas á propósito en general y mas frecuentemente i n ­
dicado que la ipecacuana y la misma quina, en las 
fiebres intermitentes crónicas tenaces y mal tratadas. 
Pero los tres tienen el mismo punto de partida en la 
afección del trisplánico con una espresion sintomática 
poco diferente, ya en la concentración, ya en la reac­
ción que se manifiesta por una turgencia sanguínea, 
cuyo desenvolvimiento sigue las proporciones de la con­
centración y marcha por accesos mas variados que para 
la mayor parte de otros medicamentos. 

En arsénico, el estado general espresa mas eretismo; 
pero á esta tensión de la fibra y á este orgasmo sucede 
una astenia mayor y una diminución de la cohesión de 
los sólidos y líquidos. Del mismo modo, después de los 
espasmos, los desfallecimientos y la escitacion sanguí-
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nea erética, sobrevienen á cada acceso sudores mas 
fuertes, mas prolongados y mas debilitantes. En todas 
estas circunstancias, en fin, se observa sed, alivio por 
la aplicación del calor, aumento del frió al descubrirse,, 
agravación al beber, y se confirma que el estadio del 
calor disipa los dolores, y que el sudor disminuye la an­
gustia. 

C. Fiebres eruptivas.—En la mayoría de los casos, el 
arsénico es el medicamento mas apto para conjurar el 
peligro en las fiebres exantemáticas que tienden á la 
malignidad y á la metástasis con abatimiento de las 
fuerzas vitales. Aun está mas indicado en un estado mas 
avanzado, cuando hay putridez, desaparición del exan­
tema regular, y presentación de petequias y ataxia. La 
belladona calma las fiebres eruptivas con violenta tur­
gencia, congestión en la cabeza, delirio, calor que­
mante en la piel, sequedad de la boca, y sed ardiente; 
pero si no aliviase y el delirio se hiciese subagudo, ar­
sénico será eficaz. 

En las fiebres eruptivas malignas, importa tener pre­
sente la asfixia cutánea de que se ha hablado (1) á pro­
pósito de la viruela confluente. La piel cubierta de la 
erupción, es impermeable al aire, y no da paso á la 
materia de la t ranspiración, resultando de esto graves 
desórdenes, la disolución de la sangre y la muerte. Se 
concibe bien que en este estado sea refractaria la enfer­
medad á todo medicamento, y que la aireación de la 
piel sea preferible al mismo arsénico. 

D. Flegmasías. Neurosis. — Un gran patólogo alemán 
recomienda el arsénico con el carbón vegetal, en la an­
gina diftérica maligna, gangrenosa, ya por los s ínto-

(,1) J P . Teiss ier; V Á r t medical. Páriis, í S o S . 
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mas tifoideos generales, ya por el estado de la garganta 
y aun de la exudación plástica. Esta exigida mas bien el 
bromo, el sulfuro de cal y el mercurio; pero propo­
niéndonos en este momento investigar los agentes que 
modifican el estado de la sangre de una manera espe­
cial , debemos preferir el arsénico á los medicamentos 
mas relacionados con las exudaciones plásticas. 

El arsénico conviene mas en los focos purulentos, en 
las exudaciones serosas, en las afecciones de las glán­
dulas y en las de los tejidos atacados en profundidad y 
dispuestos á la gangrena ó afectados ya de ella. Está sin 
embargo especialmente indicado en la inflamación erisi­
pelatosa del escroto, particularmente la de los desolli-
nadores, á causa sin duda de su electividad sobre los ca­
pilares. Por esta razón es eficaz en la piogenia, y en los 
derrames serosos con inflamación crónica, alternado en 
este caso con el azufre. 

Hemos dicho ya, que es del recurso de arsénico toda 
inflamación grave, cuando ha llegado al punto en que la 
estancación de los líquidos acumulados y la distensión 
escesiva alteran los tejidos y tienden á gangrenarlos; 
como por ejemplo, la enorme dilatación que súf re la 
conjuntiva palpebral en la oftalmía erisipelatosa. En 
general, la oftalmía que corresponde á los efectos de ar­
sénico, se presenta con tumefacción, sensación de que­
mazón , ulceración; y de esta manera se presenta tam­
bién la oftalmía escrofulosa en los n iños ; otros medica­
mentos deben preferirse cuando los síntomas son menos 
intensos, tales como mercurio, azufre y carbonato 
de cal. 

Puede jugar aun el arsénico en oftalmías sobreagu­
das dependientes de una causa reumát ica , de un exan­
tema, de la menstruación. La mayor parte de los fenó-

TOMO i . 13 
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menos graves que se manifiestan en los puntos en que 
se distribuye el nervio neumo-gástrico durante una en­
fermedad aguda, son propios de arsénico, y lo son tanto 
m á s , cuanto que estas afecciones tienen mucha grave­
dad, como las carditis y las neuroses de los órganos 
respiratorios. 

La carditis aguda con todos los desórdenes orgánicos 
del corazón y los terribles accesos de sofocación y an­
siedad que produce, puede ceder con arsénico que pa­
rece fortifica la acción propia del corazón contra el 
aflujo é impulsión de la sangre, y que regulariza la 
contracción de sus fibras. Después de acónito, según 
las indicaciones, es arsénico el que mejor corresponde 
á la inflamación aguda ó á las neuroses intensas del co­
razón. 

Entre las neuroses de los órganos respiratorios, indi­
camos primero la opresión. Se ha recurrido á arsénico 
cuando el enfermo parece débil para respirar profun­
damente, y que los esfuerzos de los músculos que con­
curren á la respiración son insuficientes. Mas si los es­
fuerzos para efectuar esta función, tienden á cesar por 
parálisis, no solo de los músculos, sino también del 
pu lmón , tártaro estibiado es el medicamento mas ra­
cional á que debe dirigirse el práctico. Pero sea de esto 
lo que quiera, el arsénico es un escelente medio que 
puede emplearse en los accesos de sofocación, tanto as­
máticos como gastrálgicos, puesto que ataca directa­
mente los orígenes de la inervación ganglionar. Así 
pues, el catarro sofocantejle reclama en primera línea, 
especialmente si la ipecacuana ha sido ineficaz. El asma 
de Millar ó la angina de pecho es mas propia de arsé­
nico, después de acónito algunas veces. El arsénico cura 
con preferencia el asma en general, cuyos accesos re-
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aparecen por la mañana antes de amanecer. En esta 
circunstancia obra perfectamente y de un modo aná ­
logo á la nuez vómica ó alternándole con esta por dias. 

La eficacia del arsénico debe muchas veces unirse á 
la del zumaque venenoso, tártaro estibiado, etc...., en 
la neumonía de los viejos, en las complicadas con fie­
bres graves y en las flegmasías viscerales adinámicas y 
pútr idas; en estos casos se le administra antes ó des­
pués del mercurio, el carbón vegetal, el ácido fosfó­
rico 

Una de las afecciones graves con la que los síntomas 
del arsénico tienen mas analogía, es la gastritis sobre­
aguda , pues es sabido que la ansiedad y la sensación de 
ardor quemante son síntomas característicos de su ac­
ción. En algunos casos puede el fósforo ser su auxiliar, 
así como el acónito que se administra antes. 

La disentería pútrida reclama el uso de arsénico, lo 
mismo que la hematémesis, la melena y las hemorra­
gias pasivas ó pútridas con calor quemante general ó 
local y ansiedad estremada. Estas afecciones requieren 
también á veces los ácidos fosfórico y clorhídrico, el 
carbón vegetal, ó la nuez vómica. 

g VII. — Estado subagudo. — Efectos fisiológicos y terapéuticos. 

El arsénico tiene pocos ó ningún síntoma pura ó sim­
plemente 4iiflamatorios, porque su acción sobre el co­
razón y el sistema vascular es especial y subordinada 
á una alteración profunda de la vida que tiende al ani­
quilamiento de la inervación. Sus inflamaciones afectan 
formas atáxicas, gangrenosas, malignas. En cuanto á 
los síntomas propios á un estado subagudo, no están 
aislados de estas formas graves ni de la adinamia. Las 
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afecciones subagudas de rtr^emco presentan también mas-
ó menos graduados los síntomas que caracterizan su 
acción, tales como: abatimiento considerable, pérdida 
rápida de las fuerzas, calor acre, pulso pequeño y fre­
cuente, desfallecimientos, angustias, éstasis sanguíneos, 
tumefacciones con sensación de ardor, edemas, dolores 
quemantes, gran sed, ó adipsia; casi siempre estas 
afecciones, así como las mas agudas, se agravan por 
las bebidas frias y acuosas, por estarse sentado ó andar,, 
y por el frío esterior. 

A. Afecciones mucosas, catarrales. — Estas afeccio­
nes tienen por regla general un carácter de lentitud 
astenia que aumenta las secreciones y relaja los esfínte­
res. Las membranas mucosas abundan en moco, la piel 
en sudores, pero con alternativa á intérvalos, de ardor 
y sequedad ; cuando esto último existe , que es lo mas 
frecuente, las orinas suplen á las demás evacuaciones,, 
ó bien se forman colecciones serosas, edemas, y á ve­
ces una hinchazón general blanda y blanca del tejida 
subcutáneo. Hay también fiebres lentas, con ó sin le­
sión orgánica, pleuresías, endocarditis y pericarditis-
subagudas, estados mucosos, que los antiguos llamaban 
pituitosos, con fiebre vespertina, sudor matutinal y 
otros síntomas que pueden exigir la quina, el sílice.... 
Mas á pesar de todo, no conocemos mejor medio que 
el arsénico en fiebres catarrales con ansiedad y debili­
dad, eretismo violento, coriza fluente con calor que­
mante en la nariz y que se alivia por la noche y al calor 
de la cama. 

B . Gastropatias. — Este medicamento modifica ven­
tajosamente la gastritis crónica y la gastrosc agravadas 
por los alimentos y las bebidas frias; es también el reme­
dio de las indigestiones por abuso del agua fria, de los 
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frutos acuosos y de las dispepsias producidas por dosis 
exageradas de la quina, del opio y de las bebidas alco­
hólicas tomadas por costumbre. 

C. Fiebres tenias. Afecciones subirritativas. — Sabi­
dos son los servicios prestados por el arsénico en las 
fiebres intermitentes que se hacen irregulares por falta 
de tratamiento ó por efecto de los febrífugos incon­
sideradamente empleados, especialmente cuando hay 
congestión venosa abdominal, infarto del bazo , liente-
r í a , caquexia, edemas, flujos colicuativos. Casi siem­
pre la belladona, el azufre y la quina son útiles en esos 
casos. El arsénico, en fin, entra en el tratamiento de 
varias caquexias, de la clorosis, de las colecciones se­
rosas, cuando hay fiebre remitente, eretismo fugaz, 
flujo colicuativo , sudores matutinales, reabsorciones 
purulentas 

En los primeros tiempos de la atrofia por falta de 
nutrición de un órgano ó de todo el organismo, te­
niendo el aparato de la quilificacion por punto de par­
tida , con eretismo febril, el arsénico es uno de los pr in­
cipales medios que, con el carbonato de cal, se puede 
emplear, escepto los medicamentos mejor indicados 
por la causa determinante. 

Los síntomas de arsénico le colocan antes del azufre, 
el hierro, el mercurio y el subcarbonato de potasa en 
las leucorreas con sensación de ardor, fiebre lenta, ca­
quexia y síntomas locales subinflamatorios. 

Su indicación en las afecciones reumáticas está en la 
subagudeza con mejoría de los dolores, por el calor y 
sudores, casi siempre nocturnos ó matutinales. 

Algunas afecciones , en particular las del sistema ner­
vioso con fiebre, cuando reclaman el uso de arsénico, 
ofrecen síntomas de irregularidad y gravedad propios 
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de esta sustancia; tales son: algunas neuralgias febriles 
ó fiebres larvadas neurálgicas, el eretismo convulsivo, 
cierta fiebre urticaria y la mielitis; en esta, la utilidad 
del arsénico es secundaria. Pero en el ergotismo con­
vulsivo, cualquiera que sea la violencia de la fiebre, esté 
medicamento es un medio escelente; muchas veces el 
cornezuelo de centeno es específico, cuando no es él 
mismo la causa de la enfermedad. 

g V I I I . —Estado crónico. — Efectos fisiológicos y terapéuticos. 

Es fácil formarse una idea exacta de los fenómenos 
diatésicos del arsénico, teniendo en cuenta su modo de 
obrar, que ya conocemos en parte, y que debemos con­
tinuar esponiendo aun, á pesar de algunas repeticiones, 
consignando al efecto los siguientes fenómenos : debili­
dad estraordinaria,—agitación, —ansiedad, —insomnio, 
—acritud de las secreciones,—calor seco quemante,— 
sed,—palpitaciones,—dolor sordo en el corazón , — p l é ­
tora venosa abdominal,—hipocondría,—hemorróides,— 
colecciones serosas, — dolores quemantes, — alivio por 
el calor, —agravación por la ingestión del agua f r i a , — 
agravación por la noche—sudor por la mañana al dor­
mirse, — ardor de las deposiciones , — estreñimiento ó 
deposiciones involuntarias, insensibles, — diarrea con 
ardor pronunciado y con quemazón en el ano. 

Todas las causas de astenia que obran lentamente y 
que á la par que debilitan rechazan al interior la acti­
vidad de la piel, como los enfriamientos y la humedad, 
tienden á producir modificaciones análogas á las del ar­
sénico, y afectan el sistema nervioso ganglionar. Son 
también propias ele la esfera de acción de arsénico las-
causas que, aunque con lentitud, aceleran el moví -
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miento de descomposición, que fatigan las visceras, ya 
por irritaciones nerviosas y sanguíneas, ya por una 
alimentación muy animalizada, así como las que aumen­
tan la actividad venosa, principalmente en el vientre. 

En el estado crónico desarrollado por este medica­
mento, se observan grupos de síntomas especiales que 
sobresalen del cuadro de nuestras apreciaciones. Este 
estado está caracterizado , en general, por una tensión 
y por un eretismo que conduce á la inercia de la fibra y 
á los flujos colicuativos, al marasmo, á la postración 
paralítica. El arsénico corresponde por la multitud de 
sus síntomas á muchas enfermedades, en las que es un 
auxiliar úti l , y en ocasiones es el único é indispensable 
medio de curación. 

A. Afecciones del corazón y de los vasos capilares.— 
Las relaciones especiales del arsénico con el corazón le 
hacen muy eficaz en la mayor parte de las lesiones de 
este órgano. La spigelia es mas análoga al arsénico por 
sus efectos en este órgano, que el acónito y el azoato de 
potasa, porque la primera tiene, como el medicamento 
que estudiamos, una acción mas profunda y mas c ró ­
nica sobre el centro de la circulación. Los dos se adap­
tan mejor á las pericarditis, á las endocarditis, á las le­
siones crónicas seguidas de carditis agudas , de reuma­
tismo ó de artritis. La brionia, y á veces el cólchico, 
tienen una indicación evidente en las afecciones franca­
mente reumáticas y gotosas del corazón, cuando hay 
eretismo febril, neuralgia, punzadas violentas con sín­
tomas graves como el desfallecimiento. 

La spigelia, y mas aun el arsénico, corresponden á 
las palpitaciones de corazón tumultuosas y como en tro­
pel , movimientos ondulatorios, ruido como de una 
cascada, pulsación de las carótidas, grande dificultad de 
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respirar al cambiar deposición, espasmo del pecho, an­
siedad.... Los dolores quemantes no indican en este caso 
mas que arsénico; pero aun hay otras particularidades, 
como la existencia habitual de dolores sordos en el cora­
zón, lancinaciones de vez en cuando, especialmente por 
la impresión del frió en la región precordial, y un pulso 
mas frecuente por la mañana que por la tarde. Este es­
tado del pulso es también el de las lesiones orgánicas del 
corazón; el sueño parece activarlas, como si concen­
trase en el centro de la circulación las fuerzas vitales 
ílistraidas de los órganos que reposan. 

Los toxicólogos han apreciado muy bien las relacio­
nes del arsénico con el corazón al indicar entre las prin­
cipales lesiones que produce las manchas de un rojo vio­
lado y el reblandecimiento de su membrana interna. Se 
podria también darle análogas lesiones en los capilares, 
en los que su acción es bien manifiesta por la estanca­
ción de sangre, la cianosis , las manchas grisáceas, las 
digitaciones, la detención de la circulación, las tume­
facciones gangrenosas, la gangrena. El hecho es, que 
el arsénico se ha manifestado como un poderoso medi­
camento en una multitud de casos acompañados de estos 
síntomas. 

B. Afecciones del sistema nervioso. Manías. Pará­
lisis, Espasmos. Neuralgias. — Es notable que, aun 
cuando no parece que el ar^nico tenga influencia sobre 
las facultades intelectuabpf provoque una monomanía 
angustiosa, una teifaencia al suicidio por preocupacio­
nes inquietas y llenas de angustia, el suicidio lipema-
níaco: estos fenómenos están acompañados de ansiedad 
precordial, de palpitaciones, de sensación de constric­
ción en el corazón, de un estado venoso, de estanca­
ción venosa, en fin, en las visceras, que se propaga al 
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encéfalo. El aráéñico en esto es muy semejante al oro, 
al mercurio y al carbón vegetal, cuya acción sobre el 
sistema venoso y los capilares se relaciona igualmente 
con la de arsénico sobre el moral. 

La parálisis que depende de arsénico afecta con par­
ticularidad los miembros inferiores; es precedida de 
temblores, de dolores, de contracturas, de convulsio­
nes. La ciencia no puede aun marcar con exactitud la 
diferencia de la parálisis arsenical de la de otros meta­
les , como el estaño, bismuto, antimonio, zinc, plomo 
y mercurio. 

La parálisis de arsénico depende de la afección de la 
parte inferior de la médula espinal, mientras que la 
producida por el mercurio se estiende á toda ella. En la 
de antimonio parece que solo se afecta la parte supe­
rior , y en el plomo la parte media, dependiendo de esto 
los síntomas particulares de estas diversas parálisis. 

La parálisis arsenical afecta también las partes supe­
riores de la médula, en las que pueden presentarse do­
lores , adormecimiento, hormigueo, contracciones es-
pasmódicas, efectos directos del arsénico , lo mismo que 
los calambres, los edemas, palidez, diminución de ca­
lor, marasmo sin atrofia. En medio de estos desórdenes, 
la vejiga y el recto funcionan bien. 

Hungría , que es el punto en el que mas particular­
mente se observa la parálisis arsenical, es también 
donde se ve establecida la singular costumbre de tomar 
el arsénico á grandes dosis como escitante , y con el i n ­
tento de conservar la frescura del aspecto y la gordura. 
No nos detenemos mas sobre esto, porque no es la oca­
sión ni la oportunidad de hablar de otro modo de este 
uso del arsénico. 

Las dosis débiles están reservadas para los casos en 
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que la reacción vital y la acción nerviosa son débiles en 
el sentido de los síntomas cuyo cuadro hemos dado. Por 
esta razón en el baile de San Vito con debilidad muscu­
lar y caquexia caracterizada, y que se ha resistido á los 
medicamentos mejor indicados , cede con el arsénico y 
el licor de Fowler, del mismo modo que el delirium 
tremens de los borrachos y ciertas neuropatías espas-
módicas y paralíticas debidas á una irritación espinal. 
Sin prejuzgar la naturaleza del mal de mar , debemos 
indicar que una de las especialidades del arsénico, es el 
aliviar esta incomodidad, con especialidad cuando se le 
administra después de la coca de Levante (coccuíus). 

El tic doloroso, la hemicránea, las cefalalgias y las 
neuralgias que corresponden á la esfera de acción del 
arsénico, proceden de una ingurgitación venosa gastro-
hepática, de una estancación sanguínea ó serosa, con 
irritación subaguda de las meninges ó de los nervios 
ganglionares, lo cual les asimila á las neuralgias de la 
nuez vómica. Esta apreciación se aplica á la mayor 
parte de los padecimientos crónicos que corresponden 
al arsénico : la fisonomía espresa un profundo padeci­
miento. Es de observación que la ciática se agrava des­
pués de comer y que el dolor es quemante. El reuma­
tismo articular crónico tiene hinchazones y está acom­
pañado de una discrasia serosa ó anémica. La gota tiene 
los mismos caractéres: hay mas rigidez é hinchazón con 
manchas rojas ó lívidas. La mayor parte de las neural­
gias propias de este medicamento se agravan en el re­
poso. 

No creemos que sea indispensable en la práctica dis­
tinguir las diversas gastralgias, de la que se ha dado el 
nombre de neuralgia celíaca. Los caractéres ele esta, 
por la violencia de los síntomas y por la forma intermi-
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tente, son indicantes del arsénico y casi siempre de la 
nuez vómica también; los dos representan la neuralgia 
celíaca en sus efectos fisiológicos. Pero estos dos me­
dicamentos se completan mutuamente por su acción 
electiva sobre los intestinos, sobre los nervios ganglio-
nares y por la naturaleza de su dolor. Se adaptan igual­
mente á violentas gastralgias con dolor v ivo, quemante, 
dislacerante, que se eleva hasta el furor ó el síncope: este 
dolor parece situarse encima de la apófisis sifóides, irra­
dia pronto hasta el cuello ó se divide siguiendo el trayecto 
del gran simpático; está , en fin, acompañada de mas ó 
menos opresión, y deja después del acceso una sensa­
ción de vacuidad en el estómago, desórdenes en la nu­
trición ó en la defecación y una grande laxitud. 

Estas especies de neuralgias son en general muy re­
beldes , tienen un curso variable y fenómenos particu­
lares en los intérvalos de los padecimientos: en estos 
intérvalos presentan indicaciones para el fósforo, el 
eléboro, la manzanilía, la ipecacuana y aun el bismuto. 

Las gastro-enteralgias, los cólicos biliosos, nefríticos 
y hemorroidales exigen muchas veces arsénico , pero 
ayudado generalmente por la nuez vómica, la bella­
dona..,. 

C. Afecciones venosas y mucosas. Vómitos. Asma. 
Hemoptisis. Flujos de vientre.—El arsénico es casi siem­
pre tan necesario como el azufre y la nuez vómica en 
el tratamiento de los padecimientos hemorroidales; sus 
síntomas indican suficientemente su importancia tera­
péutica en estas afecciones, y en las siguientes, en las 
que está indicado con frecuencia : 

1.° En los vómitos rebeldes del embarazo que se han 
resistido á la ipecacuana y nuez vómica; 2.° en el asma 
y catarro sofocante, como ya queda dicho; 3.° en cier-
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tus hemoptisis; í.0 en la estomatitis y "varias afecciones 
de la boca y de la laringe; 5." en la disentería, la diarrea, 
la lientería; 6.° en la enfermedad de Bryght. Se notan, en 
efecto, entre los síntomas de este medicamento algunas 
especialidades relativas á los riñones y orinas albumino­
sas : el arseniato de potasa (licor de Fowler) parece 
preferible en este caso, así como en otros varios; 7.° en 
la afección varicosa ó irritación crónica de la próstata y 
del ano, con tenesmo, sensación de quemazón.. . . 

D . Afecciones cancerosas, ulcerosas, escrofulosas. 
Colicuación.—La acción electiva del arsénico en la plas­
ticidad é inervación ganglionar le da un gran valor en 
el tratamiento de las caquexias y de las afecciones espe­
ciales de una gravedad inminente : 1.° en el cáncer del 
tejido celular, de las glándulas, del ú t e r o , pues consta 
que goza de una acción especial en los cánceres esterio-
res, aplicado directamente y como tópico; 2.9 en las 
úlceras sarnosas, dartrosas, fagedénicas ; en el cáncer 
corrosivo , que también se modifica por el oro, el azu­
fre, el ácido azótico, la thuya, las sales mercuriales; 
3.° en las desorganizaciones de los tejidos de naturaleza 
escrofulosa y la caquexia también escrofulosa en los ni­
ños y adultos, con irritabilidad, marasmo; en todos 
estos casos se le administra á dósis sensible , y es tanto 
mas útil, cuanto mas grave es la forma morbosa, y que 
los síntomas son mas pronunciados, tales como alte­
ración profunda de la constitución, diarrea, supura­
ciones saniosas, fiebre consuntiva. 

Se facilita ó completa su acción algunas veces con el 
mercurio ó el azufre, \2Lbelladona y el silice. 

El arsénico, con el ácido fosfórico, la pulsatila, etc., 
es el remedio estremo de las diarreas de los niños es­
crofulosos ; el carbonato de cal le sustituye cuando se 
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supone existen ulceraciones de la mucosa intestinal: 
este mismo medicamento es aun preferible al arsénica 
en algunas oftalmías ulcerosas con fungosidades ó sim­
plemente con ciertas escrescencias ó vegetaciones con-
juntivales. El arsénico, en fin, es casi siempre el indi­
cado en los n iños , cuando en una afección aguda hay 
calor quemante, movimientos convulsivos durante el 
sueño y espresion de ansiedad en la cara. 

La afección oscura, conocida con el nombre de re­
blandecimiento del estómago en los niños que aun ma­
man, exige mejor arsénico que acónito en el período de 
reacción; mas tan pronto como los intestinos participen 
ó no de la grave lesión de la mucosa del estómago, el 
arsénico es uno de los mejores medicamentos, así como 
la creosota , el carbonato de cal y otros varios que los 
síntomas puedan reclamar. 

E. Afecciones cutáneas.—Llegamos á las afecciones 
cutáneas que el arsénico abraza en su esfera de acción y 
que él representa eminentemente en muchos casos. 
Pero es preciso evitar dos abusos en su administración; 
el de dar dósis muy atenuadas, á las que propende la 
escuela hahnemanniana, y el de prescribir igualmente 
dósis muy fuertes. Después de haber usado por algún 
tiempo el arsénico, es preciso dar algunos medicamen­
tos de acción suplementaria ó análoga, para volver á él, 
si la mejoría obtenida no le contraindica. 

Pocos tratamientos exigen mas perseverancia, si bien 
las indicaciones de arsénico en estos casos proceden de 
sus síntomas y de su electividad. Mas es probable que 
las dósis muy débiles sean aquí infructuosas, porque la 
afección ocupa la zona mas apartada del foco de influen­
cia arsenical, y porque los tejidos de la superficie peri­
férica están debilitados, menos dispuestos á la reacción. 
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y profundamente atacados en su vitalidad y consti­
tución. 

Indicamos : 1.0 las afecciones pruritosas, en particu­
lar las del ano, del escroto, de la vulva, con ó sin alte­
ración de la piel ó de la mucosa, é igualmente el prurito 
general; con especialidad en personas dispuestas á la 
congestión hemorroidal ó de circulación venosa entor­
pecida, y en las que la nutrición padece por escesos que 
las debilitan lentamente; 2.° la costra láctea simple solo 
reclama arsénico cuando el niño está caquéctico : este 
medicamento puede jugar mejor en la costra serpigino-
sa, en la tina maligna , en el favus ulceroso con exuda­
ción abundante y aniquilamiento del individuo; el zu­
maque venenoso puede alternarse ventajosamente con él 
en muchos casos, si bien al hablar de la zarzaparrilla 
manifestarérnos los en que puede ser mas út i l ; 3.° los 
dartros saniosos y corrosivos, y en general las erup­
ciones escamosas y húmedas con quemazón, si bien re­
claman el mercurio, el zumaque y la stafisagria son igual­
mente eficaces. El azufre debe frecuentemente prece­
der ó seguir después de arsénico en las afecciones cu­
táneas rebeldes; 4.° el acné rosáceo de la nariz y de las 
mejillas, la zona y la erisipela del escroto en los des­
hollinadores; 5.° las erupciones crónicas urticarias, m i ­
liares, papulosas, liquenoídeas y pitiriáseas, cuando la 
sensación de quemadura va unida al prurito. 

F. Derrames serosos. — Acabarémos esta revista te­
rapéutica con las indicaciones sacadas de la electividad 
del arsénico sobre los vasos capilares y los sistemas ex­
balante y absorbente, electividad que le da tanta efi­
cacia en los derrames serosos de toda especie. Distin-
guirémos al efecto dos clases de hidrohemias correspon­
dientes á los efectos del arsénico: 1.a la que resulta del 
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empobrecimiento de la sangre y de la astenia profunda; 
2.a la que procede de un obstáculo en la circulación de la 
vena porta ó de la acumulación de la sangre en las arte­
rias pulmonales, con dilatación pasiva de los \asos, es­
tancación en las estremidades capilares, exudación ó 
depósito, por un procedimiento cualquiera, de la sero­
sidad en los tejidos, en las cavidades, ya de los miem­
bros inferiores , ya del abdomen ó del pecho , ya del 
pulmón mismo. 

Dosis.—De las preparaciones arsenicales de uso mas 
simple y fácil deben preferirse las diversas atenuacio­
nes cuyas dosis, por otra parte, es fácil graduar según 
los efectos que se quieren producir. Deben usarse con 
preferencia las trituraciones en el tratamiento de las 
intermitentes: 1 ó 2 decigramos de la primera, de la 
segunda ó de la tercera, en tres ó cuatro dosis, en el 
intérvalo apirético, y que se pueden repetir por tres 
ó cuatro dias. Las afecciones cutáneas exigen con fre­
cuencia las mismas dosis: el licor de Fowler es en estos 
casos de uso muy cómodo á la dósis de una á diez gotas 
al dia en varias tomas: esta preparación es también 
útil muchas veces en las afecciones gangrenosas ester­
nas , á la dósis de 10 á 20 gotas por litro de agua, que se 
puede emplear en lociones y aplicaciones tópicas. Las 
fiebres nerviosas y exantemáticas requieren dósis mas 
débiles. Casi siempre las afecciones nerviosas y neurál ­
gicas , así como las crónicas, escepto á veces las enfer­
medades cutáneas, también crónicas, no exigen otras. 

El arsénico es un medicamento en el que es necesario 
saber utilizar todos los grados de la escala posológica, 
desde algunos centigramos de la primera trituración 
hasta las gotas ó glóbulos de la trigésima atenuación y 
aun mas allá, porque los efectos de estas diversas dósis 
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tienen grados tle acción distintos á los que conviene re­
curr i r , según que se procure obtener efectos alterantes 
ó que se quiera combatir estados morbosos en los que 
predomine el elemento sanguíneo ó el nervioso. 

Los antídotos del arsénico son de varias especies. 
Como todo veneno, tiene su antídoto químico y neu­
tralizante , que es el protóxido de hierro hidratado, del 
que apenas nos ocupamos en esta obra, pero que le ha­
llarán los lectores en escritos especiales y en formu­
larios. Solo indicarémos los principales antídotos adap­
tados á los efectos dinámicos del arsénico: estos antído­
tos son múltiples como los grupos de sus síntomas 
principales. 

Las afecciones crónicas y paralíticas que resultan de 
los vapores y emanaciones arsenicales ó de la acción pro­
longada de las dosis débiles ceden á la quina en su ele­
mento intermitente y gástrico, con el carbón vegetal, 
en su forma venosa y cianítica, y hasta los efectos gas-
trálgicos con sensación quemante, el estado hidrohé-
mico, las congestiones asténicas y las hemorragias pasi­
vas. El sulfuro de cal y el grafito curan las supuracio­
nes y las irritaciones crónicas en la piel; el azufrey el 
mercurio combaten la diátesis serosa con temblores y 
espasmos ; los baños calientes sulfurosos hacen cesar 
las contracturas.... En fin, los efectos dinámicos del ar­
sénico, inmediatos á la ingestión de esta sustancia, exi­
gen la nuez vómica, en los,fenómenos gástricos, en la 
postración de fuerzas y las deposiciones alvinas espe­
ciales ; el opio juega en la cianosis con adormecimiento 
paralítico, y la manzanilla en la irritabilidad.... 
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A S A F O E T I D A (ASAFETIDA). 

§ I . —Historia. 

Es una gomo-resina estraida del férula asa foBtida, 
género de la familia de las umbiliferas, de Jussieu, pen-
tandria diginia, de Linneo. —Boerhaave, Whyt, Millar y 
Kopp la consideraban como un escelente antiespasmó-
dico. Otros prácticos recomendaron después su uso en 
varias enfermedades, como Hufeland en la caries, y 
Bergius en las fiebres intermitentes.... 

Los hechos que poseemos de este medicamento tienen 
el doble inconveniente de ser incompletos y de estar ba^ 
sados en datos rutinarios. Sin embargo, las esperimen-
taciones hechas en el hombre ?ano han suministrado 
síntomas que anuncian un medicamento activo ; pero 
es preciso no confundirlos con otros síntomas proce­
dentes de enfermedades curadas con fórmulas compues­
tas, y de casos de envenenamiento en los que la asafe­
tida no ha jugado sola; en resúmen, admitimos, en unión 
con el mayor número de terapéuticos, algunas de sus 
propiedades reveladas por la clínica, y asentimos ciega­
mente á la eficacia que se la atribuye en las flatuosida-
des 3 las indigestiones, los cólicos , la timpanitis, la 
odontalgia, las convulsiones, la parálisis, y en casi todas 
las enfermedades, á ser ciertas las aserciones de una 
treintena de autores. 

§ I I . —Efectos fisiológicos. 

Giacomini atribuye á la asafétida una acción hiposte-
nizante vascular y espinal, á la cual refiere todos sus 
efectos y facultades resolutiva, sudorífica, antiséptica, 
calmante, antiespasmódica. 

TOMO i . 14 
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De todo lo que hemos podido recoger y observar, re­
sulta que la acción de la asafétida á dosis elevadas es 
primeramente escitante, dirigiéndose electivamente á 
los nervios espinales, al corazón y al sistema gástrico; 
que á dosis exageradas, ó usada por mucho tiempo, sus 
efectos son sedantes, debilitantes y desorganizadores 
en fin; bajo su influencia se altera la digestión, la nu" 
tricion se debilita, se forman obstrucciones linfáticas y 
cesa la plasticidad en los órganos de jugos blancos y en 
los límites de la vida orgánica. En este estado de cosas, 
no estando el sistema nervioso suficientemente regido y 
escitado, estallan varios desórdenes que conducen á la 
astenia por espasmos y temblores paralíticos, mientras 
que las sensaciones de plenitud, las congestiones pasi­
vas , los infartos ^ las lesiones atónicas de los tejidos, las 
alteraciones de las secreciones mucosas y el desarrollo 
de lombrices denotan una caquexia enteramente es­
pecial. 

Brera (1), célebre profesor de Pádua , habia entre­
visto esta filiación de los síntomas, cuando atribuyó la 
utilidad de este medicamento, en los casos de helmin-
tiasis, á la acción dinámica, que combate, dice, la con­
dición orgánica propia al desarrollo de las lombrices. 

g I I I . — Efectos t erapéut i cos . 

Wo siempre es necesario, para utilizar las propiedades 
de la asafelida, el que haya fenómenos procedentes de 
un estado caquéctico; basta que estos fenómenos pue­
dan ser considerados como el principio, ó ser referidos 
al sistema nervioso ganglionar. 

(1) Trai lédes maladies vermineuses. Paris , 4804, p á g . 24b. 
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Sin embargo, las neuralgias que este medicamento 
combate eficazmente, están siempre complicadas con dis-
crasia, debilidad relativa de la nutrición ó del predomi­
nio de los jugos blancos. Los dolores de asafétida so­
brevienen ó se agravan cuando el organismo está mas 
particularmente sometido á la inervación ganglionar; es 
decir, durante el reposo, y no se modifican por el mo­
vimiento , en atención á que siempre desarrolla la acti­
vidad de la inervación cérebro-espinal. Esta circunstan­
cia es la que distingue los dolores de este medicamento de 
ios del zumaque y del arsénico, que se agravan con el re­
poso, así como de los de la quina, que se aumentan con 
el movimiento. Además, los dolores de la asafétida pro­
ceden de dentro afuera y de abajo arriba ; no son jamás 
continuos, sino que se manifiestan por intervalos y son 
precedidos ó seguidos de convulsiones parciales de los 
músculos y de adormecimiento. 

Las palpitaciones que este medicamento combate son 
simpáticas; su acción no ataca al corazón directamente: 
tales son las palpitaciones que acompañan al histerismo, 
la clorosis, la plétora venosa abdominal, la caquexia 
escrofulosa; y en general las alteraciones funcionales 
del corazón están caracterizadas por la ansiedad , por 
padecimientos asmáticos. En estos casos, la asafétida 
armoniza mas en su estado nervioso con el café, la nuez 
vómica, la ignacia; y en su estado diatésico con el mer­
curio, el ácido azótico y el fosfórico. Su acción empieza 
por la escitabilidad de los nervios de la vida orgánica, y 
produce una estremada susceptibilidad del estómago, 
palpitaciones en el abdomen, cierta agitación y convul­
siones musculares; de suerte que las dispepsias, que 
cura mejor, son las precedidas de esta sensibilidad de los 
órganos de la digestión, y en particular del estómago. 
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Los cólicos gaseosos y la flatulencia reclaman la asa-
fétida cuando hay sensibilidad en los intestinos y sensa­
ción de frió en el bajo vientre; y sus indicaciones, en se­
mejantes casos, son muy diferentes de las de la bellado­
na y de los medicamentos piréticos, así como también 
del eléboro blanco, del arsénico, de la manzanilla y de 
los medicamentos atáxicos; del acíbar y de los medica­
mentos que corresponden al molimen hemorroidal; del 
carbón vegetal en fin, del fósforo y de los medicamen­
tos adinámicos. 

Este medicamento obra solamente como paliativo en 
la hipocondría, cuando la plétora venosa abdominal está 
acompañada de gases, de pinchazos, de sensibilidad, 
cuando esta plétora ocasiona síntomas histéricos, tales 
como constricción, bola histérica con esfuerzos de de­
glución y espasmos uterinos, la asafetida puede curar 
por una acción opuesta á la de la sepia (gibia), por 
adaptarse mas la primera al origen nervioso de los 
mismos fenómenos. 

La asafetida es preferible al oro en las periostitis y cá-
ries superficiales de los huesos de la nariz, eu las tume­
facciones de los cartílagos y engrosamicnto del periostio, 
cuando sobrevienen estos accidentes después de la ac­
ción del mercurio. 

Enumerarémos la principal propiedad de la asafétida 
empezando por las inflamaciones lentas, de naturaleza 
escrofulosa. Este medicamento es siempre út i l , hasta en 
la cáries de los huesos con flogosis del periostio y sen­
sibilidad de la parte, en lo cual difiere del oro, del sílice, 
del grafito y de la plata , asemejándose, por el contra­
rio , á la belladona , pulsatila y mercurio, si bien estos 
medicamentos son superiores en la inflamación del pe­
riostio y ele los huesos. En un período mas avanzado de 
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ía afección, la asaféticla es inferior al ácido azótico , al 
mezereum, al ácido fosfórico, á la ipíata y á la stafisa-
gria. Esta última tiene relaciones con la asafétida en 
las úlceras escrofulosas que se estienden á los huesos; 
pero ni una ni otra son suficientes para constituir el 
tratamiento de aquellas. 

Dosis. — Las trituraciones de asafétida se usan en las 
afecciones humorales crónicas y en personas linfáticas, 
hasta la cantidad de un gramo por dia en varias veces; 
pero la segunda y tercera trituración son las mas usa­
das. Se puede preparar una bebida dulcificada con miel 
ó jarabe de azúcar. La tintura puede emplearse de la 
misma manera, á la dosis de una á cinco gotas en vein­
ticuatro horas; pero es preferible recurrir á una ó dos 
gotas de la sesta y aun de la duodécima atenuación 
cuando se trata de afecciones gastropáticas en relación 
con sus efectos. 

A I S 4 R I I 1 I E U R O P A ( A S A H O DE EUROPA). 

§ I, —Historia. 

Planta de la familia de las aristoloquias, Jussieu; de la 
•ginandria monoginia, de Linneo. Se usa la planta en­
tera , con la que se prepara la tintura. Ha llamado la 
atención el ásciro por los síntomas violentos de vómitos 
que los autores le atribuyen ; pero lo único notable que 
hay en él son los síntomas especiales y su acción diná­
mica referidos por los esperimentadores. 

§ II.—Efectos fisiológicos. 

Este medicamento obra poderosamente sobre el sis­
tema nervioso, y secundariamente sobre el aparato cir-
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culatorio; los efectos fisiológicos que espresan su acción 
en el cerebro consisten en vértigos y dolores sordos y 
presivos mas bien que lancinantes; la cabeza está pe­
sada y atolondrada; hay atontamiento y abatimiento mo­
ra l , á pesar de los fenómenos de irritación y exaltación; 
que solo son pasajeros y accidentales. Los sentidos están 
embotados, y la vista y el oido están particularmente-
debilitados. 

ü n buen número de síntomas representan padeci­
mientos reumáticos, como son las sensaciones de cons­
tricción , de presión , de quebrantamiento , de adorme­
cimiento ; las punzadas rápidas y pasajeras, temblores-
y estremecimientos musculares. Las partes blancas no 
están menos afectadas por la acción del dsaro ; pues casi 
todas las articulaciones son el sitio de punzadas, cansan­
cio, presiones, constricciones, y con especialidad dolo­
res de luxación. 

Todos los síntomas se agravan en general por el mo­
vimiento y la impresión del aire esterior; pero tienen 
de particular que están mas ó menos mezclados de sen­
sación de frió y que se localizan á un punto dado, como 
el ángulo del ojo, una parte del cuero cabelludo, un 
diente, el estómago, un dedo del p ié , . . . . Esta sensación 
se parece algunas veces á un soplo , á una corriente de 
aire frió; otras veces es producida por los líquidos es-
cretados, la saliva por ejemplo, que parece fria. Si 
bien hay síntomas, aunque raros, de calor ardiente, 
parecen accidentales. 

La secreción mucosa nasal clara y abundante , la sa­
liva acuosa, y las lágrimas, son en los efectos de este 
medicamento mas bien un resultado de los vómitos y 
espasmos que les acompañan que no de la relajación 6 
flojedad. 
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Estos mismos vómitos son eminentemente espasmó-
dicos, y sus esfuerzos violentos conmueven toda la eco­
nomía , y están acompañados de constricciones, temblo­
res y estremecimientos musculares, de una sensación 
de quebrantamiento en los miembros, y de dolores con­
gestivos en la cabeza. Los vómitos son precedidos de ca­
losfríos parciales y generales, y de flujo de saliva; cada 
esfuerzo corta á veces la respiración; la materia del vó­
mito es nula, las deposiciones son diarréicas y notables 
por una consistencia como resinosa, y de color gris, 
y por líquidos sanguinolentos algunas veces. 

Este estado manifiesta en el ásaro una acción electiva 
sobre las membranas musculares, su fibra se contrae 
violentamente, y es probable que los músculos de la 
vida de relación se afecten de la misma manera. 

La misma apreciación se deduce de los síntomas del 
pecho. La tos es escitada por una constricción, por una 
sensación de apretamiento, y algunas punzadas espas-
raódicas; produce una espectoracion abundante de mu-
cosidades no elaboradas, que provocan la opresión hasta 
que son espulsadas. Los silbidos bronquiales prueban 
también el espasmo que afecta á las fibras musculares 
de los bronquios y la acumulación de mucosidades insí­
pidas. 

Las punzadas en el pecho son numerosas, y su carác­
ter es el de manifestarse en el acto de inspirar; también 
en este caso se observan las sensaciones de constricción 
y de presión, como indicio de la acción del medica­
mento sobre la fibra y sobre la rapidez de las punzadas 
y el hipo. 

Algunos de los dolores lancinantes y tensivos se re­
fieren al corazón; la afección de este centro de la circu­
lación resulta del carácter nervioso de la fiebre, como 
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se deduce délos síntomas siguientes : somnolencia, ca­
losfríos y náuseas, calosfríos parciales, frió glacial, azu-
lamiento de la cara, manos frias con calor general, y 
sensación de frió en la piel. El carácter diferencial del 
calosfrío y del frió de este medicamento es el reprodu­
cirse con el menor movimiento y de no escitar sed. 
Esta solo existe durante el calor, que es irregular , mal 
repartido y mezclado con calosfríos. La cabeza está mas 
ardorosa al principio, el sudor se manifiesta con pre­
ferencia en las partes superiores del cuerpo, lo cual 
también es uno de los efectos del centeno cornezuelo; 
el sudor, en fin, se hace general por la noche, en cuya 
época termina. El calor se presenta generalmente por 
la tardecita , y el frió por el dia. 

A este conjunto de síntomas agregarémos la particu­
laridad de que el movimiento agrava los vértigos y los 
dolores de cabeza, y que el contacto del aire ó del agua 
calma los síntomas. Es, por úl t imo, importante indicar 
la falta de fenómenos que indiquen la acción del ásaro en 
la nutrición y la plasticidad, en el sistema linfático y las 
membranas mucosas y serosas. 

§ I ¡ I . — E f e c t o s t erapéut icos . 

Un medicamento que goza de una acción electiva tan 
marcada sobre la fibra orgánica, y cuyos efectos se 
aproximan tanto á los de ciertas afecciones reumáticas, 
no solo está indicado en los vómitos espasmódicos, sino 
en los espasmos del corazón y en las neuralgias de los 
órganos carnosos. Merece seguramente ser empleado en 
las toses convulsivas caracterizadas por los síntomas 
que acabamos de referir, en las fiebres nerviosas gás­
tricas, deque ya hemos hecho mér i to , y en los dolores 
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reumáticos y artríticos trasladados; es decir, que ha­
biendo abandonado los músculos de la vida de relación, 
se han fijado en túnicas musculares ó fibrosas de las vis­
ceras, del estómago, de la vejiga, del corazón, y aun 
en este mismo órgano, al que este medicamento afecta 
quizá tanto como la spigeíia. 

Dosis. — Este medicamento está muy poco usado 
para poder fijar su posologia: la primera atenuación, ó 
la tintura, á la dósis de dos á diez gotas, y hasta veinte 
á veces en agua, es aun la preferible, con tanta mas 
razón, cuanto que la brionia, en su calidad de medica­
mento mas conocido, es susceptible de usarse con mas 
exactitud en varias afecciones que el ásaro podria com­
batir. 

ASPARAGÜS O F F I C I N A L I S (ESPÁRRAGO )i 

§ I . — Historia. 

Se usan las ramas tiernas de esta planta colocada por 
Jussieu en la familia de las esparragíneas, y de la he-
xandria monogínea, de Linneo. El espárrago es culti­
vado , y su uso como alimento se eleva á la mas remota 
antigüedad. Debemos á Broussais el uso de esta sustan­
cia como medicamento, ó , por mejor decir, á él debe­
mos el rehabilitar su uso, porque Sethi, médico griego, 
le administró ya en el siglo xn contra las palpitaciones, 
y otros varios le imitaron antes de la escuela de Val-de-
Gráce. 

g II.—Efectos fisiológicos. 

Es digno de notar que las observaciones antiguas estén 
acordes con las modernas , para confirmar las rela­
ciones de la acción de este medicamento con las mem-
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branas mucosas bajo el aspecto hiperémico con hemop­
tisis, flujo hemorroidal, hematuria, escltacion génilo-
urinaria, esceso de la menstruación, abundancia de una 
saliva dulzosa y de mucosidades bronquiales, aumento 
de las secreciones biliosa é intestinal, diarrea, orina y 
mucosidades aumentadas de las superficies génito-urlna-
rias. Todos estos síntomas han sido revelados por la es-
perimentacion. 

Esta hiperemia, este orgasmo de las membranas mu­
cosas, esplica otros s íntomas, tales como opresión, tos 
violenta y por accesos, sed, sensación de plenitud en el 
vientre, irritación de la nariz y de los ojos, aturdi­
miento de la cabeza, somnolencia, y aun algunos sín­
tomas neurálgicos y neuropáticos. 

La acción del esparrago sobre el corazón está unida 
á la que ejerce en la secreción urinaria y aun en las de­
más secreciones: esta acción parece que tiene su origen 
en el orgasmo de la membrana interna. Por otra parte, 
se presenta relacionada con la inervación del corazón, 
alterando los movimientos de dilatación y contracción. 
Se podría, pues, admitir, que es un hipostenizante 
cardíaco-vascular y algo análogo á la spigelia y asafé-
tida. Mas por su acción sobre las secreciones ó sobre 
las membranas mucosas, es decir, sobre el sistema 
exhalante, es preciso asemejarle al azoato de potasa y 
á la digital. 

§ I I . — Efectos terapéut icos . 

Creemos que este medicamento es útil en los desór­
denes funcionales del corazón; en las palpitaciones lla­
madas nerviosas, y que quizá reconocen por causa una 
hiperemia y aun una hinchazón mas bien edematosa y 
subirritativa de la mucosa cardíaca y vascular. Nos ha 
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sido muy útil en las afecciones catarrales con somno­
lencia por el dia, ansiedad, palpitaciones, irritación de 
los bronquios y vías urinarias, con orinas y esputos mas 
abundantes. En una palabra, el espárrago devuelve la 
calma y el sueño nocturno, y hace desaparecer en 
poco tiempo la irritación y las palpitaciones. 

Dosis.—Se comprende toda la utilidad que puede 
sacarse de una alimentación en la que entren los espár­
ragos en cantidad notable. En fin, la tisana de las ramas, 
el jarabe y la tintura que se preparan, tienen la ven­
taja de poderse dosificar mejor y emplearse en todas 
las épocas del ano. Casos hay en los que se debe recur­
r i r á la tercera y sesta atenuación, á la dosis de algu­
nos glóbulos ó gotas en agua. 

A S T U R I A S R U B E I V S (ESTRELLA DE MAR). 

§ I . —Historia. 

La estrella de mar es un zoófito del género de los 
equinodermos pedunculados. Este medicamento se ha 
administrado en otro tiempo como aperitivo y antiepi­
léptico. Para usarle en este último concepto, se le que­
maba y se hacia respirar el humo á los enfermos. La 
confianza que inspiraba al doctor Petroz el célebre Go-
tugno, le decidió á esperimentarle en sí mismo y en 
otras personas, pasando después á emplearle en varias 
enfermedades. Los efectos terapéuticos no han confir­
mado completamente las esperanzas que se abrigaban, 
especialmente como antiepiléptico. Pero sea de esto lo 
que quiera, el tiempo y la esperiencia darán á la estre­
lla de mar, en la materia médica, una importancia que 
quisiéramos contribuir á que la lograse. 
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§ I I . — Efectos fisiológicos. 

Se pueden establecer algunas relaciones entre la ac­
ción de este medicamento y el sistema nervioso, la piel 
y los órganos generadores. 

La escitacion cerebral no es dudosa; es parecida á la 
de la embriaguez; los sentidos están también escitados, 
é igualmente los órganos de la vida de relación sobre 
los que refleja la modificación de los centros. A esta 
afección del sistema nervioso se agrega una escitacion 
particular del sanguíneo, que se espresa por fenómenos 
congestivos en distintos puntos, empezando por el ce­
rebro, que es, mas que otros órganos, el sitio de un 
eretismo y de una turgencia sanguínea que conduce á 
la astenia de los músculos de relación y de los sentidos. 

La digestión, la respiración y las funciones en gene­
ral sufren una modificación análoga; pero, además de 
los síntomas que la espresan, se observa un estado 
congestivo y los rudimentos de las lesiones de tejido; 
dolores fijos, terebrantes; calor, aflujo de sangre , par­
ticularmente en la cara, en el cerebro, en las mamas, 
en la matriz; y, por úl t imo, cualquiera que sean los 
grupos de síntomas morales, nerviosos, sanguíneos y 
febriles, ofrecen una irregularidad que confirma el 
predominio de la acción del sistema cérebro-espinal. 

g III.—Efectos terapéuticos. 

La estrella de mar combate las congestiones apoplé­
ticas que se desenvuelven lentamente y por movimien­
tos fluxionarios sucesivos: en estos casos se observa la 
debilidad de la vista, las pulsaciones de las carótidas, 
sofocaciones en la cabeza, vértigos bruscos y como por 
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sacudidas, contracciones musculares en las piernas, y 
estreñimiento. 

Este medicamento produce los mejores efectos en las 
afecciones escirrosas y cancerosas de los pechos y de la 
matriz, aun cuando haya úlcera; que sus bordes estén 
reenversados y que haya supuración icorosa y vegeta­
ciones rojizas como las del fungus hematodes. 

La acción que se la ha atribuido sobre el dérmis para 
desarrollar escrescencias sicósicas, tendría en la p rác ­
tica frecuentes aplicaciones en muchas lesiones rebeldes 
y que interesan todo el espesor del dérmis. Aun seria 
muy útil en casos de impotencia para escitar los órga­
nos genitales; varios hechos comprueban esta propiedad 
en mayor grado quizá que en el fósforo. La estrella de 
mar, en fin, podrá combatir ventajosamente una epilep­
sia cuyos accesos sean precedidos de estremecimientos 
por todo el cuerpo y caracterizados por un ataque re­
pentino, cara violada, espuma en la boca y que las sa­
cudidas son violentas. Se observan alucinaciones sin 
pérdida de conocimiento. 

Dosis. —Algunas gotas ó un gramo de la tintura cons­
tituyen las dosis á que, se debe recurrir , siendo sin em­
bargo preferibles unas gotas de la tercera ó sesta atenua­
ción en los casos de irritabilidad y congestión cerebral. 

A U R U A I (ORO). 

§ 1. —Historia. 

Nos ocuparémos primero del oro metálico preparado 
para el uso homeopático por trituraciones y atenuacio­
nes sucesivas según las reglas de la farmacopea. Gom-
pletarémos este capítulo con algunos datos sobre las 
sales de oro. 
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Este metal en polvo fué empleado por los árabes, en 
el siglo v n i , en la melancolía; se le ha ensalzado des­
pués como utilísimo en la misma dolencia, en la debi­
lidad del corazón, en la ambliopia amaurótica, la disnea, 
las palpitaciones, la fetidez del aliento, la alopecia, y 
recientemente, en la melancolía elevada hasta el suici­
dio , y en otras afecciones que los efectos producidos 
por el oro en el hombre sano han hecho apreciar mejor. 

§ I I . — E f e c t o s f i s io lógicos . 

El estudio razonado de los síntomas fisiológicos de 
este medicamento y de los hechos prácticos obtenidos 
con é l , nos prueba que el carácter final de su acción es 
la debilitación de la contractilidad de la fibra, y que 
este efecto está acompañado de congestión, de fluxio­
nes , de orgasmo, cuya espresion puede efectuarse en 
el cerebro, el pulmón y otras visceras, la nariz, el pié 
y todas las partes del sistema cutáneo. Estas congestio­
nes y estos estasis sanguíneos venosos están en rela­
ción bastante exacta con los efectos de las meditaciones 
profundas y de un asiduo trabajo mental, del abuso de 
la mesa y de las bebidas alcohólicas, en una palabra, 
de la plétora venosa abdominal, Otras veces, la atonía 
de la fibra se espresa por afecciones nerviosas, por des­
órdenes funcionales, por espasmos pasivos, por la de­
bilidad de los tejidos y la pérdida de su contractilidad. 
La influencia del oro queda ya demarcada en su simpli­
cidad electiva, y representa una multitud de estados 
morbosos que reconocen por causa todo lo que tiende 
á desarrollar directamente una astenia general, como 
son: el pesar y odio prolongados, una alimentación i n ­
suficiente, la escrófula con su exuberancia de jugos 
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blancos insuficientes á la escitacion de los órganos, la 
infección sifilítica constitucional ó hereditaria, el abuso 
del yodo, del mercurio y de las sustancias minerales en 
general, aun en los casos en que estas causas no ha­
yan todavía producido efectos sensibles sobre el con­
junto de la economía. 

La patogenesia del oro tiene tres órdenes de síntomas 
perfectamente establecidos: 1.° los síntomas nerviosos 
efémeros, unidos á los de escitacion sanguínea; 2.°sín­
tomas nerviosos fijos, asociados al estado diatésico, al 
orgasmo pasivo del sistema sanguíneo y á la pérdida de 
la contractilidad de la fibra ; 3.° los infartos, las lesiones 
de tejidos, especialmente de los tejidos blancos, tales 
como los huesos, la piel y las glándulas. Estos tres ó r ­
denes de síntomas tienen una mútua dependencia entre 
sí , y se suceden necesariamente en el orden indicado, á 
causa de la acción prolongada del medicamento que nos 
ocupa. 

En el primer orden de síntomas, la fiebre tiene mas 
tonicidad, y el sistema nervioso está mas sensible; la 
escitacion sanguínea está al parecer bajo su dependencia, 
y de cuya escitacion resultan : la impaciencia y la có ­
lera, el insomnio, las sensaciones vivas, los dolores dis­
lacerantes en la cabeza , el centelleo de los ojos , la con­
tracción de la pupila, la escesiva finura del olfato, calor 
y escozor en la boca, sed ardiente, calor y sensibilidad 
en diversos puntos delabdómen y en otras partes, erec­
ciones dolorosas, exaltación del apetito venéreo, sensi­
bilidad grande de todo el cuerpo, punzadas y dislacera­
ciones casi en todas partes, estremecimientos , dolores 
calambroídeos, calosfríos febriles , frió ; aumento de 
calor después, prurito en el corazón y en casi todo el 
cuerpo. 
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En el segundo orden de síntomas, la fiebre ha perdido 
ya su tonicidad, de lo cual resulta la manifestación de 
los fenómenos nerviosos siguientes: ansiedad, melan­
colía, pusilanimidad, temblor nervioso como por impo­
tencia de dominarse, vértigos, cefalalgia contusiva, lati­
dos en la cabeza, contusión en la misma, sensación de 
presión y de tensión en todas partes, dilatación de la pu­
pila , color azulado en los ángulos internos de los ojos, 
ardor en los mismos, hemiopia, ruido en el oido, olor 
pútrido en la nariz al sonarse; saliva y mucosidades 
abundantes y dulzosas, gusto pastoso, pútr ido, anore-
xia, náuseas, dolor presivo, eructos, borborigmos, des­
arrollo de gases, estreñimiento, orina mas abundante 
en cantidad que la bebida ingerida, erecciones frecuen­
tes, deseos venéreos, poluciones. Estos síntomas de 
exaltación de los órganos genitales solo se esplican por la 
plétora venosa abdominal, y se completan con la go­
norrea prostática, la flacidez del peue, los dolores pre-
sivos y la hinchazón del testículo. También se observan 
en esta segunda serie, la pesadez de los miembros, el 
adormecimiento y el sueno irresistible por el dia; do­
minan el frió y el calosfrío, el calor es infebril y sin sed, 
el frió es por lo general superior al calor de la cama, ó 
bien alternan el frió y el calor, el sudor es parcial y 
muchas veces matutinal. Se presenta igualmente sus­
ceptibilidad al frió, movimientos congestivos en la ca­
beza, en el pu lmón , en el corazón, ú t e ro , intestino 
grueso; opresión y punzadas en el pecho, disnea asmá­
tica, palpitaciones de corazón, sensación de ardor, la­
tidos en las visceras abdominales; la sangre parece her­
vir en los vasos; la sensación de ardor quemante es 
seguida de muchas punzadas, dolores y congestiones. 

Los síntomas del tercer orden constituyen el grado 
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mas avanzado de la acción del oro : la melancolía se 
eleva hasta el desaliento y el disgusto de la vida; el moral 
se resiente de la debilitación de la voluntad, y la tristeza 
y la morosidad son interrumpidas por raptos de mal hu­
mor y de cólera impotente; los trabajos intelectuales fa­
tigan y aniquilan. Hay además : tumefacción de los pár ­
pados, grano indolente en el borde del párpado inferior, 
hinchazón roja de la nariz, mancha roja-oscura, prurito 
quemante en la nariz, coriza, romadizo, costras y es­
coriaciones en la nariz, salida de pequeños granos en la 
cara, abotagamiento de la misma, ampolla escociente, 
grano quemante en el labio inferior, aftas en la boca, tu­
mefacción y hemorragia de la encía, grano purulento, 
ulceración en la encía, infarto de los gánglios submaxi-
lares, dolores lancinantes y sensibilidad en el epigastrio, 
ardor en el estómago; punzada, hinchazón dolorosa en 
el ano, ardor quemante en la uretra y la vagina, infarto 
doloroso del testículo; tenesmo uterino, grande opre­
sión , erupciones de pequeñas pústulas en el cuello y el 
pecho , tumefacciones exantemáticas y nodosidades cu­
táneas en la cabeza, en los brazos, en las piernas, con 
prurito muchas veces, granos supurantes en la cara, 
prurito en distintos puntos , hinchazón de los piés , r u ­
bicundez de los dedos, rubicundeces erisipelatosas. 

Este último órden de síntomas, en unión con el se­
gundo , es el origen de las indicaciones terapéuticas, 
pues el primero solo contribuye como conmemorativo 
en los preludios. 

Reconocemos en el oro una acción predominante so­
bre el sistema nervioso ganglionar, con una electividad 
sobre la fibra muscular, dispuesta en forma de envol­
tura ú organizada como membranas. Esto es todo lo que 
nos autoriza á hablar de la fenomenología del oro, i n -

TOMO i . 15 
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clusas las curaciones obtenidas con este medicamento. 
Uno de los grandes caractéres diferenciales del oro, es el 
no tener en su patogenesia síntoma alguno que indique 
la irregularidad, la ataxia, la putridez, ningún síntoma 
que establezca relaciones entre su acción y las fiebres 
esenciales ó los ataques graves á la vitalidad, y por lo 
mismo con la parálisis ; sin embargo, las esperiencias 
hechas hasta hoy nos parecen insuficientes respecto á 
este punto. 

g —Efectos terapéut icos . 

Bosquejemos ahora las enfermedades que son del do­
minio del oro. Este medicamento es el que mejor res­
ponde á la melancolía con disgusto de la vida y con ten­
dencia al suicidio angustioso. A esta tendencia acompa­
ñan movimientos congestivos en el corazón, en el pecho, 
en el epigastrio, y están unidos siempre á la alteración de 
la circulación venosa en las visceras, á la atonía que re­
sulta de congestiones repetidas, á los estasis de sangre 
venosa en los vasos abdominales. 

Se curan también con el oro varias afecciones neu­
rálgicas y espasmódicas, la odontalgia, la hemicránea y 
algunos padecimientos histeriformes y asmáticos pro­
ducidos por las mismas causas ó unidas á un mismo es­
tado. Aun en las neuralgias mas simples en apariencia, 
se observa siempre la cliscrasia, que es indicadora de 
este medicamento, con una sobreescitacion de los sen­
tidos, y á veces, tan solo de los órganos genitales ó 
de la sensibilidad general. Los dolores generalmente son 
quemantes ó por lo menos nocturnos, en lo cual son 
análogos del oro, el mezereum, el estaño, la spigelia, 
el arsénico y el mercurio. Entre los síntomas histeri­
formes propios del oro, es preciso contar el erotismo y 
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la ninfomanía por abuso de los placeres : estas afeccio­
nes tienen su origen en un estado congestivo crónico 
úe los órganos de la reproducción. 

Las congestiones pasivas son también las causas de 
esas opresiones constrictivas con palpitaciones, angus­
tias y sensación de una bola ó de un vapor que ascien­
den á la garganta ó al cerebro , que se manifiestan con 
preferencia por la noche, y que el oro disipa igualmen­
te. Lo mismo decimos de las hepatitis ó de la ictericia 
con dolor en el hígado, de ciertas afecciones del cora­
zón relacionadas con las hemorroides, y aun de estas 
mismas con la hipocondría. 

Una de las propiedades mas especiales del oro es la 
de dirigirse á la atonía de las membranas musculares. 
Es á estas membranas y á su contractilidad, lo que la 
guiña k los tejidos en general y á su vitalidad; tonifica, 
escita la acción de la fibra. Esta acción del oro se es­
tiende á las túnicas de los vasos y á todos los órganos 
huecos, por lo cual es un medicamento precioso y mu­
chas veces superior á la sa¿ marina, á la sepia y á la 
nuez vómica en el estreñimiento por atonía del intes­
tino grueso, en ciertas relajaciones de los órganos ge­
nitales de la mujer, en el descenso de la matriz, en la 
hernia intestinal, en las gastro-atonías y las gastralgias 
rebeldes. 

Se ha citado un gran número de casos de escrófulas 
de distintas formas curadas ó aliviadas por el oro (1), 
del mismo modo que algunas inflamaciones é induracio­
nes de gánglios linfáticos, infartos del hígado, de las 

(1) D u h a m e l ; Comidérations pratiques sur les maladies scrofuleuses e( 
leur trailement par les pre'paralions d'or. Paris , 1839, en 8 . ° — L e g r a n c i ; 
De Vor dans le Iraitemenl des maladies scrofuleuses des os. Par i? , 1851. 
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glándulas mamarias y de los testículos , hasta escirros y 
úlceras de mal carácter ; la cáries misma de los huesos 
de la cara, de la nariz, del oido, de la faringe, exóstoses 
de la cabeza y de la tibia, periostitis con supuración y 
fístula, la ozena sifilítica, ciertas inflamaciones erisipe­
latosas con tumefacción roja-oscura de la piel de la na-

• r l z , oftalmía escrofulosa y algunas infiltraciones se­
rosas. 

En general, los infartos linfáticos del oro tienen una 
sensibilidad exagerada; pero la mayor parte de estas 
afecciones rara vez las cura el oro solo, aun cuando esté 
indicado por el estado general y la mayor parte de los 
síntomas especiales; forma parte de un tratamiento en 
el que entran medicamentos capaces de cubrir sucesi­
vamente indicaciones múltiples. 

La semejanza que presentan entre sí las diátesis es­
crofulosa y sifilítica, como se observa entre ciertas for­
mas de la escrófula y algunos fenómenos remotos de la-
sífilis, conduce naturalmente á tratarlas por este medi­
camento (1). La sífilis antigua degenerada, y ciertos-
accidentes ocasionados por el abuso del mercurio y del 
iodo, se combaten también con el oro cuando hay pe­
riostitis, dolores osteócopos, neuralgias congestivas, 
estasis sanguíneos, lesiones de la faringe y de las fosas-
nasales. El oro, ayudado con el sulfuro de cal, es el 
mejor medicamento en la mayor parte de las afecciones 
mercuriales, así como tiene muy poca influencia en las 
enfermedades de la piel, escepto algunas sifílides con 
manchas rojizas y escoriaciones ó grietas. 

El café y el alcanfor son los mejores antídotos de los 

(f) L e g r a n d ; Del 'or, de son emploi dans le fraitement de la syphilxt 
recente eí invétére'e, 2,a e d i c i ó n , Paris , 1832, en 8.° 
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efectos dinámicos deloro; sus congestiones pasivas es­
ternas ceden con la stafisagria y el mercurio. Como 
«ntimercurial y antisifiiítico, son sus análogos el sulfuro 
de cal, el iodo, la clemaíis. Por otra parte, el fósforo, 
él mercurio, el ácido azótico , la sepia, la nuez vómi­
ca.. . . son análogos del oro en el estado diatésico; los 
dolores, los abatimientos, las debilidades musculares, se 
alivian ó cesan con el movimiento, con la acción del 
aire y la influencia de la luz que parecen combatir la 
atonía de la fibra. 

A U R U M n i U R I J L T I C U A l (HIDROCLOUATO Y 

DEÜTOCLORÜRO DE ORO). 

Esta sal de oro, cuya acción sobre la vida vegetativa 
y los tejidos es mas profunda y mas enérgica que la 
<lel oro metálico, no produce una astenia y una d imi ­
nución de la tonicidad de la fibra tan ostensibles como 
el último. La belladona y el sulfuro rojo de mercurio 
son los antídotos mas frecuentes; el frió y el calor agra­
van igualmente sus padecimientos, mientras que el mo­
vimiento pasivo del carruaje y la distracción les alivian. 

Tiene esta sal casi las mismas propiedades que el oro 
metálico, y ataca con mas eficacia á la gota, los granos 
de mal carácter en los labios, los chancros y las úlceras 
corrosivas, las lesiones de tejidos, muchos accidentes 
tenaces de la sífilis ó del abuso del mercurio. Se adapta 
mejor, en fin, á los efectos producidos por los pesares. 

4URU9I S U L F U R I C U M (SULFURO DE ORO). 

Esta sal de oro tiene una acción mas erética, aun 
cuando conserva las mismas propiedades. El frió y el 
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movimiento pasivo agravan los padecimientos que el 
reposo de la cama alivian. Sus síntomas carecen del ar­
dor quemante, que es reemplazado por las punzadas. Es 
mas eficaz en la hipocondría, las neuralgias, ciertas 
enfermedades de la boca, de la piel , de la nariz y de los 
ojos, en el catarro crónico, los infartos y las ulcera­
ciones mismas del ú te ro , en los restos de la sífilis, a l ­
gunas erisipelas, la clorosis, y ciertos casos de para-
plegia. Es conveniente en los tratamientos de larga 
duración, recurrir á estas tres preparaciones del oro, 
porque cada una de ellas obra en el mismo sentido, 
aunque de diverso modo en los desórdenes nutritivos y 
lesiones orgánicas. 

Entre los síntomas que las distinguen, se cuentan 
para el oro metálico, la hemicránea con náuseas y v ó ­
mitos, el coriza fluente que también pertenece al h i -
droclorato, lo mismo que las hemorróides, la leucorrea-
blanca y espesa, la tos seca, las palpitaciones que so­
brevienen estando acostado sobre el dorsal. 

La vacilación de la cabeza pertenece mas bien al hi~ 
droclorato: esta sal no produce erupción en la cara, 
pero sí infartos gangliónicos en el cuello; tiene aun el 
hidroclorato entre sus síntomas, la leucorrea amarilla 
(efecto también del sulfuro), el desarrollo de granos en 
los grandes labios antes de las reglas, la tos mucosa y 
con esputos amarillos: estos esputos pertenecen tam­
bién al sulfuro, así como las sofocaciones por la mañana.. 

A l sulfuro pertenecen: la alopecia, el coriza seco, la 
palidez de la lengua y de las encías, la sensación de una 
bola que rueda en el vientre y el es t reñimiento, s í n ­
toma opuesto al de las otras dos preparaciones. Le per­
tenecen también : la incontinencia de orina y la ron­
quera : esta es rara en el hidroclorato, y no la tiene el 
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oro metálico \ este y el íiíZ/'zíro poseen el dolor de las 
parótidas y una especie de tortícolis. La tumefacción de 
los pechos con sensibilidad al tacto, escoriaciones en el 
pezón seguidas de punzadas, son particulares del sul­
furo, así como una viva escitacion, pero rápida é impo­
tente, de los órganos genitales. El infarto del testículo 
pertenece mas al hidroclorato y al sulfuro que al oro 
metálico. El sulfuro, en fin, parece tener una acción so­
bre la médula espinal, y especialmente sobre su parte 
inferior, de donde proceden la vacilación de las pier­
nas, la incertidumbre de los movimientos y el ador­
mecimiento de los pies. 

Dosis. — Las trituraciones del oro metálico son muy 
útiles en la mayor parte de los casos de diátesis que son 
ele su dominio. Las dosis menores son mas necesarias en 
todas las demás circunstancias; como, por ejemplo, una 
gota de la sesta ó duodécima atenuación en agua, ó al­
gunos glóbulos de estas diluciones y aun de la trigésima. 

Bastan generalmente estas débiles dósis para las sales 
de oro; algunas veces se debe recurrir á dósis mas ele­
vadas, tales como 5 centigramos de la sustancia para 
500 gramos de agua destilada, administrando una sola 
cucharada todas las tardes. Hay conveniencia en em­
plear al esterior una solución de la sal de oro admi­
nistrado al interior, tal como 7 ú 8 decigramos de la 
segunda ó tercera atenuación en 120 gramos de agua 
pura, para lavar las úlceras , empapar compresas y te­
nerlas húmedas y siempre aplicadas á los tumores 
Se puede obtener una pomada aurífera útil en ciertas 
adenitis, mezclando un gramo de cada una de las tres 
trituraciones de oro, ó 5 centigramos de una de sus sa­
les, con 30 ó 60 gramos de manteca ú otro vehículo 
conveniente. 
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O A R Y T A (BARITA). 

§ I.—Historia. 

Se emplea indistintamente el subcarbonato ó el M~ 
droclorato de barita. Muchas veces esta última sal es 
mas activa y posee quizá una acción mas pronunciada 
sobre la piel; también debe ser preferida en el trata­
miento de las afecciones cutáneas que le son propias; 
entra en fin en la composición de varios remedios se­
cretos contra los dartros. 

Las sales de barita introducidas en nuestros dias en 
la materia médica, se han abandonado casi inmediata­
mente. Se las preconizaba en las afecciones escrofulo­
sas , pero el yodo es al parecer el que las ha reempla ­
zado. Esto no obstante, la barita debe conservar su 
lugar en la materia médica entre el yodo y el man­
ganeso. 

% II.—Efectos fisiológicos. 

Las sales de barita referidas obran particularmente 
sobre el sistema linfático en general, desde los gánglios 
hasta la piel. Es uno de los medicamentos que merecen 
el nombre de alterantes; modifica la grasa de los hu­
mores en el sentido del linfatismo y de la producción 
de materiales nutritivos menos animalizados. 

Todo indica en este medicamento que su esfera de 
acción no se limita á estados discrásicos, al empobreci­
miento de la sangre y á la exageración del sistema l in­
fático. Entre sus síntomas nerviosos, los dolores son 
profundos; consisten en tirones acompañados de calos­
fríos , de sacudidas, de malestar, y seguidos de tem-
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blores y debilidades paralíticas, que algunas veces vie­
nen precedidas de sobreescitacion de los sentidos. Este 
medicamento difiere del causticum, por las hinchazo­
nes serosas y por sus tumefacciones blandas. El re­
poso agrava y el movimiento alivia los dolores, así como 
los demás fenómenos nerviosos de la barita; es necesa­
rio agregar, que el lado izquierdo, que es el menos ejer­
citado, es el mas afectado, lo cual constituye un indicio 
mas de la naturaleza asténica de sus síntomas. 

Esta es la conclusión, que por otra parte debe dedu­
cirse de las infiltraciones que siguen al marasmo, de 
la necesidad de estar sentado ó echado, de la pesadez 
en todo el cuerpo, de la debilidad intelectual y física, 
de la sensación de frió, y de la facilidad á resfriarse. 

La fiebre de la barita consiste totalmente en frió; la 
horripilación se apodera del enfermo, y recorre todo el 
cuerpo; molesta mas á la cabeza y el epigastrio, y solo 
es interrumpida por un calor ligero y pasajero; el sudor 
se presenta por la noche. Durante esta se presentan 
ciertos movimientos congestivos ó de efervescencia san­
guínea y palpitaciones de corazón con ansiedad; el sueño 
es agitado. 

Lo que aun puede caracterizar á la barüa, es una 
sensación en el corazón como si estuviera escoriado , la 
imposibilidad de echarse sobre el lado izquierdo, las 
palpitaciones violentas, la somnolencia por el dia, la 
grande impresionabilidad al frió; la debilidad de los sen­
tidos de la vista y del oido, con chispas ó puntos volan­
tes delante de los ojos, y la exaltación del olfato ; las pul­
saciones en el oido, sobre todo por la noche; la debili­
dad de los órganos genitales y del apetito sexual; la 
odontalgia nocturna, y tumefacción de las encías antes 
de la menstruación; las escoriaciones en la lengua y se-
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quedad de la boca, las punzadas y tumefacciones de la 
laringe y de las amígdalas, la sensación de un tapón en 
la garganta; el gusto ágrio, la anorexia ó pronta sacie­
dad, un dolor de escoriación en el estómago y ano, así 
como también en el escroto; la voz profunda ó la ron­
quera ; la rigidez de la columna vertebral, varios dolo­
res reumáticos que afectan con preferencia los tejidos 
blancos, los huesos, los vasos y gánglios linfáticos, las 
sensaciones de picaduras, de quemazón y de escoria­
ción en la piel; la rebeldía, en fin, á desaparecer las le­
siones cutáneas. 

Las afecciones de los tejidos radican sobre los vasos 
y gánglios linfáticos , principalmente en el cuello; hay 

•erupciones húmedas en la cabeza detrás de las orejas, 
en el per iné , con inflamación crónica de los párpados 
y de la conjuntiva, y sudores fétidos en los piés. 

§ III . — Efectos terapéuticos. 

Los efectos terapéuticos emanan de los cuadros sin­
tomáticos que preceden. Se emplea pues con eficacia 
este medicamento: 

1. ° En ciertos casos de debilitación grave, ya de la 
inervación, ya de la nutr ición, y mas particularmente 
en la parálisis de la lengua y en la debilidad senil. Un 
práctico alemán le ha considerado como la panacea de 
los viejos. Se ha usado en catarros sofocantes, en los 
accidentes por debilidad del pulmón, en afecciones pa­
ralíticas consecutivas á la apoplejía^ en fluxiones asté­
nicas, y por lo mismo, en ciertas congestiones cere­
brales metastásicas de los viejos. 

2. " En los sudores fétidos de los piés en personas es­
crofulosas, y en la alopecia que sobreviene después de 
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las fiebres graves: usado al esterior, en pomada, es un 
buen auxiliar del mismo administrado al interior. 

3. ° En algunos dolores reumát icos , aun en el tic do­
loroso de la cara, en el lumbago con rigidez muscular, 
en personas cacoquímicas. El subcarbonato de potasa, 
c\ grafito, oir/odo, e t c . , tienen propiedades análogas. 
Las relaciones de la barita con el lado izquierdo del 
cuerpo le hacen mas apto á combatir las afecciones de 
esta parte, especialmente cuando dominan los calosfríos 
y el sudor, y que el movimiento y el frió agravan las 
indisposiciones. 

4. ° La barita obra también sobre la garganta, y la 
clínica ha sancionado este hecho. Se la ha observado 
mas eficaz en las amigdalitis subagudas y los infartos 
crónicos que persisten después; se opone á la repro­
ducción de las que proceden por el menor enfriamiento; 
antes ó después de este medicamento se puede dar el 
grafito y el bromo ; se ha empleado también la barita 
con resultado en anginas graves con infarto considera» 
ble de las parótidas, de las amígdalas, de los gánglios 
submaxilares , en la escarlatina con sequedad en la gar­
ganta y dolor lancinante al tragar: en este caso el sul­
furo de cal es el mejor auxiliar; pero si la angina llegase 
hasta el punto de alterar los tejidos y aun gangrenarlos, 
la cantárida y el arsénico son los preferibles. 

5. ° La última serie de afecciones propias de la barita 
están comprendidas en los infartos escrofulosos del cue­
l lo , en erupciones de la cabeza, oftalmía escrofulosa 
con sensación de quemadura, de presión, con vesículas 
en la conjuntiva y secreción sebácea en los párpados; 
infarto de las glándulas del mesenterio, acompañado de 
infiltración general, deposiciones blandas sin diarrea, 
acidez de los jugos gástricos; los niños son tímidos y 
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perezosos; hay sensibilidad en el abdomen. A pesar de 
la acción de la barita en la tabes mesentérica, es prefe­
rible el azufre, el carbonato de cal, la belladona, el 
sulfuro de cal, el sílice y aun el arsénico; pero en todos 
los casos tiene la barita un momento oportuno en el 
tratamiento antiescrofuloso; acaba de desinfartar los 
gánglios, corrige el desarreglo de vientre que subsiste 
después del carbonato de cal, disipa las induraciones 
que ha dejado la inflamación, y aun los tumores de ca­
rácter escrofuloso que se presentan espontáneamente. 

En los casos rebeldes ó mas graves, se prefiere el hi-
droclorato ó el acetato al subcarbonato de barita. Por 
otra parte, aun cuando este último tenga aplicaciones 
mas frecuentes en las afecciones cutáneas, es preciso 
establecer la distinción que le separa del hidroclorato 
en sus efectos terapéuticos; el subcarbonato corres­
ponde mejor á los dartros húmedos y exudantes, y el 
segundo á los secos, que se presentan en las caquexias 
como síntoma de la falta de materiales nutritivos ne­
cesarios á la reparación y conservación del tejido cu­
táneo. 

En fin, no creemos inútil volver á indicar que los 
n iños , los viejos y los escrofulosos son los que presen­
tan indicaciones mas frecuentes de este medicamento, 
cuya acción espresa una pobreza real del sistema san­
guíneo y de la hematosis. 

Terminarémos emitiendo una opinión que nos ha 
sugerido este estudio, y que se apoya también en he­
chos particulares de nuestra práctica : se refiere al uso 
de la barita, y particularmente el hidroclorato, en el 
tratamiento de las fiebres mucosas de curso lento y en 
la diátesis verminosa, en la que los jugos gástricos es­
tán alterados y dejan á la circulación materiales imper-
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fectos; la hemos administrado con gran resultado en 
ciertas dispepsias gastrálgicas , con dolores de escoria­
ción en el epigastrio, en personas que hablan abusado 
de tisanas y agua templada, en algunas diarreas muco­
sas con tenesmo, en corizas, en irritaciones de la mu­
cosa bucal y en ciertas fiebrecillas y sudores nocturnos, 
afecciones todas que persisten tenazmente á consecuen­
cia de fiebres mucosas. 

Dos i s .—La insuficiencia de las dósis, así como su 
cantidad exagerada, han tenido mucha parte en los re­
veses atribuidos á la barita y del olvido en que ha cal­
do. Este medicamento nos parece que es del número-
de aquellos que precisa dársele en general á dósis me­
dias ; es decir, á la primera, segunda ó tercera t r i tura­
ción , en cantidad de uno ó dos gramos divididos en va­
rias dósis para el dia. 

B E L L A D O r V I V A , A T R O P A B E L L A D O Ü Ü A 
(BELLADONA). 

§1 .—His tor ia . 

Planta de la familia de las solanáceas, de Jussieu, y 
de la pentandria monoginia, de Linneo. A l principio 
de este siglo la belladona estaba casi olvidada, á pesar 
de la importancia que se la habla dado en la terapéutica. 
Su poderosa acción fué el motivo que desvió á los m é ­
dicos de usarla, por no ocurrírseles el atenuar sus do­
sis. Se limitaba su uso á enfermedades graves y rebel­
des, «á aquellas, dice Ratier (1), que exigían recursos 
farmacológicos usuales.» Sin embargo, algunos médicos 
ingleses y alemanes, Himly, Greding, Holbrook, W i l l , 
Blacket, Herber, Munch, Hufeland, y los franceses 

(1) Trailé élémentaire de matiére médicale. Par í s , i 829, 
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Ibrélisle, Andrey, Giraudy, Sage, Pauquy, Méglin, 
Lisfranc, Chaussier, Cruveilhier, publicaron cada uno 
multitud de observaciones interesantes sobre las diver­
sas propiedades de esta maravillosa solanácea (1), cuan­
do el R. P. Debreyne se esforzó en reunir todos estos 
trabajos, resumiéndolos de una manera tan ambigua 
como incompleta, en su monografía sóbre la bellado­
na (2). 

Muchas escuelas solo han considerado á la belladona 
como un hipostenizante vascular. Uno de nuestros te­
rapéuticos modernos esplica su virtud preservativa de 
la escarlatina por el narcotismo. Meraty Delens (3) solo 
han mencionado una de las menos interesantes obser­
vaciones de Hahnemann sobre sus propiedades; nos­
otros queremos ser justos y verídicos atribuyendo á 
este último el movimiento que llamó la atención de to -
dos sobre este poderoso agente terapéutico. 

La profilaxis, la preservación de enfermedades por 
débiles dosis de medicamento, es una conquista reciente 
de la ciencia, y la posteridad reconocerá á Hahnemann 
por su autor, no solo por sus observaciones sobre la 
proñlai is de la escarlatina (4), sino por los principios 
que sentó, y por la práctica de los inspirados en la de 
Hahnemann. La profilaxis, en efecto, no se limita á la 
escarlatina; comprende enfermedades hereditarias, un 
buen número de agudas, y hasta el cólera. Esto es lo 

(1) B a y l e , Bíbliothéque de thérapsulique. Varis, d830, t. I I , p . 33 í y 
siguientes. 

(2) Des vertus Ihe'rapeutiques de la belladone. Paris , 1832. 

(3) Diclionaire universel de matiére me'dicale et de therape'ulique, ar t i ­
culo Belladona. 

(4) L a belladone preservalif de la scarlaline (Hahnemann, Eludes de 
medécine homceopalhique. P a r i s , 1855, t. I , p. 598. 
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que multitud de hechos permiten hoy confirmar, y lo 
que armoniza perfectamente con los datos que resultan 
de las modificaciones fisiológicas y terapéuticas del or­
ganismo por la influencia de agentes morbosos ó me­
dicinales. Es posible modificar la vitalidad y sus condi­
ciones fisiológicas en un sentido que hace imposible el 
desarrollo de una enfermedad, es decir, la modifica­
ción patológica del organismo. Ya recogeréraos sobre 
esto materiales para utilizarlos algún dia si Dios quiere. 

§ I I . — Generalidades. 

Los síntomas recogidos en los casos de intoxicación y 
en las esperiencias sobre el hombre sano, están perfec­
tamente acordes para asignar á la belladona una acción 
electiva sobre el encéfalo, y por consiguiente sobre los 
sistemas sanguíneo y linfático, como lo prueban por 
otra parte los hechos clínicos. La belladona tiene una 
grande analogía de acción con el acónito, si bien la p r i ­
mera obra directamente sobre' el sistema nervioso, é i n ­
directamente sobre el sanguíneo; su acción es igual­
mente espansiva de dentro afuera. Mas, como ya de­
jamos dicho, y el lector lo confirmará frecuentemente 
por sí mismo, toda acción espansiva supone otra de 
concentración equivalente en el medicamento que la 
provoca, pero en cierta época de la duración de su ac­
ción y en cierto grado de su intensidad. Los dos puntos 
estremos de esta acción, sus dos polos, son los centros 
nerviosos y sus irradiaciones á las superficies interna y 
esterna; de aquí nace la influencia directa de la bella­
dona , ya sobre los centros nerviosos y sanguíneos, ya 
sobre la piel y las mucosas, hasta el punto que se ha 
podido muy bien decir, que uno de los efectos funda-
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mentales de este medicamento era un dstasis sanguíneo 
en la red capilar. Bajo todos los puntos de vista, su es­
fera de acción es inmenra. 

Por su acción espansiva y por su electividad sobre el 
encéfalo, la belladona se adapta con preferencia á la i n ­
fancia , á las constituciones linfáticas, á los jóvenes y 

-personas en las que la piel goza aun de grande permea­
bilidad, y el sistema circulatorio de grande energía. 
También las constituciones secas y nerviosas, en las que 
las membranas mucosas tienen, á espensas de la super­
ficie cutánea, mayor suma de actividad y de hiperemia, 
son igualmente del dominio de la belladona. Esta se 
adapta tanto mas á una enfermedad dada, cuanto mas 
manifiesta es la afección encefálica, punto de partida de 
la dolencia, su carácter es mas congestivo, y la persona 
enferma tiene un cerebro física y psíquicamente mas 
desarrollado. 

La belladona es uno de los medicamentos, en el que 
es mas difícil determinar sus dosis. Es verdad que el 
principio general que indica que las mas bajas sean 
para las enfermedades agudas, es aplicable á la bella­
dona', pero también lo es, que ningún medicamento 
tiene tanta necesidad como este de las variadas dosis de 
toda la escala posológica. Se la ha visto despertar afec­
ciones simpáticas latentes, suscitar neuralgias, provo­
car congestiones, y desarrollar rubicundeces en la piel; 
y esta consideración la ha valido, en concepto de algunos 
médicos, el que se la deba contar entre los medicamen­
tos aptos para combatir las enfermedades crónicas y los 
herpes aun bajo sus formas mas degeneradas. Bien se 
puede decir que su acción sobre la piel es mas aguda que 
crónica, y que corresponde á los exantemas escrofulosos 
y á las lesiones de tejido con hiperemia. El carbonato de 
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c«/ es el medicamento mas análogo á belladona en estas 
especies de afecciones; el grafito y la staphisagria lo son 
mas en su acción crónica. 

Creemos conveniente omitir la multitud de puntos 
de contacto y analogía entre la belladona y otros me­
dicamentos, por no ser difusos; pero sí inclicarémos, 
que, alternada con algunos otros, como el acónito ó el 
mercurio por ejemplo, es útil todos los dias y produce 
resultados incontestables. El vino y el café son los antí­
dotos generales de la belladona; pero es necesario, en 
fin, combatir sus síntomas especiales con sustancias de 
efectos análogos. 

Desde la primera impresión del medicamento en la 
economía, hasta lo mas completo é intenso de su acción, 
se observan, como en todos los policrestos, estados tan 
distintos, que permiten dividir los efectos en períodos, 
prodrómico, agudo, sobreagudo, crónico, y formar 
grupos que representan diversas afecciones morbosas; 
pero en este medicamento hemos preferido variar la 
manera de estudiarle y adoptar otro género de esposi-
cion. Primeramente, sin embargo, vamos á dar una 
idea general de los efectos de la belladona, enumerando 
los de su principio activo, la atropina: dilatación é i n ­
movilidad de la pupila, alteración de la visión, somno­
lencia y ofuscación de las ideas, alucinaciones de la v i ­
sión , anestesia, sequedad de la boca y de la garganta, 
pérdida del apetito, palabra difícil, delirio, disfagia, r u ­
bicundez de la piel, pesadez y temblor paralítico. Estos 
síntomas en conjunto pertenecen al sistema cerebro­
espinal; al cerebro primero, y después á la parte que 
este preside en el sentido de la vista, en el pensamiento 
y la locución; á la médula espinal, en la parte que esta 
tiene en las fibras radiadas del i r i s , en los Constrictores 

TOMO I . 16 
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de la faringe y los esfínteres, y en fin, sobre los múscu­
los de relación. 

Por medio de la médula espinal, obra poderosamente 
la belladona en el corazón y los capilares, siendo por 
lo mismo uno de los principales medicamentos pirét i­
cos ; y la plenitud, tensión de la arteria, prontitud y 
-vivacidad de las pulsaciones, constituyen uno de los ca­
racteres esenciales de su indicación en las liebres, aun 
cuando la postración se haya estendido al sistema mus­
cular. El pulso miserable y filiforme no impide que la 
belladona juegue en el último período de las fiebres y 
de las afecciones graves; pero es preciso en estos casos 
que haya toda la semejanza posible entre sus efectos 
sobre el sistema nervioso y la piel. Hé aquí pues los 
datos prácticos esenciales. 

§ I I I . —Efectos fisiológicos y t erapéut i cos sobre el sistema nervioso. 

A grandes dosis, la belladona escita los sistemas ner­
vioso y sanguíneo; y á mayores aun, debilita primero 
y paraliza después los movimientos orgánicos, por lo 
cual la escuela italiana la ha atribuido una acción h i -
postenizante. Pero en estos efectos estremos, en esta 
acción tóxica de la belladona, solo se puede observar 
la menor parte de su valor terapéutico revelado por 
las débiles dosis. Con estas, que podríamos llamar es­
peciales, este medicamento desenvuelve un gran nú­
mero de modificaciones de la sensibilidad y de la con­
tractilidad, modificaciones que constituyen á la bella­
dona en un agente terapéutico precioso y especial. 

Se observan dolores variados: unas veces consisten 
en una exaltación de la sensibilidad que hace insoporta­
ble la menor presión; otras son neuralgias de formas 
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diversas que espresan toda especie de dolores, desde 
los mas agudos hasta el adormecimiento. 

Los dolores de la belladona están acompañados ordi­
nariamente de un elemento espasmódico; de contrac­
ciones , estremecimientos, sacudidas , pinchazos; se 
agravan hácia el fin del dia y por la noche; el contacto 
y el movimiento les agravan también por lo que tienen 
de congestivo. 

Sus calambres, sus espasmos, sus convulsiones, no 
afectan mas que los órganos de la vida de relación, las 
fibras musculares que obedecen al encéfalo. N i el cora­
zón , ni las paredes de los intestinos sufren directa­
mente su acción, porque su punto de partida y de elec­
ción está en el cerebro y no en el sistema nervioso 
ganglionar, en lo cual difiere del carbonato de cal,, del 
arsénico é ipecacuana, que obran sobre el último, y de 
la misma nuez vómica, que se refiere á la médula oblon-
gada. 

Los fenómenos nerviosos de la belladona son indi­
rectos ó directos, según que se presentan en la perife­
r ia , ó que se limitan á los centros. Se dividen en dos 
órdenes : 1.° síntomas nerviosos activos que dependen 
de una afección primitiva esencial del cerebro ó de los 
nervios; 2." síntomas nerviosos que dependen de una 
alteración de los órganos ó de su estímulo, y que son 
pasivos ó secundarios, como hemos" indicado para el 
acónito. 

Los fenómenos nerviosos atáxicos de las fiebres gra­
ves, con los que las virtudes de la belladona tienen re­
lación terapéutica, sonde este número . Consignamos 
por tanto, que los síntomas atáxicos en cuestión no 
dependen realmente de la escitacion sanguínea y del de­
l i r io activo, sino del último grado de la congestión ce-
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rebral, y que, en fin, la ataxia propiamente dicha no 
es tan propia de la belladona como de otros medica­
mentos, pues sus fenómenos mas graves están siempre 
acompañados de congestión y se observa en ellos el pre­
dominio de la acción del cerebro sobre la de la médula 
espinal y los nervios de la vida orgánica. Una de las di ­
ferencias notables entre el acónito y la belladona, reco­
mendada infundadamente en los síntomas prodrómicos 
de las fiebres, consiste en que el acónito por su impre­
sión inicial mas fija sobre el sistema nervioso ganglionar, 
es mas apto para combatir los pródromos que la be/la-
dona, cuya acción sobre el encéfalo es mas directa: bajo 
este punto de vista, la ipecacuana y el aj^sénico son 
igualmente preferibles. 

Opinamos con Mr. Trousseau (1) que no se debe es­
tablecer distinción entre las dosis fuertes de belladona 
administradas en la pasión ilíaca, la hernia estrangu­
lada, el tétanos y las afecciones de este género, y las 
dosis muy débiles que se dan en estas mismas afeccio­
nes y en las incontinencias de orina, ciertas dismenor-
reas y algunos espasmos localizados; en el primer caso, 
se procura la relajación de la fibra, no por el adorme­
cimiento nervioso y la hipostenia, sino por la acción 
especial del medicamento como en el segundo caso. 

A dosis débiles, y sin desarrollar síntomas accesorios, 
la belladona provoca y sostiene la dilatación del orificio 
uterino, cuando este no se dilata suficientemente con 
los verdaderos dolores departo; lo mismo sucede en al­
gunos casos de dismenorrea con eretismo congestivo del 
ú t e r o , y en la incontinencia nocturna de los niños de­
bida á la contracción activa del esfínter de la vejiga. 

( í ) Traite de maliére me'dicale et de thérapeulique. Paris, 1858. 
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Esta incontiaencia cede mejor que la de los viejos de­
bida á una causa opuesta y que requiere la nuez vó­
mica. Por otra parte , cuando el elemento nervioso 
predomina en una afección espasmódica cualquiera, 
son preferibles á belladona, el b'eleño, la manzanilla, 
la ignacia. 

Las afecciones histéricas y epilépticas se modifican 
felizmente con la óelladotia. Las dosis fuertes no ha­
cen mas que retardar los accesos, mientras que las dé­
biles obran de una manera mas duradera, lo cual es un 
hecho práctico. En muchos casos se agregan como au­
xiliares de la belladona, el carbonato de cal, la ignacia, 
el cobre, etc. 

El asma con orgasmo arterial reclama con frecuencia 
belladona, así como también el asma timico , el de M i ­
llar, la angina de pecho, la neuralgia celíaca, el cólico 
nefrítico, el corea ó baile de San Vi to , si bien esta úl­
tima afección exige mas principalmente la nuez vómica. 
Para que la belladona esté indicada en todas estas en­
fermedades , debe haber un elemento ílogístico ó con­
gestivo, un orgasmo del encéfalo, ya sintomático, ya 
como pars recipiens. La eclampsia de las embarazadas 
y el ergotismo están en el mismo caso. Los espasmos, 
que, en general, se curan con belladona, ocupan con 
preferencia los músculos flexores y son precedidos de 
hormigueo. 

La disnea constrictiva, producida por la belladona, 
ha sido la causa de emplearla con resultados ventajosos 
en la coqueluche; pero para usarla en esta afección, es 
preciso que el elemento espasmódico esté casi entera­
mente separado del inflamatorio, dirigiéndose antes á 
este último con acónito ó ipecacuana En la coque­
luche, además, es necesario á veces combatir la causa 
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con la dulcamara ó el amoniaco si es catarral, 6 
con otros medicamentos en lo que ofrezca de particular, 
si es epidémica. ¿No hemos visto curarse con la cicuta 
y la ipecacuana la mayor parte de las coqueluches en 
su segundo período, que han reinado en uno de estos 
últimos anos? 

La bola histérica, la pirosis y la gastralgia son ge­
neralmente una misma afección, procedente de la al­
teración de un mismo nervio. A l investigar la relación 
de sucesión, se debe determinar primero, si es nece­
sario preferir la belladona, al arsénico y á la nuez vó­
mica. 

Las neuralgias de la belladona son hiperémicas, e& 
decir, que están acompañadas de un movimiento con­
gestivo; que se presentan por la tarde, ó por lo menos 
que se agravan en este momento, así como también se 
aumentan por el tacto y el movimiento. Es difícil apre­
ciar si son mas bien lancinantes que dislacerantes ó de 
otra forma. Los efectos de muchos medicamentos nos 
ofrecen dolores análogos, bajo este punto de vista, á los 
de la belladona; pero el último carácter que puede ser-
Tir para diferenciarla, es que las neuralgias propias de 
belladona se alivian por el frió. Pero este carácter es 
propio también de las neuralgias del acónito; mientras 
que el del mercurio, nuez vómica y stafisagria, es el de 
mejorarse las neuralgias por el calor. Esto es cuanto po­
demos decir sin detallar mas las hemicráneas, los tics 
dolorosos, los dolores reumáticos, las odontalgias 
Consignaremos sin embargo, que aun cuando la com­
presión y constricción alivien los dolores intestinales, 
esto no contraindica la belladona. 

Este medicamento, en fin, se emplea útilmente en aL 
gunos casos de parálisis de la cara, y aun en la paráli-
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sis mas ó menos general producida por la hemorragia 
cerebral, cuando hay afonía, diminución de las funcio­
nes sensoriales, pérdida de movimiento y de senti­
miento, salivación y disfagia. Es pues uno de los me­
dicamentos curativos y preservativos de la apoplejía. 

En las enfermedades no febriles, el insomnio, que es 
análogo al que produce la belladona, depende del or­
gasmo cerebral con calor en la cara y en la frente. El 
delirio, que está igualmente en relación con los efectos 
de este medicamento, es alegre cuando es infebril, con­
sistiendo mas bien en alucinaciones é ilusiones de los 
sentidos. Los casos mas crónicos ofrecen el enflaqueci­
miento, la sequedad de la piel, el color amarillento y 
espasmos internos con una fiebrecilla con exacerbacio­
nes nocturnas. El eretismo domina la escena, y las neu­
ralgias se agregan frecuentemente á los espasmos. 

§ IV.—Efectos f i s io lógicos y t e r a p é u t i c o s sobre el sistema 
s a n g u í n e o . 

Siendo directa la acción de la belladona sobre el en­
céfalo , naturalmente sus fiebres y sus flogosis tienen 
un carácter nervioso que se podría definir por un ere­
tismo sanguíneo ; y si bien su acción irradia de los cen­
tros á la periferia, puede suceder que el sistema capi­
lar sea el teatro principal de la enfermedad. De aquí 
resulta que ni la palidez de la cara ó su turgencia , n i 
los espasmos, ó la resolución de las fuerzas muscula­
res, ni la impresionabilidad y las alucinaciones, n i la 
debilidad é insensibilidad, ni el furor ó la apatía, ni aun 
la misma contracción de la pupila , ó su dilatación , to­
mados aisladamente, pueden ser por sí mismos sínto­
mas característicos de la belladona, sino en su orden de 
sucesión; la escitacion y los espasmos preceden siempre 
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al abatimiento y la postración. Pero está siempre indi­
cada por la relajación pasiva de los esfínteres y por las 
evacuaciones involuntarias, cuando estos síntomas han 
sido precedidos de oscitaciones. 

La fiebre de la belladona, en su período de agudeza y 
de incremento, ofrece casi la misma regularidad que la 
de acónito; pero tiene una tensión mas duradera, de­
bida á la escitacion cerebral que parece como que com­
prime todos los conductos, y que frecuentemente pro­
duce un abundante sudor en la frente. Mas tarde, ios 
fenómenos nerviosos y la afección del cerebro la carac­
terizan eminentemente por el delirio activo, las cons­
tricciones dolorosas, en particular en la garganta, las 
rigideces, los espasmos aun tetánicos, la sensibilidad 
exagerada de los órganos de los sentidos, las alucinacio­
nes, un pulso lleno y acelerado Mas tarde aun, la 
piel se pone fria, pálida, seca, arrugada, el pulso muy 
pequeño, el delirio pasivo, la pupila contraída , el calor 
interno es molesto, las evacuaciones, en f in , son invo­
luntarias. 

Las fiebres exantemáticas que afectan la cabeza re­
quieren belladona. Este es el medio curativo de la es­
carlatina lisa y también un preservativo del sarampión, 
de la erisipela que se estiende en circunferencia con 
tumefacción roja, lustrosa, y generalmente con rubicun­
deces lisas en la piel. La angina de la escarlatina es un 
indicante de la belladona como el carácter del exantema; 
también juega en otras fiebres en las que la garganta se 
inflama, á menos que el mercurio que la auxilia tantas 
veces, no deba administrársele primero. La observación 
demuestra que todo exantema cuyos síntomas generales 
y febriles, no se alivien con la belladona, requiere otro 
medicamento. 
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Es indispensable en la agudeza de las fiebres muco­
sas y gástricas de las personas jóvenes y linfáticas, y 
siempre que las superficies mucosas estén flogoseadas 
con supresión de las secreciones, pulso desarrollado y 
exacerbación de la fiebre al anochecer ó por la noche. 
Generalmente se unen síntomas congestivos en la ca­
beza. Las indicaciones de la belladona en la fiebre tifoi­
dea y en las fiebres nerviosas corresponden á un estado 
semejante. Cuando el sistema nervioso ganglionar está 
escitado por el profundo ataque de la inervación visceral, 
este medicamento tiene una corta y momentánea indi ­
cación , y se le debe sustituir por otro mas indicado. 

Aun en este periodo de congestión aguda, se usa la 
belladona en la meningitis y en muchas inflamaciones 
coa ó sin fiebre. Si después, los tejidos se alteran en su 
testura ó en su secreción , y se forman derrames, fal­
sas membranas, é induraciones, otros deben ser los 
medios que se elijan para combatir estas alteraciones. 

Los síntomas que indican la belladona en una fiebre 
intermitente, que no puede ser mas que cotidiana ó 
subcontinua , denotan que el cerebro y el corazón han 
tomado una participación casi igual. Él dolor de cabeza 
es atroz y dilatante; hay delirio, visiones terribles, á 
veces alucinaciones deliciosas, y esta acción exagera­
da del cerebro prolonga el estadio del calor; los esta­
dios se suceden con cierta irregularidad; el sudor suele 
presentarse después del frió , y el calor terminar la fie­
bre , que generalmente es entonces subintrante ó sub­
continua. Para que semejantes fiebres requieran bella­
dona deben presentar el carácter de un dolor circuns­
crito á la cabeza, un punto neurálgico desarrollado 
paulatinamente en medio de los accesos indeterminados 
al principio, y cuyo punto neurálgico persiste en la re-
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misión ó la apirexia. La belladona se adapta mas á per­
sonas sanguíneas, á los adultos y á los niños. 

Los accesos se presentan hácia el anochecer. Está 
frecuentemente indicada en las caquexias palúdicas des­
pués del abuso de la quina y sus sales , de las sales de 
hierro y aun del arsénico mismo. 

La belladona es un recurso poderoso en las fiebres 
reumáticas caracterizadas por el eretismo y la escita-
cion cerebral, con tumefacciones rojas, fijas, con dolor 
lancinante y que se agrava hácia la noche y por la pre­
sión. En estos casos el dolor suele calmarse, pero no la 
tumefacción. 

La importancia de la belladona en el tratamiento de 
las hemorragias y de la apoplejía misma guarda un té r ­
mino medio entre el acónito y árnica; sus síntomas ar­
monizan con la turgencia de la cara y su tumefacción 
de un rojo oscuro, con los espasmos y las alucinacio­
nes del oido y de la vista ; corresponde á los p ródro ­
mos de la hemorragia cerebral y al estado de turgen­
cia y de congestión que son consiguientes. 

En toda hemorragia en la que este medicamento es un 
agente curativo, hay un elemento pictórico ó conges­
tivo por lo menos. La plétora del corazón y el síncope 
por aflujo de sangre reclaman algunas veces belladona; 
las palpitaciones son vivas y causan una especie de 
emoción en el pecho, con pesadez de la cabeza. La dis-
menorrea espasmódica y las congestiones uterinas ce­
san á veces con este medicamento, si es que la nuez 
vómica, la pulsatila ó la ipecacuana, y aun la manza­
nilla, no están mejor indicadas. 

Los síntomas que espresan la acción de la belladona 
sobre el cerebro son sus mejores indicantes, ya usada 
sola ó alternada con el acónito, en el delirio agudo, en 

\ 
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la frenitis, y aun en el delirium tremens y en la manía, 
ya esencial, ya unida al histerismo, al estado puerpe­
ral ó en el corea, con tal que á los fenómenos congesti­
vos se agreguen algunos de los efectos particulares de 
la belladona, tales como contracción de la pupila, foto­
fobia , ambliopia, chispas en el campo de la vision> 
alucinaciones alegres, sed ardiente , afonía , tialismo ó 
boca seca, hidrofobia, disfagia^ temblores musculares. 

Se ha usado la belladona con buenos resultados en 
afecciones mentales de carácter asténico, y parece obrar 
mas directamente que otros medicamentos sobre el en­
céfalo en los desórdenes de las facultades mentales, mo­
dificando el orgasmo cerebral. La belladona, en fin 
(para no repetirlo en el párrafo siguiente), se la ha em­
pleado infundadamente en nuestros dias con mas fre­
cuencia que el eléboro blanco, en el delirio crónico y la 
demencia. Se ha reconocido entre sus síntomas, fenó­
menos morales que la recomiendan en el suicidio ma­
niático , y en el mismo por escrúpulos con fenómenos 
histéricos, llantos involuntarios y olvido de las perso­
nas mas queridas. 

Las inflamaciones propias de belladona son profun­
das ; ocupan el espesor de los órganos en los que hay 
punzadas y aun dolores, que tienen un carácter neurá l ­
gico. La brionia afecta mas las superficies cutáneas, mu­
cosas y serosas. El mercurio se usa útilmente después 
de belladona en las flegmasías subagudas. 

Estos dos medicamentos se alternan ventajosamente 
en el hidrocéfalo agudo y en todas las inflamaciones de 
las membranas serosas, después de acónito y antes de 
brionia. La belladona se alterna igualmente con el mer­
curio, hasta en el período de las inflamaciones en que se 
altera la testura de los órganos y se efectúan derrames : 
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este dato es aplicable á belladona en el tratamiento de 
las inflamaciones de los órganos parenquimatosos, de las 
glándulas, de las membranas mucosas, del tejido celu­
lar, del periostio mismo; se auxilia ó se completa la ac­
ción de belladona con los medicamentos convenientes 
al sitio, carácter y periodo de la inflamación , porque 
esta solanácea solo conviene, por punto general, en el 
momento de la agudeza, en la violencia de la afección. 

Debemos, sin embargo, consignar que en semejantes 
casos los síntomas mas notables por la gravedad, recla­
man muchas veces el arsénico, como en la pericarditis, 
por ejemplo, cuando la ansiedad estremada, la sed ar­
diente, los dolores lancinantes y la dilatación de las pupi­
las no ceden pronto á la acción de acónito ó belladona, si 
es que están indicados. Cuando la metritis pasa á metro-
peritonitis deben administrarse prontamente brionia, 
mercurio ó arsénico, en vez de belladona, para combatir 
los síntomas de una violenta concentración en el bajo 
vientre, con grave reacción sobre el cerebro y corazón. 

La belladona y la pulsatila se disputan la preeminen­
cia en el tratamiento de la otitis aguda, pero la primera 
se adapta mejor á la otitis interna; en cualquiera otra 
flegmasía la pulsatila se dirige á un período menos agudo 
de la afección. 

Lo mismo sucede en la angina respecto al uso de be­
lladona ó mercurio después de acónito ; el mercurio 
corresponde á un estado mas local y menos agudo. La 
agudeza de las flegmasías esternas é internas propias de 
belladona carece de tendencia maligna y de fenómenos 
nerviosos graves , pudiendo elevarse hasta los síntomas 
siguientes : dolor vivo, tensión, grande sensibilidad, sín­
tomas generales nerviosos; cuando el tumor está si­
tuado al esterior, está caliente y la rubicundez no se 
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circunscribe al mismo. Una de las flegmasías en la que 
mas ventajosamente juega la belladona es la oftalmía 
con movimientos congestivos, dolores violentos, grande 
fotofobia, inyección rojo-oscura, aunque sea gonorréica, 
seca ó purulenta; el mercurio viene después, como en 
los casos ordinarios. La acción de la belladona en la 
pupila debe decidir á emplearla con fundamento en la 
retinitis y en la iritis. Es notable que la dilatación del 
iris en esta última afección se presente después del a l i ­
vio de los síntomas inflamatorios. 

Hemos hablado, en general, de la eficacia de la bella­
dona en las flegmasías de las membranas mucosas, y 
ciertamente no hay una, aguda, en la que este medi­
camento no tenga su momento de oportunidad. Pero 
en estas, como en cualquiera otra flegmasía, el es­
tado subagudo y aun crónico está caracterizado por 
momentos de agravación que, aunque menos agudos 
sus síntomas, se acomodan muy bien á belladona sola 
ó alternada con otros mas propios, para dar á los tejidos 
su tonicidad debilitada, corno el bórax, el carbonato de 
amoníaco , la quina y el azufre. La vaginitis sin leucor­
rea, es decir, en su período cr í t ico, es propia de be­
lladona ; pero la manifestación uel flujo la escluye, y 
requiere mas bien el mercurio. 

La utilidad de la belladona es , sin embargo , incon­
testable en las metrorragias , los loquios escesivos y las 
leucorreas inflamatorias, cuando se observa plétora^ 
sensación de presión de arriba abajo con un movimiento 
de dilatación del ú t e ro , como si fuera á salirse. 

La belladona, por úl t imo, es con el acónito, la man­
zanilla y el mercurio uno de los mas grandes antiflogís­
ticos de la infancia; en la que las enfermedades presen­
tan tantas veces la somnolencia, las convulsiones y la 
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agravación febril por la tarde y por la noche. No snen-
cionarémos enfermedad alguna en particular, pero re-
cordarémos para terminar este párrafo la estremada 
pobreza que en antiflogísticos ha estado hasta ahora esa 
terapéutica, en la que los tratados ex-professo no dan 
como tales mas que el malvavisco y las bebidas acuosas, 
á pesar de que la ciencia proclama hace mucho tiempo, 
y en todas partes , medicamentos tan eficaces como es­
tos, pero á dosis convenientes, según el efecto que se 
desea. 

§ V.—Efectos fisiológicos y terapéuticos en las afecciones del sistema 
linfático. 

A propósito del uso de la belladona en las enfermeda­
des crónicas , y mas generalmente en las afecciones de 
los tejidos y en las alteraciones plásticas y humorales, 
es necesario tener presente que toda escitacion prolon­
gada conduce á la astenia y á cierta discrasia : la bella­
dona, que en su acción sobre las esferas nerviosa y 
sanguínea produce fenómenos de escitacion que se ele­
van hasta la opresión de las fuerzas , tiende igualmente 
por la continuidad de su acción á un estado discrásico 
que conserva el carácter de su acción y de las diversas 
modificaciones de los tejidos. 

Así , pues, aun cuando no se trata ahora de la agu­
deza y del orgasmo , ó de si estos estados solo son acci­
dentales en las enfermedades crónicas, no por eso carece 
de eficacia la belladona en estas afecciones, ni deja de 
estar indicada por su estado diatésico. En nuestro con­
cepto, la acción de la belladona sobre el sistema linfá­
tico y sobre la plasticidad consiste en la influencia que 
este medicamento ejerce en la inervación cérebro-espi-
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nal y en la circulación, ataque é influencia que los he­
chos clínicos comprueban. 

La escrófula necesita siempre de la belladona en dis­
tintas épocas de su duración y en sus diversas formas. 
A l principio de esta, cuando se observa epistaxis , h in­
chazón de la nariz ó de los labios, eritemas, erisipelas 
habituales, anginas repetidas, oftalmías frecuentes, i n ­
flamaciones de vientre, linfatismo con plétoras parcia­
les, ó bien enflaquecimiento continuo en medio de estos 
síntomas, haya ó no adenitis, la belladona puede em­
plearse sin perjuicio del mercurio, del azufre, del car­
bonato de cal, especialmente en los niños y los jóvenes. 
Un estado un poco mas crónico, con mas ílacidez en la 
piel , el aspecto mas enfermizo y con menos fenómenos 
congestivos, y menos recrudescencias flegmásicas, cons­
tituyen las indicaciones mas claras del aceite de hígado 
de bacalao. 

Los infartos de los gánglios del cuello y de otras par­
tes, ciertas hepatitis crónicas, el infarto linfático del 
ñtero y de su cuello, y la induración de las glándulas, 
no pueden menos de requerir belladona, si hay eretis­
mo , sequedad de la piel ó simplemente aumento de ca­
lor por la noche y la tarde, y agravación á veces de los 
fenómenos inflamatorios locales. 

La belladona tiene propiedades recomendables para 
tratar las úlceras corrosivas, el lupus vorax y las afec­
ciones ulcerosas que suceden á las induraciones linfáti­
cas, aun en el cuello del útero , lo cual ha hecho que se 
la recomiende en el cáncer de la matriz. En todos estos 
casos los bordes están endurecidos, sensibles y rub i ­
cundos , y la rubicundez se estiende y desaparece gra­
dualmente. El arsénico, el mercurio, el oro y el azu­
fre son los auxiliares mas frecuentes. Las periostitis 
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y las inflamaciones de los huesos exigen la belladona 
entre otros medios curativos; y los mejores auxiliares 
de esta son : el mercurio , la plata, la asafétida , el car­
bonato de cal....', lo mismo sucede en el tratamiento de 
las luxaciones espontáneas del fémur , y en los tumores 
blancos articulares. En todas estas lesiones no procede­
mos, como lo han hecho algunos terapeutistas , atribu­
yendo á la belladona una acción curativa especial y d i ­
recta ; solo vemos en ella un medio de destruir el or­
gasmo linfático, de disipar el eretismo, de modificar la 
induración y la lesión, hasta tal punto, que la reducción 
se simplifique, facilitando después la curación con me­
dicamentos mas especiales. 

La oftalmía escrofulosa no se cura sin belladona; la 
. angioleucitis y la leucoflegmasía, así como también al­
gunos derrames pleuríticos con orgasmo local, y varios 
accidentes ó formas de la clorosis, de la ascitis, y de los 
edemas renitentes, se modifican ventajosamente con 
este medicamento. 

Corresponde belladona á todas las variedades del 
pénfigo de los niños, en su principio, pero sin olvidar 
que merecerá la'preferencia la dulcamara, si las vesí­
culas son simples, sin irritación en la piel; que lo será 
el zumaque, si las vesículas están rodeadas de una au­
réola rosácea, y el azufre, ó el mezereum, cuando de­
jan una escoriación con costra. Está también indicada 
la belladona, aunque solo como auxiliar, en la pitiria-
sis con rubicundez, y en ciertas erupciones liquenói-
des, papulosas, eritematosas. 

El lector, en fin, distinguirá fácilmente los casos de 
salivación espontánea ó mercurial en los que conviene 
belladona, y suplirá con la ayuda de tocios los carac-
téres de la acción de este medicamento las indicado-
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nes que omitimos y ni aun designamos. No queremos 
sin embargo dejar de mencionar la utilidad de la bella­
dona QXI la hidrofobia, cuyos síntomas se ajustan tan 
exactamente á sus efectos fisiológicos; hablamos, es 
verdad, bajo la fé de otros, pero también lo es que 
consta de testimonios muy respetables. El beleño, el es­
tramonio y la cantárida participan igualmente, al pare­
cer, de esta propiedad. Se ha empleado la belladona 
como preservativa de la rabia, y nosotros creemos te­
ner hechos que lo prueban. 

Há ya rnuclio tiempo que la primera de estas pro­
piedades está reconocida; la segunda se deduce tan na­
turalmente, que es de admirar no se la haya utilizado 
fuera de la escuela halmemanniana. ¿No ha indicado ya 
la esperiencia como medios preservativos del cólera, de 
la escarlatina y de ciertas fiebres, á los medicamentos 
que las curan? Fácil es, pues, presentir las numerosas 
conquistas que aun restan. 

Dosis. — En general, las afecciones febriles y flegmá-
siCas soportan mejor las primeras atenuaciones que las 
afecciones nerviosas; las neuralgias, sin embargo, son 
las que al parecer exigen el uso de una ó dos gotas, por 
ejemplo, de la primera atenuación, ó varias de la misma 
tintura en agua. Ultimamente, cuanto mayor sea la i r ­
ritabilidad, mas débil debe ser la dosis, y aun pasar de 
la trigésima atenuación, lo mismo en las fiebres que 
en las neuralgias. Las enfermedades crónicas están en 
el mismo caso, cuando consisten principalmente en le­
siones funcionales; y en muchas ocasiones, como en la 
de los espasmos de los esfínteres, es conveniente au­
mentar la dósis y recurrir aun á la tintura misma, pu­
diéndose emplear hasta veinte gotas en veinticuatro 
horas, usar también pomadas compuestas con bella-

TOMO i . 17 
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dona ó unturas con el estrado de la misma, loco do-
¿entij pudiéndose obrar del mismo modo en algunos in ­
fartos linfáticos. Si se alterna con la belladona algún 
otro medicamento como ei mercurio, es necesario ele­
var proporcionalmente las dosis de este, sin necesitarse 
casi nunca mas que las trituraciones dadas al interior. 
Pocos medicamentos hay en los que sea mas necesario 
variar la potencia de las dosis en los diversos casos 
morbosos, que en la belladona, unas veces según la 
naturaleza de la enfermedad, otras según la impresio­
nabilidad del enfermo, ó en fin, por la analogía mas ó 
menos perfecta entre la enfermedad y el medicamento. 

B l S l I U T H U l l H I T K I C I J S I (BISMUTO). 

g I. — Historia. 

El subnitrato de bismuto de que nos vamos á ocupar 
no se le empleó en su principio mas que al esterior y 
en calidad de cosmético. Su uso interno como medica­
mento corresponde al fin del siglo pasado, en cuya 
época fué recomendado por Odier y casi inmediata­
mente olvidado. El lugar que los terapéuticos modernos 
le han dado en la materia médica, no es ciertamente 
usurpado, pero sí muy indeterminado. ¡Qué mas! Un 
profesor ha hecho de él un tónico astringente, y sin 
embargo se ha usado en fiebres intermitentes, en el tia­
lismo , en los vómitos rebeldes y hasta en el cólera; 
pero mas particularmente en afecciones gástricas y 
diarreas crónicas. En nuestros dias se le ha empleado 
felizmente en neuralgias agravadas por la aplicación del 
agua fria. El papel que le hace jugar el profesor de P á -
dua con el título de hipostenizante gástrico, no arroja 
luz alguna sobre sus propiedades reales. 
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§ II. — Efectos fisiológicos y terapéuticos. 

Las propiedades antigastrálgicas son hoy las mejor 
conocidas; ¿pero cuál es el carácter de esta gastralgia? 
Se puede responder, que es calambroídea, complicada 
con atonía, y acompañada de náuseas, vómitos, flatuo-
sidades y endolorimiento del epigastrio ó del vientre. 
Esta sensibilidad y la gastralgia aparecen ó se agravan 
después de haber comido. 

En cuanto á los síntomas que pueden conducir á apre­
ciar la acción del bismuto y conocer sus indicaciones, 
son los dolores calarnbróides "y presivos en diversos 
puntos, contracciones quemantes seguidas de temblo­
res ó de debilidad, palpitaciones con decaimiento de la 
circulación, pesadez de cabeza y vértigos con alteración 
del estómago, y orinas frecuentes y acuosas. Se ha ob­
servado también escozores y prurito en la piel, vegeta­
ciones verrugosas, cara pálida y empañada, rubicundez 
de la conjuntiva, légañas en los párpados, tumefacción 
y dolor de escoriación en las encías. 

El bismuto, según los datos clínicos, es el mejor medi­
camento para combatir los dolores calmados por el agua 
fría, y las gastralgias con calambres y estremecimientos 
musculares. Ciertas palpitaciones nocturnas en particu­
lar, y mas ó menos unidas con padecimientos del estó­
mago, se curan con este medicamento, cuyas relaciones 
con el nervio neumogástrico están bien justificadas. Estas 
relaciones esplican la afección de las funciones digesti­
vas en el sentido asténico y la lesión de la plasticidad, y 
mas especialmente una hipersecrecion intestinal que 
constituye una diarrea mucosa; de las mismas se de­
duce igualmente, que la facilidad de las deposiciones ó 
la diarrea, las orinas abundantes y frecuentes y un au-
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mentó de saliva, son los síntomas que acompañan siem­
pre sus indicaciones, ó las constituyen. 

Dosis. —Suele ser insuficiente una centésima parte 
de una de las tres primeras trituraciones, pudiéndose 
dar entonces una vigésima; mas en ciertos casos de gas­
tralgia y otras neuralgias, es preferible una sola gota de 
la sesta. 

B O R A X B O R 4 € I € U A I . 

(BÓRAX. — SÜBBORATO DE SOSA). 

§ I . —Historia. 

El bórax es un medicamento que, á pesar de las es-
periencias bastante numerosas que se han verificado, es 
de un uso poco frecuente, si bien algunos autores le 
han recomendado en las fiebres inflamatorias, las he­
morragias, los espasmos, la epilepsia, y se le tiene por 
un hipostenizante vascular. Este compuesto de sosa y 
ácido borácico tiene una esfera de acción mas limitada 
que la que podría suponerse, á juzgar por la del hidro-
clorato de sosa, que es estensa: el uso clínico no es 
grande, y sus efectos fisiológicos, que indican muchos 
puntos de analogía entre los dos medicamentos , no han 
sufrido la prueba práctica, sin la que los medicamentos 
permanecen en la región del olvido. 

§ II. — Efectos fisiológicos. 

Todos los efectos del bórax llevan el sello de la aste­
nia. El frió domina en la fiebre, y si hay calor se re­
produce por poco que se descubra. Hay somnolencia, y 
si el sueño es inquieto lo es por calores incómodos y 
otros varios padecimientos. La ansiedad, el susto y la. 
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hTitabilidad caracterizan el estado moral. La cefalalgia 
ofrece una sensación de plenitud, de congestión; se ob­
servan vértigos que se elevan hasta producir náuseas ó 
desvanecimiento. Los ojos, la nariz , los labios, la vu l ­
va, ofrecen algunos dolores de escoriación y sensacio­
nes de ardor; hay á veces espectoracion sanguinolenta 
y epistaxis, algunas fluxiones subagudas en las mejillas, 
en la boca, é irritaciones inflamatorias en los ojos, en 
la nariz^ en la boca, con costras, hemorragia, secreción 
mucosa. 

Los dolores son lancinantes y tractivos en general, 
quemantes algunas veces en los dedos de los piés y de 
las manos, y en este caso hay calor y rubicundez. Los 
dolores propios del bórax son tenaces, y se agravan en 
tiempo húmedo, y están acompañados de palidez y de­
bilidad, particularmente en las articulaciones. 

La palidez de la cara es sucia, las fuerzas están dis­
minuidas , las secreciones aumentadas, escepto el su­
dor ; hay á veces irritación de la uretra, que produce 
disuria; la diarrea es persistente, frecuentemente con 
irritación en el ano y espulsion de líquidos sanguinolen­
tos ó espumosos. 

Uno de los fenómenos mas notables de la acción del 
bórax es la lesión-superficial de los tejidos , la facilidad 
á renovarse las heridas, y la piel á irritarse y ulcerar­
se , como si la astenia se dirigiese principalmente á la 
plasticidad y á la inervación orgánica. Consignaremos 
al efecto los siguientes síntomas : inflamación y erosión 
del borde libre de los párpados y de los ángulos, con 
mucosidades palpebrales; la otitis subaguda con flujo 
abundante; ulceración de las narices; costras en la na­
riz y mucosidades nasales en mayor cantidad; granos 
en la cara, en la nariz, en los labios, en las nalgas; sa-
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bañones, inflamaciones erisipelatosas en las piernas y 
otras partes; síntomas escorbúticos y aftas en la boca, 
leucorreas corrosivas; vesículas, en fin, purulentas y 
corrosivas, erupciones herpéticas. 

El apetito es nulo ó pervertido; hay náuseas, diges­
tiones difíciles; la de las frutas es laboriosa y se desar­
rollan gases; el estómago y el vientre están lánguidos, 
doloridos, timpanizados, con acedías. 

La tos es seca, y los pocos esputos que se presentan 
tienen un olor como de moho. Aun cuando los sínto­
mas torácicos no sean inflamatorios, hay, sin embargo, 
opresión, punzadas, disnea al subir una elevación, 
dolores lancinantes al bostezar, al toser, al moverse; 
el decúbito alivia, 

E l óorax es, pues, un medicamento que dirige su ac­
ción electivamente á las membranas mucosas y á la piel. 
Esta acción tiene un carácter asténico: disminuye la ac­
tividad moral, circulatoria y digestiva ; retarda la nu­
trición, y parece antiplástico, corrosivo , destructor de 
los tejidos superficiales, pero sin malignidad. 

g I I I . — Efectos terapéuticos. 

Se ha usado este medicamento con .éxito en la gastro­
enteritis de los niiios; sus signos característicos son: 
deposiciones diarréicas en forma de papilla ó acuosas, 
borborigmos y cólicos con violento tenesmo; retracción 
del vientre en el centro , lengua seca y encendida , ca­
lor en la cabeza, orinas escasas, boca quemante y apa­
rición de vesículas en distintos puntos de esta cavidad. 

Cuando el mercurio, y sobre todo el cinabrio, no han 
curado las aftas de los niños y el muguet, enfermedad 
que se propaga de la mucosa bucal á la intestinal, es 
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necesario emplear el bórax, que, aderoás de ser el mas 
indicado, completa la curación. El estado general que 
en los niños se confunde muy .fácilmente con el que ca­
racteriza á otras enfermedades, presenta síntomas que 
diferencian al mercurio del bórax. 

En este, hay ardor y sequedad en la boca, que sangra 
fácilmente; en el mercurio, aftas confluentes y saliva­
ción. En muchos casos es preciso elegir otros medica­
mentos, tales como «c/do clorhídrico, arsénico, thuya, 
ácido azotico respecto á las aftas en los adultos. 

El bórax es muy eficaz en la oftalmía crónica con al­
teración del borde libre de los párpados é inversión 
de las pestañas, y en las fluxiones asténicas de las mu­
cosas , cuando se observa la inactividad del sistema l i n ­
fático con secreciones aumentadas, hemorroides muco­
sas, pérdida del apetito, digestiones difíciles, disposi­
ción á la diarrea , incomodidad en el pecho. 

Es igualmente eficaz en las irritaciones asténicas de 
las mucosas con placas rojizas, color oscuro como de 
vino, aftas que se reproducen incesantemente, y re­
blandecimiento de la mucosa bronquial ó intestinal, con 
diarrea espumosa: estos casos se presentan frecuente­
mente después de largas enfermedades febriles con afec­
ción de las mucosas, ó á consecuencia de repetidas reci­
divas de bronquitis ó gastritis. 

El uso antiguo del bórax en obstetricia y en afeccio­
nes del sistema uterino ha caido en el olvido mas com­
pleto. Se le puede hoy recomendar justamente en los 
infartos de la matriz, la dismenorrea, en la inercia de 
aquella para espulsar la placenta ó presentarse los lo-
quios, y en los casos en que las contracciones de la ma­
triz para la espulsion del feto son irregulares, impoten­
tes ó muy dolorosas. La acción electiva del centeno cor-
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nezuelo y del óorax sobre el ú tero , se diferencia por la 
astenia pura, simple, por la relajación de la fibra en el 
centeno cornezuelo, y por la astenia irritativa con lesión 
de la plasticidad, y por fluxiones linfáticas en el bórax. 

Dosis.—Las dosis del bórax son las mismas que para 
el hierro, el subcarbonato de potasa 

BROlIflll (BROMO). 

§ I . — Historia. 

Este cuerpo simple, que tanto se aproxima al cloro, 
se descubrió en 1826. La escasez áúyodo inclinó á algu­
nos médicos á buscar un sucedáneo, y creyeron haberle 
hallado en el bromo. Las esperiencias de Barthez (1), de 
Lembke y de Hering suministraron las primeras nocio­
nes de su acción fisiológica. Los trabajos del doctor 
Kournet, deKussmann, de Huette, de Glower, Oza-
nam (2) y otros han descubierto en él mucha actividad. 
Giacomini, que invitaba á ios médicos á estudiar su ac­
ción en el hombre sano, se limitó á referir algunos de 
sus efectos tóxicos, que en todos ó casi todos los medi­
camentos se reducen á desórdenes gástricos y á efectos 
eliminadores que oscurecen su acción especial. Se re­
conoce, en general, en el bromo una analogía notable 
con el yodo y el cloro; se da al primero una acción es­
pecial sobre los ojos, el pulmón y el corazón; pero se 
le cree inferior al yodo en las afecciones escrofulosas. 
Es análogo del fósforo en las neumonías en el período 

[\) De Vacilón du brome el de ses combinaisons sur Veconomie anímale . 
P a r i s , 1828, en 4.° 

(2) Da l'eficacité du brome dans le Iraitement des affeclions pseudo-mem-
braneuses. Paris, 1856, en 4.° 
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de hepatizacion, y goza de propiedades notables en la 
tuberculización y desarrollo de las falsas membranas. 
Es muy probable, en fin, que la mayor parte dé los 
efectos fisiológicos del bromo, tomado á débiles dosis, 
sean debidos al mismo alterado ó combinado con los áci­
dos ; opinamos también con algunos, de que se empleen 
sus sales para tener una preparación mas fija. 

ÊA bromuro de potasio, entre otras, seria quizá la 
que menos difiriese del bromo. Nosotros agregamos 
que este parece gozar de una propiedad anticontagiosa 
igual á la del cloro, y el doctor Ozanara no duda en 
aconsejarle como preservativo de la influencia conta­
giosa de las seudo-membranas y de las afecciones dif­
téricas ; se le usa igualmente en la curación de las 
mismas. 

§ I I . —Efectos f i s io lógicos . 

El bromo, tomado á dosis fuertes, desarrolla ciertos 
fenómenos análogos á los del yodo sobre el cerebro, y 
que se conocen con el nombre de iodismo. El bromo 
produce una sedación que se puede denominar aneste­
sia , pero sin influencia en la terapéutica, á no ser que la 
esperiencia confirme esta acción y la establezca sobre 
datos prácticos. 

El bromo obra poderosamente sobre la vida vegeta­
tiva, pues por una parte se ha justificado que por su 
influencia la grasa aumenta, y por otra se ha obser­
vado una gran palidez, infartos escrofulosos y muchas 
veces un enflaquecimiento escesivo. La actividad del 
sistema sanguíneo está deprimida. Todos los síntomas 
febriles consisten en calosfríos y en frió; el calor de las 
estremidades apenas indica la reacción, y muchas veces 
consiste tan solo en una sensación. El pulso es general-
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mente lento, duro, y si es acelerado, es pequeño é i n ­
sensible. 

Los síntomas tienen un carácter de astenia pronun­
ciada. El aire libre y el movimiento alivian los padeci­
mientos ; hay rigidez y temblor de las estremidades, 
debilidad general | temblor de todo el cuerpo, el menor 
movimiento hace transpirar; el moral presenta el ca­
rácter do aburrimiento, de tristeza, de error de los 
sentidos y de escitacion; el sueno no es reparador. 

La fiebre está acompañada de sensación de ardor, 
congestión irritativa en los ojos, en el oido, en el labio, 
en la garganta, estómago, uretra, y algunos dolores 
reumáticos: estas sensaciones tienen la misma impor­
tancia que las de escoriación en las membranas muco­
sas de los órganos de los sentidos, y aun en la piel y en 
la región renal. 

Los dolores en los miembros superiores son dislace ­
rantes y lancinantes, algunas veces sordos y con sensa­
ción de constricción; también se observa rigidez, debi­
lidad, chasquido é infartos artríticos. Estas ingurgita­
ciones se presentan con preferencia en los miembros 
inferiores, en los que los dolores son reemplazados por 
la rigidez, hormigueo, debilidad paralítica, latidos, ca­
lor, sensación de frió en el dedo gordo del p ié , y tem­
blor. Los dolores viscerales son presivos y constricti­
vos con movimientos congestivos, y el vértigo se agrava 
por el tiempo húmedo. 

Las lesiones de los tejidos y las flegmasías consisten, 
para los ojos, en ulceraciones, escoriaciones de la con­
juntiva, oftalmía, dolores lancinantes, fotofobia, lagri­
meo ; para los oidos, en latidos, congestión, calor, tu ­
mefacción; se observa epistaxis, escoriación de las na­
rices, coriza fluente, con mucosiclades abundantes; para 
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la boca, en salivación, odontalgia con latido, granos en 
la lengua; para la garganta, la laringe y la tráquearte-
r ia , en inflamación, quemazón, tumefacción de las 
amígdalas, exudaciones plásticas, dolor de escoriación, 
deglución difícil, rubicundez oscura, ronquera ó afo­
nía , sensación de constricción, tos ronca, espasmódica, 
sibilante, crupal, con disnea y estornudos, tos con 
vomiturición, accesos de tos con sofocación. 

El pecho presenta síntomas congestivos, inflamatorios 
y hasta los de hepatizacion y supuración del pulmón, de 
la carditis y de la hipertrofia del corazón. Ofrece, por 
último, respiración difícil con necesidad continua de ins­
pirar, opresión violenta, sensación como si la respira­
ción se suspendiese; dificultad de respirar acompañada 
de lagrimeo, de vómitos espumosos, quejidos, palpita­
ciones de corazón, postración y temblores; la boca y la 
nariz se llenan de saliva: estos síntomas completan el 
cuadro de las afecciones crupales. 

El estómago espresa la atonía, las mucosidades abun­
dan; los fenómenos de inflamación y ulceración de esta 
viscera son el efecto de dosis tóxicas. El infarto del hí­
gado y del bazo puede existir sin inflamación ostensible; 
la inflamación del peritoneo es seguida de engrosamiento 
y desarrollo de falsas membranas ó de exudación serosa. 
El estreñimiento es un síntoma de los primeros dias, 
pues por poco que persista la acción del medicamento, 
se declara la diarrea aun con tenesmo, y el producto es 
mucoso, negruzco, ó líquido, con estrías sanguinolentas. 

La secreción de la orina es la única que disminuye. 
Hay irritación de la uretra; la actividad de los testícu­
los se aumenta y están como infartados. No faltan sín­
tomas de inflamación de la vagina ; las reglas son abun­
dantes ó anticipadas. 
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Podemos, pues, deducir, que la acción del bromo se 
dirige particularmente á la laringe y la garganta, á las 
membranas mucosas y serosas, á la vida vegetativa y 
á todo el sistema linfático. 

§ III . —Efectos terapéuticos. 

El bromo empezó á usarse en el crup por los docto­
res Noack y Trinks; y siguieron después varios médi­
cos que publicaron sus observaciones. El doctor Oza-
nam, en fin, presentó en 1856 una memoria sobre este 
asunto á la Academia de las ciencias (1), y, por consi­
guiente, este medicamento llamó seriamente la atención. 
No hay medicamentos, inclusos el azufre, la cal y la 
esponja, que presenten tanta semejanza en sus efectos 
con los síntomas del crup. 

¿Es esto decir que las indicaciones del bromo se l i ­
mitan al crup? Es indudable, y la esperiencia ha em­
pezado á confirmar, que este medicamento es eficaz en 
los infartos del hígado y del bazo , en las peritonitis y 
pericarditis subagudas y crónicas, en las irritaciones 
ulcerosas ó tlegmorrágicas de la nariz, de los ojos, de 
la vagina y de la uretra, cuando la diminución de la ac­
tividad del sistema sanguíneo coincide con los síntomas 
que acabamos de referir. 

Dosis.—La posologia del bromo es la misma que la 
del yodo; desde 2 á 3 gotas de la primera atenuación 
dadas en veinticuatro horas, hasta la menor fracción 
de la sesta y duodécima atenuación. 

Bromuro de potasio.—De todas las sales de bromo, 

[ i ] De la efficacite du brome dans le trailement des affections pseud) 
memhraneuses. 
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tales como el bromuro de hierro y el bromuro de mer­
curio > solo nos ocuparemos de la primera, ó sea 
del de potasio. Esta sal solo es conocida hasta ahora 
por los apuntes de algunos médicos alemanes y por la 
memoria del doctor Huette. Aun cuando no se le dan 
las mismas propiedades del bromo, y se le cree aná­
logo al yoduro potásico, es necesario reconocer que no 
están aun bastante apreciados sus efectos para formar 
una idea justa de su acción electiva y de sus caractéres 
diferenciales. Se ha observado que por la influencia del 
bromuro de potasio, se desarrollan dolores sordos, pre-
sivos, con vértigos; esta cefalalgia difiere de la del 
yodo, en que se fija en los senos frontales y consiste 
en punzadas. Hay somnolencia, adormecimiento, cierto 
estado de embriaguez, de atontamiento con abatimiento 
moral, y muchas veces, una irritabilidad de los senti­
dos y del cerebro con aberraciones y delirio inquieto. 
El aumento de la sensibilidad es momentáneo y precedo 
el estado contrario que antes hemos señalado. La dimi­
nución de la sensibilidad se estiende á los órganos todos 
de la vida de relación, á la laringe y órganos genitales. 
La anestesia es simultánea con la debilidad muscular. 

Se ha observado una irritación subaguda, humoral, 
de las mucosas de los órganos de los senrtdos, con fleg-
morragia, y precedida con frecuencia de una irr i tabi­
lidad que disminuye las secreciones. Esta sucesión de 
efectos es notable con particularidad en los órganos ge­
nitales, la laringe y el tubo digestivo. En el fondo, la 
astenia es la que domina, puesto que las digestiones son 
lentas, fatigosas, el apetito venéreo está disminuido, y 
debilitada la circulación de la sangre. 

Los ensayos hechos con el bromuro de potasio en las 
afecciones sifilíticas aun en las terciarias, no han dado 
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resultados satisfactorios; lo mismo ha sucedido en a l ­
gunos casos de cáries escrofulosa, de escirro ó de indu­
ración glandular; pero es probable que se obtengan 
buenos resultados, en casos de debilidad general ó par­
cial , con empobrecimiento de la sangre y algunos pun­
tos flegmásicos crónicos con secreción sero-mucosa. La 
esperiencia dirá lo demás; mas no es dable pueda ser 
útil en calidad de narcótico, como no se le administre 
á dosis tóxicas. 

Dosis. —Es un error creer que se obtienen mas 
efectos terapéuticos con dósis fuertes. Algunas gotas 
de una de las mas bajas atenuaciones ó de la primera 
para un dia, y repetidas por el tiempo necesario , es lo 
suficiente generalmente. Habrá casos en los que se 
deba elevar las dósis hasta varios decigramos disueltos 
para tomar en el dia, pero con tales dósis desarrolla el 
medicamento pocos efectos especiales como lo prueba 
la observación en la mayoría de ellos. 

B R Y O M R A A L B A (BIUONIA). 

§ I . — Historia. 

Hahnemann ha sacado á este medicamento del olvido 
en que habia caido por el escasísimo conocimiento que 
de sus propiedades se tenia hace medio siglo. Le per­
tenece sin disputa por completo, la gloria de haber en­
riquecido la materia médica con uno de sus mas podero­
sos agentes. Bien se puede dudar que, sin sus esperi-
mentaciones sobre la brionia, se hubiese pensado jamás 
en emplearle como se ha hecho otras veces en las fiebres 
biliosas, gástricas ó intermitentes, en los vómitos, có ­
licos, flujos de vientre, hidrotorax. Ratier (1) no reco-

(i) Traite élémentaire de maiiére médicale, París , 1829. 
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nocía en él mas que una propiedad drástica, y concluyó 
por limitar su uso á la aplicación de la pulpa ele su raiz, 
en la tumefacción inflamatoria de las articulaciones, 
modo y forma de usarle, que, aunque empírico al prin-
pio, se hizo racional, corno se verá á la conclusión de 
este estudio. Mr. Trousseau (1) mismo no tuvo el valor 
de dar á la brionia el rango eminente que debe ocupar 
en terapéutica , y se detuvo en el punto de Ratier, con­
tentándose con colocarle entre los evacuantes al lado del 
elaterium y de la coloc/uíntida. Sin embargo, pocos 
medicamentos han hecho sus pruebas como la brionia 
en una multitud de afecciones febriles, flegmásicas, reu­
máticas. Se puede afirmar, volviendo al objeto, que 
nada hay nuevo sub-sole, y que el arte moderno no 
hace mas que volver á hallar los datos del primitivo 
tan pronto olvidado y aun desconocido hoy por los 
mismos que deben marchar á la cabeza del progreso. Se 
halla en Plinio (2) algunas propiedades de la brionia, y 
Dioscórides (3) la cree eficaz en varias afecciones pul-
monales y en la pleuresía : oppressis, tussientibus, 
latere dolentibus datur. 

A los recientes trabajos del doctor Curie, á . susespe-
riencias fisiológicas y á sus observaciones prácticas, de­
bemos, por una parte, el conocer la propiedad de la 
brionia de desarrollar falsas membranas y exudaciones 
plásticas en la laringe, en la boca y otros puntos, alte­
raciones que ya Teste (4) había indicado y que Orfila 
justificó para el intestino recto; á Curie se debe también 

(1) Traite de maliére medicóle el de Ihe'rapeulique (je'ne'rale. Par i s , 1858. 
[ i ] Hisloire naiurelle, tracl. por Litré. Paris , 4848-1850. 
(3) De materia médica. Lipsiae, 1829, 2 vol. 
(4) Systématisation pratique de la matiére médicale homceopathique. P a ­

rís, 1833. 
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el que labrionia cure el crup y la angina pseudo-raem-
branosa en doce horas, á la dosis de 6 á 8 gotas de la 
tintura. Estas afecciones se contienen generalmente á 
las doce horas, y la curación se verifica en las cuarenta 
y ocho ó setenta y dos, según el grado de gravedad. 

g I I . — Estado prodrómico. — Efectos fisiológicos y terapéuticos. 

Generalidades sobre la acción fisiológica de la brio-
nia.—YX conjunto de fenómenos producidos p o r l a á n o -
nia en el hombre sano, espresa un incremento de acti­
vidad sanguínea y nerviosa, y permite establecer su 
electividad sobre los órganos membranosos provistos 
de tejido celular abundante y de gran número de vasos 
capilares. Hartmann (1) dijo ya en 1836 que la brionia 
«conviene con preferencia al temperamento sanguíneo 
nervioso.» La esperiencia clínica ha justificado plena­
mente lo que la acción fisiológica de este medicamento 
había hecho presentir á los primeros esperimentadores. 
Doleus dijo en el siglo xvn , que «la brionia convenia á 
las personas robustas.» 

Poseemos ciertamente en la brionia un poderoso mo­
dificador de los sistemas nervioso y sanguíneo, bajo el 
punto de vista de las fluxiones y congestiones activas de 
la piel, las membranas mucosas, las serosas, las sino-
viales de todo el organismo. Tampoco se puede decir 
que su acción electiva se dirija mas á los órganos gástri­
cos que á las meninges encefálicas, y á la pleura, con 
preferencia al intrincado laberinto de celdillas pulmo-
nales, y á los bronquios mejor que al peritoneo y las 
articulaciones. 

( i ) Therapéutique homceopathique des maladies aigues et des maladies 
chroniques. Par í s , 1847-1849, 2 vol, en 8 . ° 
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La brionia produce efectos análogos en el moral; está 
en armonía con la irritabilidad de la fibra; hay aumento 
de actividad moral é intelectual, hasta la irascibilidad y 
el delirio, hasta los pesares desesperados, y aun hasta 
el abatimiento, como término de la irritabilidad exage­
rada. La disposición moral irascible de los temperamen­
tos musculosos, nerviosos, sanguíneos, es análoga á la 
acción de la brionia. 

Obra con menos especialidad que el acónito en los 
fenómenos nerviosos prodrómicos y primitivos, pero 
es superior en las erupciones agudas y las fiebres exan­
temáticas , para facilitar la erupción y calmar el eretis­
mo; y aparte de esto seria necesario darla la superio­
ridad en las flegmasías y las fiebres que empiezan con 
esta irritabilidad, con esa tensión del pulso y ese ere­
tismo que tanto caracterizan su acción. 

La brionia se dirige á la flogosis y á la fiebre comple­
tamente desarrollada con todas sus sinergias. No tiene 
la misma acción electiva que la belladona sobre el encé­
falo, ni sobre las mucosas, pero es superior en las se­
rosas y en las mismas mucosas con eretismo. Se adapta 
á las mismas personas que la nuez vómica, con menos 
electividad sobre los sistemas gástrico y raquidiano, 
pero con mas en los órganos respiratorios y los tejidos 
fibrosos. Semejante al zumaque, en cuanto á los órganos 
afectados , difiere, sin embargo, por la astenia y la agu­
deza que la caracterizan. Tiene alguna analogía con ár­
nica, en cuanto á la irritabilidad de la fibra, y guarda un 
término medio entre esta y el zumaque. 

Eminentemente activa y flogística, así como nerviosa, 
la acción de la brionia corresponde á las afecciones en­
teramente desenvueltas, á las fiebres que han llegado á 
la plenitud de su manifestación , á no ser que el estado 

TOMO i . 18 
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inicial espasmódico sea el efecto de una causa moral, 
como la cólera , y que la espansion esté como compri­
mida por la tensión de la fibra, por el espasmo. En 
este caso es cuando principalmente se observa la cefa­
lalgia frontal y supra-orbitaria apropiada á la brionia 
en el mas alto grado de su acción. Hay además en este 
medicamento una alternativa de calosfríos y calor, que 
sin la cefalalgia, se confundirían sus indicaciones con las 
de la nuez vómica, tanto mas, cuanto que en estos casos 
el pulso es menos lleno, menos duro y poco frecuente, 
mientras que en cualquiera otro estado febril el pulso 
de la brionia es duro, fuerte y frecuente. 

Su acción especial en las membranas serosas la da 
una influencia muy importante en sus secreciones, re­
sultando de lo mismo su indicación particular en las 
inflamaciones llegadas ya hasta el punto en que la alte­
ración del sostenimiento y del estímulo llega á producir 
exudaciones plásticas, trasudaciones serosas mas ó me­
nos graves. Esta especialidad de la brionia, bien recono­
cida en cuanto á las membranas serosas y sinoviales, no 
es al parecer menos ostensible en las membranas muco­
sas : los que la creen demostrada aconsejan la brionia 
en las inflamaciones mucosas con exudaciones y seudo-
membranas, sobre todo en el crup, afección para la 
cual la alternan con la ipecacuana. Nuestra esperiencia 
no nos permite apoyar ó rechazar esta medicación. 

Mas sea de esto lo que quiera, la brionia, repetimos, 
goza de una acción esténica electiva sobre el sistema 
nervioso periférico, sobre las membranas, los tejidos 
fibrosos y el sistema capilar, y de un modo secundario 
sobre los sistemas absorbente, exhalante y gástrico. 
Nosotros le atribuimos el elemento inflamatorio en sus 
formas sanguínea, catarral, reumática, gástrica y ner-
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viosa grave. La brionia es, en una palabra, un antiflo­
gístico especial de los mas poderosos. 

Hay en las enfermedades momentos de agravación ó 
de mejoría, que sirven frecuentemente para diferenciar 
muchas veces las de una misma naturaleza. Esta mis­
ma observación se ha hecho y confirmado por la es-
periencia en los efectos de los medicamentos, que se 
agravan ó disminuyen en circunstancias determina­
das y por accidentes conocidos. Pero, según los datos 
de la etiología, no hay ninguna tan importante como la 
que resulta de las variedades del ritmo de los fenómenos 
morbosos. Así es que para la brionia los síntomas neu­
rálgicos se agravan por el movimiento, al aire libre, 
por la presión, así como también después de la comida 
y hácia media noche. Desde que un dolor, una tos, es-
perinaenten sus modificaciones en las mismas circuns­
tancias, requieren el uso de la brionia, aun cuando otros 
medicamentos ofrezcan condiciones de analogía é indi­
caciones sintomáticas exactas bajo otro aspecto. Los lec­
tores hallarán ejemplos notables de la importancia de 
estos datos en la nuez vómica, la pulsatila , el zumaque 
venenoso y el mercurio. 

g III . — Estado agudo. — Efectos fisiológicos y terapéuticos. 

Sea cual quiera el número de fenómenos nerviosos 
inscritos entre los efectos fisiológicos de la brionia, se 
puede realmente decir que este medicamento se adapta 
poco á los pródromos de las fiebres , y menos aun á los 
de las flegmasías. Es necesario que por lo menos do­
mine el frió al estado febril inicial: esta circunstancia es 
la única que puede probar la exactitud de la aserción de 
Hahnemann cuando dice: «La fiebre de la brionia con-
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siste principalmente en frió ; » p o r q u e l o repetimos,, 
este medicamento es el mas indicado en el estado febril 
completo, en la congestión consumada, en la afección 
ya desarrollada y en toda su agudeza, pues por ardiente 
y general que sea el calor febril, se observa interrum­
pido por calosfríos. Se ha notado que el frió afecta mas 
particularmente la parte derecha del cuerpo; en el zu­
maque sucede lo contrario, pues el frió se dirige con 
preferencia al lado izquierdo. 

Pocas fiebres habrá en las que la brionia no tenga i n ­
dicación en un momento dado. Su uso, en general, está 
fundado en la alternativa de calosfríos y calor, en un 
calor violento , en la irritación de los bronquios, el de­
seo de bebidas frias, pulso fuerte y frecuente, cefalalgia 
frontal y temporal, con tensión, irritabilidad moral,, 
agravación á la mitad de la noche, y sudores abundan­
tes, ácidos y nocturnos, ó mas bien matinales. 

A. Fiebres intermitente, remitente y biliosa. — La 
fiebre intermitente de la brionia reconoce ordinaria­
mente por causa el calor del estío, y está acompañada 
siempre de un elemento gástrico ó reumático, de suerte 
que mas bien es una remitente gástrica. En esta fiebre 
se observa una sed mas viva que lo que indican los de­
más síntomas, como acumulación de agua en la boca, 
náuseas y frecuentes calosfríos, que exigirían pulsa­
tila. En este caso, la fiebre sínoca, y aun la mucosa y la 
biliosa, están caracterizadas por la sensación de plenitud 
en el estómago y el dolor frontal infra-orbitario. La fie­
bre biliosa reconoce ordinariamente por causa una emo­
ción violenta, un acceso de cólera : es debida también á 
una indignación , á la insolación, y á veces á un enfria­
miento después de un violento calor, y presenta una 
fuerte oscitación sanguínea y nerviosa sin remisión, 
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pero coa vómitos biliosos. Cuando la fiebre mucosa ha 
llegado á su mayor altura, la brionia calma el estado 
nervioso casi entorpecido y la cefalalgia supra-orbitaria 
violenta. 

B. Fiebres nerviosas graves. —En las fiebres nervio­
sas, el estado congestivo de las meninges, el delirio ac­
t ivo, los gritos durmiendo, el despertar sobresaltado, y 
los dolores lancinantes y dislacerantes son propios de 
brionia. 

Hay calor, pero no turgencia de la cara como en la 
belladona; hay, en fin, alternativas de calosfríos y calor, 
pero sin intermisión. 

El carácter nervioso sanguíneo de la brionia parece 
justificar plenamente la práctica de Flinchmann en su 
.hospital de Viena. Este profesor empieza por brionia en 
el tratamiento de casi todos los casos de fiebre tifoidea, 
á no ser que esté muy avanzada, y exija imperiosa­
mente arsénico ó ácido fosfórico, medicamentos que 
considera en cierto modo como específicos en estas 
fiebres. 

Es evidente que 1% brionia solo debe jugar en las fie­
bres tifoideas y en todas las nerviosas graves, en el 
período de agudeza, cuando el estupor y la ataxia no 
están manifiestamente declaradas. Esta la escluye for­
malmente. La brionia favorece la acción de los medica­
mentos indicados en estos elementos morbosos, y cor­
responde á la agravación remitente en unión con otras 
indicaciones. 

Se observa muchas veces en el curso de estas fiebres 
ó en su declinación, y después de la desaparición de los 
fenómenos tifoideos , el enfisema de los lóbulos inferio­
res del pulmón por el decúbito prolongado. Este caso 
'es frecuente en los jóvenes , pero no constituye en ellos 
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el neumotiflsmo, y aun no debe confundirse con él, 
porque la brionia, alternada con el mercurio, basta á 
disipar este accidente, mientras que el zumac/ue es pre­
ferible en el neurnotifismo, salvo la conveniencia de 
medicamentos mejor adaptados al estado general y á 
esta forma de la afección tifoidea. 

C. Fiebres reumáticas. — En estas fiebres, en las que 
las membranas serosas y las partes fibrosas de las art i­
culaciones son el sitio de violentos dolores, de tumefac­
ción roja y lustrosa, con grande escitacion de los siste­
mas vascular y nervioso, rigidez de las partes y cons­
tancia de las tumefacciones inflamatorias, la brionia es 
soberanamente benéfica , y sus efectos, además, son 
perfectamente análogos. 

D . Fiebre puerperal. — La fiebre puerperal, especial­
mente si la causa determinante es una contrariedad ó 
la cólera, requiere brionia, con la condición de que la 
agudeza no haya aun desarrollado fenómenos nerviosos 
consecutivos, y que el peritoneo esté particularmente 
afectado. Brionia es, con el mercurio , el modificador 
mas útil en este período en que la sensibilidad del hipo­
gastrio es escesiva, la hinchazón considerable, con ó sin 
diarrea, eretismo , fiebre violenta, sed ardiente y alter­
nativas de calosfríos y calor. En varios de estos casos se 
la alterna con belladona. Cuando la escena pasa pr in­
cipalmente en la mucosa del ú t e ro , no es la brionia, 
sino el zumaque ó el arsénico Esto es justamente lo 
que el doctor Roth (1) ha combatido en el tratamiento 
de esta afección, porque brionia no corresponde á los 
fenómenos generales, ni tampoco á los locales de putr i ­
dez, de astenia prolongada, de piogenia. 

(I) Maliére médicále. Par ís . 1851.—Beauvais: Effects paíhogenetiques el 
tocciques de plusieurs medicamenls. París , i845, en 8.° 
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E. Meningitis y mielitis.— afecciones del cere­
bro cuyos síntomas armonizan con los de la brionia, 
consisten en la inflamación. Es útil en la aracnoiditis 
después de belladona, para impedir el derrame ó la 
exudación. También se la alterna con mercurio y quizá 
con el bromo. Es útilísima en unión con la digital ó ár­
nica , el eléboro y el azufre en las irritaciones subagu-
das de las meninges, consecutivas de las fiebres graves. 
Aun cuando la belladona y aun el mercurio ó el carbo­
nato de cal merecen la preferencia en el tratamiento 
del hidrocéfalo agudo, es necesario no olvidar la brio-
nia, pero antes del estado comatoso, pues se dirige su 
acción para combatir el derrame seroso y las demás 
alteraciones meningíticas. Está también muy indicada 
en los niños al principio de las enfermedades del cere­
bro , ó mas bien en las afecciones del mismo que se 
desarrollan con lentitud, cuando el curso es irregular, 
el carácter variable, hay obnubilación, cambio frecuente 
del color de la cara y dolores en los miembros, s ín to­
mas que indican que la trasudación seudo-membranosa 
es inminente. Con frecuencia en estos casos, es muy 
útil antes y después de zinc y aun quizá de Índigo. 

La nuez vómica no es siempre el mejor medicamento 
en las afecciones de la médula espinal. La mielitis aguda, 
en particular, reclama muchas veces la brionia, no solo 
por la agudeza y el eretismo de la fiebre , sino por la 
afección de las membranas que envuelven la médula y 
que hacen á este medicamento apto á modificarla. En 
la acción de la brionia sobre los nervios, se puede apre­
ciar la que ejerce en los neurilemas, manifestándose 
así la diferencia de la nuez vómica, y mas aun del fós­
foro, que obra sobre la pulpa nerviosa. 

F. Fiebres eruptivas.— La especialidad que se atr i-
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buye á la brionia de activar la salida del sarampión 
ó de impedir que su supresión tenga fatales consecuen­
cias, consiste en su apropiación exacta á los casos de 
fiebres con eretismo , bronquitis intensa y aun la con­
gestión pulmonal. Cualquier otro medicamento puede 
en los mismos casos, pero en otras circunstancias, lle­
nar la indicación principal, sobre todo arsénico, á causa 
de los síntomas graves que sobrevienen ordinariamente. 
Esta observación se refiere al mayor número de exan­
temas agudos y de fiebres exantemáticas. La brionia 
tiene también su indicación en ciertos casos de fiebre 
miliar, en las mujeres paridas, con angustia, opresión, 
suspiros, y especialmente síntomas de afección uterina. 
La manzanilla, la ipecacuana el arsénico, son general­
mente convenientes. 

G. Pleuresía y neumonía. — Desde que el doctor 
Gross publicó en 1822 la primera observación de pleu­
resía franca tratada y curada con brionia, se han agre­
gado muchos medicamentos á la lista de los que convie­
nen á esta enfermedad en diversas circunstancias. Ya 
se ha visto el papel que juegan el acónito y el árnica; 
ahora dirémos el partido que se puede sacar de algunos 
otros; pero la brionia es el medicamento por escelen-
cia en los casos agudos. La pleura y las células pulmo­
nares son el sitio principal de su acción, pero conges­
tionadas y ñogoseadas. La brionia corresponde igual­
mente al período de la pleuresía en que se efectúa la 
exudación plástica, para el que, el mercurio, la digital, 
e\ azufre son medios útiles y muchas veces indis­
pensables. La hiperemia de las pleuras , cuando el pul­
món no está interesado, se sostiene con el acónito y cede 
directamente con brionia, sea cual quiera la fiebre con­
comitante. Es preciso hacer constar respecto á este 
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punto, que si este medicamento conviene en el período 
de agudeza ó en el principio del de la formación seudo-
membranosa, cesa de ser oportuno cuando la fiebre ter­
mina, á no ser que se le alterne con el azufre', es i n ­
eficaz en los derrames serosos con fiebre moderada ó sin 
ella, y con empobrecimiento de la sangre. 

La brionia está aun indicada en toda la agudeza de 
una neumonía, y con mas razón á la de una pleuro-
neumonía. En este período, la congestión se ha reali­
zado, hay hepatizacion, exudación plástica, incipiente 
al menos, esputos herrumbrosos y aun estriados de 
sangre: es el segundo grado de la neumonía. Bien se 
puede afirmar, comparados los síntomas de la brio­
nia y del fósforo, que este obra mas sobre el parén-
quima del pulmón, y la primera sobre las partes mem­
branosas; c[ fósforo corresponde, como veremos cuando 
nos ocupemos de él, en el tercer grado de la neumonía. 
La resolución de la inflamación pulmonal se obtiene 
frecuentemente con la brionia, repetida por tanto tiempo 
como convenga á la intensidad y duración del período á 
que la inflamación corresponde. La sangre desaparece de 
los esputos, el sonido observado por la percusión se hace 
menos mate y concluye por ser claro, la broncofonía es 
reemplazada por el ruido crepitante, este por el muco­
so, y este, en fin, por la respiración vesicular y normal. 

La brionia, sin embargo, está poco indicada en la neu­
monía de los niños, aun cuando haya dolor, lo cual es 
raro. La flexibilidad de los tejidos en esta edad parece 
escíuir el eretismo propio de este medicamento; la ipe­
cacuana , la manzanilla, la belladona, el mercurio y la 
sal de nitro le reemplazan ventajosamente. 

H . Tisis tuberculosa. — Gran número de medica­
mentos tienen una acción congestiva sobre el pulmón; 
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se pueden citar la. ipecacuana, el azafrán, el opio, el 
zumaque, la digital, la scila, la gióia, el fósforo, el 
azufre, la cicuta, elmercurio, el licopodio, el liierro..., 
sustancias que pueden jugar en el tratamiento de la 
tisis tuberculosa, en su principio , y en particular en 
sus pródromos; pero la brionia es la que, entre todos 
esos medicamentos, ofrece mas síntomas análogos al pe­
ríodo en que los tubérculos empiezan á irritar el tejido 
pulmonal que le sirve como de ganga, y á provocar la 
tos, la opresión, el calor, los esputos de sangre ; brio­
nia es incomparablemente mas útil que las sangrías 
cortas y repetidas con las que tanto se ha molestado á 
los enfermos. 

I . Bronquitis; crup. —La bronquitis propia de brio­
nia tiene una tos por accesos, especialmente por la ma­
ñana, por la tarde, á media noche; es seca con esputos 
escasos, viscosos y aun sanguinolentos. Hay dolores 
lancinantes, una opresión que puede ser muy fuerte, y 
mucho eretismo y fiebre; la opresión, en fin, es intensa 
y vesicular. 

La scüa, el tártaro estibiado y otros medicamentos 
son mas á propósito en el estado menos agudo, ó cuando 
cesa la tensión, y cuando empieza la espectoracion con 
sus matices y colores diversos. Todo lo que hasta aquí 
hemos dicho parece confirmar las propiedades de la 
brionia en el crup y la angina membranosa. Estas afec­
ciones de la sangre que aguardan aun la solución de las 
dudas que pueden suscitar bajo este aspecto, se han lle­
vado á feliz término con el acónito , el mercurio, la es­
ponja quemada, el bromo y el sulfuro de cal, escepto 
para los médicos sistemáticos que solo acuden aun hoy 
á los medios rutinarios y á las prácticas irracionales de 
los derivativos y de la traqueotomía. 



ESTADO A G U D O . — E F E C T O S F I S I O L . Y TERAPÉUT. 285 

J. Pericarditis. — Los fenómenos agudísimos de la 
brionia relativos al corazón, corresponden á la pericar­
ditis, que casi siempre es en estos casos producida por 
la emoción de la cólera, por el reumatismo ó la a r t r i ­
tis. Los movimientos del corazón son mas regulares y 
menos tumultuosos que en el acónito y la belladona. 
No hay, no, el orgasmo sanguíneo de este último medi­
camento; pero en cambio existen dolores atroces, ten­
sión precordial, síncopes, al menos inminentes, y un 
conmemorativo artrítico. 

K. Hepatitis.—En la hepatitis, la brionia está i n ­
dicada cuando hay ictericia, estreñimiento, acciden­
tes asmáticos, fiebre violenta erética y agravación noc­
turna. Se dirige, pues, mas bien á la afección de la 
cara superior del hígado, ó de su superficie peritoneal, 
mientras que la pulsatila lo hace en la hepatitis pro­
funda, en la inflamación de la porción vascular y gás­
trica de esta viscera, con angustias, conatos al vómito, 
salivación abundante, deposiciones copiosas, etc La 
belladona parece mas indicada en la flogosis parenqui-
matosa del hígado, con mayor sensibilidad, fiebre con 
delirio.. . . ; el mercurio es muchas veces un auxiliar i n ­
dispensable de estos tres medicamentos, aun cuando la 
hepatitis reconozca por causa un acceso de cólera, lo 
que, en todos casos, reclama brionia, y á veces acó­
nito y manzanilla después de aquella. 

La brionia es poco útil en la hepatitis crónica, á no 
ser que haya recrudescencias, ó que deba asociársela 
al azufre y al mercurio. Es por regla general en las flo­
gosis agudas en las que está indicada la brionia, en el 
momento en que los tejidos van á sufrir una alteración 
piogénica, como en la otitis reumática, la metritis, la 
ovaritis, la inflamación roja y nudosa de los pechos en 
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las nodrizas, en la oftalmía reumática y artrí t ica; pero 
en este caso, el zumaque y el cóíchico son ayudan­
tes muy útiles. El fósforo le sucede con preferencia en 
la inflamación de las mamas. 

L. Flegmasías esternas.—Todas las inflamaciones es­
ternas de la brionia tienen tumefacción, calor vivo, 
tensión y rubicundez lustrosa y circunscrita. El dolor 
es grande y dislacerante con mucha tirantez y agrava­
ción al menor movimiento. En general estas inflama­
ciones son fijas, y este es el carácter de la erisipela que 
se observa alrededor de las articulaciones, y en la que 
conviene la brionia. También se adapta muy bien á los 
forúnculos y gánglios muy inflamados, en los sabañones 
con hinchazón muy caliente y dolorosa, y en las úlceras 
antiguas cuyos bordes están ardorosos, tumefactos, t i ­
rantes y rodeados de un círculo rubicundo y lustroso. 
La belladona y el mercurio son los medicamentos mas 
análogos de la brionia en estas circunstancias; lo son 
después, el fósforo, que está indicado en el momento 
en que se observa un principio de alteración en los só­
lidos y líquidos del tumor inflamatorio; el arsénico, que 
tiene su momento de oportunidad, cuando el esceso de 
la flogosis y la ingurgitación de los vasos producen la 
tensión y el éstasis que preceden á la gangrena y que 
caracterizan el calor quemante. 

Siempre que las tumefacciones artríticas revistan los 
caractéres de las inflamaciones reumáticas articulares, 
como la inmovilidad, la rubicundez lustrosa menos cir­
cunscrita á las articulaciones, tensión, pesadez, r ig i ­
dez del miembro y sensibilidad al tacto, la brionia es 
un medicamento heróico; lo es en general en las infla­
maciones de los tejidos blancos , con fiebre, eretismo y . 
estreñimiento. 
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g I V . — Estado crónico. — Efectos fisiológicos y terapéut icos . 

Las modificaciones producidas en la economía por el 
uso de la brionia se dirigen mas al sistema nervioso y 
sanguíneo que á la constitución química del cuerpo; mo­
difica la sangre, pero no entran en su esfera de acción 
las lesiones orgánicas y las enfermedades del sistema 
linfático ó nutrit ivo, sin inílamacion erética. Sin em­
bargo , el color amarillento de la piel , los sudores vis­
cosos, los cabellos grasicntos, las erupciones urticarias 
y miliares, el prurito y los dartros furfuráceos, justi­
fican que tiene la brionia alguna acción sobre el sistema 
cutáneo y en la vida nutritiva. 

A. Hidropesías. —La brionia se usa poco en el trata­
miento de los derrames serosos, de los edemas, y por 
consiguiente en la hidropericarditis y el hidrotorax cró­
nicos ó solamente subagudos. Es necesario, para que sea 
útil , que los fenómenos inflamatorios exacerben estas 
afecciones, del mismo modo que las adenitis, las úlce­
ras, etc , en la esfera de su acción aguda. 

B. Asma, histerismo. — Los accesos nocturnos del 
asma, ciertos espasmos histéricos y otros padecimien­
tos uterinos siempre presentan un elemento erético y 
de irritación, que forman en casos dados una indicación 
de la brionia. 

C. Dispepsia, estreñimiento, diarrea.—La brionia es 
un escelente remedio en las dispepsias del estío ó las 
producidas por esceso de calor, así como también en el 
estreñimiento ó la diarrea con escrecion difícil, en el 
de los niños con acedías del estómago y calor frontal, 
y en las disenterías con materias ácidas. Es análoga á 
la nuez vómica por su electividad sobre el tubo intes­
tinal, por lo cual se usa con tanta frecuencia como 
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esta, y es infundado el imputarla que no cura ciertas 
gastralgias y gastropatías si no se repiten instantánea­
mente sus dosis. 

D. Neuralgias, reumatismo.—La preeminencia déla 
hvionia en el tratamiento de las afecciones infebriles 
reside en sus relaciones con los elementos artrítico y 
reumático. El dolor esencial y puramente nervioso rara 
vez le corresponde, siendo preferibles el acónito, la 
belladona, la spigelia, etc. Los dolores de la brioyiia 
son congestivos, irritativos y ocupan con preferencia 
las aponeurosis, los tejidos blancos, las membranas si-
noviales y serosas, las envolturas del corazón y las tú­
nicas musculares del estómago é intestino; son lanci­
nantes, dislacerantes , violentos unas veces, y otras con 
ardor quemante exacerbado por el movimiento y el 
tacto, y aumentado por la noche. 

Es muy difícil á veces distinguir los dolores de la brio-
nia de los de la nuez vómica, del zumaque, etc.; es ne­
cesario para esto recurrir á la diferencia de su ri tmo, 
según las observaciones que hemos hecho antes. Agre-
garémos, sin embargo, que el dolor de la nuez vómica 
tiene algo de mas periódico en su intermitencia, y que 
el dolor de la brionia, que reside en los miembros, se 
fija á veces por algún tiempo en las cavidades, sobre las 
envolturas del corazón, en los intestinos, etc Ade­
más , las partes no afectadas están rígidas, y su movi­
miento agrava el dolor, que puede casi siempre refe­
rirse á la gota, al reumatismo y á las causas reumát i ­
cas. Por lo espuesto y por los signos distintivos de este 
género es como se llega á determinar las neuralgias tra­
tadas con éxito por la brionia, tales como odontalgia, 
clavo histérico, cefalalgia, ciática, lumbago, gastrodinia, 
metralgia, pleurodinia, neuralgias del corazón... . 
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E. Flegmasías crónicas. — No insistiremos en la u t i ­
lidad de la brionia, sola ó alternada con el mercurio ú 
otros medicamentos, en el tratamiento de la hepatitis 
subaguda y crónica, y en ciertos infartos glandulares ó 
del tejido celular; pero debemos completar lo dicho 
indicando sus escelentes efectos en la hinchazón de los 
miembros, la leucoflegmasía en particular, en la phleg-
masia alba dolens, en el enfisema subagudo y crónico 
del pulmón, y en los focos de hepatizacion diseminados 
y simulando la tisis ; en estos casos, haya ó no fiebre , la 
brionia alternada con el mercurio, este por la mañana 
y aquella por la tarde , á la tercera, segunda y aun 
primera atenuación, y á la dósis de 2 ó 3 gotas ó de 10 á 
15 centigramos, producen maravillosos efectos. 

Dósis . — Las afecciones febriles exigen las dósis ma­
yores ; una ó varias gotas de la tintura ó de la primera 
y segunda atenuación. Pero estas dósis son muy fuer­
tes en los casos en que hay fiebre y flegmasía con ere­
tismo. Entonces, como en la mayor parte de las neu­
ralgias propias de la brionia, es necesario, según la 
constitución mas ó menos irritable del enfermo, dar 
atenuaciones elevadas, de la tercera á la trigésima. A l ­
gunas afecciones locales reumáticas ó flegmásicas exigen 
aplicaciones de compresas empapadas en una mezcla de 
-4 á 6 gotas de la tintura por vaso de agua pura, ó una 
aplicación de la pulpa de la raiz de brionia mezclada 
con el salvado ó harina de linaza. Pero la solución que 
designamos es un poco superior á las cataplasmas, aun 
las compuestas con la pulpa. 
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VALiCAWÜEJk C A R B O M I C A (SUBCARBONATO DE GAL). 
§ I.—Historia. 

Esta sustancia la suministra la concha de la ostra, y 
se prepara por una estremada división con el interme­
dio de un vehículo inerte, del mismo modo que las de­
más sustancias secas ó salinas. El carbonato de ca/obte­
nido de la concha de la ostra no está, es verdad, riguro­
samente puro ; pero como es el que se ha esperimen-
tado, merece, por consiguiente, la preferencia. 

Los que solo ven en el carbonato de cal una sustancia 
inerte se admirarán del lugar que ocupa en esta mate­
ria médica. Sin embargo, es forzoso aceptar el impe­
rioso lenguaje de los hechos, y este estudio ^ por imper­
fecto que sea, pondrá en disposición de juzgar de la 
actividad de las sales de cal, y de su eficacia en casos 
determinados. Estas sustancias, además, se han em­
pleado en todos tiempos, tales como el polvo del coral, 
de los huesos., de la nácar de perla, de las cáscaras de 
huevos, dé l a s conchas de ostra, de diversas concre­
ciones , de los ojos de cangrejo y el agua de cal, atribu­
yéndolas antiguamente eficacia en un gran número de 
enfermedades, cuales son : fiebres intermitentes con 
hinchazón mas bien edematosa del hígado y bazo, leu-
coflegraasías, escorbuto, dartros, sarna, úlceras atónicas, 
escrófulas , infartos lácteos, leucorreas y enfermedades 
del ú t e ro , edemas, cánceres, infartos articulares, ar­
t r i t i s , coqueluche, hidrofobia, cálculos vesicales, ace­
días del estómago, marasmo, fiebre verminosa y go­
norrea antigua. La aplicación que Mr. Bretonneau acaba 
de hacer del agua de cal en las diarreas antiguas con u l ­
ceraciones , solo es la renovación de un procedimiento 
de Hipócrates, ó tomado de Hahnemann. 
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§ 11.—Efectos fisiológicos. 

Debemos indicar ante todo que los efectos fisiológicos 
desarrollados por la cal en las personas espuestas á sus 
emanaciones, por ejemplo, ó viviendo en habitaciones 
recientemente blanqueadas ó construidas, están en per­
fecta armonía con los observados en los ensayos sobre 
el hombre sano, referidos por Desbois (de Roche-
fort) (1), y que no pueden atribuirse á la humedad, ta­
les son: estornudo, tos frecuente, ligeras incomodida­
des en la garganta, con constricción, conatos á vomitar, 
cólicos, diarrea, disentería, sensación de apretamiento 
en el pecho, parálisis, abscesos frios. Romazini enu­
mera los efectos de las sales de cal y de las sustancias 
calcáreas, en los que las manejan del modo siguiente: 
concreciones tuberculosas en los pulmones, cólicos vio­
lentos de estómago é intestinos ̂  sequedad de la boca, 
temblores, parálisis, estreñimiento pertinaz de la gar­
ganta, diarrea, dificultad de orinar, escozor, sequedad 
en la piel. 

La acción del carbonato de cal tiende á la astenia, á 
la depresión de la vitalidad, á la desunión de los ele­
mentos orgánicos. Está en relación con la vida nut r i ­
tiva; la esfera vegetativa es de su dominio; los órganos 
todos sienten su iníluencia, pero mas especialmente el 
tejido celular y los sistemas linfático y venoso. Su carác­
ter esencial es el empobrecimiento de la sangre y de la 
linfa, así como también la aberración del tipo nutritivo. 
De esto resultan las colecciones serosas, la debilitación 
del sistema nervioso y del calor animal, los flujos mu­
cosos y las hipersecreciones, las hipertrofias y las atro-

( í ) Cours élémentaire de mat ié re medícale . Paris, I 8 i 7 , 2 vol. en 8 . ° 

TOMO I . 19 
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fias, las vegetaciones y ulceraciones, el infarto venoso, 
las irritaciones y las flegmasías crónicas 

Desde luego se advierte que el carbonato de cal está 
en íntima relación con las constituciones escrofulosas, 
caquécticas, con la edad del crecimiento y con los tem­
peramentos pictóricos ó venosos. Se adapta, pues, á la 
obesidad, al marasmo y á la atrofia. La infancia reclama 
particularmente la acción benéfica de este medicamento, 
ya sobre las fuerzas espansivas de una nutrición exube­
rante, ya en un estado morboso en el que la vida vege­
tativa está afectada. La vejez halla también en la calcá­
rea un medio de atenuar la descomposición que la ago­
bia, de moderar sus pérdidas, y de exaltar el poder de 
reconstitución. Mas si el uso del carbonato de cal no 
está limitado ni á edades determinadas ni á constitu­
ciones dadas, es preciso reconocer que su acción no 
puede ser útil si no hay astenia, decaimiento de la nu­
trición ó suspensión, es decir, secreciones libres y al­
guna diminución del calor animal y de la escitacion 
nerviosa. 

Comparando la discrasia y el estado caquéctico pro­
ducido por el carbonato de cal y los alcalinos en gene­
ra l , con la caquexia que determinan los ácidos minera­
les , se halla grande analogía entre los síntomas del uno y 
los del otro; pero un examen atento de los efectos por 
aparatos y funciones, nos presenta cuatro caractéres 
diferenciales muy importantes: 1.° los alcalinos obran 
sobre el sistema linfático y hacen á los líquidos mas se­
rosos ; alteran la nutrición por la disolución de la san­
gre y de la linfa; los ácidos producen el mismo efecto 
por esceso de animalizacion de las sustancias alibiles y 
de los humores; 2.° los alcalinos producen la relajación, 
la flojedad, la palidez de los tejidos, infartos linfáticos. 
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depósitos serosos, flujos; los ácidos desecan los tejidos, 
les acortan, reducen la trama ó masa; los humores 
descompuestos sufren una diminución por la transpira­
ción insensible, cutánea y pulmonal, p o r u ñ a especie 
de evaporación, y los derrames serosos, mas lentos, 
son el último grado de la lucha; 3.* los alcalinos dismi­
nuyen considerablemente el calor animal, producen 
.grande impresionabilidad al frió, y la flebr^j lenta está 
caracterizada por el predominio del mismo y de los flujos 
mucosos y escrementicios; los ácidos aumentan el ca­
lor animal, y la fiebre lenta que provocan es notable 
por el predominio del €alor, y por el estado de tensión 
que no escluye las secreciones; 4.° ios alcalinos, en fin, 
afectan la plasticidad, producen aberraciones hiper t ró­
ficas y vegetativas, mientras que los ácidos tienen una 
acción descomponente mas directa, y desarrollan ulce­
raciones, pérdidas de sustancia, erosiones. El ácido 
üzúlico es el único que cuenta entre sus efectos las ve­
getaciones ficoides en las membranas mucosas y las 
producciones carnosas en las úlceras. Y , cosa notable, 
el ácido azótico es precisamente el mejor antídoto del 
carbonato decaí, especialmente en las lesiones de tejido. 

Algo más es, pues, necesario investigar en los alca­
linos que lo de simples neutralizantes de los ácidos, y 
en estos, alguna otra cosa que la de meros medios de 
neutralizar los primeros. En efecto, así los alcalinos 
como los ácidos, yes una condenación esplícita de la 
quimiatría por el mismo profesor Trousseau, gozan de 
propiedades dinámicas que les adaptan perfectamente 
y con buenos resultados á los estados caquécticos, en 
razón de su analogía con los que son capaces de produ­
cir. Por esta razón, el profesor que acabamos de citar, 
dice que es necesario «dar á los individuos en los que la 
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sangre, por su estado de disolución, les predispone tanto 
á las hidropesías, el medicamento reputado como el di­
solvente por escelencia de la misma. » 

Los padecimientos ocasionados por el carbonato de 
cal, se agravan en el tiempo húmedo, por la esposi-
cion al aire libre, por la presión en los puntos doloro­
sos, y también después de comer, estando sentado ó' 
acostado, y en fin, por la noche y por la mañana. 

Los síntomas distintivos de este medicamento están en 
armonía completa con lo que hemos dicho de los efectos 
de los alcalinos en general, como se ve por los siguien­
tes : calor escaso, grande sensibilidad al frió, vómitos 
de sangre, movimientos congestivos en diversos órga­
nos con sensación de frió que sigue por lo menos la d i ­
rección del calor, debilidad muscular, temblores para­
líticos, atonía nerviosa, vértigos, palpitaciones y sen­
saciones de frío interior, así como también en personas 
de una nutrición aparentemente buena, de aspecto pá­
lido, hinchado; edemas parciales, obesidad ó enflaque­
cimiento ^ piel dispuesta á irritarse y supurar, irregu­
laridad de la nutrición y desarrollo de verrugas, de 
kistes, de hipertrofias; aumento de las secreciones y 
de las mucosiclades, flujos crónicos. 

Es un hecho observado que todas las sustancias que, 
en proporciones apreciables, forman parte del cuerpo-
humano , gozan, como medicamentos, de una acción 
profunda y persistente quizá en mayor grado que cual­
quiera otra; pero consta también de la observación, que 
no ejercen su poderosa influencia en el organismo, sino 
en dósis de una atenuación prodigiosa. El práctico puede 
convencerse todos los dias con el hierro, el fósforo, el 
azufre, la sal marina y el carbonato de cal en particu­
lar , que entra en grande proporción en la composición 
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de nuestros órganos, que existe en nuestros aliraeDlos 
y bebidas, y que sin embargo es uno de los mas pode­
rosos modificadores terapéuticos en todas las edades, y 
el medicamento indispensable de la infancia. 

Las otras sales de cal, como el acetato , ú fosfato, el 
sulfato, el muriato, y aun la misma caí v iva , están me­
nos estudiadas y administradas con menos exactitud 
aun, y por consiguiente menos conocidas. Tienen no 
obstante un fondo de acción análoga á la dei carbonato 
de caí , si bien mas ó menos pronunciada en este ó en 
aquel sentido. Algún dia utilizará la terapéutica estas 
diferencias; y ya hoy mismo se puede preferir el ace­
tato de caí en las afecciones asmáticas con caquexia se­
rosa, porque posee una acción electiva sobre el neumo­
gástrico y sobre el pulmón; el muriato de caí dirige al 
parecer á las membranas mucosas y los vasos capi­
lares la acción disolvente y la aberración plástica de 
la cal. 

El fosfato de cal, cuya preparación debe ser idéntica 
á la de Hering, su principal esperimentador, obra mas 
especialmente en el sistema nervioso cuya sensibilidad 
exalta, por los desórdenes de la nutrición, mas que por 
una acción directa. Ultimamente, todas estas sales de 
cal obran siempre en sentido de la astenia, de la disolu­
ción de los humores y de la aberración de la plasticidad. 

La quina, el mercurio, el sílice, el causticum, la 
pulsatila, el ácido asót ico, e\ fósforo y la belladona 
son los medicamentos que tienen mas analogía con la 
acción fisiológica y terapéutica del carbonato de cal, y 
los mas frecuentemente indicados con él en el curso 
del tratamiento de una misma enfermedad crónica. 
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§ I I I . — Efectos terapéuticos. 

A. Afecciones nerviosas. — Los fenómenos nerviosos 
y morales del carbonato de cal manifiestan un estado 
de padecimientos crónicos y de nutrición enfermiza; el 
moral le espresa por la ansiedad, la impaciencia, aba­
timiento, tristeza, sustos, hipocondría, indiferencia,, 
falta de memoria y de voluntad. El delirio no se pre­
senta sino á consecuencia de cefalalgias congestivas sos­
tenidas por mucho tiempo; pero lo que sí se ha obser­
vado, es la enajenación mental con visiones espantosas 
y desesperación. 

Los dolores , aunque variados , son generalmente 
tractivos con cndolorimiento ó sensación de contusión; 
los calambres, las convulsiones y^el adormecimiento 
no son estranos á este medicamento, y casi siempre se 
han observado movimientos congestivos, grande debi­
lidad y síncopes ó disposición á los mismos. Los espas­
mos están acompañados de bocanadas de calor y palpi­
taciones, con frió algunas veces, y seguidos de fatiga y 
de una sensación de magullamiento. 

Se cree eficaz á este medicamento en el corea, pero 
es en el que se presenta en la edad de desarrollo enfer­
mizo en la que esta afección espasmódica es menos pro­
bable sea producida por la irritación directa de la m é ­
dula espinal. Se reconoce en la calcárea una acción 
innegable en las epilepsias y accesos epileptiformes, ya 
en los niños, ya en constituciones deterioradas, y ya 
en sugetos hemorroidarios, escrofulosos ú obesos. Su 
acción, en estos casos, es mas pronunciada en los acce­
sos nocturnos. Boeninghaussen la alterna con la bella­
dona. El causticiim es algunas veces su mejor auxiliar. 
La mielitis y ciertas irritaciones crónicas de la médula 
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espinal reclaman su uso si hay las condiciones de escró­
fulas y marasmo, en cuyo caso el sílice es también 
muy útil. 

Las hemicráneas, las cefalalgias crónicas con presión, 
plenitud, pesadez, vértigos, oscurecimiento de la vista, 
náuseas, pertenecen á la esfera de acción de este medi­
camento ; se ha observado que la hemicránea del lado 
derecho cede mejor con el cár tonato de cal, y la del iz­
quierdo con mercurio. Estas afecciones y las neuralgias 
en general y las neurosos del carbonato de cal, están 
acompañadas de una sensación de frió como las de agá­
rico y eléboro blanco, y dependen de su estasis venoso 
ó linfático, de la escrófula, de la debilidad nerviosa y 
vegetativa, de los trabajos intelectuales y de otras cau­
sas debilitantes, sin que sea preciso que la debilitación 
esté desarrollada. 

La calcárea carbónica es uno de los medios curativos 
en las afecciones paralíticas que dependen de una dis-
crasia, de una caquexia análogas á las del medicamento. 
También se la ha empleado en la atonía de los órganos 
respiratorios, en la parálisis incipiente del pulmón á 
consecuencia de bronquitis repetidas y de una hemato-
sis insuficiente. Su utilidad en las afecciones asmáticas 
y en el catarro sofocativo crónico es indudable; su i n ­
dicación en estos casos es la misma, y procede también 
de la flegmorragia y la sensación de apretamiento en la 
base del pecho que acompañan á estas afecciones. 

La influencia, en ñ n , del carbonato de cal en las en­
fermedades nerviosas se estiende á ciertas gastralgias, 
en las que el grafito le disputa su eficacia; pero se ob­
serva en estos casos el mal estado de la nutrición y el 
desprendimiento de gases intestinales, como en las cê  
falalgias y otras neuralgias de este carácter. 
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B. Afecciones del sistema circulatorio. — El carbo­
nato de c«/juega rarísima vez en las afecciones febriles, 
porque no le pertenece el elemento inflamatorio agudo, 
n i las flegmasías francas, aun en su período de decli­
nación y terminación. Esto no obstante, no se debe des­
preciar el recurrir á él en ciertas fiebres mucosas en su 
período de flojedad, en fiebres intermitentes crónicas, 
con caquexia serosa, obstrucciones abdominales y flujo 
de orina, diarrea, sudores fáciles y abundantes; en al­
gunas fiebres hécticas con hincbazones edematosas y se­
creciones aumentadas, y en fiebres exantemáticas que 
se prolongan hasta después de la desecación. Este me­
dicamento es también útil aun en afecciones febriles de 
niños enfermizos ó cacoquímicos, cuando la fiebre apa­
rece ó se agrava por la noche y por la mañana. En todos 
estos casos de fiebres y de enfermedades febriles, con ó 
sin lesión orgánica ó flegmasía crónica constante, el car­
bonato de cal requiere el predominio del frió , la debi­
lidad muscular, bocanadas frecuentes de calor, sudores 
nocturnos ó matutinales, edema^ enflaquecimiento ó 
polisarcia , aspecto pálido y exacerbaciones que remiten 
por la tarde, sin calosfríos antes del calor, pero con frió 
en las estremidades durante el calor ^ grande sensibili­
dad al frió y dolores contusivos. El azufre y el mercurio, 
la quina y el sílice son los mas análogos en todas estas 
circunstancias. 

Algunos de los síntomas del carbonato de calsc refie­
ren al aneurisma del corazón ó de los grandes vasos. 
Curaciones admirables se han obtenido con este medi­
camento en casos casi desesperados de este género, en 
personas debilitadas, linfáticas y jóvenes. A su electivi­
dad sobre la nutrición y á su poderosa influencia para 
corregir las aberraciones de la plasticidad, se deben los 
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resultados de su administración en la hipertrofia del 
corazón. La estancación de sangre venosa , aun con d i ­
latación de los vasos capilares, reclama igualmente su 
uso. En todas estas afecciones se asocian con ventaja, 
según los casos , el licoyjodio, el carbón vegetal y la 
pulsatila. 

C. Afecciones gastro-pulmonales. — La acción espe­
cial del carbonato de cal sobre la vida vegetativa y la 
nutrición intersticial, no la permite influir directamente 
en las afecciones nerviosas , sanguíneas y mucosas, sin 
sitio de predilección. Es úti l , sin embargo, en las afec­
ciones gastro-pulmonales y en las del sistema nervioso 
y linfático, cuando la nutrición se altera, ó que las fie­
bres graves se elevan hasta la adinamia, que se mani­
fiestan diarreas y disenterías crónicas con ó sin deposi­
ciones purulentas y estrías de sangre, picotazos abdo­
minales , ulceraciones ó simples flujos mucosos ó muco-
purulentos. Es el remedio por escelencia de ciertas lien-
terías por atonía del tubo digestivo, cuando la quina, el 
hierro, el laurel-cerezo y el azufre no están indicados s 
ó que su uso no ha modificado el estado de los intesti­
nos en el sentido de su acción. El carbonato de cal cor­
responde á la l ientería, en la que, si bien las deposi­
ciones son duras muchas veces, no están digeridas las 
sustancias , y son blanquecinas ó diarréicas , espumo­
sas , de olor ágrio, con retortijones por la noche y des­
pués de comer; está acompañada de tabes mesentérica, 
con infartos mesentér icos , esplénicos ó hipertrofia de 
las criptas mucosas de los intestinos. 

El carbonato de cal es, con el arsénico , la pulsatila 
y el ácido fosfórico, el principal medicamento de las 
diarreas rebeldes de los niños. Por último , ciertas dis­
pepsias y gastrp-atonías con pirosis, desarrollo de gases 
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después de la comida, agravación por la leche, saliva­
ción y calor en el vientre, pueden tratarse con éxito 
con la calcárea. 

Hemos hablado de sus indicaciones en el asma y la 
bronquitis con carácter nervioso, aun cuando estas 
mismas afecciones pueden reclamar su uso por una ín­
dole mas bien asténica y humoral. Ahora agregarémos 
que las irritaciones de la garganta con salivación, sen­
sación de constricción, rubicundez con tumefacción de 
las amígdalas y erupción de vesículas en la superficie 
faríngea , ceden á este medicamento, especialmente en 
los niños, y después del uso del mercurio; en estos ca­
sos , sin embargo, son preferibles el bromo y el sulfuro 
de cal, si hay, por lo menos, astenia y linfatismo. 

D . Afecciones del aparato gén i to -ur inar io .—Nin­
guno de los síntomas del carbonato de cal relativos á la 
vejiga, al útero y sus dependencias, tiene el carácter de 
la inflamación franca; todos los síntomas de este medi­
camento espresan una irritación mas ó menos viva, pero 
asociada siempre á la astenia con fluxión humoral y 
flojedad. 

Si bien hay exaltación del apetito venéreo y de los ór­
ganos , el coito fatiga siempre sin embargo, aniquila y 
produce pesadez de cabeza, y existe alguna de las cir­
cunstancias siguientes : erección insuficiente, emisión 
seminal tardía y débil, falta de deseos. 

El carbonato de cal corresponde á las menstruacio­
nes escesivas, frecuentes, á las pérdidas en la época 
catamenial, siendo este precisamente el principal ca­
rácter de su acción congestiva y asténica. Corresponde 
también á la amenorrea completa ó á las menstruacio­
nes retardadas, á la dismenorrea en las mujeres obesas 
ó simplemente pletóricas, sin eretismo, pero sí con in-
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suficiencia del flujo menstrual. Bajo estos dos aspectos 
se adapta á las jóvenes en la época de la pubertad, á las 
mujeres en la edad crítica, ya por su electividad sobre 
el sistema plástico y el desarrollo material del organis­
mo, ya por su acción no menos especial en los capilares 
venosos, en la época de la vida en que el útero va á 
perder su influencia; se adapta igualmente por estos dos 
estados al embarazo , y muchos prácticos quieren que 
este medicamento remedie la mayor parte de las inco­
modidades de la gestación, deseo al que los síntomas les 
autoriza perfectamente, y que tienen mucha analogía 
con los de la sepia. 

Otros muchos medicamentos tienen en sus patogene­
sias los síntomas de menstruación escesiva y pérdidas 
muy frecuentes, pero los unos, como la belladona, 
obran activamente; otros, como laí/9ecacií¿m«, conges­
tionan espasmódicamente; el carbón vegetaly el centeno 
cornezuelo determinan un éstasis venoso con congestión 
capilar, mientras que el platino obra por oscitación ner­
viosa ; el carbonato de cal es análogo á la magnesia y 
subcarbonato de potasa por su congestión venosa asté­
nica y porque se dirige mas que estos al fondo del ú te ­
ro , privando á los vasos de su tonicidad ó entorpeciendo 
la nutr ic ión, y empobreciendo, por consiguiente, la 
sangre; se observan al mismo tiempo en el carbonato de 
cal, cefalalgias, odontalgias, infartos sensibles de los pe­
chos. La mucosa vaginal ademas está congestionada, i r ­
ritada; hay por lo mismo várices, escrescencias polipo­
sas en el cuello, y casi siempre leucorreas y flujos acres 
ó escoriantes. Se ha empleado con fundamento este me­
dicamento en ciertas gonorreas virulentas y cuyo flujo 
no habia cedido á un tratamiento especial; se le dirigía 
entonces á combatir el estado de la mucosa uretral, por 
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nna parte , y el humoral del organismo por otra, y es­
tas condiciones le dan una importancia notable en el tra­
tamiento de algunos catarros vesicales. 

Debemos aun mencionar la curación de ciertos póli­
pos y vegetaciones del cuello uterino ó de los labios por 
el carbonato de cal. Alternado con la pulsatila ha mo­
dificado tan favorablemente el estado varicoso de los ór­
ganos de la gestación, del que procede el aborto, que 
en muchas ocasiones ha podido prevenir este acciden­
te ; la calcárea y pulsatila, en fin, tienen una eficacia 
innegable en las recien paridas, para disipar ciertos fe­
nómenos febriles debidos á la metástasis láctea ó á la 
supresión ele la leche. 

E. Afecciones del sistema cutáneo. — Las erupciones 
secas son las en que mas indicada está la calcárea. La 
superficie cutánea parece carecer de jugos reparadores; 
pero aun hay otra razón no menos fundada para que 
las erupciones húmedas no sean estranas á este medi­
camento, y es la abundancia de jugos mal elaborados, 
máxime si la astenia cutánea favorece la estancación de 
los mismos. 

Generalmente basta este medicamento para hacer 
desaparecer las manchas rojizas que subsisten después 
de la curación de algunos exantemas;, las rubicundeces 
eritematosas y las naturales del acné rosáceo ceden 
también con el carbonato de cal. Las pústulas del acné 
se tratan mejor con este medicamento, seguido ó prece­
dido de la nuez vómica y del arsénico. Las diversas for­
mas del impétigo reclaman la calcárea en primera línea, 
pero algunas veces solo ceden con fósforo, licopodio, 
sílice 

El elemento papuloso de las erupciones crónicas exige 
el uso del carbonato de cal\ pero el prurigo se acomoda 
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también al arsénico. La calcárea se adapta esencialmente 
al herpes escrofuloso en todas sus formas; á la tina, y 
en particular al favus mucoso, á la costra láctea de ca­
rácter serpigiuoso, y á ciertas sifílides rebeldes. Mas to­
das estas afecciones, generalmente rebeldes, exigen un 
tratamiento largo, y el que pueden jugar otros varios me­
dicamentos ; se liará bien en preceder á la calcárea, el 
azufre ó el ácido azótico, según que se trate de erup­
ciones pruritosas, secas, escrofulosas, húmedas y esca­
mosas, ó de otras que presenten escrescencias, erupcio­
nes con fungosidades, exudaciones sanguíneas ó un orí-
gen sifilítico. En estos tratamientos, con la perseveran­
cia y la elección de medicamentos bien indicados, se ob­
tienen resultados mejores y aun superiores á las medi­
caciones mas acreditadas por la rutina. 

F. Afecciones del sistema linfático. — La simple diá­
tesis escrofulosa en personas bien constituidas, no es 
del recurso del carbonato de cal , pues este medica­
mento se adapta mejor á la caquexia escrofulosa con 
agravación febril , principalmente por la mañana ; el 
licopodio la presenta por la tarde. 

El carbonato de a?/está indicado en el tratamiento de 
las afecciones escrofulosas de todas las edades, pero mas 
especialmente en la infancia y hasta la edad del com­
pleto desarrollo orgánico. Sus caractéres principales en 
los niños son: lentitud en la osificación, retardo en 
osificarse las fontanelas, cabeza voluminosa, huesos 
blandos, flexibles; en los niños , como en los jóvenes, 
venas abultadas, ojos tristes y con ojeras azuladas, des­
arrollo exagerado del sistema linfático, apetito voraz, 
adipsia, grande impresionabilidad al frió, movimientos 
congestivos en las partes superiores, vértigos frecuen­
tes, debilidad muscular, apatía. 
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Es uno de los principales medicamentos de la tabes 
mesentérica, y aun puede ser suficiente para curarla, 
administrado después del azufre. El arsénico, en una 
afección análoga, no tiene los mismos movimientos con­
gestivos en la cabeza y la misma persistencia; pero hay 
mas calor ác re , mas sequedad en la piel y mayor pos­
tración. 

El raquitismo es indudablemente una de las enfer­
medades en la que es mas eficaz el carbonato de cal; es 
el medicamento mas á propósito para fortificar, ende­
rezar , consolidar el sistema óseo, dirigir su desarrollo 
normal y regularizar la nutrición, aun cuando se trate 
de la dentición. 

La acción de la calcárea se activa y hace mas eficaz 
muchas veces con el uso anterior del azufre ó del 
ácido azótico, sobre todo, en las enfermedades de los 
huesos, en la tabes mesentérica y en los infartos de los 
ganglios linfáticos. El carbonato de cal no está indicado 
en el momento de la supuración de los abscesos, de las 
ulceraciones, los exantemas, las glándulas y los tumo­
res blancos, pero es casi necesario antes de este mo­
mento y cuando la supuración ha cesado ó se ha hecho 
crónica por degeneración. 

La oftalmía escrofulosa es la afección de este género, 
en la que este medicamento es indispensable. Primera­
mente en la de los recien nacidos, cuando su abun­
dante secreción se ha resistido al azufre y que el mer­
curio no está indicado; después, en todas las enferme­
dades del ojo y sus dependencias, cuando tienen el 
carácter escrofuloso. Los fenómenos inflamatorios re­
quieren primero belladona y mercurio; después de los 
cuales, produce escelentes resultados el carbonato de 
cal, especialmente cuando hay una abundante secreción 



E F E C T O S TERAPÉUTICOS. 303 

raucoso-purulenta. Ultimamente el sílice y el cansticum 
juegan en el tratamiento de las afecciones complejas, 
que ceden á veces al azufre y á la calcárea carbónica al­
ternados y á bajas atenuaciones. 

G. Jfecciones de la plasticidad.—Tan pronunciada. 
es la acción del carbonato de cal, de alterar la cohesión 
químico-vital de los sólidos y líquidos del organismo, 
como su tendencia á las aberraciones nutritivas y á la 
exuberancia vegetativa sobre ciertos puntos, de lo que 
resulta su propiedad reconstitutiva y su aptitud de vol­
ver el nisus formativus y la plasticidad á su tipo normal. 

A esta propiedad, pues, debe la calcárea el poder 
prestar señalados servicios en ciertas atrofias y en al­
gunos casos de obesidad y de hipertrofia. Igualmente 
se utiíízan sus propiedades en las induraciones en que 
terminan ciertas inflamaciones, y en los infartos abdo­
minales resultado de ciertas fiebres, en las manchas 
y oscurecimiento de la córnea y del cristalino á con­
secuencia de oftalmías, y hasta la deformidad de la pu­
pila. El carbonato de cal activa la dentición, conso­
lida y afirma el tejido óseo; es el medicamento princi­
pal de las llamadas glándulas de crecimiento, y cuyos 
accidentes atenúan el ácido fosfórico y el sílice. El car­
bonato de cal corresponde mas al reblandecimiento de 
los huesos por la insuficiencia de las sales calcáreas en 
los tejidos, mientras que el cystus canaclensis, el sílice 
y el mismo grafito se adaptan mejor á las lesiones su­
purantes del tejido óseo, así como la belladona y el 
mercurio se dirigen á su inflamación. 

La calcárea carbónica remedia la falta de elementos 
nutritivos de la piel , y devolviendo la vitalidad y los j u ­
gos nutritivos, cura las fisuras superficiales, secas, es­
camosas : difiere del licopodio, en que este cubre mejor 
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los rágades profundos y callosos ; del sílice, porque sus 
fisuras son sangrantes; del grafito, porque se dirige con 
principalidad á los rágades de las pequeñas articulacio­
nes y de los mamelones; de la ignacia, de la sal ma­
r i n a , del fósforo, del zinc, porque sus fisuras ocupan 
con preferencia los labios, el ano, el prepucio. Pero 
ninguno es mas eficaz que el carbonato de cal para de­
volver á la piel arrugada su flexibilidad y su suavidad, 
y al cuero cabelludo los cabellos que se caen. Esto no 
obstante, la alopecia por pérdida de humores y ani­
quilamiento de las fuerzas, reclama mas bien la sepia, 
el mercurio, la sal marina y la barita carbónica, así 
como la alopecia dependiente del mal estado de los va­
sos capilares es mas propia del carbón vegetal. 

Los sudores fétidos de los piés y el oleaginoso de las 
palmas de las manos son del dominio de calcárea, del 
mismo modo que las orinas sedimentosas que se des­
componen fácilmente, y la ozena, considerada como 
vicio de secreción. 

El carbonato de cal, en fin, goza de una acción espe­
cial en las verrugas lisas, ayudado algunas veces del 
causticum y la dulcamara; obra también en ciertos kis­
tes ele los párpados y del cuero cabelludo; en las es-
crescencias en forma de frambuesa, especie de ficus 
esponjoso, sanguíneo; en ciertas vegetaciones ficoides, 
rojas, y aun erectiles de los n iños ; en los pólipos ele 
la nariz, de los oidos, de la matriz, cuando son mu­
cosos y lisos. Todas estas producciones exuberantes 
exigen generalmente otros medicamentos, tales como 
sílice, acido azótico, licopodio, causticum,, fósforo. 

Dosis. — Para las sustancias cuya actividad depende 
de su estremada división, y para el carbonato de cal en 
particular, las atenuaciones mas altas, son las curativas 
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con mas seguridad. Se prescribe ordinariamente la cal-
carea á la dosis de una gota ó de algunos glóbulos de la 
sesta á la trigésima atenuación; sin embargo, en algu­
nas afecciones locales flegmásicas, así como en ciertos 
casos de oftalmía escrofulosa, la segunda y tercera t r i ­
turación son muy eficaces, ya se de 1 ó 2 decigramos 
en varias veces al dia, ó ya se use como colirio hecho 
con la misma cantidad de medicamento para 60 gramos 
de agua destilada. 

C A M P I I O R A (ALCANFOR). 

§ I . — Historia. 

Esta sustancia tan conocida, es un aceite esencial, só­
lido ywoláti l , que procede del laurus camphora, de la 
familia de los laureles, Jussieu. — De la eneandria mo-
noginia, de Linneo. 

El alcanfor ha sido siempre juzgado con tanta diver­
sidad , que ni aun las esperiencias de Ilahnemann pos­
teriores á otras muchas, repetidas igualmente después 
de él, han terminado los debates ni resuelto la cuestión. 

Los que creen que es un escitante, como los que le 
consideran como un hipostenizante, han juzgado los 
efectos del alcanfor bajo un punto de vista diferente : 
unos y otros tienen razón. 

Ya lo hemos dicho, los medicamentos gozan en mas 
ó menos grado, ya directa^ ya indirectamente, de dos 
acciones distintas, espansiva y concentrante, esténica 
y asténica, escitante y debilitante: esto es un hecho de­
mostrado , sobre todo en el alcanfor. Aun volverémos 
á tratar este punto á propósito de otros medicamentos, 
del opio particularmente; esta cuestión es propia de 
cada sustancia y se resuelve siempre por la esperimen-

TOMO i . • 20 
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tacion y la clínica, en favor de la doble acción; pero ade­
más se observan fenómenos sucesivos y no alternantes 
manifestados por un efecto directo ó indirecto del me­
dicamento. 

Mas, en tanto que la mayor parte de los medicamen­
tos que tienen una acción de duración mas larga, mas 
fija, mas permanente, mas profunda, desarrollan las 
dos acciones lentamente, con regularidad y según el 
grado de sensibilidad del organismo; el alcanfor, sus­
tancia muy volátil, cuya acción es de duración corta, 
efémera, las desarrolla rápidamente y con poca regula­
ridad. Sus efectos pueden compararse á los de un ac­
ceso de cólera que escita tumultuosamente, pero que 
abate después sin medida. 

§ II.—Efectos fisiológicos. 

La acción del alcanfor se espresa del modo siguiente : 
sensación de calor precedida de una sensación de fres­
cura, ligera escitacion precedida de algún abatimiento, 
calor como por bocanadas hácia el corazón, el cerebro 
y la médula espinal (este último síntoma ha sido pr in­
cipalmente observado por nosotros, y con no menos 
constancia que los demás , en los ensayos que hemos 
hecho para la obra que publicamos); calor general, 
pulsaciones en las visceras y en la cabeza, palpitación 
de corazón, ardor y rubicundez en la cara y en toda 
la superficie cutánea; sobreescitacion de los sentidos, 
de la vista en particular, sensibilidad exagerada de la 
piel , congestiones de las mucosas y de las visceras, de 
donde resulta ardor al orinar, disuria, romadizo, náu ­
seas, opresión, dolores congestivos, exaltación de la 
inteligencia. Estos son los síntomas menos constantes, 
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síntomas que son seguidos de un estado espasmódico y 
de la astenia que es mas durable, y que conduce á la 
relajación, al abatimiento, á la postración, y que ordi­
nariamente son los siguientes: flujo de orina, diarrea, 
sudor, vómito, diminución del pulso y del calor, con­
vulsiones tetánicas y epileptiformes, cefalalgia gravati­
va, pesadez de los miembros, abatimiento moral, em­
botamiento de los sentidos, temblor, síncope, parálisis. 

Durante este período asténico, el frió que primera­
mente se presenta, aumenta rápidamente y se hace gla­
cial. La sensación de frescura sentida desde el principio, 
y apenas indicada por algunos esperimentadores, es, 
con algunas ligeras indisposiciones, el indicio de la i m ­
presión del medicamento sobre el sistema nervioso; y 
la oscitación fugaz é intermediaria del sistema sanguíneo 
que precede al período espasmódico, no puede ser de­
bida mas que á la rápida absorción del alcanfor y á su 
acción difusible; pero el estado nervioso recobra el 
dominio y se atribuye toda la acción de este medica­
mento , porque el sistema sanguíneo solo la espresa por 
una debilidad, que la astenia nerviosa y la inercia cere­
bro-espinal oscurecen. 

La acción espasmódica del alcanfor es directa, y , sin 
embargo , ha sido negada por Giacomini, alegando pre­
cisamente la larga cita de la esperiencia de Alexandre, 
que arriesgó perder la vida por esperimentar los efec­
tos espasmódicos y las convulsiones epileptiformes. Esta 
acción espasmódica del alcanfor es esencial y no infla­
matoria , directa y no consecutiva de la alteración do 
los líquidos y sólidos. Lo singular que ofrece la doctrina 
del profesor de P á d u a , es que hace del alcanfor un 
medicamento hipostenizante cardíaco-vascular y espi­
nal, lo cual es exacto, así como por una de sus peculia-
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res contradicciones afirma indirectamente sus efectos 
espasmódicos. 

Mr . Trousseau se admira de las enormes contradic­
ciones de sus antepasados, y busca un vinculo natural 
que les una. Cree haberle hallado en la esposicion difusa 
de tres órdenes de fenómenos, en los que la acción quí­
mica y mecánica juega un gran papel. El lector juzgará, 
pero es conveniente que lea el largo y erudito artículo 
del profesor de Paris, y la cuestión entonces quedará 
reducida á sacar una conclusión práctica. 

La tesis que sostenemos está demostrada, no solo por 
los efectos fisiológicos de este medicamento, sino tam­
bién por sus efectos clínicos, y seria supérfluo preten­
der establecer otra opinión sobre su electividad, obje­
tando la versatilidad de sus efectos y los casos de enve­
nenamiento producidos en un orden no diferente del 
que hemos indicado, pero sí mas irregular. Las propie­
dades del alcanfor manifestadas por las curaciones ob­
tenidas están todas basadas en sus efectos espasmódicos, 
nerviosos é hipostenizantes, como lo hemos hecho ver. 

§ I I I . — Efectos terapéuticos. 

Tan eficaz como es el alcanfor en el frió mas intenso 
del estado prodrómico de una afección nerviosa ó de 
una fiebre grave, tanto mas impotente es en el frió que 
resulta de la cesación de la reacción, á no ser que la 
ataxia domine. La agudeza y la rapidez de su acción le 
hacen generalmente impropio al tratamiento de una 
enfermedad crónica, y en particular orgánica; su ma­
yor utilidad consiste en su importancia como medio 
abortivo, á la dósis de 2 á 3 gotas de la tintura (espíritu 
de alcanfor), repetida varias veces, aun cada cinco m i -
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ñutos , hasta que empiece la sedación ó la reacción. Su 
efecto es resolver los espasmos, regularizar la calorifi­
cación , reanimar la periferia ^ hacer cesar las evacua­
ciones peligrosas „ producir la diaforesis y bienestar ge­
neral, seguido de un sueño reparador que se le puede 
considerar como crítico. 

Los síntomas que constituyen su indicación son : i n ­
vasión brusca, frió violento y glacial, desfallecimiento, 
calor interior, cólico, náuseas, vómito, diarrea acuo­
sa, supresión de orinas ó frecuente emisión de estas 
muy claras, calosfríos, calambres en los miembros y 
aun en las visceras, cefalalgia constrictiva , espasmos y 
convulsiones distintas, neuralgias terribles, sed, éstasis 
sanguíneo en los capilares subcutáneos, y azulamiento 
de los dedos de las manos, que están helados, piel fria 
y viscosa, relajación de los esfínteres y deposiciones 
acuosas involuntarias, sudores frios., postración paralí­
tica, pulso pequeño y duro, ansiedad moral y orgánica. 

El frío es el síntoma constante de las afecciones gra­
ves espresadas en el cuadro sintomático que precede. 
Así, pues, el cólera, desde su principio, cuando no es 
fulminante, es la principal afección que cede con el a l ­
canfor ; se le emplea también con igual resultado desde 
el principio de un acceso de fiebre álgida, en la fiebre 
atáxica, tifoidea, pestilencial, cuyos pródromos presen­
tan los principales caractéres de la acción del alcanfor. 
Esta medicación es tanto mas oportuna; cuanto que se 
emplean muy pocos medios en estas circunstancias. 

Un acceso de neuralgia, una brusca invasión de es­
pasmos, ya muscular, ya del estómago^ de la vejiga, 
del pulmón, un acceso de epilepsia, un ataque de asma, 
un flujo colicuativo agudo, disentérico por ejemplo, 
que aparece repentinamente, empezando con una gra-



310 CAMPHORA. 

vedad y cuyos síntomas se hallan en el cuadro que he­
mos presentado mas arriba, indican indispensablemente 
el alcanfor á dosis débiles y repetidas. 

La esperiencia ha probado que es el antídoto de casi 
todas las sustancias vegetales, y de la mayor parte de 
las minerales. Si se agrega á este hecho el de su poder 
abortivo y no preventivo, de las enfermedades mas gra­
ves , de las que atacan profundamente el sistema ner­
vioso , se comprenderá fácilmente el abuso que comete 
la medicina popular, y la confianza que inspira un me­
dicamento que ha prestado servicios tan positivos, ser­
vicios que no se pueden negar. 

No aceptamos la propiedad antimiasmática del alcan­
for, en el sentido que destruya los animalillos, el mias­
ma animado, productores de enfermedades graves; por 
otra parte, sus efectos en el cuerpo humano, su electi­
vidad sobre el corazón, el cerebro y la médula oblon-
gada, nos esplican racionalmente sus propiedades, tales 
como las hemos indicado. Pero podemos concluir de 
todo lo espuestoque quizá los médicos descuidan algo 
este medicamento. Nosotros mismos nos hemos dirigido 
esta inculpación por los estudios especiales á que hemos 
debido dedicarnos, felicitándonos después por haber 
recurrido tantas veces á él , en atención á los datos que 
acabamos de esponer. 

Pero el alcanfor no solo está indicado en los p r ó d r o ­
mos nerviosos por su propiedad abortiva, sino que cor­
responde igualmente á ciertas irritaciones efémeras de la 
piel, con rubicundez, especialmente en la erisipela, desde 
el principio, y antes que la congestión y la rubicundez 
se hayan desarrollado. Después de este momento ño es 
de utilidad alguna. Es preciso estender su uso á algunas 
congestiones ó fluxiones internas con predominio del 
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elemento nervioso, y antes de su fijación y desarrollo 
completo; así es como el alcanfor disipa incomodidades 
de cabeza que tienen este origen, ciertas irritaciones ó 
sobreescitaciones eréticas de los órganos genitales, i n ­
flamaciones de la mejilla, odontalgias incipientes. 

Su acción sobre la fibra, que no nos atrevemos á 
comparar mas que con la del opio y la de la nuez vómi­
ca, produce una sedación, una relajación que le pone 
en aptitud de combatir, ó por lo menos aliviar, pa­
liando ciertas irritaciones intestinales ó de otro punto, 
que desarrollan el estreñimiento nervioso, vomi tur i ­
ciones, disuria, dismenorrea. Esta acción sedativa del 
alcanfor puede prestar servicios reales, á pesar de la 
corta duración de su acción, en las fiebres nerviosas 
graves, cuando se trata de obtener una diminución de 
la irritabilidad, al abrigo de la cual el organismo se deja 
modificar mas fácilmente por los medicamentos cura­
tivos. 

El alcanfor tiene otra indicación en las fiebres ner­
viosas con diminución del calor, embotamiento de la 
sensibilidad, abatimiento de las fuerzas : este medica­
mento á fuertes dosis y el espíritu de nitro dulce, son los 
mejores medios para escitar la inervación y dar lugar 
al uso de otros medicamentos. La utilidad del alcanfor 
es grande bajo este concepto, en algunos casos de erup­
ciones repercutidas, con ataxo-adinamia y en el pel i­
groso hundimiento de la cara en la viruela. 

El alcanfor, en fin, es útil , á título de medio pertur­
bador , en el elemento natural de las enfermedades ner­
viosas, en las prolongadas y frecuentes impresiones 
afectivas que ban modificado la inervación, la sensibili­
dad ; que asimismo han conducido á fiebres lentas ner­
viosas, á neurosis, á neuralgias con alteración de la 
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hematosis y de la nutrición general. En estos casos es 
superior al opio. 

Dosis.— Se emplea el alcanfor en polvo, mezclado 
con azúcar , á la dosis de algunos centigramos que se 
pueden repetir, aun cada cinco minutos, hasta ocho y 
diez veces. Pero es mas cómodo usar dos ó tres gotas 
de la tintura ó espíritu de alcanfor en un terrón de 
azúcar. Estos modos de administrarle y estas dosis con­
vienen especialmente cuando se le emplea como abor­
tivo y en las fiebres graves, ó como escitante momentá­
neo y perturbador. Rara vez se ha recurrido á atenua­
ciones mas altas que la tercera, y precisamente ha sido 
en casos muy especiales, que no estamos en estado de 
particularizar, pero que se observan con preferencia 
en sugetos irritables. 

C i i U T H A R I S M E L O E V E S I C A T O R I A . 

(CANTÁRIDA). 

§ I. — H i s t o r i a . 

La cantárida es un insecto coleóptero, conocido de los 
antiguos, que designaban á muchos escarabajos ó insec­
tos con el nombre de caniharis. Aun hoy está siendo 
este medicamento objeto de muchas divergencias en la 
apreciación de sus efectos. No nos proponemos espo­
ner su historia terapéutica, n i estudiarle en su acción 
mecánica ó como vesicatorio, acción con la que se cu­
bren las indicaciones de los métodos derivativos, revul­
sivos, y que con mas frecuencia quizá produce efectos 
especiales por su acción dinámica. 

Conveniente es, sin embargo, consignar, tratándose 
de un medicamento casi umversalmente limitado hoy á 
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usos estemos , que muchos médicos le han considerado 
de un modo muy distinto. 

Independientemente de la electividad especial que to­
dos la han reconocido sobre los órganos génito-urina-
rios, se la dan igualmente en la albuminuria, la cisti­
tis , la nefritis y la metritis, por los señores Bouillaud, 
Rayer (1), Fabre, Morel-Lavallée, Trousseau y P i -
doux, etc., fundados en sus propias observaciones y 
en las de sus predecesores, que han consignado en 
sus obras; el catarro vesical, la blenorragia, aun la 
virulenta, la hematuria y la disuria, han sido tratadas 
con la cantárida, según Merat y Delens, y por Wer-
IhoíF, Rayer, Valleix. Aparte de estas observaciones, 
es necesario indicar que en estas afecciones y otras va­
rias se ha usado frecuentemente la cantárida al interior, 
especialmente por médicos antiguos. 

Ei doctor Fabre considera la acción general ó interna 
de las cantár idas como idéntica á su acción local. Hipó­
lito Cloquet queria que se distinguiese le preparación, 
y prefería, siguiendo á Lange, Maza, Baumés, la t i n ­
tura á la administración interior del polvo de la sus­
tancia. 

Pero sea la que quiera la propiedad escitante é infla­
matoria de la can tá r ida , se ha usado tanto y con tanta 
frecuencia en afecciones esténicas y flegmásicas, que, 
ignorando los médicos las ideas hahnemannianas, com­
prenden poco sus resoluciones. Mr . Trousseau ha salido 
felizmente en su auxilio con el descubrimiento del méto­
do sustitutivo; y el doctor Fabre no ha podido disimular 
su opinión sobre la sust i tución, diciendo con sinceridad 
que la doctrina de la acción suslitutiva se aproxima 

(1) Traite des maladies des re im. 
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bastante á la doctrina de los semejantes de Hahnemann. 
Quiera Dios, y Mr. Trousseau también, que no esté 

distante el momento en que desaparezcan las singulares 
denominaciones de homeópatas y alópatas, para quedar 
tan solo la natural de médico, de hombre instruido en 
el arte de curar. 

§ II . — Generalidades sobre su acción fisiológica. 

La primera impresión de la cantárida sobre el siste­
ma nervioso es la de producir, como otros varios me­
dicamentos , una sedación notable y apreciada por los 
síntomas siguientes : decaimiento del pulso, abatimien­
to , frió, incomodidad, orinas abundantes; pero este 
estado dura poco, y le reemplazan fenómenos de osci­
tación sanguínea que conservan el carácter nervioso, 
espasmódico ; afecta después el medicamento al sistema 
nervioso de un modo mas profundo; su acción se hace 
hipostenizante, franca, propagándose electivamente al 
sistema circulatorio, especialmente á los vasos capila­
res , á los que ataca con preferencia á medida que se 
prolonga su acción, y que aun se hace crónica hasta el 
punto de alterar la nutrición y los sistemas exhalantes 
y absorbentes. 

Se comprende bien, y ya lo hemos indicado, que 
, las tres esferas orgánicas no puedan recibir simultá­
neamente la influencia del medicamento, y que obre 
primero sobre la nerviosa, después sobre la sanguínea, 
y por último sobre la vegetativa, de la que procede su 
acción consecutiva y sintomática sobre el sistema ner­
vioso. Esta es también, según hemos manifestado, la 
marcha que siguen las causas morbosas en la economía 
animal, hasta el desarrollo completo de su acción. 
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Los autores que, como Giacomini, tan solo han reco­
nocido, la acción hipostenizante en la can tá r ida , sacri­
fican una parte de las propiedades del medicamento y 
atribuyen los efectos de oscitación nerviosa y sanguínea, 
es decir, los efectos dinámicos de la primera impresión, 
á una acción mecánica y química, que, aunque verda­
dera en la vesicación que produce, es impotente para 
esplicar los efectos de oscitación especial, tales como 
fiebre, espasmos y flogosis, que también se desenvuel­
ven por las dosis débiles de la c a n t á r i d a , tomada al i n ­
terior, sin acompañamiento de efectos mecánicos. 

Solo con el estudio completo de este medicamento se 
puede reunir en un cuadro sucinto el conjunto de los 
efectos que comprende toda su esfera de acción: dimi­
nución del pulso y del calor, postración, melancolía, 
aumento de las orinas y de la saliva, espasmo de la glo­
tis y del cuello vesical, sequedad de la boca, calor, su­
dores, gran sed, fiebre ardiente, delirio, incomodidad 
general, vómito, disentería, hemaluria, tenesmo, an­
gustia, lascivia, dolores dislacerantes y quemantes en 
los miembros, convulsiones, ninfomanía, postración. 

§ I I I . — Efectos fisiológicos y terapéuticos. 

Las afecciones nerviosas propias de la cantár ida son 
neurálgicas y espasmódicas. Está indicada en las neu­
ralgias antiguas, reumáticas , quemantes, dislacerantes, 
en la que se ha llamado reumatismo gonorréico, y tam­
bién se ha observado que en la ciática de la can tá r ida 
hay disuria. Por úl t imo, las convulsiones que caracte­
rizan la acción de este medicamento y que se elevan 
hasta la forma tetánica, indican su influencia especial 
sobre la médula espinal, influencia que la pone en apti-
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tud de ser útil después de arsénico y nuez vómica en 
las afecciones de esta parte; pero cuando la irritación 
espinal dependa, por regla general, de un eretismo ac­
tual ó pasado, ó proceda de escesos venéreos. 

Las afecciones espasmódicas particulares á las que 
corresponde este medicamento, se limitan al espasmo 
del exófago y á las convulsiones hidrofóbicas, acompa­
ñadas siempre de inflamación de la garganta, ninfoma­
nía , priapismo y movimiento convulsivo de los ojos 
que están brillantes. Desde una época remota se ha 
preconizado la cantár ida contra la rabia, constituyendo 
la base de muchos remedios secretos ó conocidos para 
esta implacable enfermedad. Quizá el empleo sucesivo 
de la betladona, del stramonium y de la cantár ida cons­
tituya una buena medicación contra la hidrofobia. 

La fiebre de la cantárida es inflamatoria, con prolon­
gados y violentos calosfríos al principio; está caracteri­
zada por un calor acre y vivo, por la rubicundez cutánea 
y por una sed violenta y sequedad de la boca; el predo­
minio del eretismo cutáneo y mucoso produce grande 
inquietud y un delirio molesto por la fijeza de las ideas. 

La cantár ida está poco indicada en la inflamación de 
las glándulas, aun cuando puede tener un momento de 
oportunidad en el tratamiento de la hepatitis aguda con 
la quina y el antimonio, después del uso de los medi­
camentos mas á propósito para combatir la flogosis y 
cuando esta se prolonga. La sensibilidad, la tumefac­
ción y los dolores quemantes en la región del hígado, y 
su agravación por el acto respiratorio, son síntomas 
dignos de consideración; las membranas son las partes 
preferentemente afectadas en la hepatitis propia de 
cantár ida . La acción de este medicamento sobre las 
mucosas en particular^ es digna detenerse en cuenta. 
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Desarrolla una inflamación generalmente intensa, que 
produce unas veces flujo de sangre; otras, falsas mem­
branas y secreciones muco-purulentas, ó ya la espul-
sion del epitelio, lo cual esplica la sensación de escoria­
ción que acompaña á sus flegmasías mucosas. Suele 
también producir un flujo mucoso, sin reacción gene­
ral , pero sí con irritación crónica, como se observa, 
por ejemplo, en la salivación y en la diarrea que Ies 
son propias. 

No hay ciertamente flegmasía alguna de las membra­
nas mucosas estraña á la can tá r ida , desde la del exó-
fago y de la faringe, que simula la hidrofobia, aun con 
encefalitis, hasta las inflamaciones mucosas de los r íño­
nes, de los intestinos, del estómago, de la vejiga y de 
la uretra. Todas estas flegmasías exigen la cantárida, 
aun en su estado crónico con las condiciones de ere­
tismo, que es el fondo de la acción de la cantár ida , aun 
en el último grado de la astenia. La hematuria y la he-
matémesis , el tenesmo vesical y los vómitos nerviosos 
mas incómodos, son propios de este medicamento ; así 
como también ciertos estreñimientos ó disenterías, con 
deposiciones como rizadas, mucosas ó con falsas mem­
branas. La influencia de la cantárida en la gonorrea si­
filítica misma, aun en su mayor agudeza , hace desapa­
recer la estranguria y la micción sanguinolenta; igual­
mente desaparecen por su acción el catarro vesical, los 
dolores quemantes, el tenesmo, y la gonorrea catarral 
y las erecciones dolorosas. 

Algunos síntomas de la cantár ida indican á la i n ­
flamación de las membranas serosas, por los cuales 
puede usarse después la brionia, cuando se forman exu­
daciones. No se debe, pues, despreciar la cantárida, 
aun en las peritonitis y algunas inflamaciones articula-
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res. Pero cuando mas principalmente puede usarse des­
pués de la brionia, es en la pleuritis, y su utilidad en este 
caso está en poder prevenir ó combatir el derrame ó la 
exudación plástica, en disipar el dolor y restablecer, 
por consiguiente, el estado normal. Esta propiedad de 
la cantár ida es la que ha dado lugar á decir que au­
menta la sensibilidad y escita las secreciones. 

Es cierto que sus síntomas la dan una influencia mar­
cada sobre el sistema capilar y sobre los exhalantes y 
absorbentes, por las alteraciones que induce en las 
secreciones, y que la clínica ha probado su eficacia en 
ciertos edemas, en algunas hidropesías locales, en la 
ascitis con irritabilidad de la fibra, mas bien p o r u ñ a 
afección de los vasos exhalantes y absorbentes, que por 
una diátesis serosa ó por el empobrecimiento de la san­
gre. La acción benéfica de la cantár ida , como vesicato­
ria , no puede de otro modo esplicarse en una multitud 
de casos de este género y de irritaciones, en las que 
muchos prácticos la clan al interior en lugar de usarla ó 
aplicarla en vejigatorios. 

Hemos llegado á los efectos de la cantár ida que ca­
racterizan la afección de los vasos capilares , en la que­
madura con el simple desprendimiento del epidermis y 
la rubicundez; en el sabañón , con estancación y vesi­
cación; en las úlceras psóricas, de un rojo oscuro, ca­
seosas, de mal aspecto; en la pitiiiasis ó herpe furfurá-
ceo que cubre la piel edematosa ; en todas estas afeccio­
nes presta la cantárida servicios innegables. 

Dosis. — Aparte del uso esterno de la can tár ida 
como vejigatorio, lo mas común y regular es emplear 
una ó dos gotas de la primera á la sesta atenuación; en 
algunos casos de úlceras, de quemaduras, de irritacio­
nes mucosas antiguas, de lesiones de tejido, de ede-
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mas, puede darse igual dosis de la tintura, y aumen­
tarla hasta 5 ó 6 gotas en agua para veinticuatro horas-
también se emplea en algunos casos la misma sustancia 
al esterior, en lociones ó pomada, en la proporción de 
4 á 5 golas por 30 gramos de manteca ó de líquido. 

C A R B O Y E G E T A B I L I S . — C A R B O 
A H I M A L I S (CARBÓN). 

El carbón se convierte en medicamento, como se va 
á ver bien pronto, cuando se le divide al infinito por 
trituraciones sucesivas con el azúcar de leche. El car­
bón vegetal y el animat son dos sustancias que pueden 
pasar por un solo y mismo medicamento. Hay no obs­
tante algunas diferencias en sus efectos, pudiéndose re­
servar el carbón animal para el tratamiento de algu­
nos infartos glandulares y ciertas afecciones nerviosas, 
que también son propias del carbón vegetal, pero cu­
yas agravaciones se presentan por la mañana ó después 
de la comida. Hablaremos con preferencia de este, por­
que está mejor estudiado y su uso es muchísimo mas 
frecuente. El carbón vegetal es un medicamento que 
probaria por sí solo, si fuese necesario, la escelencia de 
la esperimentacion pura para constituir la materia m é ­
dica. Es el medio principal dado al hombre para reco­
nocer la virtud oculta de las sustancias que pueden ser­
virle de remedios; el carbón, perfectamente triturado 
y dividido, ha revelado propiedades que nos permiten 
señalarle como uno de los mas importantes medica­
mentos, debido á las esperiencias de Hahnemann, y 
que el doctor Belloc ha desprestigiado por el uso empí­
rico é inexacto que del mismo ha hecho. 
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§ II.—Reseña general de la acción de este medicamento. 

Los efectos del carbón representan un estado de as­
tenia, en la que la inervación cérebro-espinal y los 
nervios trisplánicos están afectados de inercia; el mo­
vimiento nutri t ivo, la plasticidad, las funciones de los 
órganos circulatorios y secretorios están debilitadas, 
suspendidas; hay atonía general, adinamia, estancación 
de sangre en los capilares, lentitud pasiva en la circu­
lación venosa, en particular de la vena-porta. 

Este estado grave es precedido de ansiedad, de t i m i ­
dez, de irresolución, aversión al trabajo, desespera­
ción, deseo de la muerte é irascibilidad á veces. Hay 
vértigos, atolondramiento; se observan dolores tensi­
vos, congestivos, quemantes en la cabeza y otros pun­
tos, con agravación por la noche, por la tarde, al aire 
libre y por el frió. El sueño no es reparador, y los fe­
nómenos dependientes de la calorificación y de la mio-
tilidad se agravan por la mañana. Los síntomas de i r r i ­
tación tienen un carácter erético y congestivo poco per­
sistente , aproximándose á la acción del arsénico por la 
sensación de quemadura que acompaña á las congestio­
nes y á los dolores, por la desazón general, por el de­
caimiento rápido de las fuerzas, por el prurito en la piel 
y la irritación de las mucosas de los sentidos, por cier­
tas erupciones petequiales, por el aniquilamiento de las 
fuerzas musculares, por la facilidad, en fin, á resfriarse, 
en el momento en que la inflamación parece dominar. 
La debilidad paralítica, la insensibilidad, las convulsio­
nes, el aliento frió, la consunción rápida de la cara, el 
hundimiento de los ojos en sus órbitas, el color oscuro 
de la piel, la falta de pulso, la cara hipocrática, las he­
morragias pasivas, y los flujos involuntarios, son el 
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último grado de la acción del carbón. El físico como el 
moral están igualmente inertes. Pocos medicamentos 
prestan servicios mas eminentes en el último período 
de las enfermedades con estancación de la sangre en los 
capilares. 

El carbón comprende á todos los sistemas orgánicos 
en su esfera de acción, por su influencia en los nervios 
ganglionares y en el sistema capilar venoso; porque 
está en relación especial con los nervios de la vida or­
gánica , las estremidades de los vasos sanguíneos y con 
la sangre misma; su acción sobre los centros es una 
consecuencia de estas relaciones y de la atonía general, 
así como de la estancación que resulta. 

Se puede comparar su acción sobre el sistema capi­
lar venoso á la del mercurio sobre el sistema linfático 
y sus capilares, y á la del fósforo sobre los capilares 
arteriales. La acción del carbón vegetal está caracteri­
zada, como la del arsénico, por la ataxia é infiltración 
sanguínea violenta, que conduce á la gangrena en los 
efectos de este, y á la asfixia en los del carbón. Si en la 
putridez, efecto del arsénico, la reacción es tumultuosa, 
la languidez de la circulación y la inercia nerviosa d i ­
ferencian entonces la acción del carbón; su pulso es 
pequeño y mas bien raro que frecuente. 

Por su acción sobre los capilares de las estremidades, 
el carbón disputa al centeno cornezuelo su indicación, 
por la hinchazón lívida de los dedos de los pies, y por 
los estasis asténicos de la sangre ; también se la disputa 
al causticum, porque las estancaciones de este tienen 
un carácter seroso, mientras que las del carbón son 
venosas. Por esta razón , su acción electiva sobre la 
sangre es mucho mas especial, ya porque obra direc­
tamente sobre este líquido, modificando su vitalidad en 

TOMO i. 21 
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un sentido opuesto á la acción descomponente del caus-
t icum, ya porque modifica la hematosis por la asfixia 
lenta que determina. 

Bajo todos estos aspectos, el carbón es eminente­
mente asténico; es el opuesto al acónito en su acción 
sobre el sistema sanguíneo, y á la nuez vómica sobre 
el sistema nervioso. Acaso se le ha recomendado en el 
tratamiento de las fiebres pútridas y adinámicas, por­
que su acción sobre los centros nerviosos es indirecta; 
pero está mas racionalmente indicado en la postración 
y la adinamia procedentes ele un estado asfítico; asi­
mismo está indicado en la timpanitis y en el desarrollo 
de gases producido por el decaimiento de la inervación, 
y también en los calambres y las convulsiones, cuando 
son el resultado del adormecimiento é insensibilidad de 
la fibra, bien diferentes de los calambres y convulsio­
nes activas. La acción curativa del cardón corrobora es­
tas apreciaciones, porque amortigua la actividad orgá­
nica y la sensibilidad, empezando por la circulación. 

El carbón, por su acción dinámica, es un medicamento 
nuevo, y el doctor Belloc es el primero, después de 
Hahnemann, que ha hecho de él una aplicación tera­
péutica en afecciones dinámicas. 

Sin embargo los efectos tan poderosos y tan estensos 
de este medicamento se circunscriben de tal modo por 
la imperfección de la preparación, que su utilidad es 
muchas veces problemática, sin contar con que lo vago 
de sus indicaciones acarrea á los prácticos reveses que 
les desalientan para proseguir esta medicación en cir­
cunstancias en que los mismos enfermos la tolerarían 
sin gran repugnancia. 
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§ III . — Efectos fisiológicos y terapéuticos. 

A. Jfecciones agudas, cólera. — Los fenómenos fe­
briles del carbón no pueden interpretarse ni en el 
sentido de una reacción legítima, ni el de la ataxia, 
pues llevan en sí el carácter de la astenia. El frió y el 
enfriamiento son largos y penosos; sobrevienen después 
del sudor, hay digitaciones y azulamiento de los de­
dos de las manos con sed ardiente. Esta sed desaparece á 
medida que el calor se manifiesta; los accesos ó exacer­
baciones tienen lugar por la tarde, y solo en esta época, 
ó en momentos dados, el calor se hace general y aun 
urente, pero con abatimiento estraordinario de las 
fuerzas musculares, con somnolencia, atontamiento, 
sudores como colicuativos que no alivian por lo gene­
ral, y que se presentan con preferencia por la noche. 

Por regla general, esta fiebre se desarrolla á espen-
sas de un estado caquéctico con tumefacción del tejido 
celular subcutáneo, piel sin elasticidad, é inercia de la 
vida vegetativa. En-el calor de la fiebre, la cara se pone 
vultuosa, el moral recobra la energía que solo tiene 
durante el calor, y los dolores quemantes que el en­
fermo siente en lo mas profundo de los miembros, dan 
lugar á un bienestar, y con mas frecuencia á una inco­
modidad general. 

La fiebre tiene la remitencia de las fiebres hécticas en 
general. Sus caracteres son : grande postración , sudo­
res fríos, timpanitis ó flatuosidades abundantes, estan­
cación de los vasos capilares con azulamiento de la piel 
por placas como jaspeadas, insensibilidad ó debilidad del 
pulso que se estingue poco á poco. Esta es la tendencia 
fatal, á no ser que la fiebre se prolongue bajo la forma 
adinámica de las fiebres graves que no conducen á o r í -
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sis y que parecen perpetuarse por el aniquilamiento de 
las fuerzas. 

El carbón difiere en estos casos del arsénico por la 
falta del subdelirium. Si el enfermo está sin conoci­
miento, es mas bien por falta de vitalidad; sucede 
igualmente que las congestiones pasivas suspenden la 
inervación é imposibilitan el ejercicio de las facultades. 
Los autores le atribuyen una acción particular sobre la 
sangre por la cual deja de ser coagulable y no estimula 
los órganos. En este grado del estado tifoideo, adiná­
mico ó de postración, es en el que la sangre se hace 
impropia para la escitacion vital, y en el que se observa 
la resolución de las fuerzas musculares, la adipsia , la 
sequedad de la lengua, la respiración débil, lenta, pero 
tranquila, el aliento frió, la insensibilidad casi abso­
luta, las hemorragias pasivas, el olor cadavérico, las 
petequias, los equimosis, los sudores viscosos y frios, 
el decúbito dorsal, el pulso casi nulo y el aspecto ciá­
nico de la piel por la cesación de la circulación capilar; 
en este caso, repetimos, es cuando el carbón puede to­
davía prestar un auxilio casi maravilloso, y compa­
rarse, en su acción terapéutica, con los ácidos minera­
les, tales como el hidroclórico y el fosfórico, á los 
que es muchas veces superior, porque aquellos pre­
sentan , en sus últimos períodos del estado febril, un 
pulso frecuente, aunque débil, un calor vivo al esterior, 
con frió al interior y subsuítus íendinum. El método 
terapéutico que recurre al éter , al espíritu de nitro y 
al almizcle, en un estado que, como el que acabamos 
de señalar, es de indicación del carbón por el método 
de la semejanza y de la analogía, no da los mismos re­
sultados. Es por lo tanto discutible si se debe rechazar 
en principio el uso de los estimulantes difusivos en al-
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gunos casos, cuestión que no nos determinamos á re­
solver. 

El carbón desplega su mas admirable eficacia en el 
cólera asiático, cuando ha llegado al período álgido, cia-
nítico y asfítico; cuando el pulso se va estinguiendo, 
que la respiración se hace cada vez mas rara, y cuando 
la piel azulada y aun negruzca está marchita, fna, sin 
vitalidad. Tiene casi iguales indicaciones que el arsé-
7iico, pero no corresponde tanto como el último á la sen­
sación de quemazón en el epigastrio, sensación tan no­
table en esta cruel enfermedad. Se puede á veces al­
ternar con buenos resultados los dos medicamentos en 
estos estados casi desesperados, y con tanta frecuencia 
aliviados maravillosamente por ellos. No cansarémos á 
nuestros lectores en discutir teórica y estadísticamente 
este punto de práctica, resuelto ya por muchos médi­
cos alemanes, ingleses y franceses, en sus obras espe­
ciales. 

B. Estados diatésicos resultantes de afecciones agu­
das.— La influencia del carbón vegetal sobre la vida y 
su principio, conduce á presumir fácilmente cuáles se­
rán los estados diatésicos generales, consecutivos de 
fiebres graves y de afecciones profundas de la vida ve­
getativa en que está indicado este medicamento. Es­
tos, pues, son: los derrames serosos, especialmente 
pleuríticos con fiebre héctica y exacerbación vespertina, 
y algunas exudaciones seudo-membranosas de poca es-
tension; las colecciones purulentas y plásticas no son 
de su dominio, sino del arsénico, del azufre, del sulfuro 
de cal También está indicado en la diátesis palú­
dica, cuando la hinchazón de la piel presenta una pali­
dez mate á consecuencia de la infiltración serosa difun­
dida en las mallas del tejido celular, y que la nutrición 
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es nula y las funciones están inertes. Pero en este caso^ 
el subcarbonaío de cal, el mercurio, la sal marina y el 
azufre pueden disputarle la preeminencia en el trata­
miento. 

Se puede, en fin, utilizar las propiedades del carbón 
en la diátesis escorbútica, en la ictericia crónica proce­
dente de un estado congestivo del sistema de la vena-
porta, y en ciertos estados caquécticos, resultado del 
abuso de medicamentos llamados alterantes, de gran­
des pérdidas humorales, sobre todo por purgantes , y 
también de enfermedades graves. 

C. Jfecciones del sistema venoso. — Es un hecho 
comprobado por la esperimentacion pura y por la clí­
nica, que el carbón ejerce una influencia especial sobre 
el sistema venoso en general, y en el de la vena-porta y 
capilares venosos en particular. Los síntomas que ma­
nifiestan esta acción, espresan perfectamente los pade­
cimientos hemorroidales y uterinos, diversos éstasis 
venosos en el abdomen y otras cavidades esplánicas, las 
estancaciones sanguíneas de los capilares cutáneos y 
viscerales, como por ejemplo, las inyecciones pasivas, 
las estrías oscuras, las redes varicosas, los sabañones, 
las sensaciones de ardor, los dolores quemantes, el 
prur i to , la lentitud, el adormecimiento, los latidos, las 
hemorragias, las exhalaciones sanguíneas por diversos 
puntos de las membranas mucosas esternas ó internas. 

El aborto por plétora venosa abdominal, con flatu-
lencia, hipocondría, várices internas, puede hallaren 
el carbón un poderoso medio preventivo, y no menos 
útil en su esfera de acción que el centeno cornezuelo, 
la sabina, el fósforo, la sepia 

El carbón vegetal está perfectamente indicado en las 
menstruaciones casi menorrágicas ó cuya aparición es 
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muy frecuente; si el flujo es precedido de calambres, 
pesadez con calor quemante; cuando la sangre es pá­
lida, la mucosa vaginal está ardorosa, tumefacta, y 
que presenta aftas y una especie de leucorrea corro­
siva. Este flujo sero-mucoso, amarillento, que precede 
á las reglas con sensación de escoriación ó de ardor, 
cede al carbón, posüis ponendis. La pulsatila, la mag­
nesia y la manzanilla son necesariamente sus mejores 
auxiliares. 

El carbón corresponde mejor en los cólicos hemor­
roidales que en el flujo mismo, el cual exige mas general­
mente la nuez vómica y el azufre. El capsicum annuum, 
el acíbar y la pulsatila obran en este caso en el mismo 
sentido que el carbón, que también presenta un pequeño 
flujo sanguíneo antes de las deposiciones, pero con mas 
frecuencia flujo de una serosidad viscosa, pruri to, lige­
ras punzadas y exudación en el periné. 

La importancia del carbón es mayor en el trata­
miento de las afecciones varicosas esternas ó internas, 
y combate con especialidad los éstasis sanguíneos de ca­
rácter venoso. En las redes varicosas que existen en la 
base del cráneo, con los vértigos característicos, ó en 
otras cavidades , con sensación de calor incómodo , de 
escoriación, pesadez, plenitud, es el carbón el mas 
á propósito para escitar la reacción de los tejidos ^ á íin 
de disipar esas especies de congestiones varicosas, con 
el auxilio de los medicamentos apropiados á ciertos ór­
ganos y á ciertas fases de la afección. Los sabañones que 
exigen el carbón están en esta categoría, del mismo modo 
que el estado aploplético producido por el éstasis venoso 
cerebral ó pulmonal, á consecuencia de enfermedades 
graves, ó que se desarrollan gradualmente por conges­
tiones ó somnolencias habituales, por plétora venosa; 
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el carbón combate en este caso el entorpecimiento y la 
especie de asfixia capilar. 

Bajo el mismo punto de vista debe considerarse la 
utilidad del carbón en la hemoptisis, unida á la plétora 
•venosa abdominal ó pulmonal, ó á una pars mandans 
hemorroidal. Sin embargo, el uso del carbón después 
de acóni to , árnica y brionia en la espectoracion san­
guinolenta , efecto de la presencia de tubérculos, es de 
utilidad incontestable; quizá sea necesario distinguir un 
elemento venoso , según la edad y la constitución; hé 
aquí un punto de práctica que puede ayudar á resolver 
el hecho de si la espectoracion sanguinolenta propia del 
carbón debe ser crónica y acompañada de sofocaciones 
y calor quemante al interior. 

Varias hemorragias, completamente venosas y pasi­
vas, pertenecen también á este medicamento , como la 
de los ojos, de la nariz, de las encías, el vómito de san­
gre, las deposiciones y orinas sanguinolentas, la exuda­
ción, en ñn, de la sangre en la superficie de las úlceras; 
en todos estos casos se debe tener en cuenta los sínto­
mas generales ó locales que caracterizan la acción del 
carbón. 

D. Afecciones de los órganos de los sentidos, del pe­
cho y del vientre. — Corresponde al carbón la irritación 
crónica de los ojos, agravada por la lectura ó un tra­
bajo intelectual, con p ru r i to , ardor^ aglutinación de 
los párpados por la mañana , tumefacción roja ó pálida 
de la conjuntiva, exudación sanguínea y aun hemorra­
gia , particularmente en personas de constitución de­
licada que han abusado de la mesa. 

Fenómenos semejantes se observan en la nariz y fo­
sas nasales; cuando hay comezón y costras, flujo de se­
rosidad ó de sangre, obturación, coriza fluente, exigen 
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también el carbón; estos síntomas se agravan ó apare­
cen después de esfuerzos que agolpan la sangre á la cara. 
Cierta rubicundez con un poco de binchazon de la nariz 
pertenece con especialidad al carbón, animal. 

La boca y la garganta ofrecen síntomas análogos; los 
dientes vacilan; las encías, tumefactas ó no , se esfolían 
y sangran, y están á veces escoriadas. Generalmente hay 
salivación y abundancia de mucosidades, y el dolor de 
la garganta es quemante; no falta la sensación de ara­
ñamiento, de escoriación y de estorbo, como por h in­
chazón ó apretamiento. La euphrasia, la staphisagria 
y el fósforo son los medicamentos cuya acción se apro­
xima mas á la del carbón en las irritaciones crónicas y 
venosas de los ojos, de la nariz y de la boca. 

En la angina gangrenosa, ó mas bien que amenaza ser 
tal , por la astenia y congestión sanguínea negruzca, el 
carbón está tan indicado como el ácido clorhídrico; am­
bos son preferibles á la quina en la afección profunda 
de la garganta, cuando el arsénico no está indicado ó 
que ha sido ineficaz. El carbón es conveniente en las la­
ringitis con la sensación de arañamiento, de escoriación 
ó de ardor quemante en la laringe, con la ronquera 
mas pronunciada por la tarde, y por una especie de 
hormigueo que provoca una tos calambroidea seca ó con 
espectoracion verdosa. 

Es el principal medicamento de la ronquera agravada 
por hablar, pero casi únicamente en los adultos y en la 
edad madura, cuando el sistema venoso abdominal goza 
de toda su actividad. 

El carácter venoso y de congestión se halla en las 
afecciones torácicas propias del carbón. Este es, después 
del arsénico, el principal remedio de la bronquitis c r ó ­
nica , del catarro sofocante y del de los viejos. Es un re-
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curso poderoso en las personas debilitadas, enervadas 
y que esperiraentan dificultad para espectorar. Con el 
carbón se ayuda á fortificar las mucosas relajadas. El 
tártaro estibiado tiene sus indicaciones diferenciales, 
tales como abundancia estraordinaria y asfixiante de las 
mucosidades, alteración directa de la inervación, pa­
rálisis inminente del pulmón. 

La espectoracion no es un efecto característico entre 
los del carbón, pues es variable y aun nula. La respira­
ción es muy difícil; los accesos de sofocación son debi­
dos á calambres ó á gases; hay necesidad de respirar 
profundamente, y se observa siempre opresión, sen­
sación de plenitud, de ansiedad, de escoriación, de ca­
lor quemante. Los movimientos congestivos en el co­
razón se espresan con las mismas sensaciones y con 
palpitaciones que reflejan en la vena cava. 

Se ha dado el carbón como un medio de impedir el 
que la coqueluche pase al período convulsivo; pero su 
acción es mas eficaz después del semen contra y de la 
drosera, y cuando la tos parece perpetuarse, con ron ­
quera , angustia, congestiones á la cabeza y azulamiento 
de la cara. 

La acción electiva del carbón sobre el estómago y los 
intestinos es un hecho generalmente conocido, que 
emana de su electividad sobre los mismos capilares ve­
nosos y sobre el sistema nervioso ganglionar. Esta ac­
ción se dirige mas especialmente á los órganos digesti­
vos , porque están mas dispuestos á entorpecerse , en 
atención á que su actividad vital es inferior ó suscepti­
ble de ser disminuida y alterada por mayor número de 
causas. Así pues, el carbones, después del arsénico, 
el medio mejor de escitar esta vitalidad, cuando la inges­
tión de alimentos frios, de agua fria y aun el hielo, la 
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han rebajado hasta el punto que la reacción local no 
puede reanimarla con el calor; los calambres, los do­
lores quemantes y la ansiedad, son la consecuencia de 
este estado, á menos que no revista una marcha menos 
aguda, pero que no por eso es menos eficazmente com­
batida por el carbón, 

Los calambres, los dolores quemantes , el meteoris­
mo, la sensibilidad de los tegumentos del vientre, la 
sensación de contusión, de pesadez, de plenitud; los 
cólicos calambroídeos; la agravación de estos síntomas 
por la menor ingestión de alimentos, por el frió, por 
la noche, caracterizan la acción del carbón en las vías 
gastro-intestinales, y hacen de él un medicamento es-
celente en los calambres de estómago; en la gastralgia y 
la pirosis con eructos ácidos; en ciertas disenterías p ú ­
tridas, después del período de congestión activa; en la 
inercia de los vasos abdominales con estancación del 
sistema de la vena porta, tensión de los hipocondrios y 
de la región hepática, dolores en los ríñones y el sacro, 
hemorroides pasivas con ó sin hemorragia, estreñi­
miento ó irregularidad de las deposiciones. 

El carbón animal no presenta en las neuralgias y neu­
ropatías el dolor quemante tan marcado como el carbón 
vegetal. Estas afecciones, en su principio, tienen pocos 
caractéres dominantes, y el estado general de los en­
fermos está poco modificado; pero ya crónicas, con ma­
yor ó menor debilitación, suponen, en general, sugetos 
irascibles, susceptibles, y alterándose mas con los cam­
bios del tiempo, del bueno y apacible al húmedo y 
frió; son hipocondríacos, caquécticos, debilitados por 
los escesos de la mesa; de aspecto amarillo pálido, que 
se resfrian con facilidad y carecen de energía vital. 

E. Afecciones de los sistemas cutáneo y linfático. — 
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Aunque el carbón altera la piel de diversos modos, do­
mina siempre el carácter pasivo y asténico, la estanca­
ción en los capilares, el prurito, la sensación quemante, 
como se observa en la alopecia que cura ó detiene 
cuando procede de congestiones, de irritaciones repe­
tidas del cuero cabelludo, como el eritema, la erisipela. 
Lo mismo sucede en las erupciones psóricas ó escamo­
sas, en el eczema , en las erupciones vesiculosas de la 
urticaria y de la miliar crónica, que se reproducen con 
ardor y prur i to; en todos estos casos, si no es el medi­
camento curativo , es por lo menos muy importante en 
el tratamiento, que exige también el mercurio, el arsé­
nico, la sal marina ; y para la miliar , la clemátida, la 
zarzaparrilla y la stafisagria. 

El cardan vegetal, y mejor aun el animal, está indi­
cado en el acné rosáceo y granular de la cara , particu­
larmente de la nariz, y una especie de acné con ardor 
quemante. Estas afecciones, cuando son propias de ar­
sénico , presentan un aspecto menos venoso; las del 
€Ícido azótico tienen menos granos; las del fósforo se 
limitan á las mejillas 

'El carbón, después del azufre, es el mas eficaz en 
ciertas erupciones psóricas, en sarnas inveteradas ó 
degeneradas , cuyas vesículas aparecen en todos los 
miembros, se suceden y se reproducen aquí y acullá, 
cambiando de aspecto, pero persistiendo en ser p r u r i -
tosas. 

Las úlceras dolorosas, que sangran fácilmente, con 
sensación de quemadura, en personas debilitadas, apá­
ticas , se combaten bien con el carbón; también es 
útil en las lesiones cutáneas y mucosas, como las aftas 
y ú lceras , cuya atonía da lugar á una hinchazón pú ­
trida, próxima á la gangrena. La quina y q \ ácido clor-
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hidrico están muchas veces indicados en estos casos. 
Si el carbón es eficaz en estas afecciones, no es como 
desinfectante, aun cuando se espolvoree la superficie, 
sino por su acción dinámica, administrándole al efecto 
á diversos grados de atenuación y división, hasta en las 
placas gangrenosas ocasionadas por el decúbito prolon­
gado en las fiebres graves. La quina, el arsénico y el 
sílice, según los casos, están indicados cuando se ha al­
terado el hueso subyacente, dados siempre al interior; 
su aplicación tópica, como la del carbón, no es esen­
cial al tratamiento. 

El carbón reemplaza al azufre en la medicación y 
cura de las úlceras varicosas, y al arsénico en las fa-
gedénicas y de mal carácter situadas en las piernas, y 
ordinariamente con caquexia serosa. 

Los abscesos tuberculosos, hemorroidales ó profun­
dos en la márgen del ano, y en las fisuras de esta re­
gión , se combaten bien con el carbón animal cuando 
el calomelano ha sido ineficaz ó no está indicado; no es 
menos útil el cyclamen y aun preferible á causticum> 
si en lugar de disiparse la induración, tiende á formar 
senos y trazar un trayecto fistuloso; la nuez vómica, en 
fin, y otros varios medicamentos forman á veces el tra­
tamiento de estos abscesos ó de algunos de sus acci­
dentes. 

El doctor Gaspari ha sido el primero en preconizar 
el carbón animal en el bubón indurado. Este mismo 
medicamento ha evitado muchas veces la supuración y 
su abertura , ó el origen purulento de los bordes endu­
recidos, en circunstancias en que el mercurio babia 
concluido su indicación ó se le habla dado con esceso. 
El clematis tiene propiedades análogas que puede ser 
conveniente utilizar. Ya se ha empleado el carbón, es-
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pecialmente el animal, en el infarto de las glándulas ma­
marias, en toda induración glandular, aun la reputada 
por escirrosa; como paliativo en el cáncer uterino para 
calmar los grandes dolores, ya antes, ya después de 
otros medicamentos, tales como, la clemátida, el oro, 
la thuya. 

Dosis, — Las afecciones que corresponden al carbón 
exigen dosis tanto mas fuertes, si bien estremadamente 
divididas, cuanto mayor es la inercia. La segunda ate­
nuación por fracciones de un decigramo cada media 
hora, es preferible en la adinamia y el período ciánico 
del cólera. En los casos de postración profunda, se 
puede depositar la dosis sobre la lengua. El tratamiento 
de las afecciones combatidas por el carbón, requieren 
el uso de todas las atenuaciones basta la trigésima, que es 
la que mejor se adapta á los casos mas especiales de 
caquexia ó de lesiones de la sensibilidad y de la circula­
ción. La dosis es siempre de una ó varias gotas ó de 
algunos glóbulos en agua para uno ó mas dias. 

C A U S T I C U I I . 

§ I . — Historia. 

La preparación obtenida destilando una masa de cal 
viva, de bisulfato de potasa y de agua, se la ha desig­
nado con el nombre de principio cáustico de la cal 
viva, y el de canslicum por Hahnernann, que es el que 
ha enriquecido la materia médica con esta sustancia. Hé 
aquí, pues, otro medicamento nuevo, cuyas propieda­
des, por notables que sean, no es de estrañar hayan 
pasado desapercibidas de los terapeutistas. 
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§ I I . — Generalidades sobre su acción fisiológica. 

El causticum es quizá el único medicamento que, 
teniendo una esfera de acción muy estensa, solo posee 
efectos deprimentes y asténicos, y no juega en el tra­
tamiento de las afecciones agudas. Los ensayos repetidos 
no han variado lo mas mínimo esta opinión, primer re­
sultado del estudio y comparación que hemos hecho de 
sus efectos patogenéticos. La escitacion sanguínea no es 
propia de este medicamento. De mas de treinta síntomas 
que espresan de la manera mas variada el frió y el ca­
losfrío, solo dos ó tres manifiestan calor en la frente ó 
en la cara, y uno solo, un calor general sin sed, que se 
estingue sin sudor y le reemplaza una sensación de fres­
cura. Además, algunos síntomas indican el sudor sin 
calor, y sudores que se presentan por la noche, sin 
otro accidente. El frió se siente en las estremidades, 
con calor interior algunas veces; es raro que sea i n ­
terno y esterno simultáneamente; afecta con particula­
ridad el lado izquierdo, mientras que el calosfrío suele 
afectar el derecho. Este estado denota la astenia ner­
viosa especial del causticum confirmada por el carác­
ter de los calosfríos que empezando en el dorso, se es­
tienden á lo largo de la espina dorsal, irradiando des­
pués á los miembros superiores ó inferiores, hasta que 
al fin se fijan entre las escápulas con la sensación como 
si un viento frió soplase desde este último espacio. 

El conjunto de los efectos del causticum fija el punto 
de partida en los nervios ganglionares, opinión emi­
tida hace mucho tiempo por el doctor Kalbenback (1). 

Obra electivamente sobre la hematosis, la plastici-

(1) Sur l 'emploi du causticum contre la dispepsie nerveuse. 
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dad y la piel. Es análogo al subcarbonato de cal y las 
sustancias alcalinas. Pero debe reconocérsele, aparte 
de la acción descomponente, otra alterante en la pulpa 
nerviosa, análoga quizá á la del fósforo, ó una propie­
dad antiherpética, que ataca el herpes hasta la profun­
didad de los tejidos, como el azufre. 

Es preciso notar en efecto, que el carácter de sus i n ­
comodidades en la cabeza indica una acción profunda 
en el cerebro, acción que se reproduce en la columna 
vertebral, en la médula oblongada, que su patogenesia 
abunda en dolores que conducen al temblor, á las 
sacudidas, á los movimientos convulsivos, á las con-
tracturas, á los padecimientos semi-laterales, á la de­
bilidad paralítica. 

Sus dolores, bastante semejantes por el ritmo y su 
cualidad, á los de la nuez vómica, se distinguen por la 
rigidez muscular, por el acortamiento de los tendones, 
en que se agravan por la tarde, por el movimiento y la 
menor impresión de frió; circunstancias que anuncian 
el padecimiento del sistema nutritivo y la astenia. Se 
cree fundado atribuir las neuropatías del causticum á 
la atrofia nerviosa, y la clínica corrobora esta opinión: 
estas neuropatías son distintas de las del subcarbonato 
de c« /que proceden de una atrofia plástica. Es preciso, 
en fin, no confundir el acortamiento fibroso y las con-
tracturas del causticum, con las de la coloquíntiáa que 
son simplemente espasmódicas sin insidiosidad, mien­
tras que la acción del causticum es esencialmente lenta, 
crónica y profunda. No siempre es fácil distinguir su 
acción sobre la plasticidad, de la del subcarbonato de 
cal, del carbón, del sílice porque la diátesis serosa, 
los derrames, y las seudo-membranas son también 
propias del causticum. Sus síntomas denotan una falta 
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de jugos nutritivos y el predominio del sistema absor­
bente sobre el exhalante. Su acción, por último, sobre 
la piel es de las mas notables y especiales, pues indica 
mas bien la inercia vegetativa que la exuberancia plás­
tica , y es análogo al mercurio, la sepia y el grafito, por 
sus grandes relaciones de acción antipsórica, si bien lo 
es mas con el fósforo y el siíice. 

§ III.—Efectos fisiológicos y terapéuticos sobre el sistema nervioso. 

Los efectos generales de los padecimientos nerviosos 
del causticum son: dolores dislacerantes, lirones do­
lorosos articulares; sacudidas, contracciones y movi­
mientos convulsivos; convulsiones epileptiformes, con 
orinas involuntarias ó frecuentes; rigideces, presiones, 
inquietudes y agitaciones musculares; abatimientos, 
temblores é irregularidad de los movimientos ; entor­
pecimiento y debilidad paralítica. Estos padecimientos 
se alivian considerablemente en la cama y con el calor; 
se agravan con el agua fria, el aire libre, con el frió y 
por la tarde; están en fin acompañados de adormeci­
mientos y rigideces musculares; los sugetos son muy 
impresionables al frió. 

El causticum está muy indicado en ciertas rigideces 
tetánicas, en convulsiones generales y parciales de los 
miembros, cuando hay frió habitual y temblor. Con es­
tas condiciones es como puede combatir el lumbago 
después de la quina y la coca de Levante, mientras 
que otros remedios de esta afección se adaptan mejor á 
un estado mas agudo ó mas reciente. 

Las afecciones de la cabeza propias del causticum es­
tán caracterizadas por el peso y un vértigo como por em­
briaguez; hay sensación de debilidad en la cabeza, de 

TOMO i. 22 
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contusión interior; á las punzadas acompañan rigidez, 
y muchas veces movimientos congestivos y agravación 
por la noche ó por la mañana al levantarse. La odon­
talgia de este medicamento, como la de la sepia, reco­
noce por causa la impresión del. aire esterior en la 
boca, que el dolor es tirante, y depende frecuentemente 
del mal estado de las encías que están sensibles, ulcera­
das, y sangran con facilidad. 

El causticum es muy recomendable en las neuralgias 
reumáticas y artríticas crónicas. Boeninghausen (1) le 
atribuye una acción especial en los dolores y parálisis 
de los músculos flexores; el hidroclorato de sosa tiene, 
respecto á esto, analogía con causticum. Se puede indi­
car que es el opuesto del cobre y el plomo, puesto que 
estos afectan con preferencia los músculos estensores. 

Los dolores reumáticos del causticum están relaciona­
dos con un mal estado de la nutrición; se distinguen por 
un adormecimiento de la parte y por un temblor del 
miembro; también hay con frecuencia retracción de los 
tendones y rigidez de las fibras musculares. Los dolo­
res se sitúan generalmente en las articulaciones, aun 
cuando haya nudosidades artríticas. Alternado con el 
subearbonato de cal ó el lachesis, es muchas veces mas 
eficaz. Se le puede emplear de esta manera con medi­
camentos de acción aguda y pirética. Los dolores reu­
máticos ocasionados por el frió , y que se hacen cróni­
cos , son mas análogos á causticum. En general, los do­
lores reumáticos que reclaman su uso, son los que se 
presentan en personas de movimiento vacilante, que 
tienen habitualmente frío y padecen incontinencia de 

(1) Manuel de Iherapéuliiiqite homceopalhique pour servir de yuide au t i l 

des malades et á Vetude de la mat ié re medícale. Paris. 1846 en 1 2 . ° 
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orina. El temblor paralítico y el de los viejos son pro­
pios de causticum. Hay mas pasibilidad que en el tem­
blor de la cicuta, el cual es espasmódico; el de causti­
cum depende mas bien de la debilidad del influjo ner­
vioso y de una especie de sequedad de la fibra, de una 
atrofia muscular; conviene también en las parálisis par­
ciales , cuando el temblor se presenta especialmente en 
el momento en que el enfermo se levanta ó empieza á 
moverse. Es igualmente útil en parálisis procedentes de 
neuralgias y de un esceso de sensibilidad de las partes 
afectas; está sobre todo indicado en las parálisis de la 
cara, precedidas de neurosis antiguas, notándose en este 
caso una falta particular de armonía entre las contrac­
ciones y las retracciones musculares de la cara. No se 
le debe desatender en las bemiplejias por apoplejía, n i 
en las parálisis reumáticas. Es esencial en las de la len­
gua , en cuya afección es muy útil la barita carbónica. 

§ IV. — Efectos ñsiológicos y terapéuticos sobre los órganos de los 
sentidos y aparatos gastro-pulmonales. 

Las afecciones de los ojos, en las que se observa una 
sensación de presión y como de arena entre los párpa­
dos y el globo del ojo, una inflamación crónica de la 
conjuntiva , con inyección venosa, aglutinación de los 
párpados por la mañana, se curan bien y pronto con 
causticum y el oro. La tumefacción del pabellón de la 
oreja con calor quemante, zumbido y ruido batiente, 
con otorrea fétida, exigen también el causticum. La se­
pia no es tan eficaz como aquel en la otorrea escro­
fulosa complicada con dartros. La epistaxis ligera, la 
pérdida del olfato, el flujo de mucosidades fétidas por la 
nariz y el coriza fluente con bronquitis, son propios de 
causticum. 
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Corresponde á las fluxiones de la cara en personas^ 
venosas, varicosas, melancólicas y en las que la piel 
está amarillenta y seca; que esperimentan movimientos 
congestivos en la cabeza , con dolores lancinantes y 
sensación de ardor en la cara, y se observa también 
granos rojos, negruzcos y escoriación de los labios. En 
general, las tumefacciones inflamatorias del causticum. 
son subagudas, no despiertan simpatías del corazón, y 
tienen el carácter venoso de estancación y la sensación 
caliente y quemante. Las fluxiones que se manifiestan 
en las membranas mucosas de la boca y de los sentidos 
tienen aquella sensación ó la de escoriación; son mas 
crónicas y presentan ulceraciones, aftas dolorosas y aun 
sangrantes. Las escrescencias rebeldes de las encías re­
quieren también el causticum. 

Las afecciones de la garganta, y en particular la la­
ringitis, están caracterizadas para el causticum, por el 
estertor mucoso, por el dolor de escoriación y aun: 
quemante, por la ronquera y la afonía paralítica al­
gunas veces; bay necesidad frecuente de deglutir, y 
dolor lancinante, con sensación de hinchazón y de es­
trechez del istmo de la garganta. La sensación de ardor 
quemante no escluye una especie de escalofrío y de 
frió, que asciende hasta la garganta. La tos se repro­
duce por la palabra, por el frió, por el cosquilleo en la 
faringe; es corta, conmovente, seca, con sensación de 
escoriación en el pecho. 

Esta cavidad es el sitio de una opresión nerviosa, 
como por aniquilamiento de las fuerzas. La respiración 
es corta; hay accesos de asma y espasmos, movimientos 
congestivos que oprimen y producen palpitaciones, sen­
saciones de constricción y punzadas en el pulmón y el 
corazón. 
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Los padecimientos gástricos que reclaman el causti-
ciim son numerosos: gastro-atonía, dispepsia nerviosa, 
cólicos gaseosos, vómitos ácidos ó de alimentos, indis­
posiciones gástricas aliviadas por el decúbito y el calor; 
congestiones pasivas en los hipocondrios y en las he­
morroides, con prurito en el ano. Está indicado , como 
la ignacia y la nuez vómica, en las afecciones del bajo 
vientre con fenómenos nerviosos, que tienen su origen 
en el plexo solar, con la sola diferencia de que hay mas 
astenia y palidez de los tejidos para el causticum. El es­
treñimiento rebelde por atonía nerviosa y nutritiva, con 
palidez de la cara, dolores y ansiedad, asimismo que 
la diarrea crónica, son propios de causticum: esta es 
mas pronunciada por la noche y la forman sustancias 
viscosas, grasicntas, pálidas. En el estreñimiento y la 
diarrea hay prurito en el ano, palpitaciones y an­
gustias ; el primero, además , se trasforma en diar­
rea , y esta se agrava por la impresión de frió en el 
vientre. 

El molimen hemorroidal que es propio de causticum, 
produce mucha irritación y aflujo de humores, con 
exudación serosa, pareciéndose en cierto modo al mo­
limen menstrual; los dos escitan simpatías dolorosas 
hácia las partes superiores. En la menstruación hay 
incomodidad renal, calambres uterinos y debilidad. 

La acción de causticum en los órganos génito-urina-
rios es asténica y nerviosa; las orinas, frecuentes y 
abundantes, se aumentan hasta la incontinencia por el 
dia y por la noche; la irritación pasiva de las mucosas 
despierta deseos venéreos sin erección, la eyaculacion 
de un esperma no elaborado, pérdidas seminales, y en 
ia mujer repugnancia al cóito. Se observa en el hombre 
un flujo de licor prostático después de las deposiciones. 
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sensación de ardor quemante al orinar, úlceras y pru­
rito en el prepucio y en el glande, y una secreción 
abundante sebácea alrededor de este. 

En atención á lo espuesto, se le ha prescrito con ven­
taja en la incontinencia de orina de los viejos y de per­
sonas debilitadas, en la disrnenorrea y en las menstrua­
ciones retardadas, en las irritaciones de los órganos 
genitales con impotencia ó debilidad, en el prurito de 
la vagina , del glande, del ano, con ó sin exudación; en 
el histerismo asociado á síntomas paralíticos ó á una as­
tenia nerviosa de las membranas sinoviales articulares, 
y en algunos infartos glandulares indolentes. 

§ V! . —Efectos fisiológicos y terapéuticos en el sistema cutáneo. 

Los hechos clínicos dan cada día mas importancia al 
hecho general de los virus hereditarios ó adquiridos con 
sus variadas formas en los diversos tejidos y en las dis­
tintas épocas de su evolución. Que el herpe en su for­
ma primitiva, ó mas bien en su período primario, afecte 
la superficie cutánea, lo general es que los individuos 
que le padecen gozan de buena salud; pero que aban­
done el herpe esta superficie, que se estienda á las 
membranas mucosas, que se fije sobre cualquier punto 
de su estensa superficie, y se verá que inmediatamente 
se altera la salud y sufre ataques de una gravedad rela­
tiva, ó por lo menos de grande tenacidad y rebeldía. 
¿No puede el herpe, en ciertos individuos dotados de 
disposiciones dadas, atacar la profundidad del organis­
mo, fijarse en las membranas serosas, en el neurilema, 
en las meninges, en el periostio? ¿No puede atacar las 
visceras , el parénquima de los huesos, la médula espi­
nal, etc? 
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Há ya medio siglo que muchos médicos lo han obser­
vado, y de cuantos en nuestros dias se han dedicado á 
su estudio con mas entusiasmo , preciso es reconocer 
que el profesor Trousseau merece la preferencia. A l 
hablar de este asunto, nos hemos propuesto determinar 
mejor la esfera de acción del causticum en las enferme­
dades de la piel, y esplicar cómo este medicamento, que 
es uno de los principales antipsóricos, tiene el privile­
gio de estender su acción terapéutica hasta los tejidos 
afectados por el herpe en sus períodos secundario y 
terciario. 

Así pues, cuando el causticum ni alivia ni cura, ig­
noramos si existe un desorden funcional ú orgánico, 
procedente del retroceso de una erupción crónica de la 
piel con neuro-astenia. Es, por lo tanto, una de sus 
especialidades en el tratamiento de los reumatismos 
crónicos, de las convulsiones y de la corea, de las pa­
rálisis de un lado del cuerpo y de la cara, de los tics 
dolorosos, de las hemicráneas, de las oftalmías anti­
guas, de los corizas, de las laringitis, de las vaginitis, 
de las otitis, de las estomatitis, de las gastralgias, de los 
estreñimientos y diarreas interminables, del asma y de 
las afecciones del corazón, el que estas enfermedades 
procedan de uno de esos vicios que no indicamos, de 
un herpe si se quiere, que ha llegado al período se­
cundario ó terciario; es decir, que habiendo abando­
nado total ó parcialmente su sitio original, la piel, se ha 
fijado en los tejidos mucosos, serosos , musculares, 
fibrosos, óseos. 

Es, pues, en personas herpéticas y afectadas profun­
damente y por mucho tiempo de esta diátesis, en las 
que obra con preferencia el causticum por su acción 
electiva sobre la piel. La afección de esta superficie, su-
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mámente modificada, alterada en su 'vitalidad, en su 
tejido, en sus funciones , basta para esplicar una mult i ­
tud de afecciones internas, ya se presenten bajo la for­
ma de neuralgias, de neurosis, de irritaciones mucosas, 
ó ya se desarrollen con estremada lentitud, empobre­
ciendo la sangre ó disminuyendo la energía vital y la 
actividad nutritiva. Un violento pruri to , parcial ó ge­
neral, que no se limita á la piel, sino que ataca á las 
mucosas que están en contacto Con ella; la piel amarilla 
y arrugada; las erupciones miliares y urticarias; las 
aftas, las ulceraciones, las erosiones en las mucosas y 
la piel; los dartros pruritosos, que generalmente son 
húmedos , exudantes, las vesículas ó el pruri to , que 
se trasforma en dolor de escozor ó corrosión ; los dolo­
res escoriantes y quemantes en las mucosas, he aquí 
los efectos del causticum, á los que es necesario agre­
gar el endolorimiento de los callos y clavos, y de las 
• v á r i c e s e l desarrollo de verrugas y de inflamaciones 
limitadas á las estremidades de los dedos de los piés y 
de las manos. 

La clínica ha estendido el valor de estos síntomas, 
porque se ha curado con el causticum, así como con la 
sai marina y el subcarbonato de potasa, afecciones 
liquenoides, y porque se le ha usado con éxito en el pén-
figo y los efélides, como el arsénico y el petróleo. Con 
el causticum, y algunas veces con el oro, la staphisagria, 
el azufre y el ácido fosfórico, se han curado chancros 
corrosivos, de carácter sifilítico ó mercurial, cuando el 
mercurio no ha podido triunfar ó que habla contribuido 
á cambiar la forma primitiva. 

No se han tratado afecciones procedentes de una 
sarna mal curada ó degenerada sin que se haya em­
pleado el causticum, no obstante el uso del azufre, la 
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sepia, la clematida y otros medicamentos. Estas afeccio­
nes entran naturalmente, ya por sí mismas, ya por los 
efectos generales que determinan, en la esfera de acción 
del causticum. 

El intertrigo, ó s e a una especie de eritema que se 
sitúa en las articulaciones, Cede al causticum ó á gra­
fito Los casos mas simples y que no se refieren tan 
particularmente á una afección antigua, tienen suficiente 
con la manzanilla, la ignacia y el mercurio. El causti­
cum con. el subcarbonato de potasa, el carbón vegetal 
y. el centeno cornezuelo, es el mejor medicamento en 
los sabañones, las tumefacciones lívidas, y las hincha­
zones venosas asténicas de los dedos de los pies y de 
las manos. 

Se usa el causticum con preferencia á la sepia, y 
antes y después de este medicamento, en las costras 
espesas, pruriginosas, situadas en las partes laterales é 
inferiores de la cara. Se le usa también en el acné des­
pués de nuez vómica, cuando el arsénico y el subcar­
bonato de cal no están mejor indicados. Después del 
arsénico, es causticum el primer medicamento que se 
debe elegir en el tratamiento de la zona. El grafito , el 
zumaque y el mercurio tienen la misma indicación en 
esta afección. 

Los dartros en general, y las erupciones vesiculosas 
en particular, son propias del causticum. Es sabido que 
las dificultades que suscita el tratamiento de las afec­
ciones cutáneas, conducen á poner en juego otros me­
dicamentos como el mercurio, la sal marina, el zuma­
que , que afectan tener en estos casos una acción 
análoga á la del causticum. Este es también útil en la 
frambuesa, especie de ficus esponjoso sanguíneo, y para 
el que puede usarse el carbonato de cal. Las verrugas 
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ceden mejor al causticum, y el prurigo reclama este 
mismo ó el mercurio. 

Debemos indicar la utilidad del causticum en la v i ­
ruela en unión con el mercurio corrosivo. Esta medica­
ción, recomendada por el doctor Teste (1), que aconseja 
administrar el primero por la mañana y el segundo por 
la tarde, desde las primeras pústulas, está ya indicada 
en parte por Hahnemann y autorizada por los ensayos 
hechos con el causticum por el doctor Dufresne en 
1833, como se ve por los síntomas siguientes: «enlas 
manos: granos trasparentes, cristalinos, redondos en 
su "vértice, pruritosos, sin auréola; al dia siguiente es­
tán rodeados de una auréola roja y llenos de una agua 
lechosa; al tercer dia se llenan de pus, algunos se ulce­
ran; en el cuarto, los que están aislados, se secan (2).» 

El doctor Teste ignora probablemente estos síntomas 
que no se han insertado en la patogenesia del causticum 
publicada posteriormente. 

Nos resta indicar su eficacia en las fístulas del ano y 
en los abscesos de la márgen del mismo. Para este úl­
timo caso, el mercurio dulce, el cyclamen y el carbón 
animal son medicamentos de una utilidad superior á 
causticum. Hé aquí algunas afecciones en las que la es-
periencia hablará quizá en favor de causticum: amblio-
pia amaurótica , catarata y la misma blefaroftalmía. 
El causticum ha sido eficaz algunas veces en ciertos ca­
sos de escoriaciones de los niños y de los pezones de 
las nodrizas; pero en el primer caso se debe preferir 
el azufre, la stafisagria y la manzanilla; en el segundo, 

(1) Sijstemalisaiion pralique de la mal ié re medícale hou ceopalhique. P a ­
rís , 1833, en 8.° 

(2) Bibliothéque homcBopathique de Genéve, t. I I , p. 507. 



CHAMOMILLA.—MATRICARIA CHAMOMILLA.—HISTORIA- 347 

están mejor indicados el azufre y el árnica , y aun el 
grafito. 

Dosis. — Quizá no se cite un caso en que este medi­
camento haya sido útil á mas dosis que la de una gota 
de la sustancia pura tomada en varias veces al dia, 
mientras que la clínica registra en sus anales multitud 
de hechos curados con dosis de una gota ó de algunos 
glóbulos de la sesta hasta la trigésima atenuación, admi­
nistradas á largos intervalos, por ejemplo una dosis 
por semana, ó ya con insistencia á dosis diarias por 
quince ó mas dias. 

C f i / O S ® M B fL ¡L A . — I I A T R I C AEfiT JL 
C H A M O m L L A (MANZANILLA). 

§ I . —Historia. 

La manzanilla común ó cliamomilla matricaria es 
hoy uno de los medicamentos mas importantes; es 
hasta indispensable en un gran número de enfermeda­
des de los nirios (1). Esta planta es de la familia de las 
corimbiferas, Jussieu. — De la singenesia poliandria, 
Linneo. 

A l leer este capítulo sobre la manzanilla, los lec­
tores no acostumbrados á los trabajos de Hahnemann 
y á estudios del género de los que nos ocupamos, se 
admirarán quizá de la importancia terapéutica tan au­
ténticamente reconocida en esta pequeña planta, que se 
la puede denominar, con un célebre profesor de tera­
péutica de Viena, la panacea de ios niños y de las per­
sonas nerviosas. Hahnemann tiene títulos incontesta-

[\) V é a s e Merat y D e l e n s ; Dinliomiaire universal de mal ié rc me'dical& 

el de therapéul ique genéra le . Par í s , 1829, 1.1, p . 3l4; t. I V , p. 264. 
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bles al reconocimiento de todos los médicos, preciso es 
confesarlo con franqueza, sea cual quiera la escuela á 
que pertenezcan. A l hablar de la manzanilla, importa 
recordar que la mayoría de plantas usadas en la anti­
güedad han sido separadas poco á poco de nuestras ma­
terias médicas, hasta el punto de caer en el mas com­
pleto olvido, ó cuando mas, relegadas á las recetas po­
pulares y á las madres de familia que las emplean en 
tisana é infusiones, guiadas por los groseros datos del 
empirismo; viéndose la medicina privada de las propie­
dades de los simples que el Creador ha esparcido con 
profusión alrededor nuestro, con sus variadas y espe­
ciales virtudes. Esta es la razón del por qué hallamos 
remedios activos y útiles, medios terapéuticos de una 
potencia incomparable muchas veces, en las plantas 
vulgares, en vegetales que por su abundancia y peque­
nez parecen despreciables, cuando es una verdad de­
mostrada que la naturaleza es mas especialmente ad­
mirable en las cosas pequeñas : máxime miranda i n 
minimis; siendo generosa hasta un punto que afecta 
desconocer la ciencia moderna, demasiado orgullosa con 
sus descubrimientos químicos. 

§ I I . — Generalidades sobre la acción fisiológica y terapéutica. 

La manzanilla es el primer medicamento de la infan­
cia; corresponde al predominio nervioso de esta época 
de la vida y á todas sus instabilidades, á su sensibilidad 
exagerada, á sus congestiones fugaces ó incompletas, á 
sus alteraciones gástricas, á sus fiebres en lo que tie­
nen de nervioso, á sus acedías, á sus vómitos ácidos, á 
sus diarreas biliosas ó ácidas, á sus cólicos, á sus i n ­
somnios, á sus ansiedades ó agitaciones. La manzanilla 
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hace inútiles en esta tierna edad multitud de medios i n ­
directos, y reemplaza en unión de acónito, mercurio y 
la belladona, los vejigatorios comunes, los emolientes, 
los absorbentes, los narcóticos. 

En los adultos y aun en los viejos, corresponde la 
manzanilla á la nerviosidad, al eretismo de las per­
sonas delicadas, en los muclios padecimientos ocasio­
nados por una sensibilidad exagerada y por la disposi­
ción á fluxionarse los órganos debilitados. Disminuye 
la sensibilidad en las neuralgias, calma la impresiona­
bilidad general y hace menos graves los inconvenientes 
que resultan del abuso del café y de los paliativos nar­
cóticos; disipa la fiebre, el calor, la cefalalgia, los mo­
vimientos espasmódicos, las odontalgias, la opresión de 
estómago y las diarreas, cuando estos padecimientos 
son debidos á grande incomodidad moral, y particular­
mente si proceden de afectos tristes y contrariantes, y 
cuando el despecho que resulta ha podido desahogarse 
por la cólera, ó un arranque de impetuosidad. 

Es importante indicar que los efectos de la manza­
nilla son nulos en los casos en que la impetuosidad ó 
la cólera ha sido comprimida y no ha podido estallar; 
en esta circunstancia, está mejor indicada la staphisa-
gria. Otro signo de gran valor práctico es que la man­
zanilla es inútil en las personas que soportan los dolo­
res con calma y paciencia. Los prácticos que mas han 
empleado este medicamento están acordes sobre el ca­
rácter de la manzanilla, y en que difiere esencialmente 
de h pulsatila, de staphisagria, del cólchico, del zu­
maque, de la quina , etc. 

Bajo el imperio de la manzanilla, el humor es des­
apacible, terco, y la persona sensible é irritable. La 
nuez vómica le produce irascible y violento; la coca de 
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Levante tiende á la grosería y á una concentración ta­
citurna en sí mismo; la pulsatila, por el contrario, le 
produce dulce, tímido, sensible hasta hacer llorar, etc.... 
Por otra parte, los caracteres del moral tienen tal i m ­
portancia en la elección del medicamento, que á veces 
inclinan por sí solos la balanza en pro ó en contra de 
uno ó de otro, cuando los síntomas físicos son iguales 
para todos, ó, por el contrario, indican que debe recur-
rirse á otro. 

La acción electiva de la manzanilla sobre los nervios 
ganglionares reconocida por Ilartmann, es innegable 
cuando se estudia la larga serie de sus fenómenos ner­
viosos prodrómicos, y sus efectos secundarios sobre ei 
sistema sanguíneo: estos efectos no carecen de toda i n ­
fluencia nerviosa, y conducen seguramente á la astenia 
y á la disminución de la actividad nutritiva. La manza­
nilla, en fin, altera la nutrición á consecuencia de las 
lesiones funcionales que determina por su acción ner­
viosa ; sus efectos en las visceras y las glándulas no tie­
nen otro origen. Su acción sobre el cerebro y médula 
espinal también es indirecta. 

Se podría hacer de la manzanilla un hipostenizante 
nervioso y gástrico en el espíritu de la doctrina raso-
riana, y un escitante nervioso y gástrico según las 
ideas del vitalismo hipocrático. Para nosotros, es un 
medicamento que obra electivamente sobre el sistema 
nervioso ganglionar , y por este , en el nervioso cére-
bro-espinal; en su acción sucesiva en uno y otro sis­
tema nervioso, consiste el que sea nervioso, neurálgico, 
espasmódico, gástrico, sanguíneo, y finalmente asté­
nico. Esta astenia aumenta al principio la sensibilidad, 
pero lo hace de una manera muy distinta de como lo 
verificaría si su acción fuese directa sobre el cerebro, 
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puesto que siempre imprime su sello especial en la es­
fera nutritiva y linfática, es decir , allí donde produce 
su primera impresión en los nervios ganglionares. 

Las afecciones neurálgicas de la manzanilla no tie­
nen gravedad á pesar de su agudeza, ni en el momento, 
como en las de a rsén ico , ni por sus consecuencias 
como en el causticum y la nuez vómica Sus es­
pasmos , su nerviosidad, no tienen el punto de partida 
en los centros nerviosos, como el café y la belladona, 
sino que se dirigen á aquellos directamente, como el ^e-
men-contra, la gratiola. 

Los fenómenos nerviosos que se pueden referir á los 
pródromos de un estado febril, denotan en la manzani­
lla alguna analogía con la ipecacuana, y sobre todo con 
ú acónito; y cuando se trata de inflamaciones locales, 
Xdi manzanilla es superior en eficacia al ú l t imo, antes 
que la flogosis se desarrolle francamente y cuando se 
trata de órganos dotados de una grande sensibilidad, 
como el ojo por ejemplo. Sus síntomas, que recuerdan 
la acción nerviosa grave del arsénico, no son el efecto 
directo de una acción especial sobre el sistema ner­
vioso, sino de una perturbación funcional, debida á un 
esceso de sensibilidad, de tal manera, que se podría atr i­
buir á la manzanilla una ataxia benigna, mientras que 
la maligna es propia de arsén ico. 

La manzanilla presenta inflamaciones que terminan 
por resolución, y nunca por metástasis, como sucede 
en la pulsatila; ó por supuración, como en la bella­
dona; 6 por diaforesis, tialismo y aumento de mucosi-
dades , como en la dulcamara, el saúco, la ipeca­
cuana; ó por derrames serosos, exudaciones de linfa 
plástica, como en el arsénico, brionia, mercurio; las 
inflamaciones de la manzanilla tienen un carácter ner-
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vioso, que no se eleva á la altura de las inflamaciones 
reumáticas. El elemento reumático en la manzanilla 
está exento de tumefacción real, pero no de tensión, y 
sus dolores son vivos; á veces son escesivos, y parecen 
ocupar los órganos profundos, los neuriletnas, las mem­
branas fibrosas, el periostio. Los fenómenos generales 
se manifiestan mas por la noche, y la fiebre es mas 
nerviosa que sanguínea, en lo cual es análoga á ipeca­
cuana, como se ve por los síntomas siguientes: dolores 
cólicos, vómitos, diarrea, molimen hemorrágico, he­
morragias, opresiones, tenesmo uterino y anal, eretis­
mo, congestiones tumultuosas. Se ha preconizado infun­
dadamente este medicamento en una multitud de afec­
ciones graves, no solo febriles, sino orgánicas, y hasta 
en el cáncer. ¿Seria menester, á propósito de un carci­
noma, enumerar lodos los agentes capaces de modificar 
ó disipar los síntomas puramente accesorios? Obrar de 
esta manera, seria estender el uso de la manzanilla, 
haciéndola salir de su esfera de acción. No queremos 
decir con esto que no se pueda emplearla en casos gra­
ves, para obrar sobre el sistema nervioso y calmar el 
esceso de sensibilidad que complica á la enfermedad. 
Por otra par te rara vez es suficiente por sí sola para 
curar una afección, porque corresponde á la recrudes­
cencia de una dolencia crónica,, al eretismo, á la ner­
viosidad, á la fluxión, pero no puede abrazar en su 
esfera de acción los diversos elementos de una enfer­
medad aguda fija y de alguna duración. 

Se usa la manzanilla , lo mismo que el café, para 
calmar la irritabilidad que exacerba la receptividad me­
dicinal. Es opuesto en esto al azufre,, que escita la i m ­
presionabilidad del organismo. La manzanilla solo es el 
antídoto del café, en cuanto que corresponde á la i r r i -
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labilidad que este último ocasiona. Esta es también la 
razón del por qué es igualmente el antídoto de la nuez 
vómica, pero con la diferencia, respecto al café, que la 
manzanilla aumenta la irritabilidad nerviosa general y 
la cefalalgia, y la acción de la nuez vómica se manifiesta 
por el eretismo gástrico é intestinal. 

Debemos manifestar que no se trata aquí de antídotos 
químicos, de los que no nos ocupamos. Ya se ha po­
dido conocer que solo indicamos incidentalmente los 
dinámicos : la razón es bien obvia, puesto que el an­
tídoto dinámico es simplemente el medicamento que 
por sus efectos se aproxima mas á los producidos 
por otro, como acabamos de manifestar en la man-
zan i l í a , respecto al café y la nuez vómica. La i m ­
portancia que en ciertos manuales se da á los antído­
tos nos parece pueril , puesto que no mencionan los 
síntomas medicamentosos que indiquen tal ó cual medi­
camento. Obrar de esta manera es introducir en el cua­
dro nosográfico los padecimientos medicinales , lo cual 
es por lo menos,, supérfluo, porque esta especie de en­
fermedad medicamentosa es del dominio de la materia 
médica, y lleva consigo la idea del medicamento que la ha 
producido y del que mejor cubre los síntomas ; estos, 
además, son aislados é incapaces de constituir una enfer­
medad, solo son epifenómenos, accidentes, que el m é ­
dico llamado á combatirles trata con los medicamen­
tos apropiados al caso presente. Así , pues, la pulsatila, 
que es uno de los medicamentos mas opuestos á la 
manzanilla , puede, no obstante, llegar á ser su ant í ­
doto , especialmente en las afecciones gástricas y en las 
neuralgias. 

TOMO i , 23 
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§ III. —Efectos fisiológicos y terapéuticos. 

Para hablar con propiedad, la manzanilla no tiene 
mas que una acción aguda , porque aun en las afeccio­
nes crónicas en que está indicada, solo las constituye en 
realidad una lesión funcional debida á u n esceso de i r r i ­
tabilidad. A l espresarnos así , no es nuestro ánimo decir 
que las lesiones nutritivas y de los tejidos sean estrañas 
á l a manzanilla, sino manifestar tan solo el hecho de­
mostrado por la clínica , que las lesiones son consecu­
tivas á la irritabilidad exagerada de los tejidos, á una 
sensibilidad morbosa de los órganos digestivos y quilí-
feros, de donde resulta una diminución de la actividad 
nutrit iva, una falta de reparación orgánica y las lesio­
nes de los tejidos. 

Se puede decir en verdad que hay pocas enfermeda­
des agudas ó crónicas, y en todas las edades, en las 
que la manzanilla no tenga una indicación que llenar; 
pocas enfermedades que no pueda simplificar ó regula­
rizar ; pocos padecimientos que no alivie, ya que no los 
cure. Es un medicamento de uso habitual, y tanto mas 
útil hoy dia, cuanto que el elemento nervioso se une 
más y más á las fiebres, y que la astenia nerviosa pro­
duce la irritabilidad anémica en un gran número de en-
ermedades crónicas. 

A. Fiebres.—En toda afección febril las considera­
ciones etiológicas tienen la mayor importancia. La i r r i ­
tabilidad , el estado nervioso, el eretismo, que caracte­
rizan la acción de la manzanilla, la hacen propia natu­
ralmente en las fiebres con síntomas versátiles, tales 
como ansiedad, frió , calor intenso, escitacion sensorial, 
abatimiento, etc. Pero remontándose á la causa, se 
observa casi siempre, que cuando es moral la que 
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preside en unaM afección dada , y consiste en una con­
trariedad viva con acaloramiento ó en un acceso de 
cólera manifiesto, las afecciones que resultan son del 
dominio de la manzanilla. Con mas irregularidad y 
espasmos, reclama desde luego la ignacia, y si la gra­
vedad fuese mayor,. el eleburo blanco, la coca de Le­
vante, el arsénico, medicamentos que estarían mas in­
dicados, el arsénico solo con principalidad, si el des­
pecho y la cólera no fuesen las causas de la fiebre. 

Cuando la alternativa de los calosfríos y del calor es 
mas regular, y la fiebre ha avanzado más, es preferible 
la brionia, aun cuando las causas sean las mismas y el 
principio de la dolencia igualmente nervioso. Si se de­
clara un foco inflamatorio, cada órgano, cerebro, hí­
gado , pu lmón , reclamará el medicamento pirético mas 
conveniente, la belladona, mercurio, sin renunciar, 
no obstante , á la manzanilla ó la brionia, que son aun 
los mas indicados, si los primeros efectos de la có­
lera ó de la indignación indican una hepatitis ó cual­
quiera otra flegmasía, porque esia inflamación estará 
caracterizada por la nerviosidad y el eretismo del mismo 
modo que la fiebre. 

La fiebre catarral, en su principio, que reconoce por 
causa un enfriamiento, exige la manzanilla por los 
síntomas nerviosos, así como por la gastricidad. Esta 
puede ser ardiente, y el calor desigualmente repar­
tido, el abatimiento grande, como la ansiedad ó la sus­
ceptibilidad ; hay calosfríos frecuentes y aumento de 
algunas secreciones, á espensas de otras, como, por 
ejemplo, mucosidades intestinales, vómitos, diarrea, 
sequedad de la piel, coriza fluente, lagrimeo y escasez 
délas orinas; porque la irregularidad de la acción de la 
manzanilla se estiende á las funciones é induce en las 
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secreciones una alteración eniinentemente nerviosa, que 
es la natural de este medicamento. 

La manzanilla tiene por lo mismo la propiedad de 
restablecer el sudor, suprimido por un enfriamiento 6 
una emoción fuerte, cuando esta supresión provoca 
una grande irritabilidad y agravación de la fiebre. Pero 
esta propiedad no se estiende á volver el sudor supri­
mido en el curso de una fiebre exantemática y que 
agrava el estado del enfermo, porque la lesión deja de 
ser simplemente funcional por las circunstancias de la 
erupción y las modificaciones que este accidente no 
tarda en producir, si el acónito ó el arsénico no lo re­
median. 

B. Afecciones locales; flegmasías.—Si la manzanilla 
está mas frecuentemente indicada en los niños y las 
personas nerviosas y delicadas, es porque su organismo 
es mas impresionable, sus enfermedades mas eréticas é 
irregulares, y mas subordinadas á la acción nerviosa. 
También las circunstancias de heridas, de pérdidas dfr 
sangre, de emoción violenta , de dolores fuertes y viva­
mente sentidos, disponen favorablemente á la acción 
benéfica de la manzanilla. Una de las principales cir­
cunstancias de este género, es el parlo y el estado de 
las recien paridas. Su impresionabilidad exige muchas 
veces el uso de este medicamento, aun cuando se pre­
senten fluxiones uterinas y peritoneales: en estos ca­
sos , la versatilidad de los síntomas, los espasmos, la 
estremada sensibilidad, el carácter nervioso de la fie­
bre, el dolor y tensión locales, están acompañados de 
abundantes loquios, mientras que las demás secrecio­
nes se suprimen. No debe admirar que la manzanilla 
haya sido tan usada mas bien como medio accesorio en 
las fiebres puerperales, en las metritis, en las metror-
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ragias, aun en las ocurridas después del parto, en los 
fenómenos nerviosos que preceden y siguen al aborto, 
en las convulsiones y en los espasmos abdominales de 
las mujeres embarazadas ó paridas, en la fiebre láctea 
y en la supresión de esta secreción, en los cólicos 
menstruales en fin, y en los dolores violentos que su­
ceden al parto. 

La mcmzanilla solo juega en el tratamiento de las 
afecciones de los órganos torácicos, á título de paliativo, 
de una irritabilidad y de una astenia nerviosa caracte­
rística; por ejemplo en ciertas coqueluches y toses 
por irritación. El catarro sofocante y la bronquitis de 
los niños exigen con frecuencia su uso, particularmente 
si la causa es un enfriamiento, ó se la alterna con la 
ipecacuana ó la beüadona. Los casos mas graves recla­
man el arsénico. Ultimamente, también pertenecen á la 
manzanilla la respiración sibilante y anhelosa de cier­
tas bronquitis, la los con sensación de contusión en la 
región umbilical, la que es seca y mas violenta por la 
noche, la producida, en fin, por una sensación de ara­
ñamiento en la laringe. 

No es solo en la hepatitis ocasionada por la indigna­
ción ó la cólera la en que la manzanilla tiene su opor­
tunidad, sino en todas las fluxiones é inflamaciones que 
reconocen las mismas causas, que presentan la misma 
irritabilidad de la fibra, la misma tensión, el mismo 
estado de espasmos. Estos casó.s, mas bien nerviosos, 
presentan con preferencia la sensación de tensión á la 
tumefacción, la sensación de calor quemante que el ca­
lor real; no hay dolores á la presión, pero sí mas an­
siedad que dolor. Respecto á la hepatitis, el dolor es 
nulo ó casi nulo en la inspiración, y este dolor, la opre­
sión y la incomudidad en la región precordial, mani-
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ftestan más el cjriicter nervioso de ésta inflamación, 
que no la afección de la cara convexa. La manzanilla, 
en fin, conviene esencialmente en la hepatitis de los ni­
ños, en los que el paréuquiiua del hígado se afecta muy 
poco. 

El primer período de la oftalmía catarral, pertenece 
á la manzanilla, si hay sequedad de la conjuntiva; des­
pués se administra la belladona por regla general; la 
euphrasia está indicada cuando hay lagrimeo, y sobre 
todo en el segundo período; la manzanilla además es 
igualmente útil en la oftalmía húmeda de los niños y en 
las conjuntivitis dolorosas. Lo es también en casos de 
fotofobia, de irritación de los bordes libres de los pá r ­
pados, en personas nerviosas que cansan la vista en el 
bufete y en los talleres. 

Agiegaiémos para concluir este asunto, que la man­
zanilla corresponde en las mujeres nerviosas y en el 
molimen menstrual de las jóvenes, si hay cólicos y 
sensación de presión hácia el ú te ro ; en menstruacio­
nes abundantes en las que la sangre es oscura y coa­
gulada, con accesos de diibilidad, frió en las estremida-
des, sed, movilidad nerviosa; en las leucorreas corro­
sivas con escozor en la vagina y aun dolores quemantes. 
Es igualmente propio de la manzanilla, la supresión 
menstrual con escesiva sensibilidad, tensión y ere­
tismo, dolores como los del parto, sensibilidad en el 
hipogastrio, y mal estado de la nutr ic ión, con derra­
mes serosos. 

C. Afecciones nerviosas. — Es muy eficaz este medi­
camento en la eclampsia con diarrea; convendrá la ipe­
cacuana si hay vómitos; y la belladona, en la conges­
tión cerebral; el estiamonio, en la eclampsia con con­
gestión cerebral de carácter nervioso mas que sanguí-
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neo ; el centeno cornezuelo, si hay temblor y contorsio­
nes musculares Las congestiones cefálicas á conse­
cuencia de un acceso de cólera pertenecen á la man­
zanilla, si dominan los espasmos y la nerviosidad, á 
la somnolencia. 

Calma asimismo de un modo maravilloso las convul­
siones de los niños, aun cuando tengan lombrices, en 
cuyo caso la somnolencia indica la c iña ; la ignacia 
tiene también sus indicaciones en las convulsiones gra­
ves de los n iños , y cuyo peligro se puede conjurar con 
igual facilidad con la manzanilla. Los gritos de los n i ­
ños cuya causa se ignora, ceden muy bien á este me­
dicamento, y todo lo mas que puede ocurrir , es el re ­
currir á veces á la belladona; debiéndose comprender 
que no hablamos aquí del grito cefálico. 

La grande impresionabilidad nerviosa que molesta y 
prolonga algunas convalecencias y que es propia de al­
gunas constituciones delicadas, cloróticas, á la menor 
emoción, á la menor pérdida de humores, presenta una 
indicación vital de primer orden la alimentación; pero 
para que esta sea fructuosa, debe intervenir la manza­
nil la , sola ó alternada con la quina. Si es preciso crear 
sangre como el moderador natural de los nervios: san-
guis moclerator nerviorum, la manzanilla ayuda á su 
reparación, porque modera, calma el sistema nervioso 
al menos paliativamente, combatiendo la sensibilidad 
morbosa. 

D . Neuralgias. — La acción de la manzanilla sobre 
el sistema nervioso induce á considerarle como un 
medicamento precioso en las neuralgias y las afeccio­
nes dolorosas. Estos dolores están acompañados de un 
estado de escitabilidad y sensibilidad superior á todo 
sufrimiento, espasmos, debilidad como paralitica, ac7 
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cesos de desvanecimiento; los dolores son dislaceran­
tes, tractivos, pulsativos; se agravan con el calor de la 
cama, ó durante la noche. Esto no obstante, el calor 
les alivia en particular por el dia; se esperimenta, en 
fin, una necesidad de mover constantemente las partes 
afectas. Desde que el dolor empieza, decaen las fuer­
zas, sobreviene el abatimiento, y la sensación de inco­
modidad y de angustia que inspira, se eleva hasta la 
desesperación; se la cree, por lo menos, insoportable. 
La hemicránea, las incomodidades de la cabeza, las 
odontalgias, los dolores del ojo y del oidoj, las gastral­
gias, los cólicos y los calambres que cura la manza­
n i l l a , tienen algunos de los caracteres designados. 

E. Afecciones reumát icas .—Las que son propias de 
este medicamento consisten en la alternativa de calos­
fríos y calor, calores parciales, rubicundez de las me­
jillas y frió de las estremidades, igual irregularidad del 
sudor, aumento y generalización del calor que á veces 
es quemante por la noche y en la cama, ansiedad, sed, 
gemidos. A los dolores dislacerantes acompaña la sen­
sación de entorpecimiento; no hay hinchazón; este 
llega hasta la parálisis de las partes afectas, particular­
mente después de la sensación de dolor, como si la 
inervación estuviese agotada en estas partes. Estos do­
lores, además, son ordinariamente profundos, y pa­
recen situarse en el periostio y las partes fibrosas. No 
es raro que se exacerben mas bien al crepúsculo, se 
alivian siempre por la mañana y dejan dormir. Este es 
también el carácter de los dolores de la g u i ñ a , del 
ledum, del mercurio. 

F. Afecciones gástricás. — La eficacia de este medi­
camento en las afecciones gástricas; gastritis crónicas, 
gastralgias, gastro-atonías, dispepsias, diarreas, ente-
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ralgias, se ha hecho proverbial en la escuela alemana 
y entre un gran número de prácticos de otros puntos 
Su acción se dirige esencialmente al elemento eretismo 
con astenia, es decir, á la neuro-astenia. Cuantas ve­
ces se administre la manzanilla en afecciones gástricas 
de esta naturaleza, su efecto curativo es maravilloso. 
Contiene los'vómitos y diarreas ácidas de los niños, si 
bien alguna vez debe ser secundada con el ácido sulfú­
rico. La briunia&s, el medicamento mas análogo en las 
gastralgias procedentes de aflicciones morales , de emo­
ciones y de un esceso de sensibilidad. Cuando se ad­
ministra la manzanilla en una diarrea, obra con parti­
cularidad en el estado nervioso de los intestinos, ó en 
âs congestiones y fluxiones eréticas del hígado y sus de­

pendencias. El elemento nervioso es su herencia y hoy 
dia es el dominante. En la mayor parte de los casos de 
gastropatía, se puede tener presente, que si la nuez vó­
mica es ineficaz, la manzanilla aliviará, aun cuando 
sea otro el medicamento indicado para la curación. 

Dosis.—Se curará á veces con una ligera infusión 
de un puñado de la planta seca, que es preciso no con­
fundir con la manzanilla romana. Con mas frecuencia 
podrémos felicitarnos de las dosis mínimas , aun mas 
allá de la trigésima dilución, especialmente si se quiere 
rebajar y calmar la g; ande irritabilidad de los niños. A l ­
gunos glóbulos ó una gota en medio vaso de agua to­
mada á pequeñas cucharadas , es suficiente muchas 
veces. 

La manzanilla matricaria no ha llamado la atención 
de los terapeutistas que desdeñan puerilmente los tra­
bajos de Hahnemann, pero colocan la manzanilla ro­
mana, que tiene mucha analogía con la anterior , entre 
los medicamentos escitantes. 
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La manzanillaparthenium es otra planta parecida. La 
tintura á la dosis de 3 á 5 gotas lomadas en tres ó cua­
tro veces y durante tres días, en el intervalo apirético, 
en la remitencia, es un escelente febrífugo en los n i ­
ñ o s , en los sugetos nerviosos, impresionables y para 
todos los demás , cuando hay fenómenos gástricos y 
eretismo. 

C H I V A . — C I I l C f i I O I V . 4 O F F I C I I V 1 L L I S (QUINA). 

§ I. —Historia. 

Vamos á tratar de la corteza de un árbol de la fami­
lia de las rubiáceas, Jussieu. — De la pentandria rno-
noginia, L inneo .—De las varias especies de quina 
que se conocen, la de Loja ó quina amarilla real es la 
de que nos vamos á ocupar, por ser la que ha servido 
para las esperimentaciones fisiológicas, y porque es la 
que contiene las proporciones mas convenientes y mas 
ñjas de elementos constitutivos, entre otros, la qu i ­
nina (1). 

La quina no es tan solo un antiperiódico. Esta deno­
minación general es impropia para calificar exacta­
mente la acción de este medicamento, y aun capaz de 
inducir á error sobre el conjunto de sus propiedades y 
omitir la mayor parte. A l denominar en absoluto anti­
flogístico al medicamento que disipa la inflamación; an­
tineurálgico al que cura el dolor, se cae en el mismo 
inconveniente, porque hay pocos medicamentos que no 
puedan reclamar uno de estos títulos, curando la fie-

( \ ) Wedde l l es el viajero naturalista que mejor lia estudiado y dado 
á conocer las diversas especies de quinas en los mismos puntos donde 
se producen. Remilimos á los lectores á su obra titulada : Hisloire na~ 
turelle des Quinquinas. Paris , 1849, en folio con l á m i n a s . 
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bre intermitente, la inflamación y el dolor con los 
cuales cada uno de ellos está en relación de semejanza. 

Felizmente la quina, proclamada por todas las es­
cuelas como tónico y antiperiódico por escelencia, es 
aun más , es un antineurálgico, un antianémico Ya 
que nos dirijamos á su acción electiva fundamental, ya 
que recurramos á alguna de sus propiedades especiales, 
siempre tendrémos en la quina uno de los medicamen­
tos mas útiles en una multitud de enfermedades dife­
rentes. Guardémonos, pues, de limitar la quina á su 
acción sobre el sistema vascular, á su virtud tónica ó 
á su propiedad hipostenizante; tanto mas, cuanto que 
según la intensidad de su acción y su duración, es su­
cesivamente escitante, sedativo, tónico, alterante, etc 
Es preciso estar entusiasmado por una idea sistemática 
largo tiempo sostenida, para clasificar todos los medi­
camentos con los nombres de hiperestenizantes ó hipos-
tenizantes de los diversos aparatos orgánicos ; clasifica­
ción que se ha ensayado en la dominación de las es­
cuelas, sin conseguir otra cosa que enumerar con el 
primer título, esto es, de hiperestenizantes á algunas 
sustancias que en su acción completa solo hablan lle­
gado á deprimir las fuerzas, y conduciendo á la aste­
nia, si bien produciendo alguna oscitación en su p r i ­
mera impresión sobre el organismo. El amoniaco > el 
Ojo/o, el alcohol, la canela, ¿no conducen á caquexias 
profundas, á efectos dinámicos radicalmente asténicos? 
Y la menta, el acónito, la belladona, la quina, ¿no esci­
tan el sistema vascular y el eje cérebro-espinal? Solo 
se llega á la verdad estudiando la acción de un medica­
mento en todas sus fases y apreciándola en el conjunto 
de sus síntomas. 
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§ II.—Efectos fisiológicos. 

La esperimentacion es el único modo mejor de apre­
ciar el justo valor de los efectos del medicamento de 
cuyas propiedades nos vamos á ocupar. El título de 
antiperiódico en las fiebres intermitentes, ya regulares, 
ya irregulares y palúdicas, le ha adquirido legítima­
mente. Los resultados , generalmente momentáneos, 
obtenidos con la quina en varias enfermedades en las 
que la intermitencia solo es un accidente, depende de 
la exageración de las dosis. 

El valor de la quina como antiséptico, está limitado á 
las úlceras atónicas, á las escaras en el sacro y en casos 
de abundante supuración. Pero no es comparable con 
el arsénico, ácidos minerales, centeno cornezuelo, car­
bón vegetal en las lesiones gangrenosas y en las afeccio­
nes pútridas, propiamente dichas. 

Cualquiera que sea su potencia tónica y restaurante, 
está contraindicado en las convalecencias de toda enfer­
medad grave, en laque no ha habido pérdidas humora­
les debilitantes. Conveniente es indicar, aunque de paso, 
que la debilidad en estos casos está siempre caracteri­
zada por cierto eretismo, que parece ser la causa de 
los colores de las diversas secreciones. La quina no es 
útil en toda debilidad y atonía, sino tan solu en la oca­
sionada por la inercia nerviosa ganglionar, y por la 
falta de plasticidad, por la carencia de reparación nu­
tritiva. 

La acción antineurálgica y antireumática de la quina 
no es menos patente que su acción febrífuga. Por una 
parte, exalta la acción cérebro-espinal , y por otra 
disminuye la vitalidad de la fibra; los tejidos pierden de 
su tonicidad y adquieren mas sensibilidad. Pero en su 
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primera impresión adormece la una y la otra por la i n ­
fluencia de la congestión cerebral. Estos estados se su­
ceden y caracterizan su acción. Es el remedio especial 
de la diátesis reumática y de la artritis subaguda, no so­
lamente por su acción sobre la sensibilidad, sino por­
que afecta particularmente los tejidos sero-fibrosos. Sus 
dolores se distinguen por la agravación nocturna y por 
la exacerbación al tocar la parte afecta; son seguidos, 
no de hormigueo y espasmos, sino de debilidad pura. 

Fenómenos constantes indican su acción sobre el ce­
rebro , tales como tintineo en los oidos, disecea , la 
misma sordera, obnubilaciones; chispas; debilidad de 
la vista; somnolencia; alteración de las ideas, cefalalgia 
congestiva, latidos en la cabeza, delirio, alucinaciones; 
estos fenómenos se aproximan á los de la belladona. 

Agregúese á esto los dolores variados; los calosfríos 
por todo el cuerpo, y á lo largo de la columna verte­
bral, los dolores al empezar á andar, los movimien­
tos' convulsivos de los miembros, el adormecimiento 
de las parles sobre las que se está echado, la debilidad 
general con temblor, la escitabilidad de todo el sis­
tema nervioso, los dolores pulsativos y dislacerantes 
en los huesos, las incomodidades en los rinones, los i n ­
fartos articulares, la estremada sensibilidad á la impre­
sión del aire esterior y de las corrientes de aire, ¿quién 
no creerá que dibujamos el cuadro de las afecciones 
reumáticas y artríticas? 

Los fenómenos morales son : la alegría y la oscitación 
moral en el período nervioso y sanguíneo de su acción. 
A este período pertenece también la mayor agudeza ó 
exaltación de los sentidos. Pero en el curso de su i n ­
fluencia sobre la nutrición , ó , mejor aun, en su acción 
pura sobre el sistema nervioso ganglionar , el moral 
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está apático y desanimado, la inteligencia parece parti­
cipar del estado de disolución de los elementos orgáni­
cos. A este período pertenece el insomnio, el sueno 
agitado, interrumpido, no reparador, así como la som­
nolencia es la companera de la congestión cerebral, de 
la fiebre ardiente., de su acción inicial. 

El estado crónico de la quina está caracterizado por 
una profunda astenia que afecta al moral lo mismo que 
al físico. Los líquidos se empobrecen , los sólidos pier­
den de su consistencia, la piel se arruga, concluye por 
distenderse por el esfuerzo de la serosidad que baña las 
láminas del tejido celular. Los sudores y las orinas se 
aumentan y arrastran materiales que deberían servir 
á la nutr ición; se declaran flujos colicuativos y sobre 
todo diarreas. 

El conjunto de estos fenómenos espresa una acción 
constante en los sistemas nervioso, raquidiano y gan-
glionar, tales son; calosfríos, turgencia y edema, que 
constituyen la afección de los vaátis capilares; la flogo­
sis y la hipersecrecion de la piel y de las mucosas; la 
lesión de los órganos de la hematosis; el empobreci­
miento de la sangre y la abolición de la nutrición , que 
forman la afección de la vida vegetativa; el esceso de 
irritabilidad y la atonía de la fibra; las neuralgias y los 
espasmos, que constituyen la alteración dé los tejidos 
y una lesión especial de los nervios de relación ; la h i ­
peremia sanguínea y la oscitación del sistema circulato­
r i o ; la hidrohemia, que constituye una lesión especial 
de la sangre. 

Todos los síntomas flegraásicos de la quina son con­
gestivos, remitentes ó intermitentes. El número de 
pulsaciones disminuye fuera del estado pirético, y en 
su acción pura y simple sobre el corazón. En el mismo 
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estado pirético, este raedicaraento tiene algo de especial 
que no emana del estado inflamatorio. Está perfecta­
mente contraindicado en todas las enfermedades en que 
domina este elemento, y especialmente en las afeciones 
agudas de la vías aéreas. 

El hierro, el arsénico, el mercurio, corresponden 
principalmente á ese grupo de síntomas químicos; el 
mercurio, sin embargo, exige mas disgusto y temblores 
musculares, que no son efectos constantes de la quina. 
El hierro es generalmente su antídoto, y casi siempre 
en este caso, la astenia nerviosa determina una sensi­
bilidad escesiva por la acción de los estimulantes este-
riores, y de los latidos, de las bocanadas de calor en las 
partes superiores. Así pues, los edemas y los derrames 
serosos son por dos partes un elemento esencial de la ca­
quexia ; si domina la diarrea, ó , mejor aun, si hay su­
dor rebelde , el ácido fosfórico será el mejor antídoto de 
la quina; el mercurio lo será en los infartos del hígado; 
la ipecacuana y el arsénico se adaptan mejor á los efec­
tos de la quina, complicados con afecciones palúdicas. 

g III.—Efectos fisiológicos délas sales de quina. 

Las observaciones de Wil tmann, de Boelher, de Ot-
ton, primeros esperimenladores del sulfato de qui ­
nina , le atribuyen los mismos síntomas que á la quina 
y en el mismo orden de desarrollo : escitacion del sis­
tema sanguíneo , congestión é irritación cerebrales, 
afección gástrica y de todos los órganos digestivos, orina 
mas abundante, turbia y sedimentosa, afección de la 
laringe y estado anginoso, y otros síntomas mas espe­
ciales que las fuertes dosis empleadas en un principio 
no favorecieron su libre desarrollo : sobreescitacion de 
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la sensibilidad y de los sentidos, disecea, ronquera, dis­
pepsia, diarrea, timpanitis, apatía moral, dolores dis­
lacerantes, chasquido en las articulaciones, accesos ter-
cenarios y cotidianos, reproducción de los accesos á los 
ocho dias. 

El sulfato de quinina es mucho mas apropiado al 
tipo intermitente de las enfermedades que se presentan 
por accesos, aun en aquellas en que la quina no está 
indicada, A l sulfato de quinina solo se deben los sínto­
mas de crup y de angina membranosa, y para los que 
se le ha empleado recientemente. Se debe al parecer 
recurrir á esta sal en los casos en que los tejidos y el 
sistema nervioso están mas profundamente atacados. 

Se han observado en la cinconina y sulfato de cinco­
nina fenómenos análogos á los producidos por la quina 
y el sulfato de quinina, pero menos intensos, como lo 
prueba el escelente trabajo de Noack sobre la cinconina 
y sus diversos compuestos. Esta no llega á la oscitación 
violenta del sistema nervioso que produce el sulfato de 
quinina, y , menos aun, á los efectos narcóticos, que 
son el último término. La grande analogía de estos al­
caloides de la quina consiste en sus efectos sobre los 
órganos digestivos y la esfera nutritiva , por lo que, en 
definitiva, armoniza con la acción de los ácidos minera­
les , y solo difiere de la del causticum, por las hiperse-
creciones y derrames serosos. 

Los muchos autores que han tratado por esperiencias 
repetidas de introducir la cinconina en la materia m é ­
dica, para sustituir bisulfato de quinina (1), son dignos 
de elogio; pero no hau pouiüo conseguir que la p r i -

(1) V é a s e Moutarcl-Marlin ; De la valeur du sulfate de cinchonine. (Me-

motPi» de l 'Ácademie de médecine, t, X X I V ) . 
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mera sal cure mejor las dispepsias y las acedías que el 
sulfato de quinina , y las moderadas dosis que la 
exacta apropiación del medicamento exige en la mayor 
parte de los casos, no permiten dar á la cuestión de eco­
nomía la misma importancia. 

Resulta de observaciones multiplicadas que la quina 
goza de mayor eficacia en las estaciones cálidas y tem­
pladas , en lugares bajos ó pantanosos, en personas de­
bilitadas por fuertes sudores durante sus trabajos ó en 
los grandes calores; en los que han sufrido pérdidas 
considerables por evacuaciones sanguíneas, por pur­
gantes, por supuraciones; en los que abusan de bebidas 
acuosas ó gaseosas y cargadas de ácido carbónico; en 
los temperamentos linfáticos, linfático-sanguíneos, y 
en los casos de debilidad general con flojedad. Sus con­
traindicaciones , por el contrario, se hallan con fre­
cuencia en las personas nerviosas, en hombres de una 
actividad intelectual incesante y también física. 

Se habla mucho de febrífugos, de sucedáneos de la 
quina', se observa con cierta admiración que, cuanto 
mas febrífugos son, mas gozan de propiedades antineu­
rálgicas ; hay afán de clasificar las fiebres intermitentes 
sin consideración á los síntomas esenciales y caracterís­
ticos, y no le hay para clasificar los febrífugos, cuyos 
caractéres y síntomas diferenciales se desconocen; no 
se ha comprendido la razón de la preeminencia de la 
quina, y sobre todo del sulfato de quinina; es decir, su 
acción especial sobre el sistema nervioso raquidiano en 
sus relaciones con el sistema nervioso ganglionar. 

Jamás se reemplazará al sulfato de quinina en el tra­
tamiento de afecciones periódicas nacidas bajo la de­
pendencia de los nervios raquidianos, ya directamente, 
ya por la reacción de los nervios de la vida orgánica SO-

TOMO I . 24 , 
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bre la médula espinal; en neuralgias periódicas, fiebres 
larvadas de todo género, accesos de fiebres intermiten­
tes paludianas, fiebres remitentes de los países cálidos 
y pantanosos, fiebres tifoideas con accesos intermiten­
tes y remitentes irregulares, con tal que estas afeccio­
nes tiendan mediata ó inmediatamente á la raquialgia, ó 
alguna otra afección, aun imperfectamente apreciada de 
los nervios espinales, que reaccionan sobre los ganglio-
nares , ó recibiendo su influencia. 

Es digno de notar que la quina, y especialmente el 
sulfato de quinina, sean indispensables en el trata­
miento de la mayor parte de las fiebres graves, que se 
pueden llamar climatéricas, y que afectan al hombre 
en ciertas épocas de su existencia, hácia los 7, 14, 21, 
28, 35 años próximamente , según las constituciones ó 
en unaú otra de estas edades. En estas épocas de la vida 
sufre el organismo cambios constitucionales importan­
tes; las moléculas de la economía están, por decirlo 
así , en estado de reconstitución, y como en estas afec­
ciones, climatéricas también, es decir, de una aclima­
tación como la que los habitantes de un país muy sep­
tentrional sufren generalmente al poco tiempo de insta­
larse en otro muy meridional; afecciones intertropica­
les, fiebres graves, fiebres siempre largas, siempre de 
tipos nerviosos y mas ó menos intermitentes ó remi­
tentes , durante las que cada parte del cuerpo, cada 
aparato es afectado y modificado, y que en el curso de 
las mismas sufre la nutrición los mas profundos ata­
ques , y cuyo objeto evidente es volver la constitución 
de la persona enferma á un estado orgánico mas en re­
lación con las nuevas influencias del sol y del clima, y 
mas análogo á la constitución de los naturales del país ó 
de los que ya le habitan hace mucho tiempo. 
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§ IV. —Efectos terapéuticos. 

A. Afecciones flegmásicas. Fiebres intermitentes. 
Diátesis palúdica. — La quina no cuenta entre sus 
efectos, ni la fiebre inflamatoria , n i las inflamaciones 
locales simples; la oftalmía que registra su patogenesia, 
es subaguda, venosa ó linfática. Todos los síntomas de 
la laringe y del pecho indican, ya el elemento nervioso, 
ya la astenia, ya un molimen hemorrágico. El sulfato 
de quinina solo produce un conjunto de síntomas loca­
les y generales que se adaptan al crup y á la angina dif­
térica, afecciones que no se puede decir que sean sim­
plemente inflamatorias, y para las cuales se la ha em­
pleado ventajosamente en nuestros dias. Sobre este 
asunto debe leerse el erudito trabajo del doctor Tes-
sier (1). 

Aprovecharémos esta ocasión para espresar al menos 
una vez, que si nuestras rápidas indicaciones pueden 
ser suficientes para los que conozcan la materia mé­
dica, y que tengan la plena inteligencia de nuestros 
resúmenes, pueden no bastar á otros que hallarán en 
las monografías y en los tratados y memorias especia­
les , como en el trabajo citado sobre el crup, todos los 
detalles necesarios. La literatura médica es muy es­
tensa, muy rica si se quiere, para poderse detener 
á hacer todas las citas necesarias. Hubiéramos nece­
sitado duplicar la obra y redactar un trabajo de eru­
dición, y no una obra directamente útil, una esposicion 
^completa, y no una síntesis, es decir, un cuadro gene­
ral de estudios y de aplicaciones prácticas. 

(1) D u sulfate de quinine dans Vangine couenneuse et le croup [ L ' a r t me­
dical, Journal de médecine genéra le , P a r i s , 1859, t. I X , p. i61 y s i ­
guientes). 
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La quina, repetimos, no se adapta al elemento infla­
matorio , no ofrece analogía con el estado agudo febril y 
flegmásico franco. Así pues, en una bronquitis es ne­
cesario aguardar al período subagudo y crónico; y la 
respiración sibilante, anhelosa, es entonces nna de sus 
mejores indicaciones, así como para la manzanilla-; 
porque las dos corresponden en este caso á la astenia 
nerviosa. La quina está también indicada en la neumo­
nía cr ónica ó que tiende á serlo; el zumaque, el azu­
fre , el mercurio y el licopodio están en el mismo caso; 
pero el rhux y el mercurio no exigen, como la quina, 
que la fiebre haya cesado: el azufre requiere mas i r r i ­
tabilidad y el licopodio mas cronicidad. 

En la fiebre reumática, la quina exige la remitencia^ 
la cesación ó diminución de la escitacion sanguínea, y 
una sensación de frió al interior y en las estremidades; 
exige también gastricidad y la agravación de los dolo­
res por el menor contacto. El ranúnculo bulboso es 
quizá el medicamento que, en esto, tiene la mayor 
analogía con la quina. 

En la fiebre nerviosa grave, gástrica-nerviosa, tifoi­
dea , la quina corresponde al estado de adinamia debida 
principalmente á las grandes pérdidas del organismo; 
se observa una flojedad con sudores ó flujo que aniqui­
lan más y más. En general, la quina responde á todas 
las fiebres procedentes de pérdidas, ó que las ha ha­
bido humorales en el curso de la dolencia, y en todas 
las que se prolongan por la influencia de fuertes eva­
cuaciones naturales ó provocadas, especialmente cuando 
estas son la causa principal de los síntomas tifoideos ó 
atáxicos. 

Esta es la razón de por qué está indicada en la perito­
nitis, en su período de exudación, con calosfríos cuando 
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«1 enfermo se destapa, sudores muy abundantes y que 
no alivian, estado nervioso grave, caracterizado por el 
calor ardiente y la sequedad de la boca , la lengua de un 
blanco sucio, hendida y negruzca, las mejillas encendi­
das, delirio, debilidad estrema. El arsénico es preferi­
ble en los casos en que hay escesiva agitación, con 
grande debilidad y calor quemante. 

La fiebre héctica reclama la ywma, cuando el pulso 
es muy frecuente y débil, el calor es mas fuerte por 
la noche, y que sudores abundantes debilitan incesan­
temente; hay indiferencia para las bebidas y los al i­
mentos, incomodidad precordial después de la mas l i ­
gera cantidad de estos, y abultamiento del vientre. Se 
ha observado hace ya mucho tiempo en las fiebres pro­
pias de este medicamento, y en particular en la fiebre 
héctica, el sudor de la parte izquierda del cuerpo. 

La quina es el remedio mas común de las fiebres i n ­
termitentes. Se la ha sustituido ventajosamente con el 
sulfato de quinina para el cual el tipo intermitente es 
aun mas característico. Los tres estadios de los accesos 
son regulares; hay calosfríos y frió, calor, sudor. La 
turgencia de los capilares es muy pronunciada, la con­
gestión cefálica se eleva hasta el delirio, y no es raro 
que el dolor de cabeza sea violento antes, durante y 
después del acceso; muchas veces le preceden acciden­
tes gástricos, y otras tantas les subsiguen. 

Todo tónico poderoso, todo estimulante enérgico, 
además de las sustancias que tienen acción especial, son 
antiperiódicos, agentes curativos de la fiebre intermi­
tente por el método perturbador. Y nos consta en 
efecto, que el ponche, el vino caliente, la esencia de 
menta..,., han curado en Africa tantas fiebres intermi­
tentes como la quina y sus sales. 
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Bajo este punto de vista, la quina es un tónico po­
deroso capaz de provocar una escitacion perturbadora 
que cura momentáneamente la generalidad de las fie­
bres intermitentes y de las enfermedades que se pre­
sentan por accesos. Pero la acción aguda de la quina 
se dirige especialmente á fiebres intermitentes regula­
res, de accesos francos; como asimismo á los de toda 
afección que reconozca por causa el miasma palúdico.. 
Un estos casos, con dosis débiles, no con las pertur­
badoras, goza la quina de toda la especialidad de su 
acción antiperiódica, y está en la plenitud de su acción 
terapéutica, porque se halla perfectamente indicada. 
Estingue la fiebre, sin convertirse en causa de otro ac­
ceso ; vigoriza las fuerzas, sin perturbación y de una 
manera fija. Pero no es la panacea de todas las afeccio­
nes por accesos ni de todas las fiebres intermitentes; no 
es un febrífugo universal, y por consiguiente, los casos 
que reclaman su uso están limitados á los que tienen 
analogía con sus síntomas. 

Su acción fisiológica presenta tres estadios bien dis­
tintos, mas claros que en cualquier otro medicamento. 
Obra primero en el sistema nervioso, después en el 
circulatorio, y luego sobre el nutritivo. Es por lo tanto 
sucesivamente, concentrante, reactiva y discrásica. El 
conjunto de esta acción sobre los dos primeros siste­
mas representa el estado agudo en los tres estadios del 
acceso pirético. Su acción sobre el sistema nutritivo 
representa el estado crónico y el período diatésico. 

Los fenómenos del estado agudo, en la quina, cor­
responden á la constitución linfático-sanguínea. La fie­
bre es precedida del espasmo general de los capilares, 
desenvolviendo sus primeros fenómenos en las estre-
midades de los vasos arteriales, en lo cual consiste uno 
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de sus principales puntos de contacto con el arsénico. 
La turgencia de los vasos capilares á la que sigue el ca­
losfrío y el frió, produce después un calor tanto mas 
\ i v o , cuanto mas violento ha sido el orgasmo sanguí­
neo , guardando relación directa con la intensidad del 
calosfrío y del espasmo inicial. 

En las constituciones mas análogas á la acción de la 
quina^ la irritación, es decir el eretismo, no existe en 
el estado agudo; se presenta, por el contrario, en las 
personas secas y nerviosas, lo cual no es, en casos se­
mejantes, una contraindicación para su uso. Las dos 
acciones de los sistemas nervioso y sanguíneo son se­
paradas , sucesivas, y la flojedad ó atonía que completa 
el movimiento espansivo, el estado fluxionario de los 
órganos periféricos, constituye el primer grado de la 
acción discrásica del medicamento. Tal es la sucesión de 
los tres estadios del acceso. Esto esplica el por qué en la 
guiña no se presenta la sed sino en el momento en que 
los fenómenos de oscitación sanguínea reemplazan á los 
de concentración y de frió espasmódico, es decir, en el 
momento en que domina el orgasmo. 

Sin embargo, así como una causa morbosa no pro­
duce en todos los mismos efectos, y que, aun cuando la 
enfermedad tenga en todos la misma índole, presenta no 
obstante formas diferentes; así un medicamento no des­
arrolla constantemente en todos los mismos síntomas, 
aunque su acción conserve siempre los mismos caracté-
res esenciales. Por ejemplo, la guiña producirá la sed en 
un sugeto nervioso-sanguíneo durante los pródromos, ó 
si se presenta entre el frió y el calor, se prolongará 
hasta la conclusión del tercer estadio, ó bien el sudor 
será menor que en los linfático-sanguíneos. 

El estado crónico de la guiña está caracterizado por 
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lesiones funcionales permanentes, por dolores reumá­
ticos y por alteración de la nutrición y de los tejidos. 
Estos efectos son siempre la espresion del abuso del 
medicamento. Sometidos habitualmente los tejidos á la 
escitacion erética y al orgasmo vascular de la trama or­
gánica, vienen á ser el teatro de una laxitud asténica, 
de una estancación de los vasos privados de tonicidad, 
y sus células, sus láminas sobrenadan en los líquidos 
dentro de los cuales no pueden reaccionar más. 

La fuerza plástica se ejerce por la doble acción de 
apropiación y eliminación, y si bien asimila incesante­
mente al organismo moléculas nutritivas, también eli­
mina y rechaza otras; á esta doble acción , pues, de la 
vida vegetativa es á la que ataca la quina, á la que de­
bilita y aun reduce á la inercia. Así pues , el tejido ce­
lular, elemento orgánico de todos los tejidos, de todos 
los órganos, siempre está hinchado , edematoso, infar­
tado, ó endurecido en alguna parte. En este estado, es 
importante tener en cuenta los síntomas morales. Son 
perfectamente análogos á los físicos, y están caracteri­
zados por la apatía, la indiferencia, el desaliento. 

A medida que la vida se debilita, las alternativas de 
concentración, de espansion y de laxitud se hacen mas 
y mas irregulares, se agregan á una fiebre discrásica 
consecutiva á la falta de nutrición , y tienden á hacerse 
continuas. El estadio de flojedad ó relajación que con­
siste en el sudor, se trasforma en infartos, en flujo y 
con mas frecuencia en diarrea; y aparte del endure­
cimiento de algunas glándulas y visceras, la quina no 
tiene lesiones orgánicas de otra índole. Las afecciones 
quínicas, pues, son mas rebeldes que graves, y mu­
chas veces un régimen dietético conveniente y la activi­
dad muscular son los mejores medios curativos, por-



E F E C T O S TERAPÉUTICOS. 377 

que desenvuelven mas enérgicamente la fuerza plástica 
y producen un movimiento de sucesión mas rápido de 
las moléculas orgánicas, 'es decir, una reparación mas 
activa de los materiales constitutivos de la economía. 

Si el estado agudo de la quina corresponde á la cons­
titución linfático - sanguínea, su estado crónico y discrá-
sico está en relación con el temperamento linfático, con 
la constitución fría y floja, en la que el procesus plás­
tico está lánguido y como entorpecido; en este caso, ya 
lo hemos indicado, el moral está afectado en armonía 
del organismo; los dos parecen en vías de disolución: 
el organismo con estancación de materiales destinados 
á la reparación de los órganos ó á la eliminación por las 
vías escretorias, y el moral con la apatía característica 
de este medicamento. En este grado de la afección, llega 
un momento en que es tal la diminución de las fuerzas, 
que el sistema nervioso, irritado por la insuficiencia de 
los materiales asimilables, provoca una reacción e ré ­
tica, que espresa á los ojos del práctico las necesidades 
íntimas de la economía. Esta es la fiebre recorporativa, 
metasincrítica, lenta, nerviosa, que da á veces por re­
sultado la reabsorción de los líquidos infiltrados, y con­
duce á una diarrea colicuativa con sobreescitacion ner­
viosa erética. Los síntomas morales presentan entonces 
irritabilidad y ansiedad, y es también cuando se obser­
van algunos fenómenos atáxicos y pútridos, último té r ­
mino de la acción quínica. 

Ya hemos consignado, al hablar de otros medica­
mentos , como también en este, un último período 
nervioso, una reproducción de las sinergias sobre el 
mismo sistema, cuyos síntomas difieren esencialmente 
de los que indican el primer período de la acción medi­
cinal, el de espasmo ó de concentración. En el primer 
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período, la acción se verifica de afuera adentro, y en 
el último es de dentro afuera. 

El estado caquéctico, espuesto en las líneas prece­
dentes , recuerda la consunción tuberculosa y la diátesis 
paludiana; tres caquexias que se asemejan con bastante 
exactitud. La quina, empero, es el remedio de la ca­
quexia palúdica, y el miasma palúdico es un remedio 
para la tuberculización. Lo hemos indicado, aunque de 
paso ; lo hemos ya demostrado (1), y muchos prácticos, 
entre otros los doctores Boudin (2) y Feuillet (3), lo 
han confirmado. No es con negaciones como se des­
truye este hecho adquirido, en nuestro concepto, por 
la ciencia; no se consigue tampoco oponiendo los casos 
de fiebre intermitente observados en algunos tísicos; 
porque seria menester saber en qué grado de la tisis 
debe obrar el miasma palúdico. Habria, pues, ligereza 
al tratar de comparar estos accesos de fiebre observados 
en tísicos en el último período, y para los cuales no 
hay lucha posible. 

No confundamos la caquexia, efecto directo de la 
infección paludiana, generadora de la fiebre accesional 
y sus consecuencias, con la caquexia quínica, efecto 
de las dosis repetidas y exorbitantes de la quina ó de 
sus sales: el antídoto de esta última caquexia es el arsé­
nico, el hierro, la belladona, el sílice; el de la primera 

(1) Clinique médicale homosopatique de Staoueli. Paris, i S S i , en 8 .° 

(2) E l doctor Boudin se ha ocupado mucho d3 esta c u e s t i ó n , c o n ­
s u l t á n d o s e al efecto el Traite'des fiévres i n t e r m ü t e n t e s , r e m ü t e n l e s et 

continúes des pays chauds et des contre'es marécageusses . — P a r i s , 1842, 
en 8.° — Etudes de ge'ographie me'dicale, notamment sur la question de 

l'antagonisme patologique. Paris, í 8 4 6 , en 8 o; y sobre todo su Trntíe 
de ge'ographie el de statistique medicales, et des maladies endémiques. Paris , 
1857, t. I I , p. 729. 

(3) Note sur la phlhisie pulmonaire en Algérie . Par i s , 1836, en 8.° 
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es la quina. Cuando la caquexia paludiana ha avanza­
do , á pesar de haber usado ó abusado de antemano de 
la quina, esta es aun uno de los mejores medios de 
curarla, con la dosis de dos gramos del polvo en un l i ­
tro de agua, dejándole macerar por una noche, y dán­
dola á beber por fracciones, en uno ó dos dias, por 
supuesto después de haberla decantado. Este medio 
debe ser continuado por mucho tiempo, por más de un 
mes, con cortas interrupciones. 

B. Afecciones neurcUgicas, reumáticas y ar tr í t icas . 
— La quina puede contener casi todas las neurosis y 
neuralgias en su esfera de acción, cuando domina el 
elemento asténico á consecuencia de pérdidas conside­
rables del organismo. La ninfomanía misma, las esper-
matorreas, la corea, hallan en la quina, ya que no un 
remedio curativo, al menos un poderoso auxiliar del 
tratamiento. En cuanto á la ninfomanía y á la satiriasis, 
en las que la estenuacion y la exaltación nerviosa son 
producidas por el onanismo, es mas racional recurrir al 
ácido fosfórico, al oro, á la nuez vómica y al mercurio. 

Se ha despreciado generalmente el uso de la quina 
en las neuralgias, y en particular en las odontalgias, 
por dirigirse á medicamentos cuya acción sobre el sis­
tema nervioso es mas electiva. Las odontalgias y neu­
ralgias de la quina son pulsativas y con calor; el dolor 
puede hacerse quemante; se forman tumefacciones en 
el sitio del dolor; en el mismo punto se verifican al 
menos, movimientos congestivos ^ con principalidad en 
las odontalgias y cefalalgias. Estas últimas están carac­
terizadas por una sensación de presión y de agrava­
ción en el crepúsculo, por la noche y después de co­
mer : el hierro y la sabina presentan casi los mismos 
caractéres generales y locales. Otro tanto se puede decir 
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del mercurio y la pulsatila, cuyos dolores se agravan 
por el calor. Los dolores producidos por la guiña se 
alivian á veces con la misma; pero en este caso, así 
como en la mayoría de sus neuralgias, el dolor se exas­
pera por el tacto, la impresión y el movimiento. La 
agravación por el tacto se encuentra también en otros 
medicamentos, por ejemplo, en la stafisagria y el cap-
sicum annuum; en este último, el dolor está mas esten­
dido en todo el espesor de los tejidos de la parte afecta, 
mientras que en la quina se presenta mas localizado. 
Los dolores de esta, en fin, ofrecen, respecto á ios de 
la manzanilla, del mercurio y del ledum de los panta­
nos, además de la analogía de los síntomas generales y 
del estado discrásico, la notable semejanza de agravarse 
en el crepúsculo y aliviarse por la mañana. 

Las afecciones reumáticas propias de la quina no 
empiezan por fenómenos locales, sino por síntomas ge­
nerales, tales como calosfríos, congestión sanguínea en 
la cabeza y en la piel , y sudores abundantes que no 
alivian. El medicamento mas análogo á la quina bajo 
este aspecto es el ranúnculo bulboso, cuya fiebre es 
remitente con exacerbación por la tarde. 

La quina guarda un término medio en cuanto á su 
agudeza en la artritis, entre la brionia y el árnica. La 
brionia representa la mayor agudeza, y el á rn ica la 
mas próxima al estado crónico, y la lesión local domina 
los fenómenos generales en este último medicamento. 
La pulsatila, por su acción sobre los capilares, presenta 
mucha analogía con árn ica , en la que las congestiones 
proceden mas bien de la diminución del movimiento 
circulatorio en los capilares , pero con la diferencia de 
que estas congestiones son fijas en el árnica y esencial­
mente movibles en la pulsatila, como ya se verá. 
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La artritis golosa, en fin, mas en armonía con la 
quina, se presenta en la rodilla. Pero sea cual quiera el 
punto en que se sitúe esta dolencia, árnica y sabina 
son sus mejores auxiliares en los accesos irregulares, ó 
que por lo menos se repiten después de algún tiempo. 
La piel que cubre la tumefacción, no presenta cambio 
de color para la quina y la sabina; está erisipelatosa 
para el á rn ica , roseada para la pulsatila, roja para 
el mercurio. La stafisagria, que es un medicamento 
cuyos síntomas generales armonizan con los de la qui­
na, está indicada en las artritis de accesos repetidos y 
con tofos; el calor las alivia; así como, por el contrario, 
las artritis propias de la sabina se alivian con el aire 
fresco. 

C. — Afecciones hemorrágicas , anémicas, serosas. 
Flujos colicuativos ó asténicos. — La quina es un me­
dicamento esencial en toda hemorragia pasiva, esterna 
ó interna. Está perfectamente indicada en el estado con­
gestivo local, el cual no debe confundirse con el de una 
hemorragia activa, aun cuando la astenia nerviosa des­
arrolle síntomas de eretismo local y aun general. El mo-
limen hemorrágico de la quina, ó este estado congestivo 
precursor y foco de una hemorragia de este género , d i ­
fiere poco de la del hierro; no tiene los fenómenos ner­
viosos y atáxicos en el grado que les presentan el fós­
foro y los ácidos minerales, y menos aun la hemorra­
gia. La quina conviene mas principalmente en las he­
morragias por recidiva, y cuando el organismo carece 
de sus elementos reparadores. Se usa con éxito, por 
ejemplo, en las epistaxis crónicas y repetidas, en las 
que el azafrán es un buen auxiliar; está también indi­
cada en la clorosis dependiente de menstruaciones es-
cesivas, y de metrorragias; pero es preciso en estos 
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casos esplorar el estado del cuello del útero y atender 
á las causas mecánicas ú orgánicas. 

Las afecciones hidrópicas que resultan del empobre­
cimiento de la sangre por evacuaciones sanguíneas y 
humorales escesivas, como la hidroemia clorótica en 
las mujeres que han padecido metrorragias; el edema 
local y la anasarca con palidez , debilidad, hinchazón y 
tensión del vientre, diarrea, orinas sedimentosas, son 
del dominio de la quina. También cura esta, auxiliada 
con el azufre, las oftalmías agudas de las personas que 
padecen diversos derrames serosos. En ciertos edemas 
de los órganos internos y en el hidrocéfalo escrofu­
loso , se alterna este medicamento con el mercurio: 
en estos mismos casos pueden obtenerse felices re ­
sultados con el sílice, y aun también con la digital y la 
cíematis. 

En atención á las condiciones asténicas de la quina, 
la ténia reclama con frecuencia su uso, si bien el azufre, 
el grafito y el mercurio son indispensables para su es-
pulsion y para oponerse á su renovación. La nuez vó­
mica está en el mismo caso, y la indicación de una ó 
de otra consiste principalmente en la debilidad muscu­
lar, en el color amarillo de la pie l , que además está 
seca y presenta placas ligeramente furfuráceas; en una 
gran variedad, en fin, de padecimientos nerviosos asténi­
cos ; para la quina, solo hay edema en las estremidades 
é hinchazón de los párpados. 

Acontece á veces en las personas leucoflegmásicas, 
edemáticas y anémicas, que una grande irritabilidad se 
opone á la acción normal de los medicamentos, y que 
el organismo tiene entonces menos receptividad medi­
cinal. Este estado, debido á la astenia nerviosa, puede 
reclamar la benéfica acción de la quina, que disipa esta 
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irritabilidad tonificando, y que pone al organismo sen­
sible á los medicamentos apropiados. 

Los flujos francamente colicuativos son muchas ve­
ces superiores á los recursos del arte, por lo cual no 
es posible oponer con confianza un medicamento. Sin 
embargo, cuando el organismo ha llegado al marasmo 
mas completo por pérdidas considerables, los sudores 
y la diarrea colicuativa pueden aun ceder con la quina. 
Este medicamento, por otra parte, corresponde á todos 
los flujos producidos por una debilidad estremada; está 
indicada en la estomatitis y en la angina mercurial des­
pués á ú y o d o ; en la lientería, que la modifica tan ven­
tajosamente como el laurel-rosa, el hierro, el arsénico, 
el fósforo; en los loquios y leucorreas que debilitan 
por su abundancia, en las broncorreas, en los catarros 
subagudos y crónicos y en las tisis mucosas, que la 
dulcamara, el estaño y otros medicamentos modifican 
igualmente. El uso de la quina en las espermatorreas 
es menos feliz que el del ácido azól ico, del hierro, de 
la drosera y del sílice. 

D . — Jfecciones gangrenosas, ulcerosas. — Las es­
caras producidas por el peso del cuerpo en un punto 
dado, ó que sobrevienen en el curso de las fiebres, son 
del dominio del arsénico, del centeno cornezuelo y del 
carbón vegetal, mas que de la quina y sobre todo del 
alcanfor. No es el punto principal de la cuestión p r i ­
var de olor á las placas gangreno sas, indicación mi l 
veces insuficiente, sino el de reanimar la vida, comba­
tir la putridez, y dar á los tejidos sanos la energía ne­
cesaria para eliminar la parte gangrenada. El arsénico, 
sin olvidar el carbón vegetal^ el centeno cornezuelo, es 
el medio mas eficaz que se debe emplear, esterior é i n ­
teriormente; con tanto mas motivo, cuanto que es el 
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mas á propósito para modificar la fiebre y el estado ge­
neral de un modo "ventajoso. 

La quina, sin embargo, y mejor aun el sulfato de 
quinina, se adaptan á cierto período y á ciertas formas 
de estas especies de fiebres con distintos fenómenos de 
putridez; la quina corresponde mas en las escaras gan­
grenosas del sacro y de los íleos, pero después que la 
gangrena se ha limitado, que ha caído la escara, y que 
la superficie de la herida está pálida y segrega un lí­
quido mas bien seroso y sanioso que purulento. Alter­
nada en estos casos con el azufre, facilita el desarrollo 
de los granos carnosos; efecto que produce en cual­
quiera otra úlcera atónica con pérdida de sustancia. 

La quina, el arsénico, el carbón vegetal y la man­
zanilla son los medicamentos mas apropiados en las 
convalecencias penosas, según la forma de las lesiones, 
ya nutritivas, ya orgánicas, ya nerviosas y funcionales, 
que caracterizan los estados respectivos de cada uno de 
ellos. Nos limitarémos á indicar que también es útil la 
quina en los chancros corrosivos después del mercurio, 
ó alternándola con él ó con el azufre. Esta medicación 
evita casi siempre el dar el ácido fosfórico, la stafisa-
gria y el sulfuro de cal, y está basada en síntomas que 
la diferencian de los efectos del oro, del arsénico y del 
causticum, y mas aun de los de las sales del mercurio 
y yodo. 

Hé aquí , en resúmen, las indicaciones de la quina y 
de sus sales, indicaciones que, aunque mas numerosas, 
puede el práctico suplirlas fácilmente por el conoci­
miento de su acción electiva y de los efectos de este me­
dicamento. 

Dosis. — La quina se administra del mismo modo que 
la mayor parte de los medicamentos, desde 5 á 10 gotas 
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de la tintura, hasta una gota ó algunos glóbulos de la 
tercera y aun de la sesta atenuación. También se la usa, 
como ya lo hemos dicho, haciendo macerar por una 
noche, de uno á tres gramos del polvo en un vaso grande 
de agua, y tomándolo después de decantado, por cuar­
tas ú octavas partes en eldia, aumentándose el residuo 
de la misma manera hasta dos veces. 

La quina es uno de los medicamentos del que mas 
frecuente y fácilmente se abusa. Muchas veces se va mas 
allá del objeto, y el enfermo que se hubiera curado con 
una dosis pequeña, continúa lo mismo por el efecto de 
las cantidades exageradas. Este es uno de los motivos 
que indujeron al profesor Magendie á condenar todas 
las medicaciones. Pero si hubiese meditado los resulta­
dos de las pequeñas dosis propinadas por el principio 
de los semejantes, tal vez hubiera proclamado la supe­
rioridad, de este método al de la espectacion, porque 
ayuda á la naturaleza sin contrariarla, y sin traspasar 
sus tendencias. 

Las trituraciones de la quina, á la dosis de un gramo 
en tres ó cuatro tomas para un dia, son una de las me­
jores preparaciones contra la fiebre intermitente ó con­
tra la hidroemia, y ciertos estados diatésicos análogos 
á la acción crónica de la quina. 

El sulfato de quinina, como febrífugo, no tiene rival 
en el tratamiento de las fiebres perniciosas y en las que 
nosotros hemos denominado nerviosas graves, climaté­
ricas, reconstitutivas, contra las que es preciso usar 
dósis fuertes, hasta un gramo por dia, pues sobre tan 
temibles afecciones, no hay aun tentativas suficientes 
para establecer un tratamiento quizá mas racional. 

En un gran número de casos de fiebre intermitente, 
puede reemplazarse fácilmente á la quina con otros 

TOMO i , 25 
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medicamentos de acción mas análoga á la variedad de la 
forma febril. Ultimamente , bastan las trituraciones 
cuando está bien indicada; se dará uno ó dos gramos de 
la primera en tres porciones para el primer dia y en 
el intérvalo apirético; la misma dosis de la segunda, 
para el segundo dia, y , en fin, la de la tercera en el 
tercer dia, siempre en el intérvalo de dos accesos, 
ó en la época en que se presume deba presentarse la 
apirexla. A los consejos que en el curso de este capí­
tulo liemos dado sobre las dosis, al hablar de la apro­
piación del medicamento por el método de la seme­
janza, agregamos ahora, que estas deben ser tanto 
mas débiles, cuanto mayor sea la apropiación del me­
dicamento. 

C I Ñ A . — A R T E M I S I A C O U T R A (SERIEN-CONTRA). 

§ I . —Historia. 

La ciña ó semen-contra {lombrices), la artemisa de 
Jlep, cuyas semillas se han empleado hace mucho tiempo 
en medicina, es de la familia de las corimbíferas, Juss. 
— De la singenesia poligamia supérflua, L i n n . — Los 
autores antiguos solo se han ocupado de este medica­
mento como antihelmíntico. Algunos han indicado, sin 
embargo, el peligro ele usarle á dosis muy fuertes, y 
también de sus virtudes estomacales; Vitet dijo antes 
que algunos médicos modernos: <c Que esta sustancia 
irri ta mucho; que produce cólicos y convulsiones en 
los niños cuando se le administra en dosis muy fuerte.» 
Pero estas aserciones no fueron apreciadas, resultando 
por consiguiente ser completamente estériles. La san-
tonina, principio activo de la c iña , y que tanto se usa 
hoy, goza al parecer de las mismas propiedades que la 
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sustancia de donde se estrae. Esto no obstante, los es­
tudios esperimentales hechos solamente con la ciña, 
nos obligan á ocuparnos esclusivaraente de ella, con 
tanta mas razón , cuanto que, empleada por la ley de la 
similitud y de electividad, no ha sido nunca necesario 
emplearla á dosis fuertes, evitándose así las incomodi­
dades y molestias que el uso de las mismas ocasiona. 

g II.—Efectos fisiológicos. 

Los efectos de la ciña se manifiestan en los sistemas 
nutri t ivo, gástrico y circulatorio, y están caracterizados 
por una alternativa de calofríos y de calor, con pulso 
acelerado ó movimientos febriles remitentes que condu­
cen á la palidez, á la debilidad muscular, á la diarrea, 
al aniquilamiento de las funciones, al empobrecimiento 
de la sangre. El semen-contra tiene además entre sus 
efectos, la hipersecrecion mucosa intestinal y la sensa­
ción de hambre en la misma fiebre. El nervio neumo­
gástrico se altera particularmente por la acción de este 
medicamento, y por consiguiente, las espansiones de 
los nervios ganglionares en las membranas mucosas 
gástrica y pulmonal son el sitio predilecto de la alte­
ración. 

Sus efectos en el cerebro emanan de esta acción, pero 
no por eso son menos importantes. La afección del vien­
tre y del cerebro constituye los dos puntos esenciales de 
su potencia terapéutica, cuyo centro está en los órganos 
de la digestión. Las convulsiones en la c iña , siempre son 
precedidas de un elemento gástrico, por no decir ver­
minoso , y tienen su punto de partida en el estómago é 
intestinos. Entre los síntomas se halla una grande esci-
íacion del sistema nervioso abdominal, unida á la ato-
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nía é hipersecrecion de las superficies intestinales; las. 
mucosidades se alteran en sus cualidades químicas y fa­
vorables al desarrollo de la helmintiasis. 

De esta disposición resulta la indicación de la ciña 
las personas en las que predominan los jugos blancos, 
cuyo sistema digestivo está muy desarrollado, en los 
niños sobre todo. Las fiebres, aun las graves, con con­
gestión en la cabeza por intérvalos, y en las que los 
fenómenos tifoideos y nerviosos dependen del estado 
del vientre, en las personas ya referidas, son las que 
reclaman este medicamento. 

Los fenómenos mucosos caracterizan la fiebre de la 
c iña , fenómenos tanto mas pronunciados, cuanto mas 
debilitado está el enfermo. En todo estado febril de este 
medicamento, si no hay verdadera intermitencia „ se 
observa por lo menos una remitencia generalmente noc­
turna ó vespertina. La agitación, la palidez de la cara, 
las congestiones en la cabeza , las convulsiones, los vó­
mitos , la diarrea mucosa, el hambre, hasta canina, le 
aproximan al mercurio. Pero es mas análogo del carbo­
nato de cal por su acción antiplástica y por la anemia 
con menstruación escesiva. El ruibarbo tiene la mayor 
analogía con la ciña por los fenómenos gástricos y el 
estado mucoso con empobrecimiento de la sangre, por 
la nutrición insuficiente. 

Pero ninguno supera á la ciña en eficacia contra las 
lombrices, no porque tenga la propiedad de destruirlas 
directamente, sino porque modifica admirablemente las 
secreciones mucosas intestinales y la nutr ic ión, la he-
matosis. Esto depende indudablemente de que su acción 
con dosis débiles no puede obrar directamente sobre las 
lombrices. Há ya mucho tiempo que se ha dicho, que 
su virtud antihelmíntica no es mas que un resultado 
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secundario de su acción, así como las lombrices no son 
mas que un fenómeno concomitante de una enferme­
dad , de una diátesis mucosa : vermes nidutantur i n 
muco; la alteración de las mucosidades es favorable á 
su multiplicación. 

g III,—Efectos terapéuticos. 

Muchos síntomas de la ciña representan una fiebre 
intermitente de tipo cotidiano. El calofrío precede siem­
pre al calor, y es poco intenso. La perversión del ape­
tito se manifiesta en la ciña por la sensación de hambre 
que sobreviene inmediatamente después de los vómitos. 
Esta sensación se presenta principalmente después de 
los vómitos, del estadio del frió, ó si este falta, en el 
curso del acceso, casi siempre antes del fin del calor; 
aquel se alivia tomando alimento. Estas fiebres no son 
raras en los jóvenes, en las personas nerviosas, ca­
quécticas , en las que han estado sometidas á largas p r i -
Taciones; la dieta es perjudicial porque alarga y eterniza 
la fiebre. 

La fiebre mucosa reclama con frecuencia la interven­
ción del semen-contra cuando el pulso se debilita y que 
el enfermo languidece. Se le emplea con ventaja en las 
fiebres de este género que revisten formas nerviosas y 
tifoideas en individuos flojos, linfáticos, y en los niños 
cuando la cabeza es la pars recipiens de los movimien­
tos fluxionarios que parten del abdómen. 

La fiebre con tos seca y nocturna, diarrea, consunción 
y sudores nocturnos en los niños , se cura con ciña. 

La encefalitis de los niños no puede tratarse sin que 
intervenga este medicamentosa en su principio^ ya 
«n el segundo período, en el de exudación con pará l i -
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sis parcial de los esfínteres, en el que se observa ía 
tendencia de llevar los dedos á la nariz para rascarse. 
La digital produce mas bien el colapsus de las fuerzas 
que las convulsiones, el estramonio exige el estrabismo 
en este estado; otros varios medicamentos están aun 
indicados según los síntomas. 

Después de la manzanilla y antes de la ignacia, es. 
preciso tener presente á la ciña en las convulsiones de 
los n iños , aun cuando haya fiebre y congestión cere­
bral ; la somnolencia está entonces interrumpida por 
gritos que no deben confundirse con el cerebral, pues 
son provocados habitualmente por cólicos. Las con­
vulsiones se parecen algunas veces á los espasmos epi -
lépticos sin fiebre y sin síntomas de inflamación. La 
ciña se usa también en el corea y en toda especie de 
espasmos en los ñiños y personas debilitadas, caquéc­
ticas, mal nutridas. Las convulsiones, en el hidrocé-
falo, son también propias de este medicamento. , 

Los síntomas de los órganos respiratorios en el se­
gundo período de la coqueluche, y aun mas tarde, 
cuando á los éstasis sanguíneos suceden las alteraciones 
de la nutrición , reclaman el semen-contra. Este medi­
camento puede curar asimismo la coqueluche con agra­
vación por la mañana, en los niños escrofulosos y ver­
minosos , cuando hay acumulación de mucosidades en 
la traquearteria. 

La ciña está poco recomendada en las varias espe­
cies de favus; es, sin embargo, mas útil que la dulca­
mara en las mismas personas , debilitadas y escrofulo­
sas, pero subordinada al licopodio. En estos individuos, 
la epistaxis cede á cñia y azufre. Se la puede utilizar en 
la iritis con contracción é inmovilidad de la pupila sin. 
debilitación de la vista. 
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Entre sus numerosas propiedades en las enfermedades 
de la infancia, es necesario indicar la de facilitar la lac­
tancia en los casos en que la nodriza, aunque tiene la 
leche abundante, el niño, sin embargo, rehusa coger el 
pecho. El mercurio es necesario si la leche es muy 
serosa. 

En la mayor parte de las indicaciones de la c iña , la 
helmintiasis entra como elemento accesorio. Es evidente 
que al reparar la actividad digestiva, y modificar la v i ­
talidad de la mucosa intestinal, destruye la condición de 
existencia de las lombrices. Estos ascárides vermicula­
res y lombrícoides se desarrollan en ese estado m u ­
coso en el que la nutrición se altera y en el que todo el 
organismo elabora una malaquilificacion; de esto resulta 
que el carbonato de cal y el azufre son los mejores auxi­
liares de la ciña en los niños; esto esplica el por qué 
vuelve el apetito ó se calma cuando es escesivo; en una 
palabra, regulariza, activa la nutrición y mejora la he-
matosis volviendo á las mucosas gástricas á su estado 
natural. 

Dosis. — Este medicamento se usa en la dosis y for­
ma ordinarias, como en el acónito y el cólchico... por 
ejemplo. 

C O F F E A C R U D J L (CAFÉ). 

§ 1. — Historia. 

El café es de la familia de las rubiáceas , /M^.—De la 
pentandria monoginia, L i n n . — Se usa el fruto y es 
preferible el de Moka. Las diferencias entre el café 
crudo y el tostado son quizá poco importantes ; pero 
como la tintura del primero es la que se ha esperi-
mentado, solo do este nos ocuparémos; á pesar que, á 
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decir verdad, los efectos del café tostado se han reco­
gido al mismo tiempo que los otros y forman parte de 
la patogenesia de este medicamento. Los referidos efec-
sos, apreciados por un gran número de observado­
res, no contrarían los que se atribuyen al café crudo, 
antes por el contrario, les confirman generalmente. 

§ I I . — Efectos fisiológicos y terapéuticos (1). 

El café dirige su acción al cerebro y sistema nervioso 
cérebro-espinal. Todos los fenómenos que demuestran 
la escitacion del sistema sanguíneo y la afección de las 
vías digestivas, son secundarios y subordinados al ele­
mento nervioso que es siempre el dominante. El caus-
ticum es, bajo todos aspectos, el medicamento mas aná­
logo del café. Esta sustancia ofrece del modo mas carac­
terístico la sobreescitacion nerviosa, la impresionabi­
lidad , la exaltación de los sentidos, la vivacidad de las 
facultades intelectuales, la sensación de bienestar y la 
escitacion de los órganos sexuales. Mas cuando ha ce­
sado este período de su acción , se observa el endolori-
miento del cuerpo, el abatimiento, la obnubilación, la 
impotencia. El grado medio entre estos dos efectos se 
espresa por la intervención del sistema circulatorio, en 
los calofríos, la fiebre, las palpitaciones, ó del aparato 
gastro-intestinal, en el gastricismo, en el desarrollo de 
gases, en la dispepsia. La acción del café no llega hasta 
producir lesiones orgánicas por su acción dinámica; 
pero ataca evidentemente á las funciones nutritivas y á 
la plasticidad, cuando su acción se prolonga por mucho 
tiempo, llegando á desarrollar efectos discrásicos. 

(1) V é a s e á Hahnemann , Eludes de medecinc homceopathique. P a ú s , 
1855, el capí tu lo : Des effeets du café. 
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Las convulsiones producidas por el café se presen­
tan con mas frecuencia en el período de escitacion, que 
en el de debilitación, y son precedidas de pandiculaciones 
y seguidas de dolores quemantes y lancinantes, de mo­
vimientos congestivos en la cabeza; las convulsiones se 
agravan por la presión y por el ruido, ó por la aplica­
ción del calor esterior. Se observan rigideces tetánicas 
y una sensibilidad dolorosa de las partes musculares. 

El café, por su electividad cerebral y por su escita­
cion, se le usa con maravillosos resultados para calmar 
la irritabilidad que aumenta la sensibilidad á la acción 
de los medicamentos y á la violencia de los dolores. En 
esto es muy análogo á la manzanilla, pero solo se d i ­
rige á los dolores agudos, muy violentos é intolerables, 
calmándoles generalmente con sorprendente rapidez. 

Como la constitución de la infancia no permite que el 
sistema nervioso predomine esclusivamenle, por la ac­
ción estensa y superior del sistema sanguíneo llamado á 
llenar las necesidades de un organismo en estado de des­
arrollo continuo, el café no es por lo común útil en los 
niños. Se le usa tan solo como medicamento intercur-
rente, en las grandes escitaciones nerviosas causadas 
por el dolor ó por emociones fuertes, cuando hay es­
pasmos, agitación, ansiedad y hasta gritos con con­
vulsiones, insomnio, con particularidad en los niños 
débiles y delicados. No es menos necesario el café 
en los que gritan y demuestran padecer mucho. Es 
preferible á la manzanilla y á la belladona cuando 
hay insomnio, ó sueño interrumpido y grande esci-
tabilidad. 

Este medicamento se acomoda mucho mejor á las 
constituciones nerviosas y á las personas sensibles, i m ­
presionables, que tienen un carácter muy voluble, ca-
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prichoso. En estas personas es en las que el café, aun 
antes que ignacia, es eficaz para curar las afecciones 
muy dolorosas y espasmódicas, y un poderoso recursa 
para devolver al cerebro la acción súbitamente depri­
mida por un acceso de alegría y una fuerte emoción 
de placer. 

El café es el antídoto de la belladona y del opio en los 
efectos sobre el encéfalo, de la manzanilla en los que 
la misma produce en el estómago y la inervación mus­
cular, del fósforo en los órganos génito-urinarios y la 
médula espinal. El café, á dósis pequeñas, es su propio 
antídoto, cuando ha producido efectos molestos, vér tw 
gos, grande impresionabilidad, insomnio. El tabaco y 
el causlicum son sus antídotos mas generales. 

Algunos autores le han recomendado en el asma esen-̂  
cial, en la oftalmía crónica, en la impotencia, en la he­
micránea, pero sin precisar mas sus indicaciones. 

Se ha sacado un partido ventajoso del café en las per­
sonas nerviosas y delicadas para calmar la escitacion 
nerviosa, la agitación de los dolores que entorpecen el 
curso de una fiebre ó que la invaden desde el principio; 
provoca generalmente el sudor que produce una resolu­
ción favorable; en este caso es mas útil que el acónito, 
porque este se refiere mas bien á la agitación que de­
pende de la violencia de la fiebre. Para diferenciar me­
jor su acción, agregarémos que el arsénico se adapta 
mejor á la ansiedad, á la angustia con abatimiento, la 
nuez vómica á la irritabilidad de la fibra, el beleño á la 
violencia del delirio 

Ningún medicamento obra mejor para disipar una 
congestión cerebral ocasionada por una fuerte emoción, 
siquiera la congestión se eleve hasta la apoplejía. Su ac­
ción especial, en fin, sobre el cerebro eleva al café al 
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rango de nn medicamento precioso en algunas apople­
jías nerviosas y aun sanguíneas precedidas de grande ac­
tividad intelectual y sensorial, vértigos y exaltación de 
la sensibilidad de la fibra, en personas que ejercitan mu­
cho el cerebro. 

El de ímum tremens reclama el uso del café, ya en el 
principio si hay impresionabilidad escesiva, ya en el 
tercer período, al lado del árnica \ el opio y el estra­
monio corresponden tan solo al segundo período, al 
estado congestivo, y la nuez vómica á la gastricidad del 
primer período. 

Las neuralgias propias del café son intensas, por acce­
sos , y tienen una agudeza y rapidez estraordinarias. Aun 
cuando la manzanilla y spigelia sean hasta cierto punto 
análogas, sus indicaciones exigen mas nerviosidad y per­
sonas mas sensibles é impacientes para el dolor, no 
solo por temperamento, sino también por circunstan­
cias ó disposiciones del espíritu. Los trabajos mentales 
y las emociones vivas agravan en general el dolor, el 
reposo le exaspera igualmente ó le hace reaparecer, lo 
cual es aplicable con particularidad á la hemicránea 
esencialmente nerviosa, y que se presenta muchas ve­
ces al despertar con la menor escitacion esterior ó á la 
primera emoción. El clavo histérico cede también al 
café, si hay zumbido de oidos, palpitaciones, timpani­
tis hipogástrica, deseos venéreos, inconstancia en los 
placeres y en el carácter. 

La escesiva escitacion, durante las reglas abundantes, 
reclama café, y acaso la manzanilla y la nuez vómica. 
El ú t e ro , foco de grandes oscitaciones nerviosas, es al 
parecer muy susceptible á la acción del café: este me­
dicamento disminuye y arregla el flujo catamenial en 
las mujeres muy impresionables ; cálmalos dolores vio-
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lentos del parto, y la escesiva sobreoscitacion que le 
acompaña ó le sigue. 

Dosis. — En muchos envenenamientos, como los pro­
ducidos por el opio, la belladona, se usa el café tostado 
como antídoto; en otras circunstancias es mas útil em­
plear la tintura del café crudo á la dósis de algunas go­
tas en agua: á veces es mas conveniente administrar tan 
solo débiles fracciones de la tercera ó décimaoctava 
atenuación, como por ejemplo en los casos de neural­
gias esenciales ó de accidentes puramente nerviosos. 

. € O L € l l I € U M A U T U M M A L E (CÓLCHICO). 

g I . —Historia. 

La raiz fresca preparada según arte, es la parte usual 
de esta planta, de la familia de las monocotiledóneas de 
Juss. — De la hexandria triginia, de L i n n . — Las nume­
rosas observaciones que de los efectos fisiológicos y quí­
micos del cólchico se han recogido, nos inducen á creer 
que no está aun suficientemente conocido. Antes que 
se estudiasen sus efectos sobre el hombre sano, ya el 
cólchico habia sido preconizado y empleado en las h i ­
dropesías de las cavidades trisplánicas; posteriormente 
se abandonó su virtud hidragógica , para aceptar otras 
propiedades drásticas y diuréticas. Bien pronto se reco­
noció su eficacia en la artritis, aunque sin espresar las 
indicaciones precisas para su uso. También se le ha ad­
ministrado hace mucho tiempo en oftalmías, inflama­
ciones de la matriz y diversos padecimientos de este 
órgano, en afecciones reumáticas y neurálgicas muy d i ­
versas por su forma y por su sitio, en erisipelas, el 
prurigo, leucorreas, corea, histerismo. Cualquiera pu­
diera creer que estos datos tradicionales están basados 
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en el conocimiento de los efectos fisiológicos del cólchico, 
efectos conocidos antes y olvidados después, porque las 
modernas esperiencias no contradicen la mayor parte 
de las aplicaciones clínicas de la antigüedad, antes bien 
detallan con mas exactitud sus indicaciones; pero esto 
solo prueba que ha sucedido con el cólchico lo que con 
otros medicamentos antiguamente usados^ que poste­
riormente se han abandonado , y luego han vuelto á re­
habilitarse. 

§ I I . — Efectos fisiológicos y terapéuticos. 

Los efectos del cólchico tienen mucha analogía con 
los del eléóoro blanco, especialmente en lo relativo á las 
alteraciones funcionales del estómago é intestinos ; son 
semejantes á los del árnica en cuanto á la impresio­
nabilidad de la fibra y de los nervios para sentir doloro-
samente la influencia de los escitantes estemos, tales 
como el ruido, la luz, la presión y asimismo el trabajo 
intelectual. Sus dolores son lancinantes y dislacerantes, 
y mas vivos por la noche que durante el dia. Es notable 
la irregularidad en la marcha de los síntomas, pues en 
cuanto á la fiebre, no hay orden ni relación en la apa­
rición del calor, los calofríos y los sudores, ocurriendo 
lo mismo en la sensibilidad que tampoco está uniforme­
mente repartida, pues mientras es escesiva en un punto, 
disminuye en otro, se exalta en todas partes por un 
momento, dando después lugar al abatimiento, á la sen­
sibilidad dolorosa general, á la debilidad paralítica, en 
fin, para volver como en su principio á un simple esceso 
de aquella. Pero en las personas poco irritables, que 
son mas bien linfáticas que nerviosas, se observa en el 
cólchico una acción algo diferente, pues obra con mas 
regularidad en el sentido de la depresión, ó bien las 
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neuralgias son mas simples y mas aisladas de los fenó­
menos linfáticos y de la influencia del corazón. 

Es cierto que el cólchico posee una acción electiva so­
bre los plexos nerviosos ganglionares^ y principalmente 
sobre el plexo solar; pero no por eso obra menos elec­
tivamente sobre los nervios de la vida de relación, pun­
tos de numerosos dolores, con particularidad en las par­
tes fibrosas y serosas; el cólchico parece que goza de las 
mismas propiedades nerviosas que la brionia en los 
tejidos, si bien con menos participación del sistema 
sanguíneo. El cólchico exige una disposición de los teji­
dos á la exhalación serosa, siendo por lo mismo muy 
útil en este derrame, ya reumático, ya artrítico. Este 
medicamento se adapta mejor á las personas nerviosas 
y delicadas y en las que la nutrición se altera, en los 
reumáticos cuyos dolores se localizan en las articulacio­
nes, en las cavidades, en las membranas serosas, el pe­
ritoneo y sobre todo en el pericardio. Un carácter fre­
cuente de sus dolores es el que solo ocupan un lado del 
cuerpo. Pocos son los casos en los que deje de sentirse 
en el corazón algunos dolores en el curso de la afección; 
la acción del medicamento es mas pronunciada en otoño 
y en los tiempos fríos y húmedos. 

El cólchico corresponde á fiebres reumáticas con 
agravación nocturna, con dolores que pasan de una á 
otra articulación, y de esta á una membrana serosa aun 
intestinal. Los dolores desarrollan una hinchazón ester­
na subaguda , serosa muchas veces, que cambia fácil­
mente de sitio para presentarse en otro con dolor. El 
rammculus sceleraíus y el óulóosns, ó la pulsatila, es­
tán frecuentemente indicados antes ó después de é l ; la 
br ionia , el acónito y el árnica deben precederle en 
jos casos agudos. El carácter errático de sus dolores le 
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hace análogo k p u l s a t ü a , pero se distingue por las pal­
pitaciones , por la irregularidad de los movimientos del 
corazón sobre el cual obra especialmente, y porque pro­
duce en él dolores dislacerantes, y hay opresión y an­
siedad muy frecuentes. 

El tortícolis, el lumbago y los dolores reumáticos, si­
tuados en las articulaciones de las vér tebras , así como 
también los dolores reumáticos blenorrágicos, que se 
presentan por la noche y desaparecen por el dia, son 
propios del cólchico. Se té usa igualmente con ventaja 
después de árnica en los dolores de gota cuando el ac­
ceso se prolonga ó que queda en pos de sí dolores en el 
órgano central de la circulación. Se debe, en fin, te­
nerle presente en parálisis parciales que sobrevienen á 
consecuencia de afecciones de este género ó de enfria­
mientos abandonados, tanto por lo menos como el zu­
maque, el azufre... 

En resumen, las indicaciones del cólchico en las afec­
ciones reumáticas y artríticas proceden de su electivi­
dad y de sus síntomas , asi como también de los antece­
dentes del enfermo y de sus padecimientos anteriores. 
Convendrá con mas frecuencia á personas que han pa. 
decido dolores é infartos articulares , dolores en el co­
razón, y endocarditis antigua, que en las que son invadi­
das de ataques recientes de reumatismo. Ciertas diátesis 
serosas, neuropáticas, con dolores reumáticos, son cir­
cunstancias mas favorables á la acción de este medica­
mento, cuando existe endolorimicnto de las masas mus­
culares , sobreescitacion moral, dolores dislacerantes en 
el pecho ó en el corazón; en estos casos, el estado ca­
quéctico se caracteriza ordinariamente por irregulari­
dades y dificultad en la respiración y circulación. 

Estos datos nos conducen al asma por afección orgá-
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nica del corazón, procedente de un reumatismo y de 
la endocarditis. La sensación de frió general es habi­
tual , y con especialidad en las estremidades que están 
además edematosas. El aire frió y húmedo agrava ó de­
termina este asma del que el cólchico es un poderoso 
modificador. Lo es igualmente de esos padecimientos 
gástricos, especie de gastritis reumática caracterizada 
por una sensación de frió aislado de cualquier otro sín­
toma del estómago. 

El cólchico es en general el remedio de los padeci­
mientos reumáticos de las visceras, escepto las dife­
rencias que hacen preferible la brionia. La disentería 
otoñal , ó la diarrea reumática cede mejor al cólchico 
que á la dulcamara y á la ipecacuana : esta se dirige 
mas bien al estómago y á las mucosas; la dulcamara se 
dirige á estas últimas ; el cólchico obra sobre las mem­
branas musculosas y serosas de los intestinos, está muy 
indicada en la disentería rectal ó anal, en la cual los 
cólicos son poco pronunciados, pero que hay presión 
sobre el ano, y tenesmo con evacuaciones muy peque­
ñas. El mercurio corrosivo solo combate la disentería 
con afección del tubo intestinal y dolor en el ano. 

Se ve, pues, que el cólchico responde á los dos ele­
mentos morbosos, reumático y seroso. Esto esplica el 
por qué está indicada en varias hidropesías, como la 
ascitis, la hidropericarditis , la hidrartose y el hidroto-
rax, puesto que el elemento reumático ó el reumatismo 
blenorrágico y el elemento dolor han obrado ú obran 
como estimulante nervioso ó como causa. El ojo mismo 
reclama la acción del cólchico en ciertas inflamaciones 
subagudas, aun cuando pueda considerárselas como es­
crofulosas, si sus partes fibrosas y serosas son las p r in ­
cipalmente atacadas. 
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Dosis. —El cólchico otoñal se presta mas que ningim 
otro medicamento á la graduación de las dosis, ó se las 
puede adaptar á los diversos grados de agudeza y de 
irritabilidad. Así , pues , se usa la tintura de una á diez 
gotas por dia, y las atenuaciones desde la primera basta 
la trigésima, á la dosis de algunos glóbulos, ó de una 
gota en veinticuatro horas. 

C O L O C Y I V T I I I S (COLOQÜÍNTIDA). 

§ l . — Historia. 

Esta planta es de la familia de las cucurbitáceas, de 
Juss. — De la monoecia singenesia, de L i n n . Se usa el 
fruto seco pulverizado con el grano para las prepara­
ciones comunes. 

La coloqüíntida ha sido conocida en medicina en to­
dos tiempos. El abuso que de la misma se hizo, condujo 
á algunos médicos á proscribiría ; las enormes dosis á 
que se la administra provocan efectos que la han he­
cho entrar en el número de los purgantes drásticos, sin 
permitirla desenvolver los síntomas especiales que la 
hacen recomendable en varias afecciones nerviosas y 
de otra índole. 

Ya en la antigüedad se la empleaba en el asma , la h i ­
pocondría , los dolores crónicos y otras enfermedades 
reputadas como nerviosas ó incurables, casi del mismo 
modo que los griegos usaban el eléboro blanco ; es de­
cir, como último recurso. Mas recientemente se la ha 
preconizado en la gonorrea crónica; y en una obra mo­
derna de materia médica (1) se hallan estas indica­
ciones : 

(1) V é a s e M é r a l y Delens, Diciionnaire universel de mal ié re medícale 

et de thérapeut ique gené ra l e , t. I I , p. 487. 

TOMO I . 26 
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«La coloquintida no ha sido usada tan solo como pur­
gante drástico, sino que se la ha dado como vermífuga, 
hidragoga, emenagoga, desobstruente; se la ha pres­
crito en la ciática, en los dolores producidos por el 
mercurio, en el reumatismo, la gota, y aun en la mis­
ma rabia...» 

§ II . — Efectos fisiológicos y terapéuticos. 

Se admite en la coloquintida relaciones fisiológicas y 
terapéuticas muy especiales con los nervios trigéminos 
y los plexos lumbo-abdominal y sacro. Sus efectos son 
bastante limitados, y por consiguiente, es de creer que 
los trabajos de Hahnemann y otros varios esperimen-
tadores, entre los cuales se cuentan algunos individuos 
de sociedades alemanas, han agrandado el cuadro, aun 
cuando todavía no se comprende en la esfera de acción 
de este medicamento mas que los nervios designados, y 
la piel en sus relaciones con la mucosa gastro-intes-
tinal. 

En las neuralgias propias de la coloquintida, hay siem­
pre grande oscitación nerviosa y alteraciones funciona­
les que demuestran la afección secundaria de los ner­
vios ganglionares; son tirantes, calambroides^ semi-la-
terales algunas veces; y hay punzadas rápidas al través 
de la parte afecta. No es raro que al mismo tiempo se 
presenten evacuaciones alvinas, orinas muy abundan­
tes , calambres verdaderos, contracciones musculares y 
tendinosas. Estas contracciones son algunas veces ge­
nerales, súbitas , hasta con retracción de los tendones, 
pero sin persistencia, y bien diferentes de las contrac-
turas del causticun. 

La coloquintida guarda cierta analogía con la brionia 
en las fiebres y las flegmasías, pero su acción es mas 
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nerviosa que sanguínea; y cuando se afectan el estó­
mago y los intestinos, los vómitos son mas violentos, 
los dolores cólicos mas pronunciados y frecuentes, las 
evacuaciones diarréicas mas acuosas, mas escocientes y 
abundantes. 

En casos de este género, se observan con preferen­
cia accesos de debilidad y de desfallecimiento que dan á la 
coloquintida cierta analogía con el arsénico, la manza­
nil la y el eléboro blanco. Este último tiene otros pun­
tos de contacto con la coloquintida, ya respecto á su ac­
ción electiva, ya también en sus fenómenos simpáticos 
y consecutivos. 

Las personas reumáticas y gotosas, las puramente 
nerviosas, de una const-itucion fibrosa, de piel seca, 
amarillenta, escamosa, y con un prurito incómodo, 
mayor por la tarde en la cama, son las mas predispues­
tas á sufrir padecimientos análogos á los efectos de la 
coloquintida , y por lo tanto las que con mas frecuencia 
reclaman este medicamento, ya como principal y fun­
damental , ya como agente de curación secundario ó 
intermediario. 

Precisaremos algunos caracteres de las diversas afec­
ciones que este medicamento puede combatir. 

La hemicránea propia de la coloquintida afecta y 
sigue con preferencia la dirección del ramo frontal del 
tr igémino, y coincide ó alterna con padecimientos ab­
dominales , y se aproxima á los efectos del eléboro blan­
co, de la brioniay de la nuez vómica. Su tic doloroso se 
sitúa principalmente en el nervio supra-orbitario; es 
con frecuencia intermitente, pero rara vez con acci­
dentes espasmódicos locales. Estas especies de neural­
gias se agravan con el aire frió y al bajar ó mover la 
cabeza ó los párpados solamente. 



404 COLOCYNTHIS. 

De todos los dolores reumáticos y artríticos del do­
minio de la coloqidntida, la ciática es la mas frecuente; 
su carácter es calambróide, con sensación de constric­
ción local. También tiene á veces el de estar compli­
cada con cólicos, diarrea, diversos padecimientos ab­
dominales, principalmente después de comer. Es fre­
cuente que haya otros dolores que recorren el cuerpo 
al mismo tiempo, especialmente en las escápulas y pe-
quenas articulaciones, en las manos y en los pies. 

Los cólicos que este medicamento alivia ó cura, son 
espasmódicos, y su violencia Ies distingue de los del 
eléboro blanco. Por lo común hay desarrollo de gases, 
deposiciones frecuentes, acuosas y disentéricas, escasas 
algunas veces y muy dolorosas, y en otras abundan­
tes y con vómitos violentos. La presión en el vientre 
alivia los cólicos aun cuando haya síntomas de flogosis 
subaguda. La palidez de la cara con contorsiones, los gri­
tos y la violenta contracción de los miembros inferio­
res son en los niños indicaciones de la coloquintiáa. 
Es con frecuencia preferible á cualquier otro medica­
mento en las disenterías de esta edad, á causa de la es­
tremada susceptibilidad del sistema nervioso y de la 
mucosa intestinal, ya con violento tenesmo, ya con pa­
rálisis de los esfínteres ó que su relajación espasmódica 
dé lugar á evacuaciones involuntarias. No se debe olv i ­
dar la utilidad de la coloquintiáa en la tumefacción dolo-
rosa de las hemerróides , con ^ron^r. irritrt^mn s estreñi­
miento y flujo de sangre, en los gotosos y en las perso­
nas que vienen padeciendo hace mucho tiemno del bajo 
vientre. 

La coloquintiáa, así como la spigelia, tiene un ca­
rácter precioso en la inflamación del ojo, que es el de 
afectar sus partes profundas, sus elementos fibrosos.. 
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Por esto, y por su carácter general, está indicada en la 
oftalmía artr í t ica, en la que haya mas dolor que infla­
mación manifiesta. Este dolor, para la coloc/uíníida, se 
estiende á los lóbulos anteriores del cerebro, mientras 
que en la spigelia, parte de dentro á afuera en el ángulo 
interno del ojo; y para los dos, la inyección varicosa de 
los vasos de la conjuntiva forma algunas veces un ro­
dete ó cordón alrededor de la córnea. En la coíoc/uín-
í i da , los objetos aparecen iluminados, y la inyección es 
rubicunda y de menos estension que en la spigelia; pero 
constituye un síntoma bastante constante con la sensa­
ción de presión y de ardor quemante. 

La coloc/uíníida ¿podrá estar indicada en el asma 
esencial, puesto que ofrece entre sus síntomas una tos 
seca, opresión, sensación de constricción en el pecho y 
palpitaciones de corazón, aun por accesos ? Este medi­
camento ¿será preferible á la nuez vómica, á la brio-
n ia , y á la manzanilla, en la ictericia producida por 
una rápida concentración, efecto de un susto ó de un 
frió escesivo, puesto que desarrolla en la piel calor y 
sequedad, prurito violento con el calor de la cama, una 
especie ds descamación general del epidermis, náuseas, 
gusto amargo, vómitos verdosos, sensibilidad y punza­
das en la región hepática? Cada medicamento tiene su 
especialidad de acción en todos estos casos; pero la p rác ­
tica manifiesta que se ha usado poco la coloc/uintida 
¿Indicaremos ^ en fin, la diabetes como una de las enfer­
medades que son del dominio de este medicamento? 
Solo nos falla la autoridad de Boenninghausen para 
afirmarlo; y sin embargo, es un hecho que en Alema­
nia se le ha dado como un específico de esta fatal dolen­
cia. Mas debemos manifestar que si algunos esperi-
mentadores han obtenido de este medicamento orinas 
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abundantes, frecuentes y claras, otros han logrado ori­
nas escasas y con tenesmo, y otros unas orinas fétidas 
y que se vuelven prontamente espesas, gelatinosas y 
glutinosas. 

Dosis. — Lo que dejamos sentado sobre las dosis en 
el medicamento anterior, es aplicable á las de la colo-
quinlida. 

C O I V I U M M A C U L A T U M (CICUTA MAYOR). 

g I . — Historia. 

Es una planta de la familia de las umbelíferas, Juss. 
— De la- penfandria diginia , L i n n . — La cicuta mayor, 
cuyas propiedades venenosas fueron conocidas en la an­
tigüedad, y que la muerte de Sócrates la hizo ya céle­
bre , se la preconizó primeramente en muchas enfer­
medades, y después se la usó casi esclusivamente en los 
infartos glandulares, en las induraciones linfáticas, en 
los escirros y afecciones cancerosas, bastando al efecto 
indicar los trabajos de Stoerk. Pero las esperiencias de 
Hahnemann han permitido ensanchar el círculo de las 
aplicaciones de esta sustancia, y dar la razón de su efi­
cacia ó de su impotencia, en enfermedades para las que 
se lahabia usado sin conocer sus efectos fisiológicos. 

La cicuta mayor ha sido, pues, rehabilitada y ha reco­
brado su verdadera importancia. Se la ha empleado en 
la grippe, en ciertas toses convulsivas y en la coquelu­
che, en afecciones verminosas, en el vómito crónico 
dependiente de una induración del p í loro , en la leucor­
rea por inflamación lenta de las criptas mucosas de la 
vagina y de la matriz, en neuralgias y dolores r eu má­
ticos y artr í t icos, en muchas flegmasías subagudas es­
crofulosas , en otras enfermedades en las que no siem-
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pre ha sido eficaz. Se ha reconocido que la cicuta pro^ 
cedente de los países meridionales es mas activa que la 
délos países frios. La conicina , alcaloide reputado como 
el principio activo de la cicuta mayor, se le usa gene­
ralmente en los infartos glandulares. Ninguna esperien-
cia demuestra que su acción difiera de la de la planta de 
que se ha estraido. 

§ 11.—Efectos fisiológicos. 

Los estudios fisiológicos y clínicos de este medica­
mento inducen á creer que no afecta al cerebro del 
mismo modo que la belladona y el opio; su acción so -
bre este órgano es indirecta. Los vértigos, la escita-
cion cerebral y la diminución de la sensibilidad, la de­
bilidad de la vista, la somnolencia, los movimientos con­
gestivos, no impiden el tener conciencia de su estado. 
La cicuta difiere de otros narcóticos, porque no tiene 
acción electiva sobre ciertos nervios en particular, como 
el acónito sobre el quinto par, y el estramonio sobre 
el nervio vago. 

Su acción en los gánglios linfáticos es de la misma 
naturaleza que la que ejerce sobre el sistema venoso, y 
es relativa á su influencia especial sobre la médula 
oblongada y los nervios ganglionares. Esta acción elec­
tiva se espresa : 1." por calambres y convulsiones que 
difieren de las de la nuez vómica, y tienen un carácter 
de tonicidad que las hace análogas á las del eléboro blan­
co ; 2.° por un malestar considerable y la debilidad mus­
cular de los músculos voluntarios. Mas, así como la be­
lladona y sus análogos afectan especialmente los esfín­
teres , que la cicuta paraliza ó debilita, esta solo obra 
sobre el sistema muscular en general; 3.° debilitación 
de la respiración que es corta, difícil, retardada por la 
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debilidad ó el estado convulsivo de los músculos respi­
ratorios y aun por los de la faringe; 4.° por la lentitud 
y diminución dé los movimientos del corazón, por sus 
pulsaciones congestivas; 5.° por la influencia que ejerce 
en la sangre disminuyendo la hematosis y favoreciendo 
la formación de sangre venosa, porque su acción so­
bre la médula espinal y el neumo-gástrico retarda la 
respiración. En esto difiere esencialmente del acónito 
que obra electivamente sobre la circulación arterial, 
aproximándose mucho al centeno cornezuelo-, 6.° por 
las estancaciones y congestiones, en fin, que produce 
en los capilares venosos, y en los vasos y gánglios l i n ­
fáticos. 

Esta acción de la cicuta indica una actividad terapéuti­
ca , que si es menor quizá que la que en otros tiempos se 
la ha atribuido, es mayor que la que hoy se la da general­
mente ; está indicada en las inflamaciones subagudas y de 
un carácter venoso y linfático, en los infartos glandula­
res, en afecciones espasraódicas, histéricas, hipocondría­
cas; en alteraciones gastro-intestinales y uterinas depen­
dientes de una debilidad nerviosa con estancación venosa 
abdominal. Por esto está recomendada en las enferme­
dades atribuidas al celibatismo, á la continencia, cuan­
do estos estados han exigido gran fuerza de voluntad, 
privaciones que conducen á la apatía, á la morosidad y 
hasta el disgusto de la vida. Es también útil en personas 
aniquiladas por causas contrarias, y todavía mejor en 
aquellas cuyo sistema venoso y linfático está lánguido 
por astenia y que predispone á congestiones ó infartos, 
mas bien por falta de contractilidad y de tono en la fibra» 
que por la actividad de las inflamaciones. Las indicacio­
nes generales d é l a cicuta no escluyen, sin embargo, 
cierta agudeza de los accidentes flegmásicos, y cierto 
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eretismo con tensión de la fibra, en las mismas perso­
nas, pero en el primer período de la afección; período 
que corresponde á la irritabilidad que es uno de los efec­
tos de la cicuta, en su acción sobre la esfera nerviosa y 
antes que se haya propagado á los sistemas circulatorio 
y nutritivo. 

Concluirémos estas consideraciones, esponiendo el 
carácter de la acción de la cicuta sobre el sistema ner­
vioso ganglionar y sobre la vida vegetativa. Privada la 
piel de su tonicidad, produce la inercia de sus vasos; 
no la priva de los jugos nutritivos, pero estos no tienen 
condiciones restaurantes; la piel está mas bien ingurgi­
tada que seca, aun en la cara; hay inflamaciones super­
ficiales muy limitadas^ manchas rojizas, oscuras ó ama­
rillentas en las estremidades, como si la sangre estu­
viera despojada de la materia colorante; prurito violen­
to ^ granos psóricos, costrosos, erupciones urticarias, 
lesiones herpéticas húmedas , úlceras sucias con supu­
ración abundante; los vasos y ganglios linfáticos están 
ingurgitados, inflamados, dolorosos; las glándulas se 
infartan y sobreviene la induración; las mismas visce­
ras pierden su tonicidad, se dejan infiltrar y se infartan; 
la quilificacion no se hace libremente, y la hematosis se 
altera, ya por la perturbación de las secreciones y de 
los órganos glandulares afectados, ya por la lesión de 
los vasos absorbentes y de las criptas secretorias de las 
membranas mucosas; de todo lo cual procede la debili­
dad profunda del cuerpo y de espíri tu, la ineptitud para 
el trabajo, las ansiedades nerviosas, la indiferencia h i ­
pocondríaca. 

El café as el antídoto de la cicuta como escitante de 
la contractilidad fibrilar. Los dolores de la cicuta se 
agravan por la mañana, al aire frió, y muchas veces 
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después de comer. Este carácter no tiene nada de espe­
cial para diferenciar su acción, hecha abstracción del 
estado general. 

§ III. —Efectos terapéuticos. 

Procuraremos, sin entrar en grandes detalles, indi­
car las enfermedades y los períodos de las mismas que 
son propios de este medicamento. Empezaremos por la 
hipocondría de las personas deterioradas por esfuerzos 
morales ó escesos venéreos, con tal que no esperimen-
ten calor pronunciado en el vientre, ó todo lo m á s , al­
gunas veces, una sensación de escoriación. El estómago 
es el sitio de un malestar, asimismo de dolor con sensa­
ción de frió; hay incomodidad casi continua. Esta hipo­
condría puede elevarse hasta presentar accesos de ma­
nía , sin alteración de las funciones sensoriales n i mus­
culares , no contando como tal alteración una gran de­
bilidad. 

La cicuta es por último muy útil en las mismas 
personas y en los escrofulosos, en los padecimientos 
gástricos y abdominales, con lentitud de las digestiones; 
estreñimiento erético ó diarrea, con astenia; cuando 
hay eructos con gusto á los alimentos, dolores calam-
broides, sensación de frió, especialmente en la espul-
sion de gases que son abundantes ; la timpanitis es par­
cial , ocupa el epigastrio, los hipocondrios ó la región 
umbilical; y en este punto es en el que se sienten con 
preferencia los dolores, las lancinaciones. 

Los espasmos de las personas histéricas en los que la 
c/cwía es el medicamento indicado, tienen su punto de 
partida en el ú tero , con presión en la garganta y sensa­
ción de una bola que asciende del fondo del estómago, 
desvanecimientos que obligan á apoyarse en los objetos 
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próximos , y mal humor. La cicuta es en estas perso­
nas un escelente medio para restablecer la regularidad 
del flujo catamenial, en lo cual armoniza con la magnesia 
y la sepia; los calambres de la matriz, el prurito vulva-
r io , la laxitud ó un estado varicoso del cuello, menstrua­
ciones habitualmente débiles y adelantadas, son síntomas 
que indican formalmente este medicamento. La cicuta 
es por lo mismo conveniente para combatir la esterili­
dad , haciendo desaparecer las disposiciones morbosas 
de que acabamos de hablar. Agreguemos que la cicuta 
corresponde también á este estado venoso abdominal y 
uterino que produce hemicráneas y sueños angustiosos» 
y que se manifiesta por dolores hepáticos, por un calor 
local con presión de dentro á fuera, por tiranteces á lo 
largo de los vasos linfáticos y venosos de la ingle. 

La hemicránea que la cicuta cura, es vertiginosa con 
sensación como de contusión en el lado afecto, náuseas 
hasta el vómito. El dolor es generalmente estupefa­
ciente y muy movible: esta hemicránea se presenta por 
accesos frecuentes y cortos, y es producida, ya por el 
molimen catamenial y hemorroidal, ya por el estre­
ñimiento que ocupa el intestino grueso; y que nunca 
persiste mucho tiempo la hemicránea sin ocasionar la 
alopecia. 

Se ha usado muy poco la cicuta en las neuralgias y 
los dolores reumáticos ; es á veces superior á la brio-
nia en los dolores que se agravan por el movimiento. 
Estas neuralgias son con frecuencia tirantes y calam-
broides, con dolores como de contusión , y , cosa no­
table , el sudor en la palma de las manos que es un s ín­
toma de la cicuta, y la sequedad de la garganta que es 
otro del acónito, acompañan por lo regular á las neu­
ralgias propias de la cicuta. 
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Si numerosos síntomas no indicasen su acción sobre 
las membranas mucosas de las Yias aéreas , la clínica 
bastada para probar su eficacia en algunas bronquitis 
que se desarrollan con la fiebre en personas irritables 
y linfáticas, en los niños y los viejos ; es una fiebre 
catarral. El eretismo y la sequedad de la tos que la carac-
terizan, son mas incómodas que la debilidad del sis­
tema sanguíneo hace suponer; los enfermos están muy 
enervados, angustiosos ; el sueño no es reparador, el 
menor ruido incomoda y aumenta la afección de la ca­
beza ; la orina es turbia; la tos es seca y casi continua ó 
por accesos violentos. En semejantes casos, usada la 
cicuta antes del acónito, produce una flojedad favora­
ble y un alivio estraordinario; la misma tos cede con 
facilidad. La nuez vómica es preferible, si los enfermos 
son mas sanguíneos, mas biliosos, mas robustos , aun 
cuando está mas indicada por los calofríos, mientras que 
el aumento de calor en el pecho corresponde mejor á la 
cicuta, y que en las bronquitis y en las gripes exige 
quizá mas escitacion, mas sensibilidad en el cerebro. 

Ya está pues espuesto todo el aparato febril que la 
cicuta cura ; también se la ha empleado con utilidad en 
ciertas coqueluches en el período inicial y aun en el 
convulsivo, cuando el organismo nervioso y sanguíneo 
reviste los caracteres que dejamos indicados; en el asma 
seco, nervioso y con accesos de tos violentos, durante 
los cuales la cara se pone como inflada y azulada; 
en la tisis mucosa, en fin, con sudores de las manos, 
calores internos, palpitación de corazón; en todos estos 
casos hay recrudescencias de la tos y de la irritación fe­
br i l . La cicuta en estas circunstancias, guarda un t é r ­
mino medio entre el carbonato de amoníaco y el es­
taño ; es asimismo útil algunas veces en las toses con-
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vulsivas que persisten con aigun infarto pulraonal des­
pués de una neumonía , en cuyo caso es este medica­
mento un escelente auxiliar del fósforo. 

En cnanto á las propiedades bien conocidas de la c i ­
cuta en las inflamaciones de los vasos y gánglios linfáti­
cos, en las adenitis, infartos é induraciones glandulares 
aun escirrosas, tenemos poco que decir. La cicuta en 
estas afecciones es inferior á belladona, pulsatila, azu­
fre, mercurio y yodo, y no es realmente médico quien 
no haya observado su ineficacia, aun en las inflamacio­
nes de las glándulas mamarias á consecuencia de una 
contusión, que son los casos en que los alemanes la 
dan como específica. La tabes mesentérica se alivia al­
gunas veces; y si su acción benéfica no llega hasta la cu­
ración de los tejidos degenerados, calma el dolor y disipa 
la irritabilidad; obra con eficacia en las induraciones que 
existen y en las que vienen á terminar las inflamaciones 
de los vasos y de los gánglios linfáticos. No siempre es 
posible distinguir con exactitud los casos en que deba 
ser preferible á la barita, al yodo, al mercurio, al oro, 
al carbón animal, escepto en las circunstancias y per­
sonas de que hemos hablado y cuyo estado ofrece analo­
gía con sus propios síntomas. Los escrofulosos están en 
el mismo caso, especialmente cuando vienen padeciendo 
irritaciones oftálmicas, intestinales, con hipersecrecio-
nes mucosas. La cicuta cura el rechinamiento de dien­
tes nocturno de los niños, y también disipa los infartos 
glandulares de que son afectados. 

Los niños de temperamento venoso ó linfático y dis­
puestos á los infartos, son los que presentan las indica­
ciones de la cicuta en las afecciones siguientes: 1.° en la 
opacidad del cristalino ó de su cápsula á consecuencia de 
un golpe ó de derrame linfático ; 2.° en la ozena; 3.° en 
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la otorrea con flujo sero-sanguinolento ; 4.° en las 
manchas amarillas de la piel, ó en estas y equimosis 
de los viejos; 5.° en cierta gonorrea ó gota militar que 
se ha resistido al ácido azótico, al sulfuro de cal , á la 
ihuya; 6.° en las úlceras induradas, saniosas, húme­
das; 7.° en el lupus sin dolores quemantes; 8.° en la 
sarna degenerada, ciertas erupciones crónicas con man­
chas rojizas en la pie l , dartros húmedos, escamosos; 
9.° en oftalmías escrofulosas con fotofobia; 10.° en el 
coriza crónico con laxitud de la membrana pituitaria, 
ó de una especie de pólipo mucoso. 

Dosis. — No hay necesidad, en la mayoría de los ca­
sos, de elevar las dosis de la cicuta mas de diez á quince 
gotas de la tintura para veinticuatro horas; pero sus 
efectos terapéuticos se desenvuelven mejor y mas fácil­
mente con dosis débiles desde la primera á la sesta 
atenuación, sobre todo en las fiebres catarrales en que 
está indicada, en las neuralgias, en las congestiones 
venosas y en las subirritaciones. Estas dósis son sufi­
cientes algunas veces aun en el tratamiento de las i n ­
duraciones y tumores que reclaman su uso interno, 
mientras que se aplica al esterior, ya en fomentaciones 
con el cocimiento de la planta en la proporción de 15 
á 20 gramos para un litro de agua, ya en pomada com­
puesta de seis partes de grasa por una de estracto de 
cicuta, ó de con/cm«, ya, en fin, con el estracto, ó 
la conicina simplemente, en unturas sobre la parte 
afecta, en pequeñas dósis fraccionadas ó distribuidas 
para varias veces. 
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C U P R U H I (COBRE). 

§ I.—Historia. 

El cobre metálico y sus diversas sales tienen casi 
unas mismas propiedades; pero como el metal es el que 
ha sido particularmente estudiado en sus efectos fisio­
lógicos , á él referirémos con especialidad todo lo que 
espongamos. Aun cuando las esperimentaciones sobre 
el cobre, no sean tan completas como fuera de desear, 
es preciso borrar del número de sus síntomas los que 
se han tomado de autores antiguos y que se refieren á 
envenenamientos con esta sustancia unida al mercurio, 
ai azufre, etc Si no bastasen las nuevas observacio­
nes recogidas para llenar este vacío y poder determinar 
la esfera de acción áe lcoóre , y aun cuando los datos 
clínicos fuesen , en el estado actual de nuestros conoci­
mientos, el elemento mas débil de nuestros estudios, 
seria suficiente el cólera que viene reinando en un pe­
ríodo de treinta años, para que el coóre adquiriese el 
título de medicamento eficacísimo. 

g II . —Efectos fisiológicos. 

El coóre goza al parecer de tan grande influencia en 
todos los aparatos orgánicos, que la esperiencia y la ob­
servación le elevarán un dia al rango de policresto. Pero 
su acción es mas especial sobre los nervios de la mé­
dula oblongada y sobre los plexos ganglionares. 

Sus dolores son á veces profundos y osteócopos, co­
munmente presivos, calambróides, manifestándose en 
cualquiera parte, pero con particularidad en las articu­
laciones y en los músculos; los calambres musculares 
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se presentan con frecuencia y por accesos irregulares; 
siendo esta la forma de presentarse la mayor parte de 
los fenómenos del cobre, entre otros, las convulsiones, 
que es el síntoma dominante, como se ve por el siguiente 
cuadro: convulsiones epileptiformes, movimientos i n ­
voluntarios como en el baile de San Vito, desorden en 
los músculos de la cara, distorsión, risa espasmódica. 
Las convulsiones empiezan generalmente por los dedos 
de las manos y de los pies, por las estremidades. Algu­
nas veces son generales; el sistema muscular está en 
movimiento como por una fuerza estraria, y se obser­
van estremecimientos convulsivos aun durante el sueño. 

Este estado nervioso de la vida de relación se com­
pleta por una sensación como de contusión después de 
las convulsiones, así como también después de los sim­
ples dolores, por una gran laxitud que se hace perma­
nente, por una debilidad que llega hasta la parálisis. El 
encendimiento de la cara, la escitabilidad de todos los 
órganos y la impresionabilidad de los sentidos, y los 
accesos de desvanecimiento acompañan y complican á 
los otros síntomas nerviosos formando un grupo, y por 
accesos que conducen al marasmo , á la consunción; en 
este caso, la vida nutritiva está ya alterada y el sistema 
sanguíneo afectado, si bien secundariamente; presen­
tándose calosfríos, fiebre lenta, sudores frios y copio­
sos , por la noche. 

Las funciones respiratorias y digéstivss están profun­
damente alteradas. Las primeras presentan, desde la 
ronquera y la Sensación rio rosmnl lpr» pn la larinírí». 
hasta la tos convulsiva, seca, con disnea, y á la matuti­
nal con espectoracion purulenta, comprendiéndose en 
esta escala los accesos de asma seguidos de espectora­
cion mucosa, blanquecina. Los músculos respiratorios 
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ofrecen movimientos espasmódicos, y la respiración es 
difícil, corta, angustiosa y como estinguida por el ca­
lambre y el espasmo constrictivo. Los calambres no es-
cluyen el vientre ni aun el corazón, pues los accesos 
irregulares de palpitaciones espresan su padecimiento. 

Las funciones digestivas no están menos alteradas. Las 
bebidas producen cierto ruido al descender: este sínto­
ma, en el cobre, solo es momentáneo é indica el espas­
mo del exófago, no su parálisis. Hay salivación, espuma 
en la boca, hipo, náuseas ó conatos al vómito que pare­
cen ascender desde el bajo vientre, vómitos violentos, 
sensación de magullamiento, depresión, calambres en 
el estómago y en el vientre, convulsiones en el acto de 
defecar, cólicos espasmódicos , retracción del vientre, 
dolores con ansiedad ó convulsiones^ deposiciones san­
guinolentas. 

La escena pasa completamente en el sistema nervioso 
de las dos vidas, y el corazón no toma parte en ella; 
no está afectado como órgano de la circulación, sino 
como viscera y como músculo; el pulso es débil, mas 
lento que lo que está habitualmente. De la esfera ner­
viosa, pasa directamente la acción del cobre k la vida 
vegetativa sin el intermedio del sistema linfático. La 
nutrición está afectada en sí misma, como lo prueba 
el marasmo, la consunción, la palidez de la cara, el 
hundimiento de los ojos, la tristeza del semblante; hay 
azulamiento de la cara por efecto del espasmo; prurito 
quemante en la piel , manchas rojas no circunscritas, 
escoriación en la parte interna de los labios, erupcio­
nes y ulceraciones en diversos sitios. 

En cuanto al moral, se observan igualmente accesos 
de furor y de melancolía, ansiedad que alterna con ar­
rebatos ridículos, la dulzura con la obstinación; agita-

TOMO i . 27 
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cion continua, ocupaciones imaginarias, falta de aptitud 
para el trabajo, accesos de enajenación mental con ojos 
huraños. El color amarillento • las encías ulceradas y de 
un rojo de púrpura en su borde, son síntomas mas pro­
pios del carbonato de cobre. La tos sanguinolenta per­
tenece al acetato de cobre, así como también la acción 
sobre el dérmis con la que tiende al desarrollo de es-
crecencias ficiformes, y aproximándose en esto al ácido 
azótico. 

Se atribuye por último al cobre, el coriza, el dolor 
dislacerante de los dientes hasta la sien, el sueno con 
sobresaltos, el mearse en la cama, dolor presivo en los 
ojos , ardor y sudor en la planta de los pies , dolor de 
cabeza vertiginoso y sensación de vacío en la misma, 
exaltación de la sensibilidad y de la contractilidad, ca­
lambres , retracción momentánea de ciertos músculos, 
acortamiento de los dedos, hipo, mirada esquiva, sudor 
frió; el curso de la afección es por accesos irregulares 
de grupos de síntomas neuropáticos. 

La mayor parte de los dolores se agravan por la pre­
sión; los vómitos se alivian bebiendo; lo opuesto su­
cede con el eléboro blanco, del cual por otra parte es 
análogo; los dolores viscerales se agravan con el tacto y 
el movimiento. El cobre, en fin, es aun poco conocido 
por los detalles de las circunstancias de este género ca­
paces de influir en sus efectos. 

Su acción sobre la circulación es consecutiva de la 
alteración que produce en la vida nutritiva por los ner­
vios de la vida orgánica. El acetato de cobre es también 
digno de consideración bajo este punto de vista, y me­
rece ser contado entre los medicamentos de acción es­
pecial en el dérmis por las producciones sicósicas y las 
vegetaciones. 
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§ I I I . — Efectos terapéuticos. 

Entre las afecciones diatésicas con fiebre lenta que el 
cobre puede combatir con resultados, es la tisis pulmd-
nal, si bien pertenece mas especialmente al carbonato ó 
acetato de cobre. Los síntomas que indican con prefe­
rencia el carbonato de cobre y que pertenecen esen­
cialmente á esta sal, son: tos seca, marasmo, pérdida 
de las fuerzas, color amarillento, sudores nocturnos, 
estreñimiento y cólicos; los siguientes indican mejor 
él acetato y forman parte de su sintomatologia : ma­
rasmo, cara pálida y hundida, palpitaciones con espu­
tos sanguinolentos, respiración difícil, contracción do-
lorosa del pecho, inquietud , agitación continua , lengua 
húmeda, sed viva, pulso pequeño. Estas dos sales cuen­
tan entre sus efectos la ulceración ó reblandecimiento 
de las encías con un cordoncito de un rojo púrpura . 

El cobre no debe ser estraño al tratamiento de la tisis 
mesentérica, de los catarros crónicos, de las leucorreas 
antiguas con grande irritación vulvaria, cuando la nu­
trición general está alterada, que se desarrollan acci­
dentes espasmódicos , y que el eretismo persiste en los 
órganos de la vida de relación, ó que se establece uü 
flujo mucoso ó purulento. El cobre es quizás mas eficaz 
que la plata en ciertas cáries con discrasia mas bien 
venosa que linfática, sobre todo si hay fiebre íerita, 
y si esta es remitente é irregular con abultamiento 
del vientre, estreñimiento, ojos hundidos, pulso pe­
queño y concentrado. Hay además, vómitos rebeldes, 
diarrea abundante que sucede al estreñimiento, retrac­
ción del vientre y timpanitis algunas veces, eructos, 
flujo de aguas como gaseosas y sanguinolentas, calam­
bres y presión dolorosa en el estómago, ansiedad...., 
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síntomas todos, que unidos al estado general, indican-
el cobre en ciertas afecciones crónicas del estómago y 
aun en la induración también crónica de algunas de sus 
partes. 

El cólera asiático ha puesto en relieve este impor­
tante medicamento, dándole un lugar necesario en el 
tratamiento y profilaxis de esta fatal enfermedad. El doc­
tor Schmit, médico de la duquesa de Toscana^ fué el 
primero que ideó las pequeñas láminas de cobre apli­
cadas sobre la piel, como preservativo del cólera; el 
doctor Burq inventó las cadenas metálicas para el mis­
mo objeto, según las observaciones recogidas en los 
obreros que trabajan en metales, y por lo tanto en el 
cobre, y que han gozado de una inmunidad general en 
todas las epidemias del cólera. Hahnemann fué el p r i ­
mero en aconsejar el cobre con el arsénico y el eléboro, 
en la primera invasión colérica. Los resultados obteni­
dos por esta medicación á la cual se agregan algunos 
otros medicamentos, tales como el carbón vegetal, \a> 
ipecacuana...., se han propagado por todas partes, y el 
tratamiento está recomendado por una multitud de prác­
ticos instruidos. El cobre se alterna con el eléboro y el 
arsénico como pr.oñláctico del cólera. Para el trata­
miento curativo, se le da en los calambres que siempre 
alivia y que también cura, contribuyendo así á modifi­
car las evacuaciones. Pero estas son mas propias del 
eléboro blanco, lo cual esplica por qué se alternan estos 
dos medicamentos á cortos intérvalos en el cólera con­
firmado. 

Es racional el uso del cobre en la diarrea aguda ó c ró ­
nica por irritabilidad intestinal, ó eretismo espasmódi-
co, después de un enfriamiento algunas veces, haya ó 
no tenesmo, pero sí dolores cólicos que abaten y ani-
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quilan las fuerzas; que el vientre está retraído y se ob­
servan tirones dolorosos en los miembros inferiores. 
El estreñimiento propio del cobre depende igualmente 
de la irritabilidad y se aproxima al del plomo; y du­
rante el mismo es cuando se presentan las hemor­
roides dolorosas y sangrantes. En estos dos casos, las 
orinas son escasas y producen escozor. Solo son abun­
dantes en los estados convulsivos, generales ó parciales; 
pero en cualquiera otra circunstancia son turliias ó fé­
tidas. 

La utilidad del cobre, en particular del acetato, es 
innegable en la supresión del sudor de los pies, así 
como en la de las reglas, si se desenvuelven espasmos 
histéricos, diarreas violentas ó asma espasmódico : la 
indicación del cobre es clara, si se trata de personas del­
gadas, irritables, con estremecimientos musculares en 
el reposo, é inquietud moral habitual. Estas personas 
reclamarán fácilmente el cobre en muchos casos de do­
lores reumáticos y aun osteócopos, que se manifiestan 
frecuentemente por contracciones. En estos dolores la 
fibra muscular se fatiga mas por el movimiento, el es­
pasmo , el dolor, y la fibra muscular espresa mas bien 
la sensación como de contusión ó magullamiento. Las 
convulsiones y los calambres musculares del cobre tienen 
cierta analogía con los efectos de la ipecacuana y del 
centeno cornezuelo. El cobre y el plomo afectan mas es­
pecialmente los músculos estensores en las afecciones 
dolorosas reumáticas y paralíticas; así como el causti-
cum y la sal marina afectan, por el contrario, los 
músculos flexores. 

El cobre no modifica la corea sino cuando es crónica 
ó muy incipiente y parcial; los espasmos y las con­
vulsiones no son continuas; el enfermo tiene buenos 
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momentos, si bien los músculos voluntarios están en 
una escitacion continua. 

Los espasmos histéricos y la eclampsia del cobre se 
aproximan á las convulsiones epileptiformes. Las visce­
ras del bajo vientre participan del estado convulsivo; 
hay repugnancia, vómito , regurgitaciones dolorosas ó 
diarrea, constricción en la garganta, pero sin fenó­
menos consecutivos. La ignacia, el platino y la va­
leriana tienen algunas analogías con el cobre. 

Este medicamento corresponde á la epilepsia pura­
mente nerviosa, esencial, con palpitaciones muscula­
res, gritos repentinos al principio, caida rápida, contor­
siones, convulsiones que de las estremidades convergen 
hácia el tronco. El acetato de plomo, tan poco cono­
cido aun, podria ser análogo ; necesario es indicar, sin ' 
embargo, que el plomo metálico corresponde á las con­
vulsiones epileptiformes que, partiendo del tronco y de 
las visceras , convergen hácia las estremidades ; el ce­
rebro es el último que se afecta ; verificándolo antes la 
periferia en el cobre. El carbonato de cal y la bella­
dona son útiles en un tratamiento de este género, por 
distintos motivos que el cobre, y los tres se completan 
mútuamente. El zinc cubre mejor que ninguno otro 
los gritos y pródromos de una epilepsia , por cuya ra­
zón puede estar indicado y ser uno de loa medica­
mentos en un tratamiento semejante. Es muy impor­
tante tener en cuenta, particularmente en esta horriblo 
enfermedad, el estado moral , que en el cobre es aná­
logo al de la melancolía , deseo de la soledad, la antro^ 
pofobia, el aislamiento hasta la alucinación y la manía. 

Es preciso pensar en el cobre , cuando á consecuen­
cia de accesos frecuentes de epilepsia, los enfermos 
conservan la vista huraña , los ojos brillantes ó apaga-
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dos, las facciones sombreaílas, el aspecto angustioso, 
grande desigualdad de carácter, laxitud , grande debili­
dad muscular, movimientos y estremecimientos invo­
luntarios , y grande impresionabilidad de todos los ó r ­
ganos. El acetato de cobre se ha manifestado sobre todo 
útil á consecuencia de accidentes convulsivos en algu­
nas afecciones mentales caracterizadas por la tristeza, 
el miedo ó susto y una exageración hipocondríaca. 

Indicarémos otra propiedad del cobre que quizá algún 
dia recibirá una legítima sanción, relativa á su estension 
á los espasmos viscerales, la cual consiste en su eficacia 
contra las toses convulsivas en el segundo período de la 
coqueluche. Su indicación es justa y completa, si la tos 
está desprovista de todo elemento flegmásico. En los 
accesos la cara y los labios están azulados, los ojos 
equimosados, y cuando se presentan por la noche, que 
es lo mas frecuente , producen vómitos por el dia, lo 
cual no es privativo del cobre; el espasmo es prolongado, 
la respiración interrumpida , la rigidez del cuerpo tetá­
nica ; hay asimismo calambres , y terminados los acce­
sos, los enfermos tiemblan, vomitan, están abatidos, 
aunque menos que en la belladona , cuya acción se d i ­
rige al cerebro, y que corresponde además al elemento 
flegmásico. Lo que parece diferenciar la drosera del co­
bre, es que este no tiene el frió de las estremidades, 
n i la epistaxis de aquella, y que la drosera no tiene la 
suspensión de la respiración hasta el mismo grado, ni 
la rigidez tetánica, y la apariencia de asfixia que carac­
teriza los casos graves propios del cobre y principal­
mente del acetato de cobre. 

Varios prácticos han indicado el cobre para el crup 
antes de la formación de las falsas membranas, y en el 
elemento convulsivo de esta afección, caracterizado 
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por la angustia, la respiración convulsiva, la ronquera 
pertinaz, la tos seca con sofocación: estos síntomas del 
cobre pertenecen mas bien al último período del crup y 
a sus consecuencias; y decimos del cobre, porque to­
davía se conoce muy poco la acción de sus sales, y á 
las que tal vez en un porvenir mas ó menos remoto se 
las dará mayor importancia en la coqueluche, en el 
catarro sofocante, en la angina de pecho Mas el 
uso del cobre en el asma nervioso y espasmódico está 
justificado, tanto por los síntomas patogenésicos como 
por hechos prácticos, pero con la circunstancia de que 
la mayor parte de los accidentes asmáticos tienen su 
origen en el espasmo de los músculos voluntarios de 
la respiración. 

Quisiéramos, para terminar, poder establecer las 
indicaciones del cobre en las lesiones orgánicas y las 
afecciones cutáneas. Su eficacia en estos casos no está 
suficientemente comprobada por los hechos. Aceptando 
el hecho aislado de la acción del acetato de cobre sobre 
el dérmis para la producción de vegetaciones sicósicas, 
se puede utilizar esta sal en la sicosis rebelde, así como 
también en las afecciones dartrosas, rebeldes, secas, 
con prurito y escamas, en ciertas cáries indolentes, 
sin supuración y estacionarias, y por último en úlceras 
costrosas inveteradas. 

Dosis.—Se usa al interior la primera, segunda ó 
tercera trituración del cobre ó de sus sales á la dosis 
de 1 á 4 decigramos en veinticuatro horas y por frac­
ciones frecuentemente repetidas , en casos en que la 
actividad de la reacción ha sufrido graves ataques como 
en el cólera; pero es mas común y mas útil el uso de 
dosis mas débiles, de la sesta ó duodécima atenuación. 
Las neuralgias y las lesiones de la sensibilidad requieren 
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ó son suficientes las atenuaciones aun mas elevadas; 
las afecciones locales y las lesiones orgánicas exigen á 
veces el uso de las trituraciones, y además la aplicación 
local del acetato de cobre para la cauterización de las 
aftas, de las úlceras , y en ciertas oftalmías granulosas. 

D I G I T A L I S P U R P U R E A (DIGITAL). 

§ I. — Historia. 

Esta planta es de la familia de las escrofularias, Juss. 
—De la didinamia angiospermia, Xmn.—La parte usada 
es la hoja del segundo año antes de que florezca. Es un 
medicamento muy comunmente empleado, del que se 
ha escrito mucho, que todas las escuelas han estudiado, 
y que sin embargo está aun reducido al papel de seda­
tivo de la acción del corazón, y de diurético. Podemos 
decir, que sus efectos han sido mal apreciados. No se 
juzgará exagerada esta aserción cuando se recuerde 
que el profesor Bouillaud se ha admirado de que es-
perimentadores formales hayan atribuido á la digítaílas 
dos propiedades contrarias de disminuir la circulación 
y de acelerarla; ¡tan despreciada es aun la esperimenta-
cion sobre el hombre sano ! tan desconocida es la acción 
del medicamento que se desenvuelve en el organismo 
desde la esfera nerviosa hasta la sanguínea y nutritiva, 
acción que se manifiesta aguda ó crónicamente, y que 
produce efectos especiales ó tóxicos! ]No volverémos á 
ocuparnos de este asunto, pero aprovecharémos la oca­
sión, al tratar de la digital , de indicar el grave error de 
la escuela italiana respecto á los efectos opuestos en 
un mismo medicamento. Tommasini, uno de los jefes 
de esta escuela, ha ido mas allá, preciso es hacerle 
justicia, que la mayor parte de los autores de materia 
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médica, puesto que conoció, en los medicamentos que. 
estudió, esta doble acción; una irritativa, esténica, h i -
perestenizante, escitante, y otra atónica, asténica, al­
terante é hipostenizante. Sin embargo, al clasificar cada 
medicamento de una manera absoluta, ó entre los h i -
perestenizantes, ó entre los hipostenizantes, partió del 
principio de considerar el primer período de la acción 
medicinal, de su acción esténica, corno un efecto lo­
cal, como una acción irritante determinada en un punto 
dado; aceptando y dando, por el contrario, al otro pe­
ríodo de la acción medicamentosa el carácter de una 
estimulación dinámica, de un efecto asténico general. 
Esta es la teoría de la escuela italiana. Téngase enten­
dido que no es objeto de cuestión para nosotros la admi­
sión del efecto local mecánico de un medicamento; la 
aceptamos como todo el mundo, pero no la seguimos 
en nuestros estudios puramente médicos, porque nos 
atenemos á los efectos dinámicos; estos son irritantes 
en su principio, y sedativos después , á medida que la 
acción se propaga á todos los sistemas orgánicos, es de­
cir , á medida que esta acción se prolonga, ó que es: 
bastante eficaz para completarse. De modo que esta 
escuela, al separar de la acción de un medicamento una 
parte importante y necesaria de sus síntomas, limita su 
esfera de acción, reduce el campo de la materia m é ­
dica y de la terapéutica, y se sujeta á una posologia ca­
paz de producir lo mas pronto posible los efectos hipos­
tenizantes , únicos que se desean obtener. 

Es , pues, evidente, que apreciada y conocida la ac­
ción del medicamento en toda su estension, ofrece una 
esfera de actividad mucho mayor, grupos diferentes 
de síntomas, que exigen, por consiguiente, una po­
sologia mucho mas estensa, y que abrace todas las dó-
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sis, puesto que debe responder á todos los efectos 
del medicamento, efectos, que son nerviosos, sanguí­
neos, ó que consisten en lesiones orgánicas; en lugar, 
pues, de esta terapéutica grande, natural y eminente­
mente eficaz y útil , la escuela italiana se limita á pertur­
bar y á producir una sedación que es la opresión de la 
vitalidad, en lugar de calmar la actividad y dirigirla en 
armonía con el antiguo precepto: Quo natura vergit eb 
ducendum; para la escuela italiana la naturaleza no es 
la naturaleza medicatriz de Hipócrates (1): Natura mor-
borum medicatrix. Si es á la vitalidad á la que se dirige 
el medicamento para restablecer por su mediación, la 
armonía de las funciones y la integridad de los órganos, 
esta vitalidad debe ser moderada^ escitada, dirigida, en 
un sentido m a s ó menos especial, por la acción conve­
nientemente aplicada del medicamento. 

§ I I . — Efectos fisiológicos. 

N i puede ponerse en duda que la digital aumenta la 
frecuencia del pulso, ni tampoco puede considerarse este 
aumento como un efecto mas frecuente que su diminu­
ción, pues precisamente cuando mas acelerado es el pul­
so , la debilidad se presenta mayor. Se observan habi-
tualmente palpitaciones tumultuosas sin causa aprecia-
ble. Las pulsaciones son irregulares é intermitentes ma­
nifestándose una pulsación fuerte y llena después de dos 
débiles. El antimonio tiene una acción algo análoga so­
bre el corazón, y además produce sudores, deposicio­
nes frecuentes y saburra gástrica; la digital aumenta 
las orinas, desarrolla el embarazo gástrico, y goza por 
otra parte de una electividad sobre el corazón, que, 

(1) Hippocrate, OEuvres completes, trad, par E . Littré . 
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como en el antimonio, se efectúa por mediación de los 
nervios ganglionares. En los dos medicamentos se nota 
una marcha subaguda de los fenómenos flegmásicos y 
la sedación cuando su acción se ha completado. Estas 
analogías entre el antimoiiio y la digital se estienden 
hasta el estado constitucional en el que con preferencia 
están indicados, y que es el que se observa en los tempe­
ramentos venosos ó linfáticos. Un incremento de activi­
dad en los absorbentes disminuye la tonicidad de estos 
vasos por el hecho de la estancación y de la tensión ; los 
materiales asimilables, convenientemente elaborados y 
animalizados primero, pierden luego más y más esta 
cualidad, y conducen á una debilitación general y una 
diátesis venosa ó linfática. Esta disposición corresponde 
á la constitución de los gastrónomos, y á las constitucio­
nes, ya flojas ó flegmásicas, ya melancólicas. 

Hay sugetos en los que la digital disminuye siempre, 
por un efecto inicial sedativo, los latidos del corazón, si 
bien esto depende también de la dósis, y algunas veces 
de la idiosincrasia. La digitalina produce mas frecuente 
y distintamente este efecto. Pero sea de esto lo que quie­
ra, la acción de la digital sobre el corazón es directa; es 
altamente asténica y armoniza perfectamente cnn la seda­
ción simultánea que altera los ríñones , cuya secreción 
sé aumenta, y los órganos abdominales, afectados de una 
atonía reah precisamente cuando los vómitos primeros 
parecían indicar cierta irritabilidad gástrica. Las opre­
siones, las congestiones torácicas, el aflujo desordenado 
de sangre al corazón y á la cabeza, indican mas bien 
una debilidad de la inervación del órgano central de la 
circulación, una debilitación de la energía del corazón, 
en los momentos mismos, y mas especialmente cuando 
las pulsaciones precipitadas de este órgano, las opresio-
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nes, los calores, los ardores del pecho denotan la es­
tancación de sangre en el pulmón; porque entre los efec­
tos de la digital no hay uno que esprese la congestión 
activa, la flegmasía franca; antes por el contrario, todos 
proclaman la pasibilidad ó la tendencia á este estado as­
ténico. 

En los casos de afecciones del corazón, de tisis, de 
hidropesías, de escrófulas, referidas por Bayle (1), el 
pulso era frecuente, y la digital pudo estar muy bien 
indicada , pues también ha curado ó aliviado casos 
graves. 

Estos resultados clínicos, apoyados por un gran nú­
mero de autores, no nos permiten aceptarlas asercio­
nes de Hahneman que quiere que las indicaciones de 
este medicamento solo se hallen en los casos en que 
haya lentitud y debilidad del pulso, por la razón de que 
la diminución de este es un efecto primitivo de la digi­
ta l y su aceleración otro secundario. Con mas motivo 
se pudiera decir que las dosis fuertes deben reservarse 
para los casos de pulso frecuente, y las muy débiles 
para los en que hay diminución, porque en estos úl­
timos, la administración de la digital está basada en 
la ley de la similitud, mientras que en los primeros lo 
está en la de los contrarios. 

Los fenómenos febriles son los siguientes : frío con 
sudor también frió, irregularmente distribuido; frió de 
las estremidades, sudores nocturnos precedidos frecuen­
temente de calosfríos y calor fugaz; la debilidad mus­
cular es notable, la orina abundante, el pulso pequeño, 
débil, lento y por lo mismo irregular. En los casos mas 
agudos, hay siempre un fondo de astenia, embarazo 

(1) Bibliothéque de I h e m p é u i i q u e , t. I I I , p. 5 y siguientes. 
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gástrico, lengua blanca y ancha, adipsia, orinas mas 
abundantes, grande debilidad, vértigos, turgencia en la 
piel y lentitud del pulso, diarrea algunas veces. 

La debilidad nerviosa, el abatimiento inmenso, la eS-
tremada angustia, la postración y los desfallecimientos^ 
demuestran que los efectos de la digital están bajo la 
dependencia del sistema nervioso ganglionar, como ya 
lo hemos dicho. Las visceras y los órganos que estos 
nervios animan, abundan en síntomas que prueban SB 
debilitación, como por ejemplo: estasis sanguíneo en 
los capilares, atonía de los vasos absorbentes, decaden­
cia de los órganos de la vicia animal, convulsiones, des­
fallecimientos con sudor general, vértigos con temblor, 
sensación de ondulación en el cerebro como si contu­
viese agua, congestión en la cabeza, palidez de la cara, 
náuseas, vómitos, sensación de debilidad, como si la 
vida se retirase del epigastrio, timpanitis, diarrea, de­
posiciones involuntarias ^ retención de orina y flujo de 
la misma, constricción sofocante del pecho, congestión 
en el mismo, padecimientos asmáticos, palpitaciones 
violentas y efervescencia de la sangre frió y adormeci­
miento de las estremidades. 

Si la acción electiva de la digital sobre el sistema ner­
vioso ganglionar se estiende al corazón por el plexo car­
diaco , no es menos real en los vasos absorbentes por la 
influencia de los mismos nervios en sus terminaciones, 
en los r íñones, en el estómago y el hígado por sus res­
pectivos plexos. Privados de tonicidad los vasos absor­
bentes , se disminuye su función ó no absorben la sero­
sidad , que trasuda de las membranas serosas en las ca­
vidades esplánicas y mallas del tejido celular; por otra 
parte, esta exudación que constituye el fenómeno de 
exósmosis, se aumenta por la astenia general y se es-
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tiende indistintamente á todos los vasos capilares, for­
mándose así los derrames serosos. La flojedad es mani­
fiesta , la parte edematosa está generalmente mas flácida 
que tirante y distendida, la piel mas bien fria que ca­
liente , y pálida mas que encendida, y la hidropesía es 
pasiva. La agudeza dé los fenómenos hidrópicos, la piel 
caliente, el pulso tirante, la resistencia del edema, pue­
den ser una indicación de la scilla. Pero una astenia 
mayor, el temblor, la debilidad de los músculos volun­
tarios y la decoloración de las mucosas, requieren mer­
curio. La subagudeza con eretismo exigirla el azufre \ el 
cólchico, que tiene menos afinidades con las membranas 
serosaspuede ser preferible á la digital cuando el der­
rame es subagudo y seroso. A pesar de las diferencias 
existentes en las relaciones de la digital con la astenia 
de los vasos absorbentes, es preciso hacer constar que 
esta se dirige en general á todos los vasos capilares, 
como lo prueban la cianosis de los labios y de otras 
partes, la secreción aumentada de las orinas, los sudo­
res escesivos, los sudores frios, la ictericia misma, los 
infartos y las estancaciones linfáticas. 

No obstante los síntomas graves que produce la d i ­
gi ta l , como solo se opone indirectamente ála nutrición, 
apenas juega en las lesiones de tejido, en las alteracio­
nes orgánicas que indican siempre, ó una falta de jugos 
nutrit ivos, ó su profunda alteración, ó bien una aber­
ración del tipo plástico. Todos los síntomas que al mis­
mo se refieren, son : punzadas quemantes con astenia 
general y frió, palidez de la piel, neuiaigias calambrói-
des con debilidad nerviosa, ciertos dolores tirantes en 
el dorso, en los miembros, en la rodilla , con calofríos, 
seguidos de hinchazón pálida, de rigidez paralítica y de 
adormecimiento de los dedos. 
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g III. —Efectos terapéuticos. 

A. Afecciones del corazón y del sistema circulatorio. 
— Según lo que elejamos dicho, la digital corresponde á 
las enfermedades del corazón con pulso irregular inter­
mitente , lento algunas Yeces, con contracción enérgica 
de los ventrículos. Se presenta también frecuente y pe­
queño, manifestándose por ondulaciones irregulares, 
como si fuera á desaparecer después de tres ó cuatro 
pulsaciones. En los primeros momentos de una afec­
ción del corazón manifestada con tales síntomas, hay 
menos alteraciones generales y palpitaciones tumultuo­
sas; estas se presentan por accesos con opresión; el 
pulso, en fin,, no se acelera ni con el menor movi­
miento , ni por la mas ligera causa escitante. Estos fe­
nómenos solo se observan con el progreso de la enfer­
medad, y á medida que la astenia del sistema circula­
torio y de los absorbentes produce la palidez y frialdad 
de la piel, la flacidez de los tejidos,, la lividez de los 
labios, el edema de las estremidades, hidropesías con 
laxitud de las paredes, ó que la resistencia del edema, 
si este se presenta desde el principio, cesa para dar l u ­
gar á la laxitud y á la flacidez. 

La ascitis, el hidrotorax, la hidropericarditis...., que 
requieren la digital , están siempre caracterizadas por 
la mayor parte de estos síntomas. Hay además, en la 
hidropesía del pecho y del pericardio, accesos de asma, 
opresión, movimientos congestivos, palpitaciones, cons­
tricciones sofocantes. 

El asma, por lesión orgánica del corazón, y los desór­
denes de estas lesiones están comprendidos en la es­
fera de acción de la digital, cuando hay derrames pleu-
ríticos y pericardiacos. 
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La digital está indicada en las congestiones pulmona-
les y en las hemoptisis, si existen las circunstancias es­
presadas por los grupos de síntomas que enumeramos 
en el anterior párrafo. Sin embargo, también puede es­
tar indicada en los accidentes de este género y en las 
metrorragias con ciertas condiciones de irritación y de 
orgasmo, ínsitas á una mala disposición del corazón 
para provocar congestiones y hemorragias, efecto del 
estasis sanguíneo accidental, irri tativo, y que aun no 
es puramente asténico. Es necesario agregar que las 
grandes dosis empleadas en estos casos, han sido mas 
eficaces que las débiles (1). 

La acción que la digital ejerce en el corazón y que 
se eleva hasta abolir sus contracciones, por el inter­
medio de fenómenos cianíticos parciales, ha conducido 
á algunos prácticos á emplearla en el cólera. Pero igno­
ramos hasta donde llegará la poderosa eficacia de este 
agente terapéutico sobre la circulación en estas circuns­
tancias. No negamos que se puedan obtener buenos re­
sultados, pero varios medicamentos han dado ya sus 
pruebas en esta terrible enfermedad. (Véase Arsénico, 
Carbón vegetal. Eléboro, Centeno cornezuelo, etc.). 

Se ha usado con buenos resultades la digital al p r in ­
cipio de las fiebres mucosas , cuando la lengua está su­
cia, con síntomas de embarazo gástrico , adipsia y ano-
rexia, pulso lento; también se ha usado en un período 
mas avanzado, cuando la turgencia sanguínea ha dado 
lugar á una debilitación espresada por la lentitud del 
pulso sin alivio de los síntomas gastro-rnucosos. El 
pulso lento, pausado y pequeño, en la fiebre gástrico-

[\) V é a s e Bouillaud ¡ Rapport á VAcañémie de médecine (Bulletin de 

VAcadémie de médecine , 18S0, t. X V , p. 332). 

TOMO I . 28 
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nerviosa; cuando las fuerzas vitales están como aniqui­
ladas, las orinas escasas y oscuras; que hay vértigos y 
desvanecimientos con accesos de palpitaciones irregu­
lares y tumultuosas, reclaman igualmente á la digital. 
En estas diversas fiebres se debe dar gran valor á un 
síntoma que, es mas especial de la digital que del 
zumaque, del arsénico y de la quina : este síntoma es 
el frió de la parte izquierda del cuerpo. 

La digital , con el t á r t a ro estibiado, el antimonio y 
sénega, es el mejor medicamento que se puede emplear 
en las inflamaciones exudativas, cuando las exudaciones 
son serosas, y los síntomas generales asténicos y gra­
ves, y particularmente cuando la brionia y el mercurio 
han sido ineficaces ó que no han estado indicados en el 
período subagudo. Que estas inflamaciones tengan ó no 
alguna analogía ó relación con las fiebres mucosas que 
acabamos de señalar, es lo cierto que unas y otras se 
convierten en indicantes de la digital , como se ve por 
estos s ín tomas: grande decaimiento de la vitalidad^ 
pulso lento, débil y que se estingue gradualmente, d i ­
minución de la calorificación, inapetencia, vómito, diar­
rea, ansiedad, sueño corto y agitado, orinas abundan­
tes, variables , descompuestas ó que se alteran fácil­
mente. 

B. Afecciones de los órganos secretorios y del sistema 
absorbente.—La acción especial de la digital no está 
limitada al plexo cardíaco, sino que se estiende á otros 
puntos del sistema nervioso trisplánico, con el mismo 
carácter de astenia nerviosa y debilitación de la con­
tractilidad de los vasos absorbentes y de los capilares. 
Esta es la causa de alterarse el hígado y de que la icte­
ricia sea una consecuencia, cuando es simple, sin le­
siones orgánicas, sin fiebre, con deposiciones arcillosas, 
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orinas frecuentes y generalmente turbias, diminución 
del pulso, sensación de frió local, sin sensibilidad al 
del esterior. La ictericia de ios niños está generalmente 
en este caso, y la acompañan la caquexia y los vómitos. 
El mercurio y la manzanilla corresponden á esta afec­
ción , cuando las deposiciones son poco amarillas, que 
no hay alteración particular del corazón, y que las or i ­
nas no sufren cambio alguno notable. 

ü n fenómeno singular y bastante característico de la 
digital , es el color azulado de las orinas, color que 
coincide siempre con la decoloración de las deposicio­
nes. La orina azulada parece i r unida á una afección d i ­
námica del hígado, ó por lo menos de los órganos de la 
digestión. Consignamos este síntoma sin pretender es-
plicarle. Por estraordinaria ó por mas ligera ó pronun­
ciada que sea esta coloración azul de las orinas , la he­
mos visto dos veces, y siempre en niños de seis á once 
años , y dos veces la ha corregido la digi ta l , disipando 
al mismo tiempo las alteraciones hepáticas ó abdomina­
les con fiebre. 

La digital constituye el tratamiento de las ascitis y de 
toda hidropesía que reconozca por causa la dificultad en 
la vuelta de la sangre hácia el corazón, Pero la influen­
cia de la digital en las hidropesías procedentes de una 
lesión orgánica del corazón, es diferente de la que 
ejerce en las enfermedades debidas á la flojedad, á la 
astenia de los vasos absorbentes. Las dósis en general, 
deben ser muy atenuadas en las hidropesías por causas 
dinámicas, y mucho mayores en las producidas por 
causa mecánica, tal como el aneurisma del corazón. 

Pero escluyendo esta, para solo ocuparnos de algu­
nas particularidades de las hidropesías esenciales, de­
bemos manifestar, que la pasibilidad de estas afecciones. 
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aun cuando se compliquen con subirritaciones y con 
tumefacción dura, á causa del padecimiento de los teji­
dos y de una prolongada distensión de la fibra, exige 
algunas veces árnica y eléboro negro. En el hidrotorax 
se alterna la digital con el azufre. El hidrocele escro­
fuloso requiere con preferencia el mercurio y el sílice, 
si bien puede usarse después la digital y también la 
quina. Las consecuencias de una apoplejía serosa re­
quieren la cicuta mayor, aunque también se adaptan á 
veces á la digital. Sus indicaciones en el hidrocéfalo 
agudo son las del período de exudación con cólicos. 

En todas las precedentes aplicaciones de la digital , se 
halla una contraindicación en la hidropesía y en la diá­
tesis serosa propiamente dicha. Este medicamento no 
estiende su influencia hasta modificar estas especies de 
caquexias. Es impotente para remediar las lesiones de 
la nutrición y de la plasticidad, y las. de los tejidos. 
Las afecciones orgánicas del corazón solo logran un 
efecto paliativo y la desaparición momentánea de las 
hidropesías que dependen de ellas. Entre las contra­
indicaciones de la digital , no hemos titubeado en colo­
car las flegmasías francas, y aun las subagudas. La 
oftalmía y la encefalitis que se atribuyen á la digital 
consisten: la primera, en alteraciones nerviosas asté­
nicas con irritación herpética; la segunda, en congestio­
nes pasivas , ó en fluxiones sintomáticas, en personas 
debilitadas. La amaurosis que se desarrolla lentamente 
con hemeralopia, puede hallar un modificador venta­
joso en \di digital, la quina, el zinc. Se usa la digital 
con mejores resultados en las irritaciones del borde libre 
de los párpados, en cuya afección es especial su acción, 
del mismo modo que la del mezereum y de la sal ma­
rina. 
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No queremos concluir sin mencionar la eficacia de 
la digital en la hemoptisis y la tisis, según refieren va­
rios autores. Para llegar á los resultados apetecidos, 
es necesario aumentarlas dosis de este medicamento de 
un modo "visible, pues poseemos otros varios mas es­
peciales y mas seguros contra la hemoptisis en todas 
sus variedades; respecto á la tisis solo reconocemos en 
la digital Una acción paliativa de muy escasa impor­
tancia. 

Dosis.—Las dosis deben ser tanto mas débiles cuanto 
mas exacta sea la indicación y mas marcada la seme­
janza de süs síntomas. En este concepto, la esperiencia 
demuestra con evidencia que el carácter de diminución 
de pulso exige dosis mas débiles, aunque se trate de un 
estado febril; es preciso , pues, recurrir, según las cir­
cunstancias, á dosis de 20 gotas de la tintura al dia; otras 
i'eces, y es lo mas frecuente, de dos ó una gota, ó tam­
bién puede bastar una pequeña fracción de la duodéci­
ma atenuación. En algunos casos de hidropesías , sobre 
todo de las partes inferiores, se emplea la digital al es-
terior en fomentos y en fricciones; pero es mejor en 
estos casos usar el cocimiento con 30 gramos de hojas 
por litro ó litro y medio de agua (1). 

[\) L a p r e p a r a c i ó n y las fórmulas del extracto de d i g i t a l , con e' 
hombre de digitalina, propuestas por Jos s e ñ o r e s Q u e v e n n e y Homo-
lie, tienen la r e c o m e n d a c i ó n de la Academia de medicina, y el estar 
aprobadas y publicadas por el í¡;obierno. [Bal le l in de VAcadémie de M é -
decinc, I S o í , torno X X , p . 150 y 334}. 
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D U J L C ! A J U A R J L (DULCAMARA). 

§ I . —Historia. 

La dulcamara es de la familia de las solanáceas, Juss. 
— Pentandria raonoginia, L i n n . —Los hechos referidos 
por los autores antiguos han servido en gran parte á 
Hahnemann para formar la patogenesia de la dulcama­
ra (1), Varios de sus síntomas merecen poca confianza, 
porque son debidos á medicamentos compuestos: indi-
carémos particularmente los atribuidos á Althof, como 
resultado de una mezcla de dulcamaray antimonio. 

Boerhaave contribuyó mucho á popularizar la du í -
camara: este médico, Linneo, de Hahen , Sauvages, de 
Razoux, e t c . , la han recomendado para varias enfer­
medades ílegmásicas, neurálgicas, dartrosas. A juzgar 
por lo que han dicho muchos autores, la eficacia de la 
dulcamara, en un gran número de afecciones herpét i -
cas, es un hecho generalmente admitido. Mr . Trousseau 
la coloca en la clase de los medicamentos narcóticos. 

§ I I . — Efectos fisiológicos. 

La piel y las membranas mucosas son el sitio prefe­
rido de la acción de la dulcamara. La relación de estas 
dos vastas superficies, cutánea y mucosa, es muy evi­
dente en los efectos de este medicamento; y esto solo 
bastarla para demostrar su eficacia en una multitud de 
afecciones cutáneas y mucosas, si su acción, por otra 
parte, no fuera bien ostensible en el sistema sanguíneo, 

{ i ) Doctrine el traitement des maladies croniques. P a r i s , i846, t. I I , . 
p . 198 y siguientes. 
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al cual altera por un efecto reactivo, por un movimiento 
fluxionario, que parte de la piel, que es siempre en 
este caso la pars m'andatis de la alteración circulatoria 
y de otros desórdenes internos. 

El carácter principal de sus efectos piréticos es el de 
empezar por una impresión de frió en la piel , un ca­
lofrío prolongado, un enfriamiento que altera las fun­
ciones cutáneas; sobreviene después un calor seco que 
llega hasta la acritud, que produce picazón, rubicundez» 
fluxión con eretismo; sudor abundante y general que 
conduce á una relajación ó flojedad completa. 

Tal es la influencia de la dulcamara sobre el corazón. 
La que ejerce en las mucosas bronquiales, intestina­
les.... es de la misma naturaleza : frió en la piel , en­
friamiento de esta superficie, después bronquitis, diar­
rea, catarro vesical. Su influencia en el sistema nervio­
so sigue la misma marcha y tiene el mismo carácter, 
pues por la acción que ejerce en la piel se propaga á los 
nervios de la cara y de otros puntos, y desarrolla neu­
ralgias, accidentes reumáticos, inflamaciones artríticas, 
según las disposiciones de la persona y la diátesis de 
que adolezca. En general, la fluxión que se concentra 
en una parte dada del sistema cutáneo, desarrolla en 
ella una tumefacción flegmásica que se resuelve siempre 
por diaforesis, salivación... . , y la que se fija en el siste­
ma linfático y sus gánglios, produce adenitis é infartos; 
así como la fluxión mucosa de los bronquios y de los i n ­
testinos determina una bronquitis, una colitis con h i -
persecrecion. 

Según lo espuesto, la dulcamara es un escelente me­
dio para combatir la afección herpética que por reper­
cusión se fije en las mucosas. La esperiencia ha pro­
bado y la práctica de médicos antiguos ha autorizado 
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hasta cierto punto esta interpretación de la acción de la 
' dulcamara, porque se adapta muy bien á estas metás­

tasis , con tal que sean recientes, ó que la repercusión 
de la afección dartrosa á un punto de la membrana mu­
cosa , siquiera no tenga el mismo carácter , conserve, 
no obstante, relaciones con la piel, por pruritos, rubi ­
cundeces y granos que aparezcan de cuando en cuando, 
y que desenvuelva fenómenos de irritación y de fluxión 
en la mucosa donde se fija. 

De esto se deduce: i . " que este medicamento será 
mas útil en las personas jóvenes de piel fina, mas per­
meable, cuya constitución es linfática y predispuesta 
á acatarrarse; 2.° que desarrolla mas francamente su 
acción en los tiempos frios y húmedos , en los que la 
temperatura y el estado hidrométrico facilitan la reac­
ción de la piel sobre las mucosas; 3.° que estos fenóme­
nos ^ en fin, se agravan por la tarde, con el reposo y el 
calor de la cama, en lo relativo sobre todo, á la fiebre 
y síntomas flegmásicos y congestivos, y que se alivian 
por el movimiento. 

En las circunstancias de cronicidad ó en los casos agu­
dos cuya etiología se ignora, las indicaciones de dul­
camara no resultan de la relación apreciable entre la 
superficie esterna é interna, sino de la constitución del 
enfermo, de sus antecedentes, del carácter de las afec­
ciones mucosas que padece habitualmente, de su estado 
herpético en la estación de otoño mas comunmente. 

La dulcamara, por últ imo, corresponde aun á cierto 
número de síntomas bastante constantes y característicos, 
tales como: piel fria, caliente y aun ardorosa después, 
que se pone árida y seca, ó se cubre de sudor, con un 
orgasmo á veces mas ó menos general; pruri to, rub i ­
cundez, erupciones herpéticas, salivación, ronquera. 
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bronquitis, opresión, tos convulsiva, hemoptisis, náu ­
seas, vómitos, dolores cólicos, diarrea, retención de 
orina; orinas abundantes, involuntarias, escasas, difí­
ciles de evacuar, turbias; escozor y sequedad en la gar­
ganta, otalgia, vértigos, oscurecimiento de la vista, 
fluxión en el ojo, en la mejilla; hipersecrecion de las 
mucosas, infarto de las glándulas, pesadez de cabeza, 
congestión en la misma, delirio, epistaxis, dolores con 
sensación de frió por el cuerpo, convulsiones en los la­
bios , en los párpados; cardialgía, enteralgia, laxitud, 
ardor quemante aquí y allí, temblores, debilidad para­
lítica ; parálisis de la lengua, de la cara; sudores frios. 

g OI.—Efectos terapéuticos. 

Enumerarémos las aplicaciones prácticas evitando ám-
plios detalles, pero sin que esta concisión disminuya en 
nada su Utilidad práctica. Las fiebres propias de la duU 
cámara son catarrales y reumáticas, es decir, produ­
cidas por un enfriamiento. Estas fiebres son las únicas 
que corresponden á este medicamento, tanto en sus pe­
ríodos inicial y de agudeza, como en los de descenso y 
cronicidad. La supresión del sudor por enfriamiento es 
su carácter distintivo; en la manzanilla es producida 
por escitacion nerviosa y por emoción moral; en la p u l ­
satila , por la aparición de otro flujo, por metástasis; 
en la quina, por congestión cerebral ó por debilidad 
profunda, etc La dulcamara corrige el desorden 
patológico, reproduciendo el sudor, restableciendo las 
funciones de la piel. La indicación de la dulcamara 
es la misma, ya que el sudor está completamente su­
primido , ó ya que solo esté disminuido, alterado y de 
mal olor, ó que la acción del aire frió y húmedo haya 
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agravado ó determinado una fiebre eruptiva, la urtica­
ria misma, con ó sin fiebre, y síntomas mucosos ó ca­
tarrales. 

El acónito puede estar indicado para llenar las prime­
ras indicaciones que correspondan á la dulcamara', pero 
esta es preferible si el enfriamiento ha producido cóli­
cos , salivación, tos convulsiva, retención de orina; ó 
bien, si en el período de decrecimiento y de flojedad se 
presentan flujos mucosos aun de carácter crónico como 
son : diarrea , salivación, tos con espectoracion abun­
dante, asma húmedo, y otros accidentes, cuya curación 
exige que se escite la acción recíproca de la piel y de las 
mucosas. Las tisis mucosas pueden en estas circunstan­
cias curarse con dulcamara; sus síntomas son : la ron­
quera , la tos mucosa y aun hemotóica, dolores lanci­
nantes en el pecho, opresión, sequedad de la piel, agra­
vación vespertina, pulso tirante, sudor nocturno. La 
coqueluche es también del recurso de la dulcamara, 
cuando la causa es el enfriamiento, ó que por lo me­
nos la agrava y sostiene; en este caso facilita mucho la 
acción de la drosera. 

En las afecciones reumáticas y neurálgicas propias de 
dulcamara, es preciso tener en cuenta la electividad de 
este medicamento sobre la piel, punto de partida de la 
afección, y no á una pretendida acción particular en la 
fibra de los músculos afectados. Además de su carácter 
etiológico, los dolores de la dulcamara, como los de 
rhododendrum, son lancinantes y dislacerantes; se agra­
van por la noche y se unen á una sensación ele frió, ya 
interior, ya en diversos puntos del sistema cutáneo, 
acompañados muchas veces de grande cansancio. 

Los dolores, así como las afecciones mucosas, se pre­
sentan y se desenvuelven después de un enfriamiento 
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y de la supresión de un herpe, de una erupción efé­
mera , producida por aquel. Según la acción ya cono­
cida de la dulcamara, se comprende que puede ser 
eficaz en las gastralgias y gastrodinias recientes, cuan­
do el acónito y la coloc/uintida han sido ineficaces, y 
que cura generalmente los dolores, aunque sean c ró­
nicos, produciendo sudores críticos. La gota misma pue­
de aliviarse con este remedio, cuando en sus accesos 
hay eretismo, agitación moral, sequedad y calor acre 
en la piel. En fin, las afecciones neurálgicas y reumá­
ticas, que la humedad ha transformado ó repercutido, 
y á consecuencia de las cuales se declaran parálisis par­
ciales, se han curado mas de una vez con la dulcamara 
alternada con el azufre. 

Los infartos escrofulosos se modifican también venta­
josamente con la dulcamara en los jóvenes y en las 
constituciones de piel fina. Esto no obstante, aun aquí 
es preciso que una repercusión del sudor, que un en­
friamiento hayan ocasionado la adenitis, el infarto l i n ­
fático, la flegmasía, la fluxión escrofulosa en las glán­
dulas, los ojos, el oido.... La agudeza de la inflamación 
escluye desde luego la dulcamara y hace preferible la 
belladona y el mercurio alternados, y el zumaque. Para 
los infartos escrofulosos crónicos posee el arte medica­
mentos superiores á dulcamara en actividad y eficacia, 
como son : el azufre, la barita, el carbonato de cal , el 
sílice, la belladona, el mercurio, el sulfuro de cal; pero 
la dulcamara se les asocia con ventaja y aun es superior 
á los colocados en segunda línea como antiescrofulosos, 
tales son : el ácido azótico, el licopodio, la sepia, la sai 
marina, etc. 

Admitido un prévio enfriamiento, \& dulcamara es el 
primer medicamento que se debe emplear en el endu-
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recimiento del tejido celular en los recien nacidos; sus 
síntomas patogenésicos le indican también en los casos de 
hinchazón edematosa, agitación, gritos , dolores , diar­
rea. El escleroma tiene generalmente una marcha rá­
pida ; se ha recomendado la quina en casos de anemia 
y debilidad, y el mercurio después. El arsénico es pafá 
los casos mas graves; 

Volvamos al punto de partida de la acción de la <Ml~ 
cámara, y registremos las enfermedades de la piel en qUe 
conviene. Son primeramente la mayor parte de las erup" 
clones de los jóvenes complicadas con infartos glandula­
res é inflamaciones linfáticas. Su acción debe preceder 
á la del mercurio en las afecciones de naturaleza escro­
fulosa y herpetica, aun en los adultos; la dulcamará 
está indicada en las cinco formas principales de las afec­
ciones cutáneas : manchas, pápulas, pústulas, costras, 
úlceras; así como también en las manchas mas ó menos 
prominentes, escarlatinosas, petequiales, efélides; pe­
queños granos llenos, como los del sarampión, de la 
miliar, de la porcelana (ó escara, pequeños tubérculos, 
el Trad.); afecciones prnrigino&as; el impétigo, la u r t i ­
caria, los clartros con el elemento vesiculoso, con cos­
tras , tina, costra láctea, y aun la sérpiginosa y seca, á 
pesar del carácter general exudante y húmedo de las lé -
siones cutáneas en que está indicada la dulcamara', ú l ­
ceras escrofulosas, psóricas, mas ó menos inveteradas, 
indolentes y corrosivas, erupciones de sarna degenera­
da y algunas sifílides rebeldes. 

Necesario es manifestar que en todas estas diversas 
formas patológicas cutáneas,, la indicación de la dulca­
mara procede siempre de un cambio anterior de las 
afecciones herpéticas de las membranas mucosas, á la 
piel, de esta al periostio, á las glándulas, á las membra-
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ñas mucosas y serosas, aun cuando en este último caso, 
se presente edema, hidropesías serosas, anasarca. Así, 
pues , la sarna degenerada c[ue reaparece en la piel en 
estaciones dadas, y en formas indeterminadas, para vol­
ver á fijarse en las mucosas por todo el resto del año; 
los restos sifilíticos y aun las sifílides situadas en la piel 
y principio de las mucosas que constituye una de las úl­
timas trasformaciones; las afecciones lierpéticas suce­
diendo á la diarrea, al asma, al catarro; y estos, su­
cediendo á su vez al herpes ; todas estas trasformacio^ 
nes y metástasis pueden ofrecer indicaciones suficien­
tes para la elección de la dulcamara. Pero la rebeldía 
bien conocida de estas dolencias exige también otros 
medicamentos, tales como, el guayaco, la clematís, el 
mezereum, el azufre, la zarzaparrilla , el zinc, el gra­
fito.por ser los mas análogos de la dulcamara en 
su acción sobre la piel. 

Las verrugas son, además, uno de los síntomas de 
la dulcamara; son lisas, muchas veces como traspa­
rentes, crecen rápidamente , se presentan muchas á la 
vez, como si fueran erupciones que aparecieran su­
cesivamente. Su sitio preferente es la cara y las ma­
nos; y en su tratamiento, la acción de la dulcamara, 
es muchas veces preparada ó completada por la del 
azufre, licopodio, carbonato de cal. Algunas erup­
ciones de forúnculos, ó su aparición sucesiva, sobre 
todo en los reumatismos, reclaman ordinariamente el 
uso de la dulcamara. Los dartros que corresponden 
áeste medicamento, se sitúan con preferencia, como las 
verrugas, en la cara, las manos, parte interna de los 
muslos, la anterior del pecho , las articulaciones de los 
miembros, es decir, en los puntos en que la piel es 
mas fina, como asimismo en los labios y grandes la-
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bios. Quizá esta particularidad esplica uno de los p r in ­
cipales caracteres de las afecciones herpéticas de la dut-
camara, que es una secreción mas abundante y por la 
que se las denomina húmedas. Es de observación que 
las erupciones secas y liquenoides, las eflorescencias 
furfuráceas y la pitiriasis, no están en relación con 
este medicamento. 

Dosis. — Se usan las mismas dosis y forma de admi­
nistración que en el acónito, la thuya y la mayor parte 
de los medicamentos vegetales. 

E U P H R i l S I i l O F F I C I N A L I S (EUFRASIA). 

§1.—Historia. 

Familia de las pedicularias, —didinamia angios-
permia, L i n n . —Esta graciosa y pequeña planta, cono­
cida ya en la antigüedad, tiene propiedades bastante 
limitadas, lo cual justifica quizá el olvido en que cayó; 
pero estas propiedades son con frecuencia tan útiles y 
tan patentes, según las recientes esperimcntaciones, 
que hemos creido conveniente dar á este medicamento 
un lugar en esta obra. 

§ II . —Efectos fisiológicos y terapéuticos. 

El conjunto de síntomas de la eufrasia espresa un 
estado catarral. Limi témonos , pues, á indicar los que 
tienen un carácter mas marcado: exacerbación de los 
síntomas por la tarde, dolores errát icos, bostezos, en­
sueños fatigosos, sueño agitado, somnolencia por el dia, 
calofríos , fr ió, sudores nocturnos. Este medicamento, 
en fin, obra poco sobre el sistema sanguíneo, y cor­
responde mas bien á afecciones catarrales infebriles, ó 
con fiebre vespertina. Es el medicamento del principio, 



E F E C T O S FISIOLÓGICOS Y TERAPÉUTICOS. 447 

aun en el sarampión, en cuya afección está indicado por 
sus síntomas de bronquitis , de oftalmía y de coriza. 

Repetiríamos lo que todos saben si refiriéramos los 
síntomas de este medicamento, análogos á los de la afec­
ción catarral, desde la pesadez de cabeza hasta la emi­
sión frecuente de orina clara, y desde la tos seca hasta 
la pesadez y picazón de las estremidades. 

Hé aquí en resumen los síntomas referentes á estos 
efectos : 

1. ° En la oftalmía por causa catarral; afección de la 
conjuntiva que está inyectada, lagrimeo abundante y 
coriza fluente simultánea; hay secreción mucosa y aun 
sanguinolenta en el ojo, hasta úlceras en la córnea, nu -
becillas que ceden con eufrasia cuando son recientes, 
usada al interior y aplicada como tópico. 

2. ° En el coriza que siempre está acompañado de 
oftalmía ó de otitis, ó de un estado catarral general: 
este estado es húmedo en su principio , con secreción 
mucosa abundante, pesadez de la cabeza y lágrimas cor­
rosivas; la eufrasia corresponde también al romadizo, 
á la epistaxis, á la escoriación délas narices. 

3. ° En la bronquitis, que, entre otros síntomas ca­
tarrales, tiene la tos, al principio seca y convulsiva solo 
por la noche llegando hasta cortar casi la respiración, 
y después húmeda y seguida de la espulsion de muco-
sidades abundantes. 

He aquí , por úl t imo, algunos caractéres que diferen­
cian la acción de la eufrasia de los varios medicamen­
tos análogos, en las afecciones catarrales. En la drosera 
el frió afecta generalmente á las estremidades, y em­
pieza por calofríos; hay sensación de quebrantamiento 
dé los miembros, irritación de la laringe con sequedad 
y arañamiento que escita la tos; después, la superfi-
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cié del cuerpo está fria y se presenta epistaxis. En el 
mezereum, la fiebre es mas viva, hay mas constante­
mente alternativas de frió y de calor, y este sucede á 
los calofríos y dura mas que ellos. La eufrasia estiende 
su irritación mas allá de la laringe, sin fiebre ó antes 
que esta se declare ; las mucosas de los ojos y de la na­
riz se alteran y se siente en ellas escozor, lagrimeo, 
estornudo. Difiere del mercurio, en que en la eufrasia el 
calor es mas vivo y con sensación de plenitud en la ca­
beza, y porque además tiene esta entre sus síntomas , el 
malhumor, la irritabilidad, la alternativa de calofrío 
y de calor, y el quebrantamiento y endolorimiento de 
las partes musculares. 

La eufrasia no es estrana á los dolores reumáticos,* 
son pasivos, calambroides, seguidos de adormecimiento, 
de tensión, de pesadez paralítica. Dolores lancinantes 
recorren el cuerpo que espresa una sensación de frió. 

Es probable que un estudio mas completo de la eufra­
sia haga mas estensa su esfera de acción y dirija al 
práctico en la aplicación de algunos de sus efectos so­
bre la conjuntiva, la uretra, la membrana pituitaria, y le 
demuestre que posee propiedades indicadas ya por algu­
nos esperimentadores, en las escrescencias poliposas ó 
ficiformes de las superficies mucosas, afecciones en las 
que ya se ha usado con éxito. 

Dosis, — Se da una ó dos gotas de la tintura ó de una 
de las primeras atenuaciones, por dosis repetidas en 
veinticuatro horas. Cuando se use en las escrescencias 
sicósicas y poliposas, se la administra como la tlmya, al 
interior y al esterior. Para el esterior, se toca las escres­
cencias con una mezcla de una parte de tintura y dos de 
agua común. 

FJN D E L TOMO PRIMERO. 



ÍNDICE DE MATERIAS 
D E L T O M O P R I M E R O . 

PRÓLOGO, V. 
INTRODUCCIÓN , 1.—I. E l medicamento y los medicamentos , f—II . L a 

naturaleza y el m é d i c o , 7 . — I I I . Clasif icación, 10.—IV. Efectos f i s io ló­
gicos, V . Dósis infinitesimales, 17.—YI. Acción química y d inámica 
del medicamento, 22. 

. . % c a n i t n n i : h i s t o r i a , 29 .—Efectos f i s i o l ó g i c o s , 31.—Efectos t e r a ­
p é u t i c o s , 36.—Estado p r o d r ó m i c o , 36 .—Fenómenos nerviosos p r o d r ó -
micos, nerviosos consecutivos, frió , espasmos, congestiones.—lisiado 
agudo, 40—Fiebre.— Sudor y laxitud.—Afecciones inflamatorias e s t é ­
nicas, plétora.—Congestiones activas. —Consideraciones sobre las c a u ­
sas.—Reglas para su uso en las diversas afecciones febriles y f l e g m á -
sicas.—Estado sobreagudo , 53.— Estado crónico , 54.— Flegmasías s u b -
agudas.—Neuralgias , dolores reumát icos .—Cons iderac iones sobre los 
s íntomas del moral.—Variabilidad d é l a s fuerzas vitales.—Dosis, 60. 

. A g a r l c u s m u s c a r i a s : his toria , Gi.—Efectos f is io lógicos , S i — E f e c ­
tos t erapéut i cos , 71.—Afecciones nerviosas a s t é n i c a s , flujos a s t é n i c o s . 
—Afecciones mucosas a s t én i cas .—Ddst s , 72. 

A l o e g u n i n i i ; historia , 72.—Efectos f is iológicos , 73.—Efectos tera­
p é u t i c o s , 74.—Plétora venosa, éstasis venosos.—Krfm, 75. 

. A l ú m f a i a : historia, 76.— Efectos f i s io lóg icos ,n .—Efectos t erapéut i cos , 
86.—Afecciones rebeldes de las membranas mucosas — D ó s i s , 88. 

A m b r a g r i s e a : h is tor ia , 8%.—Efectos f i s io lóg icos , 89.—Efectos t e r a ­
p é u t i c o s , 93 .—Afecc ionesneuropát i cas , losirritativa.—Dtísi 's , 93. 

A i u m o n l a c u m g u i m a i : historia , 9i.—Efectos f i s io lógicos , 9l .—Efec. 
los terapéut icos , 93.—Afecciones crónicas y í legmorrágicas de las m e m ­
branas mucosas y s e r o s a s . — ü ó s i s , 96. 

.AiUBUoiDiuciian c a r h o n i c u n i : historia, 96.—Efectos f i s io lóg icos , 97. 
—Estado agudo, 99.—Estado c r ó n i c o , t0\.—Efectos terapéut icos , 105. 
—Fiebres mucosas, afecciones catarrales, neurá lg i cas y artrít icas .— 
D ó s i s , 107. 

A n i i u o n i a c u » * c a n s t i c u m , 108. 
. A m i u o n i a c t i i H m u r i a l i e i i i u , 96. 

TOMO i. 29 



450 ÍNDICE D E M A T E R I A S . 

A n a c a r d i n m o r i é n t a l e : h i s t o r i a , i09.—Efectos fisiológicos, Í 0 9 . — 
Efectos t e r a p é u t i c o s , Ho.—Estado nervioso asténico , aferciones m e n ­
tales, parálisis seguida de sobreescitacion nerviosa .—Ddsís , HO. 

A n t i i u o n i u i u c r i i c l u i n : h i s t o r i a , i i 6 . — Efectos fisiológicos, \ M . — 
Efectos t e r a p é u t i c o s , 126.—Fiebres inicrmileules.—Fiebres gás tr icas , , 
flegmasías.—Afecciones reumái icas con ó sin fiebre, neuralgias, e rup­
ciones, escrescencias, fungus,—Dtísfs, 129. 

A n t i i u o u l u m t a r t a v i c u n n i h i s t o r i a , M9.—Efectos fisiológicos, 130.— 
Efectos t e r a p é u t i c o s , 132—Fiebres intermilentes y de otra especie.— 
Afecciones reumáticas , gástricas con ó sin fiebre, afta-; en las mucosas... 
—Flujos intcstiniiles , neumonía , bronquitis, asma, crup.—Afecciones • 
c u i á n e a s . — ü d i ú , 136. 

A n t r o k o k u l i : h ü t o r i a , iZ6.—Efectos f is io lógicos , Efectos t e r a ­
p é u t i c o s , ÍZ7.—Caquexia herpét ica , afecciones catarrales antiguas.— 
D ó s i s , 138. 

A r g c n t u r a m c t a l l i c n m s h i s t o r i a , Mi .—Efec to s f is iológicos, — 
A p r e c i a c i ó n de sus efectos en los ó r g a n o s de la v i d a de r e l a c i ó n , 139.. 
A p r e c i a c i ó n de los s í n t o m a s en los apa ra tos di; la v ida o r g á n i c a , l í l . 
—Efectos í e r a p é u í i c o í , 145.—Afecciones n e u r á l g i c a s , lesiones o r g á ­
nicas , caries , lariugilis c r ó n i c a s . - I n s o m n i o , prurito, afecciones es-
pasmódicas .—Ddüí í , 147. 

A r g e n t n m n i t r i c u n t : ii7.—Efectos fisiológicos , i i7.—Efectos t e r a ­
p é u t i c o s , 133.—Alecciones orgánicas de los huesos del c o r a z ó n , afec­
ciones convulsivas, epilepsia.—Caquexias medicinales, afecciones sifi­
l í t icas degeneradas .—-Ddsú, 134. 

A r n i c a : h i s t o r i a , Efectos f is iológicos, 156.—Efectos t e r a p é u t i c o s -
Í63.—Fiebres í r o i m á / i c a í , 163.—Fiebres nerviosas graves, meningitis, 
operaciones q u i r ú r g i c a s . — F í e j m o s í a í , p l e u r e s í a , p e r i t o n i t i s , e q u i m o ­
sis, er is ipelas, 164.— Congestiones. — Lesiones m e c á n i c a s . H e m o r r a ­
gias. A p o p l e j í a , cól icos u te r inos d e s p u é s del p a r l o , accidentes p r o -
f i o s de los cuerpos t s l r a ñ o s , 166.—Neuralgias, 168 .—Dis tens ión de l a 
p i e l . — F o r ú n c u l o s . — 7"os.—Delirium t remens .—Disenter ia p ú t r i d a . — 
T é t a n o s — P a r á l i s i s , 169 .—Ddít s , 170. 

A r s e n i c u i u á l b u m : h i s t o r i a , i7\ .—Generalidades, 172.—Síntomas ca­
r a c t e r í s t i c o s , i7ñ.—Estado p r o d r ó m i c o , efectos fisiológicos y lerapéUr-
í i cos , 181 .—Malignidad, ataxia.—Uso prevent ivo.—iss íodo agudo, efec­
tos fisiológicos y t e r a p é u t i c o s , 183.—Fiebres tifoideas, intermitentes.— 
Estado sobreagudo, efectos fisiológicos y t e r a p é u t i c o s , 184—Fiebre* 
nerviosas , c ó l e r a , 185.— Fiebres intermitentes.— Fiebres e rup t i va s , 
192. — F l e g m a s í a s . Neuroses. C a r d i t i s , 192. — Estado subagudo, 
efectos fisiológicos y t e r a p é u t i c o s , 195.—Afecciones mucosas, c a t a r r a ­
les, i 9 6 . — G a s t r o p a t í a s , 196.—Fiebres lentas.—Afecciones s u b i r r i t a t i -
vas, \91 .—Estado c rón ico .—Efec tos fisiológicos y t e r a p é u t i c o s , 19%.— 
Estado dialésico.—Afecciones del c o r a z ó n y de los vasos capi lares , 199. 
Afecciones del sistema nervioso. M a n í a s . P a r á l i s i s . Espasmos, Neu— 



ÍNDICE D E M A T E R I A S . 45 

^•algias,200.—Afecciones venosas y mucosas. Vómitos. Asma. Ilemop-
i i s i s . Flujos intestinales, 203.—Afecciones cancerosas , ulceradas, es-
crofulosas. Col icuación, 20-i.—Afecciones cutáneas , 203.—Prurito, d a r -
tros, erupciones .—Derramfi í serosos, 206.—Dósis , "207.—Antídotos. 

. A s a ÍCKtitla : historia, 209.—Efectos f is iológicos, 209. — Efectos t era ­
péut i cos , HO. —Dolores , palpitaciones, opres ión , có l icos , h ipocondría , 
c á r i e s . — D d s ú , 213. 

A s a r u m e u r o p i e u n i : historia, 213.—Efectos f is io lógicos , i \Z—Efee~ 
ios t e r a p é u t i c o s , 216.—Vómitos espasrnódicos, espasmos del corazón, 
tos convulsiva, sola v i s cera l .—í )ds í s , 217. 

. A s p a r a g n s o f f i f i i i a l i s : h i s t o r i a , VH.—Efectos f is iológicos, 217.— 
Efrclos t erapéut i cos , 218.—Afecciones catarrales, palpi tac ioacs .—Dtí-
sts, 219. 

. A s t e r i a s r n b e n s : h i s tor ia , 219 .—E/ec íos f i s io lógicos , 220.—Efectos 
í erapéwí icos , 220.—Congestiones apoplét icas , escirro, lesiones c u t á ­
neas .—Dós i s , 221. 

A u r n i n f o l i a t u n i : historia, 22i.—Efectos fisiológicos, 222.—Efectos íe -
rapé i t / í cos , 226.—Melancolía, suicida, neuroses, neuralgias, espasmos, 
congestiones, descenso de la m a ' r i i . — D á s i s , 231. 

A u r u i u i n u r i a t t c i i i i i , 22d.—Dósis, 231. 
A u r u m s n l f u r i c u i u , 229.—Dósis, 231. 

Ü a r i t a : h i s t o r i a , 2Z2.—Efectos f is iológicos, 2Z2.—Efectos t e r a p é u t i c o s , 
234.—Asienia seni l , escrofulosa.-Afecciones neurálg icas , discrásicas, 
escrófirias.—Fiebres mucosas.—Drfsís , 237. 

. n e l l a d o n u a : h i s t o r i a , 237.—Generalidades, 239.—Efectos f is iológicos 
y t e r a p é u t i c o s del sistema neroioso, 242.—Espasmos síntomas nervio­
sos de las fiebres graves, pasión i l íaca , hernia estrangulada.—Afec­
ciones histérica.-;, epilépticas, asmáticas.—Neuralgias hiper^micas, hemi­
cráneas.—E/"fcíos f isiológicos y t e r a p é u t i c o s sobre e l sistema s a n g u í n e o , 

.247.—Fiebres exantemát icas , gás tr i cas , mucosas.—Meningitis, h i d r o c é -
falo agudo, fiebres intermitentes. — Fiebre r e u m á t i c a , hemorragias, 
congestiones, delirio, baile de San Vito, afecciones menlales.—Fleg­
masías , metritis , otitis, angina.—E/ec<os físioló jicos y t e r a p é u t i c o s 
en las afecciones del sistema l i n f á t i c o , 2.")4.—Escrófulas.—Adenitis, ú l ­
ceras, periostitis, o f t a l m í a . - P é n f i g o , eritema, hidrofohi.i.— D ó s i s , 257. 

B i s i m i t h n m n i t r i c u i u : h i s t o r i a , 252.—Efectos f is iológicos y t e r a ­
p é u t i c o s . 25i9.—Gastralgia, diarrea.—Í)(5ÍÍS, 260. 

' B ó r a x , n a t r u s u b o r a c i c u i u : h i s t o r i a , 260.—Efectos f is iológicos, 
. 260.—Efectos t e r a p é u t i c o s , 262.—Gastro-enlcritis de los niños, aftas, mu-
guet, oftalmía crónica, fluxiones f legmorrágicas , diarrea.—Su uso e a 
-obstelricia.—Ddsw, 264. 



452 ÍNDICE DE M A T E R I A S . 

n r o u m m : h i s t o r i a , '26i.—Efectos fisiológicos, 265— Efectos t e r a p é u ­
ticos, 268.—Crup.—Ddsts, 268 

B r o m u r o d e p o t a s i o , 268.— Accidentes sif i l í t icos, escrofulosos.— 
D ó s i s , 270. 

B r y o n i » n l b a : h i s to r i a , ÜIO.—Estado p r o d r ó m i c o , efectos fisiológicos 
y t e r a p é u t i c o s ,27%.—Generalidades s ó b r e l a acc ión fisiológica d é l a 
b r i o n i a , 272.—Fiebres flegmásicas.—Afecciones de los tejidos mucosos, 
serosos y Ilbrosos, neuralgias y su ritmo.—JE'.^arfo agudo , efectos fisio-. 
lóg icos y t e r a p é u t i c o s , 275.—Fiebres intermitentes , remitentes y b i l i o ­
sas, 276.—Fiebres nerviosas graves, 277.—Fiebres r e u m á t i c a s , pue r ­
perales, 279,.—Meningitis y m i e l i t i s , 279.—Fiebres e rup t i va s , 279.— 
P l e u r e s í a , n e u m o n í a , 280.—Tists tuberculosas, 2M . — B r o n q u i t i s , c r u p , 
%82.—Pericarditis, 283,—Hepatitis , 283 .—Flegmas ías esternas , 284.— 
A d e n i t i s , flemones, tumefacciones a r t r í t i c a s . — E s t a d o c r ó n i c o , e f e c ­
tos fisiológicos y t e r a p é u t i c o s , 28d .—Hidropes ías , 285.— Asma, h is te­
r i s m o , 2Sj.—Dispepsia, e s t r e ñ i m i e n t o , d i a r r e a , 285. — Neuralgias*-
reumat i smos , 286 .—Flegmas ías c r ó n i c a s , 287.—Dósis, 287. 

C 

C a l c á r e a c a r b o u i c a : / m < o r i a , 288.—Efectos fisiológicos, 289.—Dis-
crasia alcalina y acida.—Efectos t e r a p é u t i c o s , 29i.—A fecciones n e r v i o ­
sas, 29i.—Corea, epilepsia, hemicránea , cefalalgias, afecciones paral i ­
ticas, neurosos, gastralgia, neuralgias.—A/eccjoriPs di-l sistema c i r c u ­
l a t o r i o , 296,—Fiebre mucosa, de los niños, afecciones del corazón.— 
Afecciones gnst ro-pulmonales , 297.— D i a r r e a , lienteria, dispepsia.— 
Afecciones del apara to g é n i t o - u r i n a r i o ' , 298.—Menstruaciones escesi— 
vas, dismenorrea, edad crítica, embarazo.—Aborto, metástas is lác teas , , 
agalact ia .—^/Vccíones del sistema c u t á n e o , 300.—Manchas, pús tu las , , 
impét igo , pápulas ,prurigo, favus, costra l á c t e a . — A / e m o r x ' s del sistema, 
l i n f á t i c o , 301.—Caquexia escrofulosa con ó sin fiebre , osificación lema,, 
desarrollo incompleto ó irregular del organismo, tabes mesentér ica , 
raquitismo, tumores blancos, escrófulas .—/l /Vccíoneí de l a p l a s t i c i d a d , . 
303.—Alteración d é l a n u t r i c i ó n , atrofia, hipertrofia, vegetaciones, es— 
crescencias ficitormes, verrugas, alopecia, ú l ceras .—Dds í í , 304. 

C a m p t a o r a : h i s to r i a , 305.—Efectos fisiológicos, 305.—Efectos t e r a p é u ­
ticos, 308.—Fiebre espasraódica ó prodrómica, s íntomas precursores 
graves en los accesos de asma, de histerismo, epilepsia; su uso como 
preservativo del cólera. Administración en la irregularidad de las r e a c ­
ciones, en las oongestiones, en el eritema, erisipela. Sus primeros efec­
tos en el es treñimiento , dismenorrea, eretismo, fiebres nerviosas g r a ­
ves, disuria, vómitos . — Efectos esc í tantes secundarios en la postra­
ción de las fiebres graves , exantemát i cas .—Elemento propio de las e n ­
fermedades nerviosas . -Dosis , 312. 



INDICE DE M A T E R I A S . 453 

H a n t h a r l s t h i s to r i a , 3i2.—Generalidades sobre la a c c i ó n fisiológica, 
314.—Efectos fisiológicos y t e r a p é u t i c o s , 315.—Afecciones neurá lg icas 
y e s p a s m ó d i c a s , hidrofobia.—Fiebre, flegmasías, hepatitis, irr i tacio­
nes d é l a s membranas mucosas, y pseudo-membranosas.—Hematuria> 
h e m a l é m e s i s , estreñimiento, gonorrea, catarro vesical.—Afecciones de 
las membriinas serosas, exhalaciones, edema, hidropesías, quemaduras, 
ú l c e r a s . — D d í i s , 318. 

C a r b o Tegetabil is , a n i m a l í s : h i s t o r i a , ^ . — R e s e ñ a general de l a 
a c c i ó n de este medicamento, 320.—Efectos f is io lógicos y t e r a p é u t i c o s , 
323.—Afecciones agudas , c ó l e r a , 323.—Fiebre con caquexia.—Estada 
d i a t é s i c o resul tante de afecciones agudas, 325.—Afecciones del sistema 
«enoío,326,—Estasis sanguíneos , s a b a ñ o n e s , hemorroides, hemorragias» 
plétora venosa abdominal, metrorragia, leucorrea, várices , hemotrsis. 
—Afecciones d é l o s ó r g a n o s d é l o s sentidos, del pecho y v i e n t r e , 328.— 
Oftalmía, coriza, rubicundez y tumefacción d é l a nariz, de la boca, a n ­
gina gangrenosa, bronquitis crónica , coqueluche, gastralgia, gastropa-
l ias .—já/ecciones del sistema c u t á n e o y l i n f á t i c o , 331.—Congestiones 
pasivas, erupciones , rubicundeces , ú lceras , aftas pútr idas .—Bubón 
sifilítico, induración de las g lándu las .—Dóí i s , 334. 

C a n s t i c n n i : h i s t o r i a , 334.—Generalidades de su a c c i ó n fisiológica, 375-
—Efectos fisiológicos y t e r a p é u t i c o s en el sistema nervioso, 337.—Rigi­
dez, contractura, neuralgias.—Reumatismo, temblor senil, parálisis .— 
Efectos fisiológicos y t e r a p é u t i c o s de los ó r g a n o s de los sentidos y 
aparatos gastro-pulmonales, 339.—Afecciones de losojos, de los oidos, 
fluxiones, laringitis, gastro-atonia, dispepsia nerviosa, molimen hemor­
roidal y catamenial, astenia genital, incontinencia de orina en los 
viejos, neuro-astenia.— Efectos fisiológicos y t e r a p é u t i c o s en el s is­
tema c u t á n e o , 3i2.—Herpes primitivo y secundario, metástas is h e r p é -
tica, reumatismo crónico, irritaciones rebeldes de las mucosas, prurito, 
aftas, ulceraciones , afecciones vesiculosas , l i q u e n ó i d e s . — E s c r e s c e n -
cias ficiformes, verrugas, viruela, fístulas en el a n o . — D ó s i s , 347. 

C b a i u o m i l l a : h i s t o r i a , 3i7.—Generalidades sobre su acc ión fisioló­
gica y /erapéMÍíca, 348.—Observaciones sobre los ant ídotos en sus efec­
tos dinámicos.— Efectos fisiológicos y t e r a p é u t i c o s , 354.— Fiebres. — 
3!M.—Afecciones locales , f l egmas ía s , 356.—Bronquitis , catarro sofo­
cante, hepatitis, oftalmía , dismenorrea , metrorragia.—Afecciones n e r -
« í o s a s , 35S.— Convulsiones, nerviosidad.— Neuralgias , 3 3 9 . — H e m i c r á ­
nea , gastralgia.—Afecciones r e u m á t i c a s , 260.—Afecciones g á s t r i c a s ^ 
360.—Dispepsia, gastro-atonía, diarrea.—Ddsts, 361. 

C h i n a , c i n c h o n a o f f i c i n a l i s : h i s to r i a , 362.—Efectos fisiológicos, 364. 
—Efectos fisiológicos de las sales de q u i n a , 367.— Efectos t e r a p é u t i c o * , 
371.—Afecciones f l e g m á s i c a s , fiebres in termi tentes , d i á t e s i s p a l ú d i c a , 
371.—Paralelo con otras diátesis é incomratibilidad entre la d iátes i s 
tuberculosa y el miasma palúdico .— Afecciones n e u r á l g i c a » , r e u m á ­
t icas y a r t r í t i c a s , 369.—Afecciones h e m o r r á g i c a s , a n é m i c a s , serosas. 



454 ÍNDICE D E M A T E R I A S . 

—Flujos colicuativos ó asténicos , ZS\.—Afecciones gangrenosas, ulce~ 
rosas, 383.—Dtíí ís , 384. 

€ i n a i his toria , Efectos f is iológicos, 387.—Efectos t e r a p é u t i c o s , 
389.—Fiebres intermitentes, mucosa, verminosa, encefalitis, convulsio-
aes.—Lombrices.—D ó sis, 391, 

C o f í e a c r u d a : historia. '¿Q\.—Efectos fisiológicos y terapéut icos , 392. 
—Nerviosidad, espasmos, asma nervioso, neuralgias sobreagudas , d c l í -
r i u m tremens, metrorragia .—Ddí is , 398. 

C o l c h i c i i i u a u t u m i i M l e : historia, 395.— Efectos f is iológicos y t era ­
p é u t i c o s , 397.—Fiebres r e u m á t i c a s , neuralgias, artritis, a fecc ión d e l 
corazón, dolores gotosos internos , afecciones de las membranas s e r o ­
sas, hidropesías, hidrartrosis, l legmasías artr í t icas .—Dósis , 401. 

C o l o c y n t h i s : historia, i9\ .—Efectos fisiológicos y t erapéut icos , í 0 2 . — 
Neuralgias, hemicráneas , reumatismo, cól icos espasmódicos , diarreas 
violentas, oftalmía. —Ddsis , 406. 

C o n i u m m a c u l a t u m : historia, WQ.—Efectos fisiológicos, 407.—E/ec -
tos t e r a p é u t i c t s , 410.—Hipocondría, hisierismo, hemicránea , afecciones 
espasmodicas y neurálgicas, bronquitis, los convulsiva , flegmasías es­
crofulosas , adenitis, ú lceras escrofulosas, rechinamiento nocturno de 
los dientes, oftalmía escrofulosa.—Ddsí í , 414. 

C u p r u n i : historia, i\5.—Efectos fisiológicos1i\5.—Efectos t e r a p é u t i c o s , 
419.—Tisis, catarros crónicos , afecciones rrónicas del es tómago, cóler 
asiát ico.—Diarrea y estreñimiento c r ó n i c o , supres ión del sudor d é l o s 
p i é s , amenorrea, espasmos histéricos, calambres, dolores ,parál i s i s .— 
Epi leps ia . — Coqueluche , movimientos convulsivos, asma nervioso, 
crup, sicosis.—Ddsis, 424. 

D 

T D l e i t a l l s : historia, i2ñ.—Eféclos f is io lógicos , i%7.—Efectos t e r a p é u ­
ticos, Afecciones del c o r a z ó n y del sistema circulatorio, 432.— 
Ascitis, hidrotorax, liidropericarditis, asma, congestiones, melrorragia, 
cianosis.—Fiebres mucosas.-Afecciones de los órganos secretorios j 
del sistema absorbente.—Ictericia, h idropes ías , ascitis, contraindica­
ciones.—Lipitudo, h e m o p t i s i s . — D ó s i s , 437. 

D u l c a m a r a : historia, i'iH.—Efectos fisiológicos, U3%.—Efectos t e r a p é u ­
ticos, 141.—Fiebres catarrales, reumáticas .—Afecciones n e u r á l g i c a s , 
escrofulosas, adenitis.—Escleroma , exantemas, dartros , verrugas.— 
D ó s i s , 446. 

E 

E u ^ h r a s l a offfieSruaHs: h i s tor ia , W.—Efectos f is io lógicos y t e r a p é u ­
ticos. M G . — E s l a á o c a t a r r a l . — O f t a l m í a , cor iza , bronquitis. — .DiJ -
sis, 448. 

F I N V p L ÍNDICE D E M A T E R I A S . 



LIBRERÍA DE C. BAILLY-BAILUERE 

Plaza del Principe D . Alfonso [antes de Santa Ana) , n ú m . 16, 

N U E V O T R A T A D O E L E M E N T A L 

ANATOMÍA D E S C R I P T I V A 
Y DE PREPARACIONES ANATÓMICAS 

p o n i x MK. a . J A H I A I K 

• : . • ^ 

Seguido de un Compendio de embriología, por A. VER-
1SEUIL, catedrático agregado á la facultad de Medicina de 
Par í s , etc.; acompañado de unas 200 figuras intercaladas en 
el testo; traducido al español de la última edición francesa 
por el Dr. D. Francisco Santana, primer ayudante-disector de 
la facultnd de Medicina dé l a Universidad c o n t r á l l e l e . Ma­
dr id , 1862. Un magnífico tomo en í .0, con 200 grabados i n ­
tercalados en el testo, 60 rs. en Madrid y ¡70 en provincias, 
franco de porte. 



MANUAL POPULAR 

GIMNASIA DE SALA 
MEDICA E H I G I E N I C A 

Ó representación y descripción de los movimienlos gimnás­
ticos, que, no exigiendo ningún apáralo para su ejecución, 
pueden practicarse en todas partes y por loda clase de per­
sonas de uno y otro sexo; seguido de sus aplicaciones á di­
versas enfermedades, por D. G. M. SCHUEHER; vertido del 
íileman por H. Van-Oordt; y traducido al castellano, y con-
sideraldemenle aumentado, por D. E. S. O. Tercera edición. 
Madrid, 1862. Un tomo en 12.°, con 45 liguras intercaladas 
en el testo, 10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de 
porte. 

Madrid : Í862.—Imp. de D. C. Bail ly-Bail l icrc. 












